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Prólogo 

H a n t ranscur r ido varios años ent re la aparición del vo lumen 34 
(El siglo XX. I. Europa, 1918-1945) d e esta His tor ia Universal y el 
p resen te l ibro . E l encargo hecho po r la editorial a los directores 
de la edición de p repara r un tomo q u e cerrara la colección nos 
p lan teó problemas q u e n o ten ían solución d e n t r o del marco de la 
concepción que has ta aqu í nos había guiado. E l vo lumen 34 se 
l imita al proceso his tór ico eu ropeo has ta el fin de la segunda 
guerra mund ia l . Pe ro seguir escr ib iendo la his toria de nues t ro 
t i empo, a par t i r de 1945, cen t rándonos exclus ivamente en E u r o p a , 
hubiera s ido empresa fallida ya desde su p lan teamien to . E ra ne­
cesario, por fuerza, concluir esta His tor ia Universal con dos volú­
menes q u e const i tuyesen en sí una un idad . E n el vo lumen 35 
(El siglo XX. II. Europa después de la segunda guerra mundial, 
1945-1980) se ha i n t en t ado trazar las l íneas del proceso his tór ico 
den t ro de E u r o p a has ta el p resen te . E n el p resen te vo lumen , q u e 
hace el n ú m e r o 36 y ú l t imo, se cent ra el enfoque sobre aquellos 
problemas mundia les cuya d imens ión histórica es de t e rminan te 
para nues t ra época. 

Los directores de la edición son los únicos responsables de esta 
concepción de los dos ú l t imos vo lúmenes . E l mér i to en cuan to al 
acierto cor responde sobre t odo a los au tores . Que remos hacer 
constar nues t ro más expresivo agradecimiento al doctor Wal te r 
H . Pehle , por la paciencia y visión de exper to con q u e h a le ído 
los textos . 

W . B.-H. G . 
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Introducción 

«En el b reve lapso de t i empo de una vida, la técnica moderna , 
e l iminando las distancias, ha fundido súb i t amen te en una unidad 
la to ta l idad del m u n d o hab i t ado . Todos los pueblos y cul turas , 
todas las comunidades de creencia del p laneta se encuent ran hoy, 
por p r imera vez en la historia, en estrecho y m u t u o contacto físico. 
Y n o obs tan te seguimos es tando tan alejados men ta lmen te unos 
de o t ros como antes , ya que el corazón y la sensibil idad de los 
hombres n o son capaces de seguir el r i tmo que marcan los descu­
br imientos mecánicos. Lo cual significa que en t ramos en una de 
las épocas más peligrosas que jamás haya ten ido que atravesar la 
especie hum an a . Tenemos que vivir en estrecho contacto unos con 
otros para poder llegar a conocernos m u t u a m e n t e . » 

Estas afirmaciones del viejo maes t ro en la observación del uni­
versal acontecer his tór ico, A r n o l d Toynbee (que p u e d e n leerse en 
el prefacio para la Historia de la humanidad que K u r t Bryesig 
publicara en 1955) siguen siendo hoy, a 25 años de distancia, tan 
cs t remecedoramente actuales como el día en que fueron escritas. 

Con mot ivo de la discusión sobre los objetivos bélicos surgió 
en los Es tados Unidos de América, du ran t e la segunda guerra 
mundial , la visión de «un solo m u n d o » . Bajo la fórmula «one 
world» se apar taron los Es tados Unidos de la t radición aislacio­
nista y buscaron mecanismos q u e garantizasen una fu tura paz 
mundial . La coalición formada contra Alemania y J a p ó n debería 
encontrar cont inuación du rade ra en una alianza de los vencedores . 
Según la idea de Roosevel t , cuatro potencias —los Es tados Uni­
dos, G r a n Bretaña, la Un ión Soviética y C h i n a — se const i tui r ían 
en instancia del o rden global y har ían las veces de «gendarmes del 
planeta». Fue or ig inalmente una concepción imperial is ta que luego, 
;i fin de darle legi t imidad democrát ica, se incorporó a los planes 
de crear la Organización de las Naciones Unidas . Pe ro m u y pron-
l(i p u d o comprobarse que la coalición de guerra no iba a tener 
cont inuidad como cooperat iva de paz man tenedora del orden, 
como consorcio de grandes potencias . Todas las naciones a las 
que se había asignado el papel de gendarmes mundia les , salvo los 
listados Unidos , se mos t ra ron incapaces de desempeñar lo o poco 
interesadas en hacer lo , o bien se vio que tal papel superaba la 
medida de sus fuerzas. E l sueño del «one wor ld» fue encogiendo 
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hasta q u e d a r reduc ido a la motivación política de una «pax ame­
ricana» que , a pesar de las real idades que imponía la confronta­
ción soviético-americana, a pesar de la guerra fría y de la guerra 
que las dos grandes, potencias l ibraron vicariamente en Corea, se 
ha m a n t e n i d o hasta el final del compromiso nor teamer icano en 
Vie tnam. 

Mediada la década de 1950, en un m o m e n t o en el que la soñada 
imagen de «un solo m u n d o » en t raba en contradicción cada vez 
más flagrante con los b loques de poder dominados por las dos 
potencias rectoras, los E E U U y la URSS, se formaron los Estados 
africanos y asiáticos, q u e hab ían alcanzado o fueron alcanzando su 
independencia jurídica tras la segunda guerra mundia l y que ahora 
buscaban la forma de superar su pasado colonial o casi colonial 
median te la m u t u a cooperación y de imponer su común aspira­
ción a una in tervención en píe de igualdad en la política mundia l . 
En la Conferencia de Bandung de 1955, en la que por pr imera 
vez ar t icularon con jun tamente sus deseos y objet ivos 340 delega­
dos de 23 Es tados asiáticos y 6 africanos, se definió este g rupo , 
q u e pos te r io rmente expe r imen tó un rápido crecimiento, como «ter­
cera fuerza» en t re los b loques imperial is tas . La concepción q u e de 
sí mismos ten ían los jóvenes Es tados procedía del común pasado 
colonial y de los comunes p rob lemas de desarrollo de cara al fu­
t u ro ; la divers idad de < pos turas ideológicas parecía carecer de im­
por tancia en aquel p resen te i nmed ia t amen te poscolonial . Desde la 
perspect iva de las naciones industr ia l izadas se t ra taba de «países 
en vías de desarrol lo». Es significativo q u e hubiera de pasar al­
gún t i empo an tes de que se impusiera el concepto de «Tercer Mun­
do.» La reivindicación q u e hicieron y siguen haciendo los Es tados 
del «Tercer M u n d o » de u n t ra to equi ta t ivo como socios aún n o 
ha s ido a tendida ni por las naciones del b loque occidental ni por 
las del b loque or iental . E n cuan to a la l lamada «ayuda para el 
desarrol lo», apenas ha s u p u e s t o has ta hoy más que una pequeña 
fracción del plusvalor ex t ra ído por las naciones industr ia les , otor­
gada además siguiendo pr incipios de p u r o opo r tun i smo polí t ico. 

La pr imera fase del desarrol lo de este «nuevo m u n d o » del 
siglo x x puede contemplarse hoy en una panorámica histórica. Sus 
conflictos y p rob lemas característ icos son ya reconocibles y permi­
ten ofrecer su descripción. A q u í y allá pueden dis t inguirse ten­
dencias a más largo plazo, y van des tacándose cada vez con más 
claridad los rasgos defini tor ios de las relaciones en t re ese «nuevo 
m u n d o » y aquel los imperios de los cuales se ha desgajado. P o r otra 
par te , a u n q u e l en tamente , crece la impres ión en las naciones in­
dustr ia les de que la equ idad de t ra to que reclaman los Es tados 
« tercermundis tas» t endrá f ina lmente que concederse, si qu ie ren evi 
tarse crisis en el «Tercer M u n d o » y en t r e éste y el m u n d o indus-
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trializado, que muy bien podr ían acabar en caiástroícs políticas 
a escala global. T o d o el m u n d o sabe en los países industr iales que 
las antiguas colonias o semicolonias de África y Asia lian conse­
guido su independencia , a veces tras duras luchas, y que su entra­
da en la sociedad de Estados —su re torno a la escena his tór ica— 
no ha pod ido por menos de provocar un cambio esencial en su 
relación con los países industr ia les , cambio cuya característica 
fundamental es la de no dejar otra opción que la de elegir en t re 
una enemistad mor ta l o u n a relación equi ta t iva . Pe ro de saber las 
cosas a tener conciencia de ellas suele mediar un t recho q u e con 
frecuencia sólo se cubre con paso vacilante. La inclinación, here­
dada de la era del colonialismo, a adscribir a estas regiones eman­
cipadas un papel de perpe tua se rv idumbre sigue es tando muy ex­
tendida, y la tenacidad con la que tal inclinación se mant iene viva 
tiene pos ib lemente una de sus causas no menores en el hecho puro 
y simple de que faltan todavía los conocimientos necesarios para 
acelerar la t ransformación de la conciencia q u e sería lo único que 
permitiría superar la . El proceso de descolonización ha acaparado 
desde luego la atención, máxime cuando ha l levado consigo gue­
rras en las que , directa o ind i rec tamente , se han visto implicadas 
las potencias europeas . Pe ro los procesos de desarrollo que han 
caracterizado en las regiones emancipadas las pun ie ras décadas de 
independencia y en especial los problemas —en par te pues tos de 
manifiesto por la emancipación, en par te debidos a el la— que una 
y otra vez han cons t i tu ido un obstáculo para un desarrollo posi­
tivo se presen tan muy difuminados y confusos a los ojos de la 
mayoría de los habi tan tes de los países industr ia l izados. 

Es p o r ello una tarea n o sólo posible sino necesaria emprende r 
descripciones históricas de la pr imera fase del «Tercer m u n d o » . 
Nos ha parecido así adecuado y obl igado, tras haber pues to al día 
en o t ros tomos de esta Historia Universal Siglo XXI la his toria 
de los Es tados industr ia l izados de Europa , Asia y América, dedicar 
el tomo que sirve de cierre a esta serie al campo problemát ico más 
reciente del siglo xx , que es a la vez quizá el más impor tan te 
para el fu turo de todos noso t ros . Por descontado , n o se puede 
pre tender llevar a cabo con n ingún t ipo de improvisada «exhausti-
vidad» la descripción de esa zona ex t raeuropea que sigue es t ando 
hoy a t rapada en t re los grandes bloques de poder del Es te y el 
Oes te . Una visión de conjunto del acontecer en la misma zona 
fronteriza en t re el pasado y el fu turo , q u e const i tuye el objeto de 
la investigación y la exposición históricas, sólo puede adquir i rse 
a part ir de enfoques iniciales temát icamente l imitados en cada 
caso. Expone r el conjunto de los fenómenos y procesos, reuni r to­
dos los hechos y todos los da tos , tendr ía como resul tado un fresco 
de proporc iones colosales, pe ro no permit i r ía conocer las estruc-
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turas ni las d imensiones de los acontecimientos , ni la interdepen­
dencia de unos procesos históricos y polít icos con o t ros . Ni si­
quiera en el aspecto geográfico ha sido posible la exhaust ividad. 
Al fin y al cabo, las grandes zonas geográficas, tales como Asia 
cent ra l , África, Sudamérica y Cent roamér ica han sido ya tema de 
algunos de los tomos de esta serie, con exposiciones que en mu­
chos casos llegan hasta la actual idad. O t r a s regiones geopolíticas, 
como por e jemplo el con t inen te austra l iano, desempeñan (aún) un 
papel tan modes to en la interacción global que ha pod ido pres-
cindirse de su descripción. Has t a cierto p u n t o cabe decir o t ro 
t an to de América Lat ina . N o sólo en función de las razones téc­
nicas mencionadas se ha pod ido renunciar a una contr ibución es­
pecial dedicada a los p rob lemas del subcont inen te iberoamericano. 
A u n con plena conciencia de las inmensas posibi l idades que en­
cierra esta región del globo, poblada por unos 370 millones de 
seres que p resen tan una rica d ivers idad étnica, cul tural , geográ­
fica y social (Austra l ia , en comparación, con u n tercio de la su­
perficie de América Lat ina, t iene menos de 15 mil lones de habi­
tantes que en un 90 por cjento son de or igen br i tánico) , ha hab ido 
que considerar que los lazos que una vez unieran es t rechamente 
a la Amér ica Cent ra l y del Sur con el curso de la polít ica mundia l 
queda ron en gran pa r t e rotos en el siglo x ix , t ras la independencia 
alcanzada por los d is t in tos Es tados respecto a sus potencias colo­
niales europeas . Sea como fuere, no está hoy claro si los aconteci­
mientos que se p roducen en América Lat ina, tales como el golpe 
contra Al lende en Chile (1973) o las tragedias de Nicaragua (1979) 
y Bolivia (1980) en t r añan una significación polít ica de alcance 
mund ia l . Los p rob lemas del desarrol lo la t inoamericano y el predo­
minio polí t ico de la potencia hegemónica nor teamer icana sigue 
t en iendo hasta hoy su sitio en el marco del análisis y la exposi­
ción de carácter regional . 

Las contr ibuciones del p resen te t o m o se cent ran en aquellas zo­
nas del «Tercer M u n d o » en las que t ienen lugar procesos de 
formación cuyo alcance se ex t iende m u c h o más allá de la región 
del globo en la que se p roducen , o bien en las que las superpo-
tencias que compi ten por una mayor influencia crean focos de 
tensiones y crisis que i r rad ian a la total idad del p laneta . Con esta 
concepción l imitat iva se ha juzgado asimismo que lo que impor­
taba era seleccionar l íneas de evolución, cúmulos de problemas y 
campos de interacción impor tan tes , a fin de mos t ra r de una ma­
nera representa t iva la mul t ip l ic idad de estratos del acontecer his­
tórico. También había que t ra tar de describir el conflicto funda­
menta l , surgido con la en t r ada del «Tercer M u n d o » en la historia 
o, más exac tamente , aflorado con ella a la superficie, haciendo 
intel igible , al mismo t i empo; que nos las habernos aquí con una 
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problemática de carácter global y que año tras año se va hac iendp 
más peligrosa. Todavía no podemos medir el alcance de algunos 
de los acontecimientos y crisis que nos han t en ido en vilo, tales 
como la caída del Sha Reza Pahlevi en I rán o la invasión soviética 
de Afganistán; n o sabemos aún si se t rata de procesos de enver­
gadura de t e rminan te para el m u n d o o «únicamente» de dramas en 
escenarios secundarios de la his toria universal . También a estos 
acontecimientos les dedicamos atención, pero sólo cuando pueden 
reconocerse como típicas sus causas históricas. 

De acuerdo con la concepción así elegida, la pr imera contr ibu­
ción del t omo no se refiere a u n ámbi to geográfico o polí t ico del 
«Tercer M u n d o » , ni t ampoco a una de te rminada línea evolutiva, 
sino a un fenómeno característ ico del conjunto de la zona mun­
dial así denominada . Es ev idente que , en el curso de la pr imera 
fase histórica del «Tercer M u n d o » , no se ha p roduc ido u n mero 
aumento , lógico por lo demás , de los conflictos en los nuevos Es­
tados y en t r e ellos que viniera a añadirse sin más a los que podían 
observarse en el resto del m u n d o al final de la descolonización. 
J u n t o a la s imple mult ipl icación se observa también u n e lemento 
cuali tat ivo. Con independencia de que hayamos de registrar un 
notable a u m e n t o de los conflictos que hacen necesaria o provocan 
una y otra vez la in tervención polí t ica y mili tar de Es tados de 
peso diverso s i tuados fuera de la región, desde las ant iguas poten­
cias coloniales a superpotencias como los Es tados Unidos y la 
Unión Soviética, dando así lugar a constantes complicaciones y 
momentos de peligro de carácter global, no puede desconocerse 
que los propios conflictos son a m e n u d o sumamente explosivos y 
que con inusi tada frecuencia se d i r imen por la vía violenta . T o d a 
la zona parece sufrir de u n al to grado de i r r i tabi l idad. 

Imanue l Geiss se p lantea la cuest ión de que tal vez esta irrita­
bil idad se deba a una clase específica de vulneración. N o se con­
tenta en su indagación con in terpre taciones evidentes , como las 
que pueden derivarse del dominio colonial, c o m ú n des t ino de es­
tas nuevas naciones. Sin dejar de considerar q u e los dominadores 
coloniales, que sin duda también ejercieron una influencia posi t iva 
con la paz por ellos dic tada y du ramen te manten ida , abr ieron 
heridas sangrantes e incluso, con la pacificación impues ta , n o hicie­
ron muchas veces otra cosa que ocasionar u n es tancamiento del 
desarrollo que n o produjo sino nuevos daños , es tudia el au tor 
cómo habrá de reaccionar una región ya de por sí h o n d a m e n t e 
per turbada an te el conjunto de condicionantes del siglo x x po r el 
que todos nos encont ramos de te rminados : ante las ideas, formas 
de economía y de sociedad surgidas en las naciones de los domi­
nadores coloniales, es decir, an te el nacional ismo, el socialismo, el 
capitalismo, la economía planif icada; an te los t ipos de política 

5 



exter ior expansicnis ta inspirados por estas ideas y formas sociales 
y económicas; ante los imperial ismos en suma fundamentados en 
el nacional ismo y, a la vez, en el capi tal ismo o en el socialismo, y 
por ú l t imo, an te el violento ajuste de los conflictos producidos, por 
las ideas, las formas de sociedad y los imperial ismos, a saber las 
dos guerras mundia les . Tan sólo t en iendo en cuenta ambos facto­
res, la dominación colonialista y el marco global, es posible llegar 
a una conclusión. Tras haber creado o man ten ido las potencias 
coloniales desoladoras si tuaciones en el campo del desarrollo so­
cial, t ras haber defendido largo t i empo su domin io con medios 
i nhumanos y haber condenado tan tas veces a ios pueb los domina­
dos a la conquis ta violenta de su independencia , se ha p roduc ido 
el hecho en cierto m o d o inevi table de q u e , en los Es tados del 
«Tercer M u n d o » , con templados ahora como mercado para la ex­
por tac ión de ideas procedentes de las naciones industr ia les y tam­
bién como mercado para la expor tac ión de modelos de resolución 
de conflictos, han encon t rado clientes sobre t odo las versiones más 
duras de las ideologías de integración, tales como el nacionalismo 
y el socialismo, y han sido bien acogidas sobre t o d o las formas vio­
lentas de zanjar los conflictos. Rara vez en cambio ha hab ido re­
ceptores de la templaza inspi rada en ideales l iberales y humanis tas . 
Para una investigación de mercado de este t ipo , la Repúbl ica de 
Sudáfrica, d o n d e el mecanismo de selección bosque jado sigue hoy 
funcionando, ofrece prec isamente en estos m o m e n t o s u n material 
didáct ico per fec tamente clásico. 

Pe ro n o podía I m a n u e l Geiss l imitarse ún icamente a es tudiar 
las causas de esta ex t raord inar ia abundancia y violencia de sus 
conflictos comunes a todos los Es tados del «Tercer M u n d o » . 
H a c i e n d o un análisis de la h is tor ia de los nuevos Es tados , con­
sigue mos t ra r en u n n ú m e r o suficiente de ejemplos q u e cada u n o 
de estos Es tados ya recibió en el pasado , la mayoría de las veces 
con anter ior idad a la era colonial, su her ida específica, consis tente 
en la i r rupción de conquis tadores extranjeros que la sociedad autóc­
tona n o fue capaz de impedi r . E l paso de lo general a lo específico 
pe rmi t e poner de manif iesto la p ropens ión a los conflictos que 
mues t ra el «Tercer M u n d o » en el marco de u n p r imer boce to de 
t ipología de los conflictos y de una polemología (una teor ía de los 
conflictos) que po r fin t ome t ambién en cuenta la d imens ión his­
tórica. Geiss pone al descubier to u n o d e los hilos q u e conducen 
al conocimiento de la his toria universal al lanzar una mirada más 
allá del «Tercer M u n d o » , u n a mirada a t res focos pe rmanen tes de 
crisis en el ámbi to eu ropeo : t ambién en Chip re , Macedonia e Ir­
landa de l N o r t e ha ten ido la sociedad u n a reacción febril al en­
contrarse con las condiciones del siglo x x tras una conquis ta nunca 
asimilada y u n des t ino semicolonial . 
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Las crisis suelen ser t ambién , por lo demás , fases de transición 
hacia nuevos apogeos. En Europa , el Renacimiento fue por una 
par te crisis y comienzo del h u n d i m i e n t o del m u n d o medieval , mien­
tras que po r otra aquella crisis abría el camino hacia u n des­
pliegue de energía económica, polít ica e intelectual inimaginable 
hasta entonces . N o está claro que debamos albergar expectat ivas 
tan opt imis tas al in te rpre ta r los conflictos de la mayor pa r t e del 
«Tercer M u n d o » . P e r o si E r d m u t e Hel ler , como reza el t í tu lo mis­
mo de su es tud io , ve al m u n d o árabe-islámico «en marcha» , es al 
menos po rque reconoce que ese m u n d o ha iniciado un movimien­
to p roduc t ivo . Es incuest ionable que el c in turón de Es tados árabe-
islámicos ocupa una posición especial d e n t r o del conjunto de la 
región mundia l de la que se ocupa el p resente vo lumen . Nad ie sub­
valorará la impor tancia que t iene el hecho de que una par te con­
siderable de estos Es tados posean pe t ró leo . El acceso a esta mater ia 
prima íes p roporc iona una significación económica y t ambién polí­
tica para las naciones industr ial izadas incomparab lemente mayor 
que la de los res tantes países «en vías de desarrol lo», incluida la 
propia China . E l pe t ró leo les pe rmi te , po r añadidura , financiar de 
su p rop io bolsillo la incorporación a la técnica del siglo xx . 

Pe ro E r d m u t e Hel le r p o n e también en claro q u e pueden encon­
trarse en la his tor ia n o pocas razones de peso que explican esta 
situación especial, así como el grado de conciencia de los Es tados 
árabe-islámicos con respecto a su posición y la desenvol tura con 
que hacen uso de su poder polí t ico-económico. La vieja t radición 
cul tural y el sen t imiento de la propia dignidad polít ica de los 
árabes, que fueron una vez conquis tadores poderosos y n o mera­
men te des t ruc tores , nunca se han desvanecido, n i siquiera du ran t e 
la época en la q u e la mayor par te de los pueb los árabes es tuvieron 
sometidos al imper io o tomano . Al menos en pr inc ip io , antes q u e 
par te de u n imper io en el que se encont raban incluidos por diver­
sas razones y n o sólo como consecuencia de un acto de conquis ta , 
se veían a sí mismos en el des tacado pape l religioso de guardianes 
de los santos lugares del I s lam. T ras irse separando del poder cen­
tral unos t ras otros :—los ú l t imos d u r a n t e la pr imera guerra mun­
dial y ya bajo la influencia de u n nacional ismo m o d e r n o tomado 
de E u r o p a — , cayeron bajo la férula de potencias europeas , es 
cierto, pe ro rara vez tuvieron que sopor tar formas de domin io se­
mejantes a las imperan tes en el África negra o en muchos terr i to­
rios coloniales de Asia. U n p ro tec to rado como el que Francia 
ejerció en Marruecos , la pecul iar forma del indirect rule, constitui­
do por G r a n Bre taña en Eg ip to , y la soberanía nomina l que po­
seían, por ejemplo, I r ak o Jo rdan ia , bajo p redomin io br i tánico , 
después de separarse del I m p e r i o o tomano , impid ieron sin duda 
un proceso de modernización, pe ro po r otra par te no des t ruyeron 
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sus t radiciones ni perv i r t i e ron la conciencia árabe dañándola grave­
m e n t e . 

P u d o así desarrollarse un nacional ismo árabe que , u n i d o en 
par te a ideologías socialistas, pe ro vinculado sobre todo a un 
renac imiento del Is lam —las t r ado sin duda por contradicciones in­
t e r n a s — ha servido en efecto de mo to r de una sorprenden te recu­
peración política. N o hace falta insistir en la importancia que 
en t raña este renacimiento islámico, p r eñado de consecuencias po­
líticas precisamente por la au ten t ic idad de su sent ido religioso, lo 
que hace innecesaria la adopción de una función polít ica impro­
visada. Tampoco puede ignorarse que la evolución y los intereses 
específicos de los dis t in tos Es tados árabes, más que quedar supe­
di tados a un nac iona l i smo panárabe , q u e d a n acogidos bajo la cú­
pula de la religión común . Sin ésta no parece que pueda hablarse, 
para el m u n d o árabe-islámico, de una tercera vía en t r e los grandes 
bloques de poder . 

C ie r t amente sabemos por la his tor ia europea la difícil situación 
en que se encuen t ran este t ipo de sol idaridades religiosas frente 
a los intereses polí t icos par t iculares . P o r añadidura , en muchos 
de los Es tados árabe-islámicos, la renovación religiosa, cuya otra 
cara es el in t en to de defender o resuci tar formas de vida tradicio­
nales, ha en t r ado ya en fuertes conflictos con la tendencia a la 
modernización social y polít ica. T a m p o c o debe pasarse por al to que 
el c in tu rón de Es tados árabe-islámicos, a pesar de la recuperación 
polít ica y del op t imismo de sent irse en marcha , se halla todavía 
m u y lejos de reuni r u n poder ío pol í t ico y mil i tar que pud ie ra equi­
pararse al de los grandes b loques de poder o al de las naciones 
industr ia les más po ten t e s . E l hecho de que la acción franco-britá­
nica de 1956 contra el Canal de Suez acabara en lamentable fra­
caso y n o haya encon t rado desde entonces nadie q u e siguiera el 
e jemplo, no deber ía ser mot ivo de precipi tada t ranqui l idad . N o 
fue en aquella ocasión el m u n d o árabe-islámico el que se impuso 
frente a dos Es tados europeos , sino más b ien fueron las dos super-
potencias , la Un ión Soviética y los Es tados Unidos , las que deci­
d ie ron poner fin a aquel la aven tura , y desde entonces poco ha 
cambiado la si tuación en cuan to a la debi l idad político-militar del 
c in tu rón árabe-islámico, que prec i samente entonces se p u s o de 
manif iesto, o en cuanto a la dependenc ia de la paz en esa zona 
con respecto al relat ivo acuerdo en t r e las potencias mundia les . El 
hecho de que los Es tados árabe-islámicos tengan una importancia 
económica vital para el resto del m u n d o , mient ras man t i enen su 
infer ior idad frente a él en el p l ano polít ico-mili tar, const i tuye en 
la actual constelación geopolí t ica una fuerte tentación de inter­
vención y, en consecuencia, u n elevado riesgo de cara al fu turo 
previs ible . 
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N o es la m e n o r de las razones que hacen que este riesgo sea 
difícil de man tene r bajo control el que , en el m u n d o árabe-islámico, 
exista desde hace decenios un foco de tensiones que induce a los 
propios antagonistas de esta región a procurar la presencia polí t ica 
permanente de potencias ajenas a la misma. Desde que existe el 
Estado de Israel y se encuent ra en enconada enemis tad con su 
entorno árabe, ni israelíes ni árabes creen posible pode r prescin­
dir del apoyo polí t ico y mil i tar de los Es tados Unidos y la Un ión 
Soviética. Con ello, no sólo han reforzado la inclinación interven­
cionista de ambas potencias mundia les , inclinación presen te en 
ellas de todos modos en función de sus propios intereses y de su 
rivalidad a escala global, sino que las ha implicado ya has ta tal 
pun to en su conflicto que , a estas al turas , seguramente ni Wash in­
gton ni Moscú creen posible una re t i rada . J u n t o a la Un ión So­
viética se encuent ra na tu ra lmen te implicado todo el b loque orien­
tal, y también los Es tados europeos no socialistas, con o sin el 
est ímulo de los Es tados Un idos , se ven envuel tos de múl t ip les for­
mas en el conflicto del O r i e n t e P r ó x i m o . T iene por lo t an to enor­
me importancia, y puede incluso llegar a ser geopol í t icamente vital , 
que el conflicto árabe-israelí se man tenga como mín imo en u n 
estado de agregación que impida la confrontación abier ta de todos 
los implicados directa e ind i rec tamente . ¿Resul tará u tópica la es­
peranza de desactivar este conflicto o incluso de poner le t é rmino? 

E n su es tud io del Es t ado de Israel y de la posición del mismo 
en el conflicto del O r i e n t e P róx imo , D a n Dine r hace abstracción 
del curso actual de la polí t ica árabe y de sus posibi l idades futuras . 
Ambos aspectos t ienen una plástica exposición en el es tud io de 
l i rdmute Hel le r . D a n Diner , como corresponde a un científico de 
procedencia israelí, se centra en la cuest ión de si I s rae l podr ía 
contr ibuir a que esa esperanza se hiciera real idad y de q u é ma­
nera. Es indiscut ib le que , desde hace muchos años, t an to en nu­
merosos países de E u r o p a como en los Es tados Unidos , esta cues­
tión está desacredi tada, o cuando menos no se p lantea con la 
seriedad pe r t inen te . M u y especia lmente , y de manera comprens ib le , 
cabe aseverar esto de la Repúbl ica Federa l de Alemania . La rela­
ción judeo-alemana, y en consecuencia la relación en t re a lemanes 
e israelíes, se halla bajo las sombras que la persecución de los ju­
díos du ran t e el domin io nacionalsocialista, que culminara en la 
matanza de mil lones de personas , sigue arrojando aún hoy sobre 
el presente . Y ésta no es la m e n o r de las razones que hacen q u e 
el Es tado y la población de la R F A se sientan compromet idos en 
favor de Israel de. una manera que n o pe rmi t e el menor comen­
tario crítico de la polít ica israelí, salvo en el t ono más amis toso. 
Q u e el p rob lema p lan teado por Dine r se discuta en cambio hoy en 
día en muchos países europeos , e incluso en los Es tados Unidos , 
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con mayor in tens idad y con mayor comprens ión hacia la postura 
de los árabes , y sobre todo de los pales t inos , t iene que ver con el 
hecho de que los Es t ados árabes aprovechan la dependencia en 
que las naciones indust r ia les se encuen t r an con respecto al petró­
leo árabe para presionar pol í t icamente . Pe ro se debe también a la 
polít ica q u e ha seguido Israel en los ú l t imos años y sobre t odo a 
la percepción de q u e el foco de crisis de O r i e n t e P róx imo , dado 
que amenaza con devastaciones que podr ían ex tenderse mucho más 
allá del á m b i t o del O r i e n t e P róx imo , d e b e ser apagado sin más y 
esa labor requ ie re la colaboración de todas las par tes en litigio. 
Es tá claro que , en función de estas mismas razones, la Repúbl ica 
Federa l Alemana , q u e además ha de hacer honor a sus obligacio­
nes d e amis tad, no puede quedarse al margen en la discusión del 
tema de las concesiones necesarias y posibles que deben hacer los 
israelíes. 

Las respues tas q u e ofrece D a n D i n e r son todo menos alenta­
doras . P a r t e este au to r de suponer , jus t i f icadamente sin duda , que 
Israel t iene q u e empezar por hacer una p ropues t a definitiva y sa­
tisfactoria con respecto a la fijación de sus f ronteras y a la solu­
ción de la problemát ica pales t ina , si es q u e qu ie re sentar las bases 
para una relación du rade ra más t ranqui la con su en to rno árabe-
islámico, hac iendo así una indecl inable apor tación a la paula t ina 
ext inción del conflicto de O r i e n t e P róx imo . Ta l supues to implica 
que Israel t endr ía t ambién que el iminar los rasgos expansionistas 
de su polí t ica y ofrecer a los hab i t an tes árabe-islámicos de su 
ter r i tor io la par t ic ipación en el E s t a d o israelí . P e r o después de 
estas consideraciones , de jando a un lado las cambian tes situaciones 
de la his tor ia israelí, pasando por al to el caleidoscopio) cuadro 
superficial q u e presen tan los variables aspectos tácticos y t r a t ando 
en cambio de reconocer las influencias de t e rminan tes de la idea 
fundacional de l Es t ado de Israel en la práct ica polí t ica israelí, llega 
D a n Diner , con implacable lógica, a la incomodís ima a u n q u e casi 
indiscut ib le afirmación de q u e el Es t ado nacional judeo-sionista es 
pa lmar i amen te incapaz de hacer n inguna d e las dos concesiones. 
La consecuencia que de ello se der iva es insoslayable: si Israel 
quiere vivir y se quiere n o obs tan te q u e el conflicto del Cercano 
O r i e n t e p ie rda su potencia l idad explosiva, t end rá aquel Es t ado 
que renunc ia r ai pr incipio q u e hizo pos ible su origen y que hasta 
hoy ha sido su ley de vida , a saber la p re tens ión rel igiosamente 
mot ivada de const i tu i rse en u n E s t a d o nacional p u r a m e n t e judío , 
t an to desde el p u n t o de vista é tnico como religioso, en el que en 
pr incipio se ofrece un sitio a todos los judíos del m u n d o , para 
desarrol lar una idea de E s t a d o que deje de condenar a Israel a 
una expans ión modes ta , pe ro p e r m a n e n t e , y que al mismo t i empo 
sea apta como const i tución de una c o m u n i d a d mult iconfesional y 
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multinacional . Nadie puede predecir ac tua lmente si Is rael , pob lado 
por ocupadores y p ioneros bajo el peso de una memor ia histórica 
de fugitivos milenar ios , será capaz de semejante cambio revolucio­
nario en las bases ideológicas del Es t ado . A n t e constataciones como 
la que hace D a n Diner , una par te de la población israelí no ve 
más que la exigencia del sacrificio, del en t reguismo. E s t o no cam­
bia para nada el hecho de que D a n Diner señala p robab lemente 
la única vía para e ludir una confrontación que a la larga se hará 
insostenible, a u n q u e mues t ra hasta q u é p u n t o existen imped imentos 
que sólo podrán salvarse, en todo caso, t ras u n largo proceso de 
cambio. El foco de crisis del Or i en t e P róx imo seguirá exis t iendo 
por mucho t i empo , y mient ras el rescoldo se conserve vivo, ni la 
zona árabe-islámica ni Israel podrán acceder fácilmente a una inde­
pendencia real. Lo que harán en vez de ello será incitar a la in t ro­
misión de las grandes potencias y de los b loques de poder ajenos 
a su ámbi to . 

Al contrar io que el c in tu rón de Es tados árabe-islámicos, que sin 
duda conservará en el fu turo previs ible la impor tancia geopolít ica 
ú l t imamente adqui r ida , I ndoch ina , d o n d e en la década de 1960 
disputaron las potencias mundia les y las grandes ideologías de 
nuestro siglo la más enconada y cruenta batalla por la toma de 
posiciones, parece haber q u e d a d o en ios ú l t imos t iempos al res­
guardo de los vientos del enf ren tamiento geopolí t ico, n o obs t an t e 
el sangriento d rama de Vie tnam y Campuchea (Camboya) . Sin em­
bargo, la his toria poscolonial de las desdichadas t ierras indochinas 
induce a la conclusión de que t ampoco Vie tnam, Campuchea y 
Laos escaparán tan p r o n t o al fuego cruzado de las ideas e intereses 
en d isputa . Es c ier to que , a diferencia de los Es tados árabes , los 
tres países resul tan poco atract ivos para los intereses económicos, 
sobre t odo del ámbi to de las naciones industr ia les , ya sea como 
mercados o como proveedores . H a n s Wal t e r Berg indica e n su ex­
posición por lo demás q u e , t ras la re t i rada mil i tar y polí t ica d e 
los Es tados Unidos y t ras el rechazo de los p r imeros in t en tos de 
intromisión china, sigue exis t iendo una posibi l idad de recuperación 
política y económica y, en consecuencia, de af ianzamiento de la 
independencia , s iempre y cuando el más fuerte d e los Es tados pe­
ninsulares , V ie tnam, consiga establecer una federación indochina 
bajo su hegemonía lo suf ic ientemente fuerte como para oponerse 
a nuevas in tervenciones . Pe ro los países indochinos s iguen t en iendo 
gran interés es t ra tégico a los ojos de sus inmedia tos y de sus 
menos inmedia tos vecinos. U n i d o a los p u n t o s débiles que pre­
sentan, ello supone u n m o m e n t o de peligro de pr imer o rden , má­
xime cuando en los t res países las agregaciones polí t icas, suma­
mente he terogéneas desde el p u n t o de vista é tnico, rel igioso o 
ideológico, son tan débi les q u e se ven obligadas a buscar ayuda 
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exter ior si qu ie ren conquis ta r o i m p o n e r su soberanía . Y sobre 
t odo si se quiere aprovechar la soberanía conquis tada para crear 
unas es t ruc turas polí t icas y económicas más estables. Con toda se­
gur idad n o se desinteresará la U n i ó n Soviética de la suerte de 
Indoch ina y resul ta ha r to dudoso q u e los Es tados Unidos renun­
cien por m u c h o t i empo a la presencia polí t ica en esta par te de la 
costa del Pacífico que t ienen enf rente . 

China , el gran vecino, que ya d u r a n t e las luchas de l iberación 
contra la dominac ión colonial francesa, y pos te r io rmente du ran t e la 
guerra de Vie tnam, apareció como pro tec to r de las fuerzas nacio­
nales y sociales-revolucionarias, sigue m a n t e n i e n d o una fuerte im­
plicación en Indoch ina . E l que los di r igentes chinos no apoyen a 
la potencial fuerza de o rden de la zona, es decir, a Vie tnam, sino 
que por el contrar io actúen con todas sus fuerzas en contra de la 
política hegemónica v ie tnamita , e incluso hayan recur r ido en una 
ocasión a medios mil i tares , pe rmi t en sacar la conclusión de que , 
cuando menos , se es tán esforzando por man tene r la s i tuación incon­
clusa con vistas a una fu tura hegemonía china y hasta puede que 
a la incorporación de Indoch ina en u n imper io ch ino . 

Igua lmen te hay que responder af i rmat ivamente a la p regunta 
de si debe incluirse a China en esta región her ida por la conquis ta 
y el colonialismo y en consecuencia p e r t u r b a d a en su desarrol lo. 
En el siglo x i x y en la p r imera mi tad del siglo xx , China tuvo un 
status semicolonial , con una soberanía res t r ingida y a veces sus­
pend ida casi to ta lmente a merced de la polí t ica de intereses de las 
potencias europeas , de Rusia o de Es tados Un idos . Al mismo tiem­
po el país se vio sacudido por terr ibles guerras civiles y sufrió 
las agresiones japonesas . H a s t a q u é p u n t o son duraderas las se­
cuelas de todas estas per tu rbac iones es algo q u e puede apreciarse 
precisamente en las p r imeras décadas de la soberanía comunis ta . 
Apenas hab ían pues to fin los comunis tas chinos al pe r íodo de 
guerra civil abierta y creado así las condiciones mínimas de o rden 
para permi t i r la recuperación económica y polí t ica, prec ip i taron al 
país de una crisis en o t ra con una serie de exper imentos político-
económicos y politicosociales s u m a m e n t e contradic tor ios . Debemos 
en t ende r este fenómeno menos como indicio de la veleidad de los 
nuevos dir igentes , achacable quizá a falta de capacidad, o como 
expres ión de defectos i nmanen te s de la ideología o del sistema 
polí t ico que como señal de que el n ú m e r o , la gravedad y la per­
sistencia d e los males heredados eran tales que obl igaban a los 
médicos a pasar con t inuamente de la a tención de u n o a o t ro y 
les inducían a u n cons tan te cambio de terapia . 

E n su análisis del proceso his tór ico ch ino más reciente , Jü rgen 
D o m e s y Marie-Luise N a t h apor t an u n impor t an t e mater ial que 
pe rmi te establecer la hipótesis de q u e en China , desde la l lamada 
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revolución Cul tura l y desde la mue r t e de Mao , t iene lugar u n pro­
ceso de apaciguamiento y normalización q u e ha ocasionado ya u n 
aumento de la estabil idad y parece p rome te r una mayor estabi l idad 
todavía. E n los años que siguieron a la victoria comunis ta en la 
guerra civil China mos t ró por pr imera vez su inclinación a renovar 
las ant iguas t radiciones imperiales del I m p e r i o del M e d i o . In ter­
vino entonces , no sólo en Indoch ina , sino también en Corea. H o y , 
esta inclinación que , con independencia de la ayuda pres tada a 
Vietnam, no tuvo apenas posibi l idades de desarrollarse du ran t e mu­
cho t i empo deb ido a los conflictos in te rnos , puede observarse de 
nuevo con más in tens idad . Tras haber conseguido la China maoísta 
arrancar su independencia de la tutela soviética y actuar frente a 
Moscú sobre todo den t ro del movimien to comunis ta , los dir igentes 
chinos in ten tan desde hace unos años acercarse a los Es tados Uni­
dos para desarrollar una polí t ica exter ior act ivamente antisoviética 
e incluso conseguir influencia en E u r o p a en el mismo sent ido . Pe ro 
este t ipo de maniobras sigue s iendo todavía expresión de inferio­
ridad. P u e d e n compararse , por ejemplo, con los esfuerzos q u e en­
tre 1919 y 1939 hacían los gobiernos polacos por influir en la 
política alemana de Francia como protección frente a u n vecino 
mucho más poderoso . La capacidad de China para movilizar unas 
fuerzas y energías q u e sin d u d a posee sigue siendo l imitada. La 
pacificación in terna alcanzada se halla por lo demás poco conso­
lidada y sigue siendo perfec tamente posible la recaída en u n nuevo 
período de crisis. D e todas formas Jü rgen Domes y Marie-Luise 
Na th consiguen reflejar u n proceso de formación que p roduce la 
impresión de que , con China po r lo menos , una pa r t e del «Tercer 
M u n d o » ha conquis tado una existencia independ ien te en t re los 
bloques de poder , al t i empo q u e la opo r tun idad de uti l izar positi­
vamente esa existencia. 

En África, considerada como campo clásico del domin io colonial 
europeo, lo que has ta cierto p u n t o es h is tór icamente exacto, la 
situación n o p u e d e por menos de ser dep r imen te . P ro fundamen te 
marcada por el pe r íodo del colonial ismo, cont inente a to rmen tado 
incluso antes de su conquis ta por los europeos (cuánto n o hab rán 
sufrido tantos pueb los africanos en el siglo x i x por obra de los 
cazadores de esclavos, p r e p o n d e r a n t e m e n t e árabes) África se en­
frenta hoy, a pesar de haberse sacudido en gran par te el domin io 
blanco, an te p rob lemas prác t icamente insuperables . Con gran im­
portancia económica y estratégica, objeto en consecuencia, lo mis­
mo antes que ahora , de la competencia en t r e las potencias mun­
diales y toda otra laya de intereses por ob tener zonas de influen­
cia y bases pol i t icoeconómicas, a duras penas capaci tados para vi­
vir y con seguridad incapacitados para desarrollarse sin la ayuda 
de Es tados n o africanos, p rec i samente de sus ant iguas potencias 
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coloniales, en mala si tuación po r t an to para ofrecer una resistencia 
tenaz a las in t romis iones ex te rnas , los jóvenes Es tados africanos 
han recibido además, sobre t odo d u r a n t e las luchas de liberación 
y en los pr imeros años de la independencia formal, tal abundancia 
de ideologías, recetas y programas contradictor ios para su fu turo 
económico y pol í t ico — a veces prescri tos por sus pro tec tores— 
que , en función también de todo ello, la lucha cont inua amenaza 
con ser su ley de vida. 

Franz Ansprenger comienza por describir el papel que la vio­
lencia desempeña en la política africana, como no podía por menos 
de ser dadas las condiciones en q u e ha ten ido lugar la descoloniza­
ción. Y a cont inuación destaca, en su exposición de los problemas 
fundamenta les que aquejan al África poscolonial , q u e a muchos 
movimientos de l iberación africanos les resulta difícil en tales con­
diciones, y an te el cúmulo apa ren temen te insondable de problemas 
de la construcción de unas es t ruc turas poli t icoeconómicas, dar el 
salto que les permi ta pasar de ser organizaciones de lucha a ser 
organizaciones polí t icas, cambiar la lucha iconoclasta contra ene­
migos reales o supues tos por el t rabajo const ruct ivo económico y 
polít ico. El hecho de q u e tales e lementos del per íodo de la libe­
ración sigan ac tuando e impr imiendo carácter a estas jóvenes for­
maciones sociales n o puede a t r ibui rse exclusivamente a las dislo­
caciones que la época colonial ha dejado como secuelas en el des­
arrollo polí t ico y económico del cont inen te , n i a la constante re­
aparición de estas ac t i tudes en una atmósfera preñada de los más 
duros conflictos de ideas e intereses . O t r a de las causas, y una 
causa muy esencial, de la conservación de act i tudes propias del 
per íodo de l iberación, reside en el hecho de que , con la existen­
cia de la Repúbl ica de Sudáfrica, sigue hab iendo colonialismo en 
suelo africano. P u e d e afirmarse con toda razón q u e este in ten to 
de imponer el domin io blanco man t i ene ocupadas energías, incluso 
en regiones que no es tán e n contac to d i rec to con Sudáfrica, y 
mant iene vivo en el pensamien to y en el compor tamien to de mu­
chos africanos un ant icolcnia l ismo q u e ha l legado a convert i rse en 
un impor t an t e i m p e d i m e n t o para dar el paso hacia la «segunda 
l iberación», es decir , para concentrarse en las tareas concretas del 
p tesen te poscolonial . P e r o la exposición y los análisis que hace 
Ansprenger cont ienen también da tos e ideas más alentadores . Al 
menos en algunos de los Es tados africanos parece haberse iniciado 
en t re t an to el per íodo de transición desde la belicosa menta l idad li­
beradora hacia la aceptación consciente de los problemas de cons­
trucción que ahora se impone abordar . Si este proceso sigue ade­
lante será t ambién posible q u e los modelos pres tados de dic taduras 
semisocialistas y semifascistas den paso a sistemas polít icos afri­
canos au tónomos . 
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Pero la premisa indispensable para que esto p u e d a suceder es 
la resolución del p rob lema fundamenta l del con t inen te : la alimen­
tación y el empleo . A u n q u e con tal afirmación n o se define n inguna 
peculiaridad africana, ése es el p rob lema básico de toda la región 
tercermundista , a u n cuando p u e d a señalarse alguna excepción. Si 
se nos permi te aqu í utilizar, en sent ido i lustrat ivo y compara t ivo , 
conceptos propios de la his tor ia social, cabría decir —cum grano 
salís— que la sociedad de Es tados internacional , al superar el im-
perial imo colonial, ha salido de su era feudal y ha en t r ado en una 
fase capitalista en la que desaparece la estratificación es tamenta l 
hasta ahora prevaleciente, que se ve sus t i tu ida por una es t ruc tura 
de clases: jun to a los restos de los viejos grupos aristocráticos, 
que en par te se h a n enr iquecido y er. pa r te se h a n empobrec ido , 
cuenta hoy la actual sociedad de Estados con una burguesía y con 
un prole tar iado q u e a m e n u d o sopor ta una si tuación por debajo 
de los mínimos existenciales. El sistema internacional d ispone , con 
la inst i tución de las Naciones Unidas , de la base para el desarrollo 
par lamentar io de la sociedad de Es tados , y los países de status pro­
letario han ut i l izado hasta ahora esta opor tun idad para hacer valer 
sus intereses en el foro par lamentar io . Siguiendo con el símil, los 
actos revolucionarios del pro le ta r iado mund ia l sólo podrán evi­
tarse a largo plazo si, den t ro del marco de las formas de coopera­
ción internacional que todavía se pract ican, se satisface sa pr imera 
y más impor tan te necesidad, o cuando menos se le abren perspec­
tivas de satisfacción, es decir, si se le garantiza como mín imo una 
existencia sopor table . 

A estas «cuest iones sociales», de la sociedad mundia l de Es tados , 
que será de te rminan te para nues t ro fu turo , se dedica la úl t ima de 
las contr ibuciones al p resen te vo lumen. Inev i t ab lemente , al t ra tar 
este tema n o puede Rudolf von Alber t in i ser indulgente con sus 
lectores. Con hechos incontrover t ib les y conclusiones i rrebat ibles 
nos obliga a tomar conciencia de dos ideas que , vistas conjunta­
mente, nos sumen inic ia lmente en la perple j idad y la desespera-
don: si por una par te nos hace comprender q u e los p rob lemas 
existenciales de los l lamados países en vías de desarrol lo t ienen, 
sencilla y l lanamente , que ser resuel tos sin más , po rque de lo con­
trario el «Tercer M u n d o » está condenado al h u n d i m i e n t o y el 
• onflicto Norte-Sur , que adquie re ya hoy caracteres de aguda con-
l iontación, desembocará inevi tab lemente en una d i sputa que sólo 
puede te rminar en catástrofe planetar ia , sus análisis conducen por 
otra par te a la verificación de que esos problemas existenciales de 
los países subdesarrol lados, aun cuando hace t i empo que se cono¬ 
cen, no han pod ido hasta ahora ser aliviados y mucho menos re­
sueltos y que , por añad idura , t ampoco se v is lumbra por ahora la 
posibilidad de resolverlos. 
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E s larga la cadena de esfuerzos emprend ida por los propios paí­
ses subdesarrol lados y por las naciones industr ia les . Y no es pe­
q u e ñ o el número de recetas que inicialmente parecían razonables 
y pract icables. Pe ro todos los esfuerzos h a n resul tado hasta hoy 
estéri les, y todas las recebas p rodujeron poco después de aplicarse 
nuevas per tu rbac iones y pel igros. Inc luso los programas que ini­
c ia lmente se in t en ta ron con algún éxi to han acabado por fracasar, 
y su fracaso ha sido mot ivado sobre t odo por el crecimiento de la 
poblac ión del «Tercer M u n d o » , que al parecer sigue siendo difícil 
de frenar. E l mero refuerzo de las prestaciones financieras de las 
naciones industr ia les , por necesario y posible que sea, seguiría 
t en ido un evidente efecto l imi tado . 

Es tá claro que se hace necesario encont rar nuevas ideas y, sobre 
t odo , que hay que desarrollar vías que pe rmi tan una mejor coordi­
nación y un clima de mayor confianza en la cooperación que per­
mita realizar esas nuevas ideas. Pe ro esa mayor confianza exige de 
todos aquel los a quienes está encomendada la tarea de colaborar 
en la superación del abismo que separa el N o r t e del Sur, que den 
mues t ras inequívocas de b u e n a voluntad , y la b u e n a vo lun tad im­
plica, a su vez, q u e cada una de las par tes tenga comprensión 
para con su potencial socio y que , además, mues t re esa compren­
sión de manera creíble. P romove r el conocimiento de las circuns­
tancias y procesos históricos y la difusión y ahondamien to de la 
comprens ión es la in tención que anima al p resente tomo. 
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1. Condiciones históricas previas 
de los conflictos contemporáneos 

I CONFLICTO Y CONQUISTA 

La historia de nues t ro siglo está de te rminada por conflictos, 
tanto internacionales como a nivel i n t e rno de cada formación na­
cional. Desde la historia previa a la pr imera guerra mundia l , y 
pasando por la segunda, se ex t iende una cadena de guerras , revo­
luciones y guerras civiles q u e se halla en estrecha relación con los 
dos grandes conflictos p lanetar ios . Desde 1945, el miedo a una 
concebible tercera guerra mundia l se ha conver t ido en una cons­
tante fundamenta l de nues t ra real idad histórica y geopolí t ica. 

La sola relación de los pr incipales conflictos bélicos acaecidos 
desde 1900 proporc ionar ía una larga lista. Y estos conflictos con­
tr ibuyen a de te rmina r nues t ra existencia, pues to que las guerras 
y sus repercusiones económicas y sociales const i tuyen u n o de los 
mecanismos que más profunda e incis ivamente influyen en el des­
arrollo de la human idad . 

Pese a todos los esfuerzos que se h a n hecho en p r o de la paz, 
de t ipo p r ivado o inst i tucional — p o r pa r t e de pacifistas por un 
lado y de la Sociedad de Naciones y la ONU por o t r o — una y 
otra vez se h a n vuel to a p roduc i r guerras . La ciega industrial iza­
ción, el acelerado crecimiento de la población en las sociedades q u e 
precisamente se están indus t r ia l izando o se encuen t ran en el um­
bral de la industr ial ización, la escasez q u e ú l t imamen te nos ame­
naza de recursos elementales —mate r i a s p r imas , energía, agua, 
suelo— y los crecientes lastres ecológicos p roduc idos por la propia 
industrialización, pe rmi ten prever q u e las luchas por el r epar to del 
p roduc to social b r u t o del m u n d o van a agudizarse, t an to a nivel 
planetario como d e n t r o de cada formación social. 

A la vista de los múl t ip les peligros que por p r imera vez ame­
nazan la existencia de la h u m a n i d a d , la polemología (ciencia q u e 
investiga las causas de los conflictos y las condiciones q u e pe rmi ten 
la subsistencia de la paz) ha rec ibido u n considerable impulso 
lambién en la Repúbl ica Federal Alemana du ran t e los ú l t imos de­
cenios ', pe ro se ha l imi tado p r e p o n d e r a n t e m e n t e a los pr incipios 
y métodos de las ciencias sociales sistemáticas. Apenas se ha dado 
hasta ahora u n t r a tamien to compe ten te a la d imens ión his tór ica, y 
los pun tua le s in ten tos au todidac tos h a n t en ido u n carácter des-
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a len tadoramente «di le tan te» 2 . E l hecho de que n o se ded iquen a la 
investigación de la paz ni s iquiera los h is tor iadores interesados en 
el tema es de lamentar , ya que la his toria ofrece al invest igador una 
gran abundancia de mater ia l empír ico sobre el opues to de la paz 
—la g u e r r a — que se t r ^ a de evi tar . Pe ro la preservación de la 
paz es una cosa demas iado impor t an t e para dejar q u e se sigan 
ocupando de la investigación de su premisa elemental —la ausencia 
de gue r r a— únicamente los invest igadores de or ientación socio­
lógica. Antes al contrar io , el conocimiento de los mecanismos que 
en el pasado han conduc ido a los conflictos bélicos const i tuye una 
especie de obligación social conjunta para todos los h is tor iadores 
del m u n d o . 

El in terés pr imordia l de la p resen te investigación se centra , en 
consecuencia, en las condiciones his tór icas previas a los principa­
les conflictos bélicos que se han p roduc ido desde 1945; su des­
arrol lo y resul tados se t ra tan en o t ro lugar . Pa ra dar un idad in terna 
al panorama de los conflictos históricos se h a n seleccionado en la 
medida de lo posible sólo aquél los en los q u e los efectos de las 
conquis tas históricas resul tan especia lmente fáciles de detectar . 
C o m o denominador c o m ú n se descubre en u n n ú m e r o considera­
b l emen te elevado de conflictos con temporáneos poster iores a 1945 
una conquis ta acaecida alguna vez en el pasado y cuyas conse­
cuencias sociales y polí t icas n o han sido todavía superadas , hasta 
el p u n t o de que las relaciones de dominac ión impues tas por tales 
conquis tas n o h a n p o d i d o ser asimiladas todavía : surgió una do­
minación extranjera modificada o d is imulada pos te r io rmente por 
relaciones de explotación y de clase p e r o q u e se ha man ten ido , 
has ta el pasado más cercano o incluso has ta el p resen te , como una 
problemát ica nacional o social n o resuel ta . 

La diferencia en t r e conquis tas h i s tór icamente asimiladas o «di­
geridas» y conquis tas q u e a ú n conservan su virulencia polít ica pue­
de explicarse sat isfactor iamente con u n ejemplo de las Is las Bri­
tánicas: la conquis ta de Ing la te r ra p o r los no rmandos en el año 
1066 es hoy tan sólo recuerdo his tór ico y en sí ya n o crea n ingún 
p rob lema polí t ico grave. Sin embargo , la cont inuación modificada 
de la expans ión n o r m a n d a has ta Escocia, esta vez a par t i r de la 
Ingla ter ra conquis tada , hizo surgir unas circunstancias históricas 
q u e aún hoy resu l tan imprescindibles para explicar el resent imien­
to escocés contra Ingla ter ra y la guerra civil cuyo rescoldo ha 
vuel to a encenderse en I r l anda del N o r t e desde hace más de una 
década. Con mayor razón subsis ten , sobre t odo en el l l amado 
Tercer M u n d o , focos d e conflictos y tens ión cuya explicación his­
tórica t a rde o t e m p r a n o conduce a una conquis ta ocurr ida en el 
pasado y a ú n n o asimilada. A tales conquis tas pres ta remos espe­
cial a tenc ión en el p resen te t rabajo a u n cuando no haya q u e ne-
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Kar que hay t ambién na tu ra lmen te o t ros factores históricos que 
explican los conflictos con temporáneos . E l mecanismo de las con­
quistas históricas con carga conflictiva no ha de servir natural­
mente para abrir otras puer tas que aquellas en las que tal llave 
encaja. P u e d e que haya otras puer tas que permi tan avanzar hacia 
la comprensión de la his toria mundia l más reciente y que requieran 
otras llaves. 

En tendemos aqu í por conflictos dos clases de luchas violentas: 
conflictos interestatales en t re dos o en t re varios Es tados (guerras 
en sent ido más estr icto y tradicional) , po r un lado, y conflictos 
interiores de los Estados (guerras civiles, revoluciones) , por o t ro . 
Las dos clases de conflicto están es t rechamente relacionadas en t re 
sí, precisamente po rque en la historia que precede a u n conflicto 
los factores sociales y los factores nacionales a m e n u d o sólo pue­
den separarse en función del análisis. Ta l ocurre , por ejemplo, en 
la guerra de Vie tnam o en el conflicto cada vez más agudizado que 
el apartheid provoca en el África meridional . Prec isamente en las 
revoluciones modernas los factores nacionales y sociales son con 
irecuencia muy imprecisos, de m o d o que el t ránsi to de una revo­
lución p redominan temen te nacional a una revolución predominan­
temente social es la mayoría de las veces un proceso fluido. 

Las guerras y las conquis tas están por descontado estrechamen­
te ligadas ent re sí y son tan ant iguas como la historia hasta ahora 
conocida. A u n en el caso de que las guerras , a corto o med io 
plazo, resul ten lucrativas para vencedores y conquis tadores , como 
en la fundación del imper io romano o del imper io mundia l bri­
tánico, a largo plazo, antes o después , se han p resen tado secuelas 
negativas: rebel iones, guerras , inflación, crisis económicas y socia­
les, que han llevado a la decadencia polít ica o al colapso. Todas 
las guerras , guerras civiles y revoluciones , . cuestan d inero a cor to 
o medio plazo y, ta rde o t emprano , directa o indi rec tamente , oca­
sionan al conquis tador m o m e n t á n e a m e n t e victorioso graves pro­
blemas sociales y políticos in te rnos . U n ejemplo clásico de estos 
mecanismos es la relación exis tente en t r e las guerras púnicas y las 
guerras civiles en Roma («revolución romana») . 

La conquis ta es la forma más ruda y l i tera lmente más palpable 
de lograr el dominio de un pueb lo sobre o t ro pueblo o sobre 
otros pueblos . Fue típica de las sociedades de or ientación agraria 
con una clase dir igente aristocrática que por regla general , si hace­
mos abstracción de algunas excepciones (entre otras de ía república 
romana) , solían culminar en una cúspide monárquica . E n algunos 
pun tos de la t ierra y en algunas épocas de la historia mundia l , el 
principio del Es t ado como es t ructura de poder , el Es tado aristo-
crát ico-monárquico de conquis tadores y dominadores , halló su mo­
delo polí t ico oficial en grandes reinos de corte imperial , lo que 
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solía expresarse en el t í tu lo imperial o cesáreo del soberano. I a 
pre tens ión de dominio suponía la hegemonía cont inenta l o r e 
gioñal, l legando al l lamado «dominio universal» , que originalmen­
te significaba tan sólo domin io sobre el m u n d o conocido. Var iantes 
modernas de éste fueron los imperios coloniales de u l t ramar , a 
los que hay que añadir el imper io ruso , que llevó su expansión 
por t ierra al Asia central hasta alcanzar las costas del Pacífico. 

La ética polít ica del mode rno Es t ado nacional democrát ico, 
cons t i tu ido sobre la base del m o d o de producción industr ia l , esta­
blece en teoría la obligación de renunciar a las conquis tas , renun­
cia que se p lasmó incluso en el derecho internacional a través de 
la cláusula de prohibic ión de las anexiones del pacto Briand-
Kellog de 1928. Pe ro en la práctica la real idad política se com­
plica deb ido al hecho de que , al const i tu i rse , los modernos Esta­
dos nacionales asumieron los l ímites y las aspiraciones en política 
exterior del cor respondien te An t iguo R é g i m e n . ' La supervivencia 
efectiva de anteriores tradiciones en la polít ica exter ior puede 
observarse incluso en los Es tados comunis tas , que p re t enden haber 
realizado la rup tu ra más radical con el pasado incluso en las re­
laciones exter iores . Sobre todo la URSS y la Repúbl ica Popu la r 
China por u n lado, y Yugoslavia y Bulgaria por o t ro , asumieron 
las fronteras «nacionales», e incluso las reivindicaciones territo­
riales, de sus correspondientes Es tados prerrevolucionar ios . Tales 
reivindicaciones, que se superponen en los mismos terr i tor ios , han 
dado lugar a tensiones incluso en t r e Es tados comunistas , de las 
que pueden surgir, o resurgir , conflictos, o que ya han conducido 
a ellos: URSS-China; Bulgaria-Yugoslavia en to rno a Macedonia; 
Vie tnam-Campuchea , que ha t en ido la secuela conflictiva de la con­
frontación en t re Vie tnam y la Repúbl ica Popu la r China. 

Las guerras civiles en cuan to conflictos in ternos de los Es tados 
son casi tan viejas como la misma t ransmis ión histórica de la for­
mación estatal y, con la denominac ión que sea, atraviesan toda 
la historia universal , comprendida , por supues to , la his toria del 
siglo xx . Pe ro las guerras civiles con temporáneas suelen hallarse mu­
cho más in tensamente unidas que antes a procesos sociales y polí­
ticos de t ipo explosivo que nos hemos acos tumbrado a l lamar 
revoluciones. También las grandes revoluciones del siglo x x están 
en ín t ima relación con las dos guerras mundia les y no es posible 
su adecuada comprens ión sin tener en cuenta la coincidencia de 
factores sociales y nacionales. E jemplo clásico es la Revolución 
china: surge como reacción nacional múl t ip le y escalonada contra 
la dinast ía manchú , cuyo domin io sigue s iendo sent ido , después de 
más de 250 años, como una soberanía extranjera y que a su vez 
había conseguido el pode r median te conquis ta en 1644; contra el 
p redomin io económico de las potencias imperial is tas , que se pre-
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paraban para someter pol í t icamente a Ch ina de una u o t ra forma; 
y por ú l t imo contra el in ten to de conquis ta por pa r t e del J apón , 
in tento que convergió con la segunda guerra m u n d i a l ' . 

Estos pocos ejemplos de conflictos muy recientes bas tan para 
mostrar la estrecha vinculación histórica q u e existe en t re las dos 
guerras mundia les y los d is t in tos conflictos singulares. D a d o que 
estas dos guerras han dejado en la his toria de la h u m a n i d a d una 
huella más profunda que cualquier o t ro acontecimiento , resul ta 
insoslayable int roducir las aqu í , aunque sólo sea sumar iamente , 
para una mejor comprens ión de los diversos conflictos part iculares 
con sus premisas y consecuencias históricas generales. E n t r e estas 
premisas históricas de carácter global se cuenta el imperial ismo 
moderno , que a su vez es condición histórica previa de todas las 
luchas de l iberación y revoluciones anti imperial is tas del Tercer 
Mundo . 

A fin de evitar innecesarias repet ic iones, los casos de conflicto 
que se t ra tan en ot ras contr ibuciones de manera más extensa y por 
especialistas más competen tes sólo se mencionarán aqu í de mane ra 
sucinta y con la sola finalidad de conservar la coherencia in te rna 
del capí tulo . U n bosquejo re la t ivamente más amplio se ha rá en 
todo caso en aquellos casos de conflicto a los que en o t ros capí­
tulos no se presta atención o cuyas condiciones históricas previas 
son tan complejas y tan insoslayables para una mejor comprens ión 
de la presente contr ibución que no puede prescindirse de ellos. 
Es to ocurre con el conflicto de O r i e n t e M e d i o . Pe ro el pr incipal 
p u n t o de gravedad, insistamos de nuevo , es la explicación de las 
condiciones históricas previas a los conflictos con temporáneos . N o 
debe pues desper ta r i rr i tación la ocasional e inevi table dupl ic idad 
temática con otras cont r ibuciones . 

II. LAS DOS GUERRAS MUNDIALES COMO CONDICIONES MARCO DE LOS 

CONFLICTOS CONTEMPORÁNEOS 

La estrecha relación in terna en t re las dos guerras mundia les ha 
llegado a ser algo tan sabido que — i n d u d a b l e m e n t e con cierta ra­
z ó n — se ha hab lado incluso de la «era de las guerras m u n d i a l e s » ' . 
Q u e la segunda fue consecuencia de la p r imera hace ya t iempo q u e 
es un lugar común his tór ico. P e r o más impor t an t e es el hecho 
de que el doble acontecimiento de más peso de nues t ro siglo t iene, 
como es lógico, condiciones históricas previas comunes , pe ro tam­
bién las correspondientes consecuencias que se van p roduc iendo 
escalonadamente : inflación, crisis económica, comunismo y revo­
lución en algunas par tes del m u n d o (Rusia , E u r o p a or ienta l , Chi-
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na) , caída de los sistemas imperial is tas , surgimiento de nuevos Es­

tados nacionales, coincidente en par te con una revolución social 

(comunis ta) . 

a) Imperialismo y guerras mundiales 

El imper ia l ismo como premisa geohistórica para la pr imera y 
en consecuencia t ambién para la segunda de las guerras mundia­
les hace que nues t ra mirada se dirija hacia los pr imeros imperios 
coloniales y comerciales de las potencias mar í t imas sudoccidentales 
y occidentales de Eu ropa que iniciaron su expansión u l t ramar ina 
hacia 1500. Con esta expansión se asocian procesos tan complejos 
como la acumulación capitalista pr imit iva y la revolución indus­
trial, las modernas revoluciones y el nacional ismo, que en 1914 
condujo en los Balcanes al a t en t ado de Sarajevo pe ro que ya antes 
había hecho surgir conflictos que siguieron ac tuando du ran t e la 
pr imera guerra mundia l y después de ella. 

Todos los factores de la historia universal mencionados son tan 
complejos en sí, y mucho más aún en sus intr incadas interrela-
ciones, que en este p u n t o t endremos que l imitarnos a reseñarlos 
resumidamente den t ro de nues t ro breve bosquejo . 

Desde el comienzo de los descubr imientos u l t ramar inos , que en 
la conciencia general se asocian con el descubr imiento de América 
por Colón (1492) y el de la ruta mar í t ima hacia la Ind ia por 
Vasco da G a m a (1498) , se inició la expansión de Europa en ultra­
mar sobre la base de ios Es tados nacionales que se formaron pau­
la t inamente desde las pos t r imer ías de la Edad Media : Por tuga l , 
España, los Países Bajos, Francia e Ingla ter ra . La competencia 
ent re estas naciones tuvo inicialmente un efecto es t imulante sobre 
el proceso de expansión, pero no ta rdó en crear un antagonismo 
tal que las potencias coloniales más precoces, sobre todo Por tuga l y 
España, se vieron contenidas y luego en par te absorbidas por las 
nuevas potencias mar í t imas y coloniales en auge. 

E n la segunda mi tad del siglo x ix , las antiguas bases comercia­
les y colonias cons t i tuyeron los pun tos de a r ranque para el sistema 
imperial ista mundia l , que surgió en consecuencia en etapas a lo 
largo de varios siglos: América del Cen t ro y del Sur, jun to con 
las G r a n d e s Anti l las , en el siglo x v i ; América del N o r t e e Indo­
nesia, en el x v n y hasta el x i x ; Ind ia , en el XVIII y x i x ; África 
y la mayoría de las zonas del Asia sudor ienta l que hasta entonces 
habían permanec ido independien tes , sobre todo Birmania e Indo­
china, en el siglo x ix . Conservaban la independencia fundamen­
ta lmente J apón , Siam (Tai landia) , Afganistán, Et iopía , China. An­
tes de 1900, J apón se alineaba en t re las potencias imperial istas tras 
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una crisis in terna y una modernización fomentadas sobre la base 
de la industrial ización, y o t ro t an to ocurr ió con los Es tados Uni­
dos de América, que en t re t an to habían alcanzado su independencia . 
Hacia 1900 China parecía estar en el umbra l del repar to , cuando 
menos económico, ent re las potencias imperial is tas . Et iopía p u d o 
defenderse todavía en 1896 del imperial ismo i tal iano de carácter 
liberal, pero sucumbió en cambio en 1936 a la var iante fascista 
bajo Mussol ini . 

En el siglo x ix , Ingla terra , con su imper io mundia l br i tánico , 
accedió a una posición de domin io universal fáctico, gracias a su 
adelanto en la industrialización («tal ler del m u n d o » ) , su parla­
mento , su Es t ado burgués de derecho y su poderosa flota. E l nú­
cleo fundamenta l del imper io mundia l br i tánico era la Ind ia . Las 
potencias coloniales compet idoras buscaban un sitio lo más cercano 
posible al inmenso país, como Francia, que en 1757 fue der ro tada 
en la Ind ia por Ingla ter ra y que a par t i r de 1858 conquis tó Indo­
china, o bien buscaban sus indias en África, como una y o t ra 
vez resaltó la agitación anticolonialista en Francia y Alemania a 
par t i r de 1 8 7 1 5 . 

También Rusia, que llevó a cabo, por t ierra, una expansión 
comparable a la del i m p e r i a l i s m o ' , i n t en tó llegar en el siglo x i x 
hasta la Ind ia , cuya conquis ta acababa de concluir Ingla ter ra 
en 1856, un año antes de la gran rebel ión de 1857-58. Afganistán 
quedó así apr is ionado en t re la presión expansionis ta inglesa pro­
cedente del sur y la expansión rusa desde el nor te . Antes de 1900 
Inglaterra y Rusia es tuvieron varias veces al borde de la guerra 
por la cuest ión de Afganistán. Para aliviar la pres ión expansiva 
rusa, Inglaterra consiguió, en el acuerdo de 1907, que reviste gran 
importancia para la prehis tor ia de la pr imera guerra mundia l , 
conservar Afganistán neutra l como Es tado cojín para proteger la 
Ind ia , al t i empo que dividir la vecina Persia en tres zonas de 
influencia: el nor te para Rusia, el sur (con el pet róleo, impor t an t e 
para la Armada inglesa y económicamente lucrat ivo) para Ingla­
terra y el cent ro , en torno a Teherán , para los persas. 

Desde mediados del siglo x ix , ot ros cua t ro Es tados nacionales 
se incorporaron al sistema imperial ista en formación. Esta incorpo­
ración tuvo lugar, de manera característica, después de haber su­
perado sendas crisis in ternas y haber alcanzado una nueva consoli­
dación que hizo posible su expansión ul t ramarina . Dos de ellos, 
Italia y Alemania , estaban si tuados en Europa y los otros dos, Ja­
pón y los Es tados Unidos , en u l t ramar . Italia y Alemania forma­
ron Es tados nacionales sobre la base de una creciente homogenei­
dad nacional y del sistema const i tucional , tras los siglos de vacío 
de poder que siguieron a la decadencia del ant iguo imper io io 
mano o más bien del Sacro Imper io Romano medieval de los ale-
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manes y de conflictos semejantes a guerras civiles. E n Italia, la 
formación se p rodujo con el Risorg imento (1859-61) y en Alema­
nia con la fundación del Reich (1871) . A m b o s Es tados , la I tal ia 
unificada y el Reich a lemán, fueron esencialmente p r o d u c t o de la 
revolución indust r ia l , del nacional ismo m o d e r n o y del l iberal ismo. 
E n u l t ramar se consol idaron los Es tados ya existentes de J apón y 
Es tados Un idos , t ras conflictos in te rnos y guerras civiles: J apón 
tras la obligada ape r tu ra al comercio internacional impuesta por 
Es tados Unidos en 1853-54, y este ú l t imo país tras los cua t ro 
años de c ruen ta guer ra civil en t re 1861 y 1865. Los cua t ro nuevos 
Es tados nacionales se un i e ron antes o después a la expansión ultra­
mar ina y exigieron su pa r t e en el r epa r to colonial del m u n d o . Su 
dinámica or iginó en gran pa r t e las tensiones q u e d ieron lugar a la 
p r imera guerra m u n d i a l y, u n cuar to de siglo después , a la se­
gunda . 

U n papel des tacado cor respondió en este proceso a Alemania , 
no sólo en la segunda, s ino t ambién en la p r imera guerra mundia l . 
P e r o en la segunda gran conflagración Japón , en el Lejano Or i en t e , 
se s i tuó al lado de Alemania , complementada por la I ta l ia fascista 
bajo Mussol in i . N o escapa pues a la lógica histórica in terna el que , 
de los cua t ro Es tados nacionales q u e poco antes de 1900 iniciaran 
su expans ión colonial, t res se encon t ra ran un idos en la segunda 
guerra mundia l en u n a alianza de supues tos «parias» coloniales, de 
«desfavorecidos» d e n t r o del sistema imperial is ta , y combat ieran el 
slatu quo d e este sistema, a saber : las potencias del Eje, Alema­
nia, I ta l ia y J ap ó n . D o s de ellas e ran a la sazón dic taduras fascis­
tas (Alemania e I tal ia) y la tercera ( J apón) era un Es t ado milita­
r is ta-autori tar io sin ideología fascista directa . 

Para la pr imera guerra mund ia l fue decisiva la polít ica exterior 
del Reich a lemán, el i n t en to consciente y ab ie r tamente proc lamado 
de Alemania de conver t i rse , en v i r tud de la fundación del Reich 
en 1871 , en potencia m u n d i a l , en p ie de igualdad con el Imper io 
br i tánico , t ras su ascenso a p r imera potencia del cont inente euro­
peo . C o m o pr incipal potencia mil i tar del cont inen te , Alemania , 
apoyada en una capacidad indus t r ia l en ráp ido crecimiento, quiso 
t ambién hacerse desde finales del siglo XIX con la segunda flota 
de guerra del m u n d o , equiparab le , por lo menos desde un p u n t o 
de vista cual i ta t ivo, con la a rmada inglesa. Las investigaciones his­
tóricas más recientes h a n demos t r ado de manera convincente que 
la a rmada a lemana impues ta por el kaiser Gu i l l e rmo I I y su gran 
a lmirante Ti rp i tz estaba pensada desde el pr incipio como instru­
m e n t o ofensivo contra I n g l a t e r r a ' . 

La constelación de potencias europeas anter ior a 1914, que sue­
le domina r la escena en la historiografía, era en real idad u n sector 
del sistema imperial is ta , sector q u e quedaba circunscri to precisa-
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mente a Europa . La vinculación con los componentes u l t ramar inos 
no debe perderse de vista, ya que cons tan temente influían en el 
escenario europeo , del mismo m o d o que , a la inversa, los factores 
europeos influían en el ámbi to u l t ramar ino del sistema imperial is ta . 
La in terdependencia de ambos ámbitos puede verse per fec tamente 
en el ascenso de Ingla ter ra a potencia mundia l dominadora de los 
mares y en un impor tan te aspecto de la polí t ica exter ior de Bis-
marck con sus secuelas a comienzos del siglo xx. 

Condición previa para el ascenso de Ingla ter ra a pr incipal po­
tencia mar í t ima, comercial, indust r ia l y colonial, fue el largo pe­
ríodo de paz in terna que siguió a la Revolución inglesa de 1640¬ 
1660 y que tuvo lo que podr íamos l lamar su ratificación en la 
«Glorious Revolu t ion» de 1688 /89 . Desde su situación insular, 
Inglaterra se afianzó con su polít ica de balance of power, «equi­
librio de fuerzas» frente al cont inen te , impid iendo el surgimiento 
de una potencia hegemónica cont inenta l que hubiera pod ido resul­
tar una amenaza para ella en u l t ramar y en la metrópol i . Tras el 
precedente fracaso de España , Ingla ter ra se levantó desde finales 
del siglo x v i i contra la expansión de Francia bajo Luis X I V y 
poster iormente en la época de la Revolución francesa y de Na­
poleón I , hasta el Congreso de Viena de 1815. E n el siglo XIX 
la política inglesa de equi l ibr io europeo se or ien tó contra la Rusia 
zarista que se expandía sobre t odo en los Balcanes, en el Cáucaso 
y en Asia central . La expansión rusa afectaba sobre todo al imper io 
o tomano, l igando así la polít ica bri tánica del equi l ibr io con la 
Cuest ión de O r i e n t e . 

Desde finales del siglo x ix , a raíz del espectacular paso de la 
Alemania guil lermina a la construcción de una poderosa armada y 
de su i r rupción en la política mundia l , Ingla ter ra se sintió re tada y 
en adelante or ientó su principio de la balance of power contra Ale­
mania. Con ello ya hemos mencionado el pr incipal de te rminan te 
en la constelación de fuerzas europeas anter iores a 1914, a saber 
k confrontación en t re Ingla ter ra y Alemania . A esta nueva cons­
telación se subord inaron las res tantes fuerzas de jando atrás viejas 
rivalidades: Ingla ter ra n o quiso permi t i r que Francia, debil i tada 
desde 1871, fuera der ro tada nuevamente por Alemania . Y con el 
ya mencionado compromiso de 1907 ent re Ingla ter ra y Rusia sobre 
Afganistán y Persia, complementó la alianza preexis tente desde 
1892/94 en t re Francia y Rusia y la E n t e n t e Cordiale franco-británica 
de 1904 con un t ra tado bilateral con Rusia. Al igual que el enten­
d imien to anglo-ruso de 1907, la E n t e n t e Cordiale consistió for­
malmente sólo en un en tend imien to ent re Ingla ter ra y Francia 
acerca de la expansión de cada una de estas dos potencias en ul­
t ramar: Eg ip to para Ingla ter ra ; Marruecos para Francia. 

La vinculación de los factores europeos y u l t ramar inos queda 
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t ambién de manif iesto en u n aspecto centra l de la polít ica exter ior 
de Bismarck: tras la victoria sobre Francia en la guerra franco-
prus iana de 1 8 7 0 / 7 1 , an imó de hecho a Francia a buscar una com­
pensación terr i tor ia l y emocional po r la pérd ida de Alsacia y 
Lorena en la expansión colonial en u l t ramar , y sobre t odo en la 
construcción de un imper io colonial cer rado en el África septen­
tr ional y occidental . Bismarck desviaba así las tensiones intra-
europeas del cent ro a la periferia, a la expansión colonial, a fin 
de afianzar las posesiones del recién cons t ru ido imper io a lemán 
median te tres guerras de unificación a . Aná logamente , desde hacía 
ya t i empo formaba pa r t e del reper to r io de la diplomacia europea 
evitar conflictos in t raeuropeos , o d i r imir los , a costa del imper io 
turco , que de todas formas estaba en proceso de desmoronamien­
to ; a costa del proverbia l «enfermo del Bosforo». 

Al rededor de un cuar to de siglo funcionó la estrategia de distrac­
ción u l t ramar ina de Bismarck. P e r o una vez q u e las potencias impe­
rialistas hub ie ron incorporado de un m o d o u o t ro los espacios aún 
no sometidos a sus respect ivos imperios coloniales, las tensiones des­
viadas hacia el exter ior volvieron a incidir sobre Europa , provocadas 
en pa r t e por conflictos e intereses encont rados en el ámbi to colonial . 
Un ejemplo clásico que pe rmi te mos t ra r per fec tamente el mecanismo 
es el incidente de Fachoda (actual K o d o k ) en 1898: Francia avan­
zaba con una expedición mil i tar desde el oeste hacia el N i lo ; 
Ingla ter ra , t ras aplastar la rebel ión del M a h d i en el Sudán, avan­
zaba desde el no r t e . A m b a s potencias se encon t ra ron en Fachoda 
y se man tuv ie ron d u r a n t e algunos meses a p u n t o de llegar a una 
confrontación y desencadenar una guerra anglo-francesa. E n su 
ais lamiento en vísperas de la guerra anglo-bóer e inquie ta an te el 
r e to que ya empezaba a dibujarse en la geopolí t ica alemana, In­
glaterra buscó el compromiso , mien t ras que el min i s t ro francés de 
asuntos exter iores , Delcassé, veía en Ingla ter ra u n aliado potencial 
frente a Alemania . Así , las complicaciones coloniales en el enton­
ces l lamado Sudán anglo-egipcio condujeron a la E n t e n t e Cor-
diale de 1904, cuya pr incipal significación ha de verse en el hecho 
de que p repa ró la alianza f ranco- inglesa 9 . 

E n consecuencia, las tensiones desviadas hacia el exterior vol­
vieron sobre E u r o p a desde finales de siglo y se agudizaron provo­
cando una cadena de crisis en escalada. Cabe diferenciar dos crisis 
en el oeste y o t ras dos en el este que , si b ien es tuvieron l imitadas 
en el t i empo, se sucedieron a un r i tmo cuya rapidez no pe rmi t ió 
recuperar el a l iento: las dos crisis de Marruecos de 1 9 0 5 / 6 y 1911 
por una pa r t e ; la crisis de la anexión de Bosnia por Aus t r ia -Hun­
gría en 1908 /9 y las dos guerras balcánicas de 1 9 1 2 / 1 3 , por o t ra . 
E n conjunto , los dos frentes de crisis, el del este y el del oeste , 
reciben ya la misma denominación q u e los pr incipales frentes de 
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la pr imera guerra mundia l , el f rente del este y el frente del oes te . 
El frente de crisis occidental era una prolongación del conflicto 
tradicional desde las guerras napoleónicas en t re Francia y Alema­
nia. Las dos crisis or ientales se cent raron en el sudeste europeo , en 
los Balcanes, e impl icaron a esta zona en el potencial conflicto que 
paula t inamente iba surgiendo en t r e Rusia y Alemania . La especial 
significación geohistórica del sudeste reside en que , con el prover­
bial «barr i l de pólvora de E u r o p a » , se inició el estal l ido de la 
primera guerra mund ia l . 

Si la península balcánica se convir t ió en el factor desencadenan­
te de la p r imera guerra mundia l , ello fue deb ido a múl t ip les cau­
sas históricas: expansión de Rusia , creciente nacionalismo de los 
eslavos meridionales de los Balcanes, paneslavismo, desmorona­
miento de los imperios tradicionales — e l o tomano por una pa r t e y 
el aus t rohúngaro por o t r a—, todo ello complicado y agudizado 
hasta el conflicto mund ia l por los componen tes de la polít ica ale­
mana que , a través del sudeste de E u r o p a , apun taba al O r i e n t e 
Medio . 

b) La cuestión de Oriente y el nacionalismo en Europa sud-
oriental 

La clave para la comprens ión de la desusada complejidad de la 
situación es la l lamada cuest ión de O r i e n t e 1 0 , es decir el p rob lema 
de cuál había de ser el fu turo de las zonas no turcas del I m p e r i o 
o tomano . Desde que en 1774 la paz de Kuchuk-Kainarj i con Rusia 
demost rara an te t odo el m u n d o la decadencia del poder ío oto­
mano, surgió la conocida imagen del «enfermo del Bosforo» y se 
p lanteó la cuest ión de O r i e n t e . Lo q u e a tañía a Eu ropa era sobre 
t odo el fu turo de los pueblos crist ianos que vivían bajo domin io 
turco en los Balcanes, sobre t odo , jun to a griegos y albaneses, es­
lavos meridionales . Ya por influencia de la Revolución francesa la 
rebel ión serbia de 1804 inició una cadena de levantamientos na­
cionales y movimientos de l iberación en los Balcanes que implicó 
cada vez más in tensamente a las grandes potencias europeas en la 
cuest ión balcánica " . 

La pr imera de estas potencias en in terveni r fue Rusia, que vio 
aquí una opo r tun idad para ex tender su expansión más allá de los 
límites del terr i tor io p rop iamen te ruso. E l objet ivo máximo era 
Constant inopla , desde que Catal ina I I concibiera en 1787 el «pro­
yecto griego», consis tente en levantar u n nuevo imper io griego en 
Cons tant inopla bajo p ro tec torado ruso, lo que a su vez desenca­
denó la siguiente guerra turco-rusa. La in tervención rusa encon t ró 
además u n conveniente o rnamen to ideológico en la «ayuda frater-
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na» a los correl igionarios or todoxos y a los he rmanos eslavos bajo 
yugo turco. 

Surgió así en la segunda mi t ad del siglo x i x el paneslavismo 
como ideología impulsora de la expansión rusa. Ingla ter ra in ten tó 
apoyar al imper io o tomano frente a Rusia , l legando incluso a in­
tervenir contra la potencia eslava en la guerra de Crimea (1853¬ 
1856), pe ro acabó encont rándose a la larga an te un di lema irreso­
lub le : con su es t ruc tura básica l iberal se hallaba más cerca del 
nacional ismo de los eslavos meridionales que del despot ismo orien­
tal del Sul tán . 

Tras la t emprana independencia de una Grecia aún pequeña 
(1831-39) bajo la protección de las grandes potencias , el movi­
mien to nacionalista de los eslavos meridionales cobró una dinámica 
propia que llevó a E u r o p a en diversas ocasiones al borde de una 
guerra generalizada. La guerra de Crimea se m a n t u v o todavía 
localizada. La gran crisis de O r i e n t e en t re 1875 y 1878 llevó a la 
octava guerra ruso-turca (1877 /78 ) y no se resolvió hasta el Con­
greso de Berlín de 1878 ' 2 . El conflicto en to rno a Bulgaria (1885¬ 
1887), desencadenado en t re otras cosas por la cuest ión macedónica, 
complicó la confrontación exis tente en t re Rusia y el imper io austro-
húngaro . 

Tras la expuls ión de los turcos de Eu ropa en la pr imera guerra 
de los Balcanes (1912) la d isputa en to rno a Macedonia condujo 
a la segunda guerra balcánica (1912-1913), en la que Bulgaria fue 
der ro tada por Serbia y Grecia . P e r o las dos guerras balcánicas ca­
racter izaron a la segunda de las dos grandes crisis del este, o más 
bien del sudeste , q u e precedieron al estal l ido de la pr imera guerra 
mundia l . 

Y la pr imera de estas dos crisis, la crisis de la anexión de Bos­
nia, se r emon ta también a med io plazo al Congreso de Berlín 
de 1878, pues allí se le concedió a Aus t r i a -Hungr ía el derecho de 
ocupar las dos provincias que desde 1875 es taban en rebel ión 
cont ra el sul tán . La t ransformación de la ocupación en anexión 
formal (1908) provocó la resistencia de Serbia, que h u b o de so­
meterse al hecho consumado bajo la pres ión de Rusia. A su vez 
Alemania , median te una velada amenaza de guerra , había obl igado 
a Rusia, que estaba det rás de Serbia, a ejercer dicha pres ión. E n 
Bosnia-Herzegovina, la anexión provocó una radicalización del na­
cionalismo en t re la joven inte lectual idad que se iba desarrol lando, 
sobre todo en el p e q u e ñ o g rupo de los «jóvenes bosn ianos» . La 
impaciencia que produjo en los componen tes de la «Joven Bosnia» 
la falta de respeto al derecho en la polít ica de las potencias les 
indujo a preparar el a t en tado que acabó con la vida del he rede ro 
del t rono aus t rohúngaro Francisco F e r n a n d o , el 28 de jun io de 
1914, en Sarajevo, la capital de Bosnia " . 
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c) La primera guerra mundial y sus consecuencias 

Los disparos de Sarajevo hicieron blanco en una E u r o p a en la 
que, a lo largo de décadas, se hab ían vuel to a acumular tensiones 
hasta llegar al conflicto. E l lugar de las potencias hegemónicas tra­
dicionales, Francia y Rusia , había pasado a ocupar lo desde finales 
de siglo Alemania , que , con su polít ica mund ia l , apoyada en una 
pasmosa industrial ización, puede decirse que provocó la alianza 
de Francia y Rusia cont ra ella en 1 8 9 2 / 9 4 . Mien t ras que Francia 
se había visto obligada a ponerse a la defensiva desde 1 8 7 0 / 7 1 , 
la línea de expansión rusa se dirigía a los Balcanes y a largo plazo 
debili taba, median te el apoyo al nacional ismo de los eslavos meri­
dionales, la posición de Aust r ia -Hungr ía , aliada a su vez con Ale­
mania. La presión se reforzaba con la presencia de una I tal ia cuya 
actitud era en el fondo igualmente ant iaustr íaca. 

La formación de la E n t e n t e Cordia le en t re Ingla ter ra y Fran­
cia (1904) y su ampliación a la T r ipe E n t e n t e median te el enten­
dimiento en t re Ingla ter ra y Rusia (1907) se sintió W> Alemania 
como un «cerco», como la preparac ión de una guerra de agresión 
contra el joven Reich alemán, q u e se sentía pos te rgado en el re­
parto del m u n d o por las potencias imperial is tas . Unida a una ideo­
logía imperial de corte románt ico , como la que a l imentaba sobre 
todo la historiografía alemana de los profesores univers i tar ios , sur­
gió una dinámica volcada hacia el exterior q u e se fue convi r t iendo 
en una disposición bélica cada vez más c laramente percept ib le . 
Cada una de las grandes crisis internacionales del decenio que 
precedió a 1914 au men t ó y precisó una vo lun tad que se hacía ya 
palpable de incrementar el poder ío del Reich alemán, de forzar 
el ascenso a potencia mundia l en pie de igualdad con Ingla ter ra 
y de recurrir para ello incluso a la guerra " . Es to se puso abierta­
mente de manif iesto, a par t i r de la segunda crisis de Marruecos 
(1911), en las del iberaciones internas de la cúspide del Reich y 
en el ala derecha de la opin ión pública. La siguiente gran crisis 
—la segunda guerra de los Balcanes de 1 9 1 2 / 1 3 — llevó al llama­
do «consejo de guerra» , del 8 de dic iembre de 1912, cuya exis­
tencia fue descubier ta por la investigación histórica hace poco más 
ile diez años, en el que el kaiser y sus más altos consejeros mili­
tares establecieron la or ientación polí t ica: rearme en t ierra , pre­
paración diplomática y psicológica del país para una guerra con­
t inental , por lo menos l imitada, contra Rusia y también contra 
l-'rancia 1 5 . Pe ro p r imero tenía que alcanzar la armada un nivel de 
efectivos que , en caso de guerra con Ingla ter ra , no descartara de 
antemano toda posibi l idad de victoria. Por imposición mater ial ha­
bía un plazo a par t i r del cual Alemania estaría en principio pre­
parada para la guerra : la pues ta a p u n t o del puer to para sub-
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mar inos de Hel igo land y el ensanchamien to del canal Kaiser-
Wi lhe lm para que pud i e r an en t ra r por él modernos b u q u e s de 
guerra . A m b o s proyectos es tuvieron te rminados a mediados de 
jun io de 1914, dos semanas antes del a t en tado de Sarajevo. 

La táctica a lemana e n , l a acelerada crisis de julio de 1914 con­
sistió en empujar a Aus t r i a -Hungr ía , que consciente de su debili­
dad in terna se mos t r aba vaci lante, a adoptar «medidas enérgicas», 
como se repet ía una y o t ra vez, es decir empujar la a la guerra 
Las res tantes potencias advi r t ie ron que una guerra l imi tada y loca­
lizada era una i lusión, ya que u n estal l ido bélico pondr ía en movi­
mien to el mecanismo de los intereses imperial is tas y la polít ica de 
alianzas: Rusia ayudar ía a Serbia contra Aus t r ia -Hungr ía y Ale­
mania ayudaría a Aus t r i a -Hungr ía contra Rusia , con lo que en­
t rar ían en conflicto Francia y Alemania . E l m a n d o alemán espe­
raba, en una guerra p u r a m e n t e cont inenta l , vencer p r imero a 
Francia y a cont inuación a Rusia con el p lan Schlieffen [p lan pa ra 
la invasión en dos frentes del general Alfred von Schlieffen. 
N . del T.], en lo que una guer ra mundia l más t a rde se l lamaría 
«guerra re lámpago». D e este m o d o se alcanzaría la hegemonía ale­
mana en el con t inen te . Pe ro prec isamente para evitar tal eventua­
l idad en t ró . Ingla ter ra en guerra contra Alemania y Aus t r ia -Hungr ía , 
aun cuando fo rmalmente no se hal laba vinculada a Francia ni a 
Rusia med ian te n inguna alianza formal . A los dir igentes del Reich 
les resul taba desagradable semejante extensión q u e convert ía a la 
guerra cont inenta l , guerra que como mín imo es taban dispuestos a 
aceptar , en u n a guer ra mund ia l . Pe ro , sin embargo , no hicieron 
nada por apagar en el ú l t imo m o m e n t o la guerra local y continen­
tal que se encendía . T o d o lo con t ra r io : la violación de la neutral i ­
dad belga, p rogramada en el p lan Schlieffen, e l iminó las ú l t imas 
inhibiciones de Ingla ter ra para en t r a r en la guerra . Su en t rada se 
p rodujo en efecto el 4 de agosto de 1914. 

La combinación de factores globales y locales interre lacionados 
—imper ia l i smo, industr ial ización, nacional ismo, revolución, po r un 
lado, y factores nacionales por o t r o — siguió es tando presente en 
las secuelas de la p r imera guerra mund ia l . D e igual forma, la pri­
mera gran conflagración, que surgió de un conglomerado de con­
flictos, absorb ió , por así decir lo, ot ros conflictos par t iculares y 
l iberó nuevos conflictos que en par te condujeron a la segunda 
guerra mundia l y en pa r t e a nuevos conflictos par t iculares . Des­
pués de la pr imera guerra mund ia l , y hasta 1923, se produjo toda 
una serie de secuelas conflict ivas: el conflicto en t re Alemania y 
Polonia en t o r n o a la Al ta Silesia ( 1 9 1 9 / 2 1 ) ; en t re Polonia y la 
Un ión Soviética en to rno a la Rusia b l anca /Ucran ia ( 1 9 1 9 / 2 1 ) ; la 
guerra anglo-irlandesa ( 1 9 1 9 / 2 1 ) ; la prosecución de la guerra civil 
i r landesa ( 1 9 2 1 / 2 2 ) ; el conflicto en t r e I tal ia y Yugoslavia sobre 
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el F iume y Tr ies te (1920) ; en t re Polonia y Li tuania (1920); y la 
guerra greco-turca ( 1 9 2 0 / 2 2 ) , que n o te rminó hasta la paz de Lau-
sana (1923) . H a y que añadir también los conflictos a rmados en t r e 
armenios y turcos (1918-1922) y los incidentes sangrientos en t re 
judíos y árabes en Pales t ina (a par t i r de 1919), que const i tuyen la 
prehistoria inmedia ta del v i ru lento conflicto de O r i e n t e Medio que 
aún hoy pros igue. 

El h u n d i m i e n t o s imul táneo de cuatro imperios dinásticos en los 
años 1917 y 1918 —Rus i a , Alemania , Aus t r ia -Hungr ía y el im­
perio o t o m a n o — permi t ió , t an to en la Eu ropa or iental y sud-
oriental como en el Or i en t e P róx imo , el surgimiento de nuevos 
listados nacionales o el ensanchamiento de otros ya existentes . E n 
el p lano de las relaciones internacionales en t re los Es tados apa­
reció una nueva confrontación relacionada con las consecuencias 
de la guerra para las dis t intas formaciones estatales: de cara al 
frente cons t i tu ido por los defensores del sistema de Versarles y 
del nuevo statu qtio por él establecido (Francia, Polonia , Inglaterra , 
Rumania, Yugoslavia) , frente por o t ra pa r t e que poco a poco se 
iba disolviendo, se s i tuaban las potencias que , desde dis t intas si-
i naciones de par t ida , se afanaban por la revisión, es decir, por el 
derrocamiento de aquel sistema. Se encont raban en t re éstos Esta­
dos vencidos como Alemania y Hungr í a , pe ro también Es tados que 
lormalmente se contaban en t re los vencedores pe ro cuyas ansias 
expansionistas no se sentían satisfechas, a saber I ta l ia y Japón . 
La Un ión Soviética ejercía una pres ión reivindicat iva regional-
mente l imitada, desde muy dis t in ta or ientación ideológica, sobre 
Polonia y los nuevos Es tados bált icos (Li tuania , Letonia y Es­
tonia), que caerían en la fase inicial de la segunda guerra mundia l 
provocada por Alemania . 

El vacío creado por el h u n d i m i e n t o de los viejos imperios y de 
las dinast ías monárquicas fue l lenado, por un lado, por el espectro 
político de la revolución socialista-comunista, que sólo p u d o impo­
nerse en Rusia con la Revolución de O c t u b r e de 1917 y mantenerse 
frente a la guerra civil y a la guerra de in tervención, y, por o t ro , 
por el fascismo, inicialmente en I tal ia (1922) y después , en su for­
ma más exacerbada de nacionalsocialismo, t ambién en Alemania 
(1933). La polarización en t re comunismo y fascismo de te rminó en 
Kran par te la evolución polít ica en el pe r íodo comprend ido ent re 
las dos guerras mundia les , en muchos países a nivel nacional, y 
desde el t r iunfo del fascismo alemán en 1933, a nivel interna­
cional. E n t r e las fuerzas ext remas del comunismo y el fascismo 
quedaron t r i turadas otras fuerzas q u e en 1918 tenían vigencia po­
lítica: socialdemócratas, l iberales, conservadores crist ianos o agra­
rios, o nacionalistas conservadores como los nacionalistas en Ale­
mania. Así ha de en tenderse la polarización interes ta ta l que acabó 
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resumiéndose en el Eje Berl ín-Roma-Tokio y en la Un ión Soviética. 
E l ensanchamien to del espect ro pol í t ico por la izquierda hasta el 
comunismo y por la derecha has ta el fascismo produjo la polariza­
ción in te rna y ex terna q u e llevó al conflicto en t r e el comunismo 
(organizado es ta ta lmente en la URSS) y el fascismo (organizado 
es ta ta lmente sobre todo en I tal ia y Alemania) y, por ú l t imo, a la 
segunda guerra mund ia l . 

d) La segunda guerra mundial y sus consecuencias: descoloniza­

ción y guerra fría 

U n a de las principales consecuencias geohistóricas de la pr imera 
guerra mundia l fue, pues , la segunda guerra mundia l misma, q u e 
a su vez p ropagó , amplificó y ex tend ió efectos esenciales de la 
p r imera : la revolución comunis ta se siguió ex tend iendo , en Eu ropa 
or iental y sudor ienta l facilitada o forzada por la presencia del 
Ejérci to Rojo, y en Yugoslavia casi por sí misma, como conse­
cuencia de la resistencia cont ra las fuerzas de ocupación alemanas. 
E n cambio, la presencia angloamericana impidió el t r iunfo de la 
revolución social en Grec ia . E n China t r iunfó la revolución co­
munis ta en 1949 como consecuencia de la dinámica engendrada 
por la resistencia cont ra la agresión japonesa. 

Geohis tór icamente , el súb i to desmoronamien to de los imperios 
dinást icos al final de la p r imera guerra mundia l tuvo su correlato 
en el d e r r u m b a m i e n t o pau la t ino de los imperios coloniales euro­
peos , en el curso de la descolonización a escala mund ia l que suce­
dió a la segunda gran guer ra . La descolonización que siguió a 1945 
hizo espectacularmente visible lo que , t ras la fachada de la apa­
ren te supervivencia incólume de los imperios coloniales, ya se ini­
ciara después de la p r imera conflagración mundia l . E n ambos 
casos fue la Ind ia , t e m p r a n o cen t ro de la expansión europea en 
u l t r amar y piedra angular del m o d e r n o sistema imperial ista, la q u e 
marcó la pau ta : tras la p r imera guerra , exigiendo la au tonomía y, 
poco antes de estallar la segunda, y sobre todo al te rminar ésta, 
exigiendo y consiguiendo f ina lmente la plena independencia . Bajo 
la pres ión de la guerra de l iberación nacional revolucionaria que 
en caso contrar io amenazaba, una Ing la te r ra agotada por la guerra 
abandonó en 1947, bajo el gobierno laborista de At t lee —y con 
la oposición de los conservadores encabezados por W i n s t o n Chur-
chi l l—, su posición india, con lo que se inició la total disolución 
del imper io br i tánico. 

La independencia de la Ind ia const i tuyó al mismo t i empo la se­
ñal para la descolonización del resto de Asia, has ta llegar a la 
derrota de Ho landa (1949) y Francia (1954) en sus guerras colo-
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niales, iniciadas para reconquis tar las posesiones de Indones ia e 
Indochina , respect ivamente , que se les escaparan de las manos 
duran te la segunda guerra mund ia l . Sin solución de cont inuidad 
se un ió a este proceso la descolonización de África, que se intro­
dujo, por una par te , con la emancipación nacional de Eg ip to del 
p ro tec torado de hecho que ejercía Ingla ter ra , y, po r ot ra , con la 
au tonomía de Nigeria y G h a n a (1951) y el movimien to de libera­
ción de Argelia (1954). Bajo el empuje del nuevo nacionalismo en 
los l lamados países subdesarrol lados o en vías de desarrol lo se 
vinieron abajo, n o sólo los imperios coloniales europeos , sino in­
cluso los in ten tos de canalizar esa dinámica de emancipación na­
cional y revolución social med ian te construcciones casi federat ivas: 
la C o m m o n w e a l t h of Na t ions br i tánica y, a imitación de ésta, la 
Union Francaise o C o m m u n a u t é Francaise. 

Las formas, el curso y el resu l tado de muchos de los conflictos 
que se desarrol laron en t re los pueb los y las potencias coloniales 
en el proceso de descolonización a escala mund ia l se vieron muy 
influidos, a par t i r de 1945, po r la rivalidad exis tente en t re las dos 
superpotencias , Es tados Unidos y la Un ión Soviética. E l l lamado 
conflicto Este-Oeste , d i r imido en la guerra fría, que siguió en 
seguida a la te rminación de la guerra caliente, ac tuó directa o 
indirectamente en el proceso de colonización. T a m b i é n bajo la pre­
sión de la amenaza de ayuda, y a veces de la ayuda real , a los 
rebeldes por pa r t e de la Un ión Soviética, t an to en el t e r reno polí­
tico como en el mil i tar ( suminis t ro de armas, formación de cua­
dros mil i tares) , las ant iguas potencias coloniales se vieron obliga­
das a abandonar sus colonias y en gran medida lo hicieron sin 
luchar. Mien t ras que la guerra fría (hasta ahora) sólo dio lugar en 
un p u n t o a u n a guerra localizada, a saber, la de Corea, d o n d e 
tuvo una función de guer ra l ibrada en t re las superpotencias a 
través de sus respectivas zonas de influencia en el país d iv id ido , 
en algunos países se p roduje ron largas y sangrientas guerras de 
liberación que afectaron cons iderablemente a los pueblos colonia­
les aún depend ien tes : Vie tnam, Argelia, Kenia , Malasia, Guinea-
Bissau, Angola, Mozambique , Z i m b a b w e (Rhodes ia) . La prosecu­
ción en Sudáfrica, ú l t imo bast ión del dominio europeo procedente 
de la expansión colonial, está a la vuel ta de la esquina. 

III. CONFLICTOS POSTERIORES A 1945: 
SISTEMATIZACIÓN Y CLASIFICACIÓN 

Hay que si tuar den t ro de este marco de las dos guerras mundia les 
y sus secuelas los numerosos conflictos que han sacudido al m u n d o 
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desde 1945 y r epe t idamente le h a n l levado al bo rde de una tercera 
guerra planetar ia (guerra de Corea, conflicto de Or i en t e Med io , 
Cuba , V ie tnam, Afganis tán) . L o mismo que después de la pr imera 
guerra mund ia l en los Balcanes y en O r i e n t e P róx imo , se han pro­
ducido después de la segunda, en condiciones polít icas dis t intas , 
tantos conflictos violentos de la más diversa especie que su mera 
enumerac ión es fatigosa: guerra civil de Grecia (1945-1949), China 
(1946-1949), Fi l ipinas (1946-1949), Malasia (1948-1957), Birmania 
(1948 hasta 1972, ap rox imadamente ) , Colombia (1953-1957), Cuba 
(1954-1957). Sudán (1955) , Chad (desde 1966), Nigeria (1967-1970), 
L íbano (1975-1979), Campuchea (1970-1975 y de nuevo desde 
1978), Nicaragua y E l Salvador, por mencionar sólo los más impor­
tantes . A estos conflictos bélicos hay que añadir la guerra de 
Corea (1950-1953), las guerras de l iberación colonial en Indones ia 
(1945-1949), V ie tnam (1946-1954, 1959-1975), Kenia (1952-1956), 
Argelia (1954-1962), Guinea-Bissau (1959-1974), Angola (1961¬ 
1975), Mozambique (1962-1974), Er i t rea (desde 1962), Z i m b a b w e 
(1972-1980), Sahara Occidenta l (desde 1975). 

a) Conflictos internacionales y nacionales 

P u e d e n dis t inguirse dos clases de conflictos: internacionales (exte­
riores) y nacionales ( in te rnos) . Con independencia de la guerra de 
Corea (1950-1953), los in ten tos de revisión de los l ímites fron­
terizos h a n provocado diversas guerras internacionales: India-Pa­
kis tán en to rno a Cachemira (1947-1949, 1965) o Bangla Desh 
(1972) , las (hasta ahora) cua t ro guerras árabe-israelíes (1948-1949, 
1956, 1967, 1973), Et iopía-Somalia en to rno a Ogadén (1978) . Va­
rias guerras civiles sólo se decidieron median te una intervención 
abier ta del exter ior o, en la medida en que aún duran , la inter­
vención exter ior propic ió una solución provisional . P u e d e n in­
cluirse en este capí tulo las guerras de Grec ia (1949), Malasia 
(1975) , Nigeria (1970) , la de Uganda con la in tervención de Tan­
zania (1979), mient ras q u e la in tervención mil i tar de la I nd i a 
con t r ibuyó decis ivamente a que Bangla Desh alcanzara su inde­
pendencia nacional med ian te la secesión de Pak is tán (1972) . Con­
flictos bélicos de carácter especial fueron la acción anglofrancesa 
de Suez, contra Eg ip to en colaboración con Israel (1956) y el 
s imul táneo aplas tamiento por la U n i ó n Soviética del l evan tamien to 
húngaro , oficialmente en calidad de ayuda solicitada por una de 
las par tes en el conflicto civil húngaro . D e m o d o semejante deben 
en tenderse las in tervenciones mil i tares soviéticas en Checoslovaquia 
(1968) y Afganistán (1979-1980) como formas especiales de inter­
vención, y o t ro t an to ocurre con las intervenciones de los Es tados 
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Unidos en otros países, con o sin util ización de las fuerzas arma­
das es tadounidenses , para imponer regímenes de su agrado: I r á n 
(1953), Gua temala (1954), L íbano (1957-1958), Vie tnam (1964/65¬ 
1972), Repúbl ica Dominicana (1965), Grecia (1967), Campuchea 
(1970), Chile (1973), por nombra r ún icamente los ejemplos más 
evidentes. E n estos y en otros casos se pone de manifiesto que la 
habitual dist inción formal en t re conflictos exter iores y conflictos 
internos n o es suficiente, ya que los factores externos h a n sido 
muchas veces de te rminan tes de la salida del conflicto, por lo me­
nos a cor to plazo. Prec isamente el der rocamiento del sha en I r án 
(1979) mues t ra cómo una intervención exter ior — e n este caso de 
los Es tados Unidos para res taurar en el t rono al sha que ya se 
había ido al exilio (1953)— puede conducir , a plazo medio , al 
fracaso de la intervención extranjera (1979), con consecuencias de 
largo alcance q u e a estas a l turas (mediados de 1980) todavía no 
pueden preverse . 

Pe ro con esta reserva, la dist inción grosso modo en t r e conflictos 
p reponderan temente nacionales y p r eponde ran t emen te internacio­
nales sigue ten iendo sent ido, s iempre que se tenga en cuenta el 
efecto de los factores exteriores o, e n su caso, in te rnos . Por lo 
que respecta a los conflictos p r eponde ran t emen te nacionales des­
de 1945, pueden dist inguirse cinco var iantes : 

1. Una minor ía opr imida y explotada reclama para sí el dere­
cho democrát ico a la codeterminación política y en t ra así en con­
flicto con la mayoría dominan te . Las tensiones pueden manifestarse 
en erupciones esporádicas (afro-americanos en los Es tados Unidos 
duran te los «veranos calientes» en t re 1964 y 1968) o derivar en 
prolongadas y sangrientas guerras civiles (Sudán, 1955-1972, Ir lan­
da del N o r t e desde 1966). 

2. A una pa r t e de la población, que representa la mayoría en 
la zona del país por ella hab i tada , se le p rometen en la consti tu­
ción nacional , o como consecuencia de obligaciones internacionales , 
derechos polí t icos (como, por e jemplo, la au tonomía) que luego se 
le niegan en la práctica o se le qu i t an de nuevo después de algún 
t iempo, Llegándose así a la secesión que se consuma con una nueva 
independencia nacional (Bangla Desh contra Pak i s t án en 1971) o 
a un in ten to de secesión en una lucha por la l iberación nacional 
aún por decidir (Eri t rea frente a E t iop ía desde 1962). 

3 . Las guerras nacionales de independencia cont ra las potencias 
coloniales europeas cont ienen, de modo análogo a las guerras par-
tisanas du ran t e la segunda guerra mundia l , e lementos de guerra 
civil f rente a las viejas clases dir igentes que h a n colaborado con la 
potencia colonial, de forma que la revolución que inicialmente te­
nía un carácter p r eeminen temen te nacional se convier te en lucha 

35 



por la independencia , o, a cont inuación de ella, en revolución so­
cial: Vie tnam, Argelia, Guinea-Bissau, Angola, Mozambique . 

4. U n a mayoría opr imida por es t ruc turas de dominio tradicio­
nales y precoloniales reacciona tras la consecución de la indepen­
dencia nacional contra la minor ía dominan t e autóctona, con éxito 
muy d iverso : en Ruanda , la mayoría const i tuida por los campe­
sinos negros h u t u -se impuso a la aristocracia guerrera — d e piel 
más clara— de los tuts i después de u n levan tamien to (1959) y de 
un re fe réndum (1961) , d e r r o t a n d o una in tervención mili tar de los 
derrocados tuts i desde el exter ior (1963) . E n cambio, en la vecina 
Burund i , con una es t ruc tura análoga, u n in ten to semejante de los 
h u t u t e rminó en dos matanzas infligidas a éstos por los tu ts i (1965 , 
1972). E n Zanzíbar , una rebel ión de las clases subord inadas , com­
puestas en su mayoría de negros , der rocó el dominio de los árabes, 
instalados desde hacía siglos, tan sólo u n mes después de conse­
guirse la independencia nacional (d ic iembre de 1963) en una ma­
tanza dirigida contra estos ú l t imos (enero de 1964). Has t a cierto 
p u n t o puede clasificarse d e n t r o de esta var iante el conflicto ent re 
griegos y turcos en la isla de Ch ip re , aun cuando las circunstancias 
históricas sean algo más complejas. 

5. U n a var iante de este mode lo la represen tan los conflictos en 
Es tados dinásticos de corte imperial cuando u n derrocamiento in­
te rno el imina el a tenazamiento q u e ejercía el poder central de los 
emperadores , como en los casos de Et iop ía (1975) e I r án (1979). 
Ambos Es tados basan sus actuales d imens iones en conquis tas his­
tóricas. Cabía esperar desde el pr inc ip io , si se t ienen en cuenta 
todas las experiencias históricas p receden tes , que aquellas par tes 
de la población q u e fueron en su día somet idas y a las que hasta 
ahora sólo había m a n t e n i d o un idas la corona, en la actual idad, sn 
plena era de la democracia y la au tode te rminac ión , exigieran cuan­
do menos la au tonomía o cayeran en el remol ino de corr ientes uni-
ficadoras que habían de proceder de Es tados nacionales ya estable­
cidos. E l conflicto en t re Et iop ía y Somalia por la cuest ión de Oga-
dén (1978-1979) y los conflictos in te rnos en los terr i tor ios ocupa­
dos por las minor ías nacionales de I r án ent re la mayoría gober­
nan te de los persas y las reivindicaciones autonómicas en zonas 
de impor tancia estratégica o económica (petróleo) pueden expli­
carse median te este mecanismo. De m o d o similar pueden esperarse 
tensiones o incluso conflictos en t r e los amharas , que dominan en 
Et iopía , y las res tantes minor ías nacionales, a menos que en la 
nueva Repúbl ica Popu la r aquéllos ob tengan una autént ica autono­
mía in te rna . Para comprender este mecanismo his tór ico resul ta 
úti l dirigir una mirada comparat iva a imperios dinásticos más an­
t iguos con una es t ructuración semejante y a su evolución in te rna 
bajo la pres ión de procesos revolucionar ios , al imper io o tomano , al 
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imperio ruso y al imper io aus t rohúngaro en las fases finales de su 
existencia y después de su h u n d i m i e n t o o en su reestructuración 
revolucionaria. 

Respecto a los conflictos internacionales después de 1945 pueden 
dist inguirse dos grandes categorías: o bien han surgido, total o 
pr incipalmente , de la confrontación Es te-Oeste en la guerra fría 
(sobre todo la guerra de Corea) o bien se basan en conflictos más 
antiguos en t re dos o varios Es tados , conflictos cuyas raíces se re­
mon tan a la época precolonial . Son ejemplos impor tan tes los con­
flictos en t r e la Ind ia y Pakis tán , el conflicto t r iangular Somalia-
Kenia-Etiopía, el de O r i e n t e Medio , el de Vie tnam-Campuchea . E n 
cambio la guerra en t re Uganda y Tanzania (1979), que condujo al 
der rocamiento de Id i Amín , hay sue atr ibuir la a factores in te rnos 
ugandeses. E l conflicto de Chip re surgió como conflicto nacional, 
in terno, pero provocó en seguida la confrontación en t re Grecia y 
Turqu ía , hasta llegar al bo rde de un conflicto internacional con 
consecuencias paral izantes para la OTAN en Eu ropa sudor ienta l . 
El conflicto de O r i e n t e Med io y el de Chip re mues t r an hasta qué 
p u n t o conflictos internacionales ajenos a la guerra fría se ven de 
todas formas p ro fundamen te influidos por la confrontación Este-
Oes te . 

La mayoría de los conflictos que surgen al margen de las ten­
siones en t re O r i e n t e y Occ iden te se p roduc ían o se p roducen , por 
regla general , en to rno a la per tenencia de terr i tor ios en d i sputa 
que , o bien están s i tuados fuera de los Es tados afectados (como, 
por ejemplo, Ch ip re , que desde 1959 const i tuye u n Es tado inde­
pendien te ) o bien se hal lan d e n t r o de uno u o t ro de ellos: zonas 
del Sahara en d i sputa en t re Argelia y Marruecos en 1965; terri­
torios de Kenia y Et iop ía habi tados po r somalíes y reclamados por 
Somalia; ter r i tor io del Himalaya , a lo largo de la línea MacMahon 
que desencadenó u n a guerra fronteriza en t r e Ind ia y China (1962) 
Parecidas características h a n t en ido los conflictos fronterizos en t re 
la URSS y la Repúbl ica Popu la r China en to rno a la región del 
Usur i (1968-1969). Por regla general tales reivindicaciones terri­
toriales ten ían una importancia p u r a m e n t e regional que no afectaba 
a la existencia nacional del Es tado en cuest ión. Pe ro hay excep­
ciones como la pre tens ión de Marruecos de anexionarse Mauri ta­
nia (1960), que de haberse satisfecho habr ía provocado la inme­
diata desaparición de un Es t ado que acababa de ob tener su inde­
pendencia . O como las reivindicaciones terr i toriales de G h a n a bajo 
el gobierno de N k r u m a h (hasta 1966) q u e ponían en peligro la 
existencia del vecino Togo . E igual q u e las reclamaciones terr i to­
riales de Marruecos habr ían ahogado en germen la independencia 
maur i tana , Maur i tan ia (hasta 1979) y Marruecos (que lo sigue in-
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t en t ando) in ten ta ron impedi r la formación del nuevo Es tado del 
Sahara Occidenta l tras la re t i rada de España (1976) . • 

b) Lea conquistas históricas como potencial conflictivo 

La fundamentac ión y las justificaciones de las par tes en conflicto 
para el man ten imien to o la te rminación de las si tuaciones de so­
beranía o las fronteras estatales en litigio nos ofrecen una de las 
claves para una comprens ión más a fondo de los mecanismos que 
actúan en los conflictos: en la mayoría de los casos las reivindica­
ciones terr i toriales o de soberanía se fundan en razones total o 
p r eponde ran t emen te históricas, y sólo en casos excepcionales en 
razones ab ie r tamente económicas, como en el caso del conflicto 
resurgido en t re I r án e I r a k en to rno al Chat al-Arab, o la lucha 
por su independencia frente a Marruecos del pueblo saharaui , que 
comprens ib lemente no quiere verse pr ivado de sus ricos yacimien­
tos de fosfatos. 

Sobremanera complicado es el curso de los conflictos en los que 
los miembros de un pueb lo d i s t r ibu ido ent re varios Es tados exigen 
el derecho a la au tode te rminac ión para conseguir su un idad nacio­
nal , aun cuando hasta ahora nunca hayan poseído un Es tado na­
cional unificado, como les ocurre a los somalíes que viven hoy en 
Somalia, Kenia y Et iopía . Con la existencia de Somalia t ienen ya 
de todas formas una base de par t ida estatal para la unión de todos 
los somalíes en una G r a n Somalia. D e m o d o semejante reivindica 
Bulgaria la anexión de Macedonia como reunificación nacional, lo 
q u e pondr ía en peligro la existencia de Yugoslavia. Armenios y 
kurdos carecen de un Es t ado nuclear p rop io . Los armenios que 
viven d e n t r o del marco de la Un ión Soviética cuentan al menos con 
una república soviética au tónoma. Mient ras que los armenios pue­
den mos t ra r en su pasado sucesivos per íodos de independencia , los 
kurdos , descendientes del ant iguo pueblo de los hur r i t as , en el 
O r i e n t e Medio , h a n carecido de Es tado propio desde la caída del 
re ino de Mi tan i (hacia 1500 a. C.) y han sido s iempre subdi tos de 
los grandes reinos de O r i e n t e Med io o, como en la Edad Moderna , 
han estado repar t idos en t r e varios Es tados . 

E n par te , las reclamaciones generadoras de conflictos se apoyan 
en la per tenencia tempora l del terr i tor io en cuest ión en un mo­
m e n t o pre té r i to al Es tado reclamante , como la exigencia de ane­
xión de Maur i tan ia por Marruecos (1960) o su actual pretensión 
de anexionarse la zona no r t e del Sahara Occidenta l , o como en el 
conflicto en t re T u r q u í a y Grecia en to rno a Chipre . Del recurso 
de jóvenes Es tados nacionales a tradiciones imperiales en el mo­
m e n t o de máxima expansión terr i tor ial surgen conflictos en aque-
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líos pun tos en los que chocan reivindicaciones terr i toriales encon­
tradas . Así ocurre sobre todo en Macedonia que , desde el Congreso 
de Berlín en 1878, const i tuye un foco de conflicto la tente o agudo 
entre Bulgaria y Serb ia /Yugos lavia . Idén t ico mecanismo explica 
también otros conflictos que en cierto m o d o ya pasaron a la his­
toria en conexión con la pr imera guerra mundia l , fundamental­
mente en Eu ropa oriental , a saber ent re Polonia y Li tuania , o 
entre Polonia y Checoslovaquia (en to rno a Teschen) o con la 
joven Repúbl ica Soviética. 

La si tuación se hace especialmente delicada desde el p u n t o de 
vista ideológico cuando jóvenes Es tados nacionales o Es tados re­
volucionarios (comunis tas) t ienen que remit i rse a demarcaciones 
fronterizas establecidas por ant iguas potencias imperial istas o im­
periales, ya que su ética ant i imperial is ta está en contradicción con 
el reconocimiento de las fronteras marcadas por el An t iguo Régi­
men. Así , en 1965, Marruecos y Argelia se remi t ían en su disputa 
en to rno a terr i tor ios de in terés económico en el Sahara (fosfatos) 
a l ímites adminis t ra t ivos in te rnos (por lo demás poco claros) esta­
blecidos por la potencia colonial francesa, mient ras que Kenia , por 
razones estratégicas, defendía frente a Somalia la f rontera del 
noroeste t razada por el poder colonial br i tánico , aceptando la exis­
tencia de una minor ía nacional somalí que , en caso de crisis, quizá 
no fuese pol í t icamente muy de fiar. Parecida era la si tuación en 
la línea M a c M a h o n , es decir en la frontera trazada en el Himalaya 
por Ingla ter ra en t re T í b e t / C h i n a y la Ind ia , y a la que este ú l t imo 
país se remit ía , mient ras que la Repúbl ica Popu la r China rechazaba 
la línea MacMahon de 1913 " . 

O t r a var iante del mismo pr incipio es el conflicto fronterizo en­
tre la U R S S y la Repúbl ica Popu la r China en la región del Ussuri . 
E n este caso ambas potencias mundia les comunis tas se remi ten a 
las líneas fronterizas t razadas por sus respectivos Es tados dinás­
tico-imperiales precedentes . Mien t ras que la URSS pa r t e de la 
validez jurídica internacional de ios t ra tados fronterizos concluidos 
en 1689 y 1860 en t re la Rusia zarista y la China imperial , la Re­
pública Popu la r China los cuenta en t re los «acuerdos leoninos» 
que las grandes potencias imperial istas impusieron a China desde 
la terminación de la guerra del O p i o (1839-1842), deb ido a lo 
cual la República Popu la r China rechaza hoy de manera general 
la validez de tales t ra tados . E n el conflicto fronterizo chino-sovié­
tico resuena pues el pr incipio de la conquis ta de un modo espe­
cialmente grotesco para los Es tados comunis tas : es cierto que los 
terr i tor ios del E x t r e m o Or ien te de la Un ión Soviética forman par­
te de las conquis tas de los «zares blancos», pero la dinast ía Man-
chú, usurpadora a su vez del pode r en China (desde 1644), los 
había conquis tado poco antes , y además no es taban ocupados por 
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chinos H a n , sino por t r ibus nómadas más afines a los mongoles 
que a los chinos . Similarmente la Repúbl ica Popu la r China con­
sidera suyos todos los terr i tor ios —inc luso los c laramente n o 
ch inos— que u n a vez conquis ta ran los «emperadores blancos», 
como podr ía l lamárseles en analogía con los «zares blancos», sobre 
todo el T í b e t y la mayor par te de Manchur i a , así como la Mon-
golia In t e r io r y Sinkiang ( T u r q u e s t á n Or i en ta l ) . 

E l denominado r común de todos los conflictos hasta ahora 
mencionados sólo aparece en su d imens ión his tór ica: el in ten to de 
explicar los conflictos de una época, y por descontado los conflictos 
con temporáneos , nos lleva s iempre al pasado , mucho más allá del 
mode rno imperia l ismo, r e m o n t á n d o n o s siglos y a veces hasta mi­
lenios atrás . Es ta experiencia deber ía ser suficiente para dar que 
pensar a los de t rac tores de la his tor ia anter ior y a quienes defien­
d e n una concepción de la his toria económica y social del propio 
país que se l imita a su industr ial ización, o a la historia contem­
poránea : la historia con temporánea más allá de los propios l ímites 
nacionales h o puede en tenderse hoy en día sin contar por lo menos 
con unos conocimientos que ofrezcan u n bosquejo de la historia 
europea y ex t raeuropea anter ior a nues t ra época y que se remon­
ten incluso a la An t igüedad y al O r i e n t e P róx imo. Ta l ocurre 
especialmente con la comprens ión del conflicto de Or i en t e Medio . 

Todos los conflictos mencionados y los que a cont inuación es­
bozaremos con más detal le t ienen u n sus t ra to histórico de con­
quistas sufridas y no superadas social y pol í t icamente . Las con­
quistas crearon unas relaciones de domin io y de explotación que 
han p e r d u r a d o hasta nues t ra época de democracia y autodetermina­
ción nacional , po r más que estas es t ruc turas de dominio y explo­
tación se hayan modif icado o enmascarado. A veces, en los anti­
guos países coloniales, la in t roducción del pr incipio democrát ico 
tras la independenc ia nacional o inmed ia tamen te antes de ella, hizo 
que la relación exis tente en t r e la minor ía dominan t e y la mayoría 
dominada se volcara en sent ido cont ra r io , lo que condujo a con­
flictos, como en el caso de Chip re ( turcos y griegos), de Zanzíbar 
(árabes y africanos) o de Ruanda y B u r u n d i ( tu ts i y h u t u ) . En 
la zona del Sáhel, así como en otras regiones (par tes de África 
occidental) , la soberanía colonial europea al teró la relación ent re 
los campesinos negros , t rad ic ionalmente dominados y explotados , y 
los cazadores de esclavos beréberes , p rocedentes del Sahara, o en­
tre los pueblos de la costa ( ibos, fant i , ewe) y los pueblos caza­
dores de esclavos del inter ior (yorubas , fu lan i /hausa , ashant i ) , 
p roporc ionando a los pueb los t rad ic ionalmente opr imidos una base 
de par t ida económica, social y polít ica más favorable para los 
t iempos poster iores a la independencia . La zona del Sáhel es 
especialmente una región de tensiones, en la q u e la venganza de 
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la mayoría campesina negra alcanza de p leno a los hab i tan tes del 
Sahara ( tuaregs, beréberes) . Los que una vez fueran «altivos hijos 
del desier to» han pasado a ser hoy minor ías marginadas , atrasadas 
y odiadas, hasta el p u n t o de tenerse que rebelar contra la nueva 
discriminación. Ese es el t rasfondo his tór ico de la guerra civil 
que, con cambiante in tens idad, asóla el Chad desde 1966. D e una 
manera sorda y poco llamativa se desarrol ló ese mismo conflicto 
durante la horrorosa y catastrófica sequía que se prolongó has­
ta 1975. Según informaciones periodíst icas, los gobiernos centrales 
establecidos por los negros re tuvieron en gran par te las ayudas 
destinadas a los más du ramen te afectados, es decir a los hab i tan tes 
del Sahara. 

Condición previa y e lemental del surgimiento de numerosos 
conflictos actuales es el efecto pol í t ico consiguiente al pr incipio 
histórico de la conquis ta , aun cuando presente múl t ip les variacio­
nes que no s iempre son fáciles de detectar en las presentes situa­
ciones conflictivas. Los ejemplos que siguen proceden en su ma­
yoría del Tercer M u n d o , lo que his tór icamente considerado n o 
constituye n inguna casualidad. Ya sólo el gran n ú m e r o de factores 
nacionales y regionales exis tente en el Tercer M u n d o crea la mayor 
parte de las fricciones, tensiones y conflictos. His tó r icamente , las 
sociedades del Tercer M u n d o se encuen t ran en una si tuación simi­
lar a la de los Balcanes tras la pr imera guerra mundia l , al hund i r se 
defini t ivamente los Imper ios o tomano y aus t ro-húngaro, con la 
única diferencia de que en el Tercer M u n d o los imperios coloniales 
de las potencias imperial istas o de las es t ructuras de poder impe­
riales han caído en manos de pueb los dominan tes autóctonos (Etio­
pía, I r án ) con lo que l iberan un potencial conflictivo análogo al 
existente den t ro de los nuevos Es tados nacionales, y en t re unos y 
otros , inmedia tamente antes de la pr imera guerra mundia l y con 
poster ior idad a ella. U n es tudio compara t ivo de los conflictos his­
tóricos de E u r o p a previos a 1914 y los conflictos actuales que 
en Eu ropa se encuen t ran localizados ( I r l anda del N o r t e , Macedonia , 
Chipre) mues t ra que fundamenta lmen te actúan aquí mecanismos 
que, por razones h is tór icamente explicables, t ienen mayor viru­
lencia en el Tercer M u n d o , pero que forman par te de la his toria 
en general . 

c) Efectos del dominio colonial europeo 

Genera l para todos los países del Tercer M u n d o que fueron an­
ter iormente colonias europeas es el s iguiente mecanismo histórico 
que impr ime carácter y curso, por lo menos en par te , a los conflic­
tos internacionales (exteriores) y nacionales ( in ternos) que hasta 

41 



ahora se han p roduc ido . H a y que par t i r del concepto clave de 
«pax colonialica», que se apoya en el viejo concepto de «pax ro­
mana» . De l mismo m o d o que no const i tuye p ropaganda ni apolo­
gía imperial decir que el imper io r o m a n o supr imió d u r a n t e siglos 
con la «pax romana» los conflictos de la población autóctona de 
los terr i tor ios conquis tados , t ampoco es p ropaganda ni apología 
imperial is ta afirmar que , con el o rden ex te rnamen te impues to , es 
decir con la «pax colonialica», se supr imie ron t empora lmen te los 
conflictos en t r e los dominados (no así con sus «pacificaciones» 
ent re dominan tes y dominados ) . 

Una observación más detal lada pe rmi te reconocer una situación 
histórica todavía más complicada; para erigir su dominio colonial, 
ia's potencias imperial is tas , como ocurr iera an te r io rmen te con todos 
los procesos de expansión de carácter imper ia l , se sirvieron de ma­
neras múl t ip les de los conflictos in te rnos , tales como guerras civi­
les en los Es tados au tóc tonos preexis tentes o guerras en t re Es tados 
autóc tonos de d is t in ta d imensión . Las potencias coloniales pudie­
ron así con t raponer unos factores a o t ros y n o fue raro que se 
solicitara o se saludara con agradecimiento su in tervención como 
arbi t ros exteriores o como in termediar ios de la paz. A efectos de 
nues t ra investigación es esencial una consecuencia de esta situa­
ción: los señores coloniales europeos no pod ían ni quer ían resol­
ver los múl t ip les conflictos exis tentes en el ámbi to en el que ejer­
cían su poder , empezando p o r q u e por regla general su conocimiento 
de la s i tuación exacta de tales si tuaciones y de las condiciones 
históricas previas de tales conflictos era insuficiente. Pe ro aún 
más impor t an t e era el hecho de que las potencias coloniales euro­
peas n o ten ían , y p robab lemen te no podían tener , cri terios de cara 
al fu turo sobre en favor de quién deber ían resolverse los numero­
sos conflictos en sent ido const ruct ivo. Así , pues , se conformaron 
por lo general con aplicar una táctica que , a cor to plazo y con 
un cri terio pragmát ico , tuvo éxi to, pero q u e a med io y largo plazo 
resul tó fatídica, consis tente en apoyar a aquellas fuerzas nativas 
q u e se mos t raban dispuestas por p rop io in terés a man tener la paz 
in terna en colaboración con los señores coloniales, o que se subor­
d inaban sin gran resistencia a las nuevas potencias coloniales. 
Estas fuerzas solían estar const i tu idas por ios dominadores autóc­
tonos tradicionales, cuya dominación se basaba a m e n u d o en otra 
conquis ta ya pre tér i ta . El mé todo más cómodo y bara to para eri­
gir la dominación colonial y para mantener la resu l tó ser el in-
direct rule (o «gobierno indi rec to») , que surgió de la si tuación 
política preexis ten te en la Ind ia conquis tada por la East Ind ia 
Company inglesa, y que pos te r io rmente el capi tán Freder ick Lugard 
t r a sp lan tó consc ientemente en la conquis ta colonial del sul tanato 
de Sokoto , en el no r t e de Niger ia . La sistematización y reforza-
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miento teórico del indirect rule por Lugard " es u n p roduc to t ípico 
de la dominación colonial br i tánica . D e hecho otras potencias colo­
niales se sirvieron también del indirect rule ( aunque sin util izar este 
nombre) en todos aquellos casos en los que dejaron prác t icamente in­
tactas las es t ructuras sociales y de domin io internas de los pueblos 
sometidos y — c o n o sin p r o t e c t o r a d o — concedieron a las socieda­
des nat ivas una considerable au tonomía in terna , es decir que las 
gobernaron a t ravés de las propias élites autóc tonas tradicionales. 

E n conjunto, el indirect rule se l imi tó a codificar el statu quo 
social y polít ico imperan te , ampl iando ocasionalmente los derechos 
políticos o el ámbi to geográfico del poder de los soberanos locales, 
como ocurrió en algunas par tes del África occidental br i tánica 
(Nigeria, G h a n a ) . Pe ro la codificación o el desarrol lo del statu 
quo significaba también que los diversos conflictos existentes en 
la sociedad nat iva o en t r e las dis t intas sociedades nat ivas quedaban 
meramente congelados, reapareciendo y cobrando de nuevo viru­
lencia al alcanzarse la independencia o después de conseguida ésta. 

La conservación de las es t ructuras de domin io autóctonas , al 
mantener las si tuaciones conflictivas, agudizó los conflictos nuevos . 
Básicamente hay dos posibi l idades de que se produzca esta agudiza­
ción: o bien la petrificación de las relaciones de dominación polí­
tica por obra de la potencia colonial va seguida de una d isputa 
t an to más du ra al desaparecer la «pax colonialica» (africano-árabes 
en Zanzíbar , hu tu- tu t s i en Ruanda y Burund i ) , o b ien la domina­
ción colonial al tera, al pr incipio insens ib lemente , la relación de 
fuerzas en favor de las clases o etnias t radic ionalmente subordina­
das cuando éstas uti l izan más dec id idamente las opor tun idades de 
la modernización ofrecidas por la potencia colonial (misiones cris­
t ianas, escuelas, adminis t ración colonial, cultivos para el mercado) 
y en vísperas de la independencia nacional se encuen t ran de repen­
te en super ior idad de condiciones, en cuanto a modernización y 
formación, respecto a los grupos t radic ionalmente dominan tes (fan-
ti-ga en G h a n a , ibos en Nigeria , la población negra campesina en 
el África occidental francesa con respecto a los beréberes y tuaregs 
del Sahara, los negroides del sur del Sudán con respecto a los 
árabes musu lmanes del nor te ) . Una var iante especial del p r imero 
de los modelos mencionados la representan los Es tados que salieron 
de la dominación colonial europea como colonias de residentes 
blancos y se declararon formalmente independien tes para seguir 
ejerciendo con violencia su dominación racista y de clase como 
continuación, formalmente modificada, del dominio colonial euro­
peo (República de Sudáfrica y Rhodesia , que en 1980 alcanzó su 
verdadera independencia con el nombre de Z i m b a b w e ) . E n estos 
casos el apartheid, como sistematización de la dominación colonial 
y el racismo, ha p roduc ido la petrificación de las es t ructuras de 
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domin io que en o t ros sitios se había p roduc ido bajo los domina­
dores nat ivos protegidos por la «pax colonialica». 

M u c h o más sencilla y d i r ec tamente actuó desde luego el me­
canismo de la conquis ta histórica en aquel los lugares en los que 
las potencias coloniales europeas t r a t a ron de destruir las estructu­
ras sociales y de poder au tóc tonas para , con métodos de direct 
rule, apropiarse de las t ierras y hacer sitio a la colonización euro­
pea. El ascenso de los pueblos coloniales sólo p u d o conseguirse 
allí por med io de cruentas y pro longadas guerras de liberación de 
carácter nacional y revolucionar io , en abierta y masiva confronta­
ción en t r e los pueblos coloniales y la potencia colonizadora. Es to 
ocurrió en Argelia, Guinea-Bissau, Angola , Mozambique , Zim-
babwe y acabará ocur r i endo en la Repúbl ica de Sudáfrica. Vie tnam 
también encaja e s t ruc tu ra lmente den t ro de esta categoría, aun cuan­
do allí no se establecieran colonias de res identes blancos y se 
conservara, por lo menos formalmente , la cúspide de la es t ructura 
de poder au tóc tona: el emperador de A n n a m . 

IV. CONFLICTOS INTERNACIONALES DESDE 1945 

Los principales conflictos bélicos internacionales desde 1945 " han 
sido hasta ahora la guerra de Corea (1950-1953), que podría esta­
llar de nuevo en cualquier m o m e n t o a la vista de la inestabil idad 
política in terna de Corea del Sur ; el conflicto de Or i en t e Medio , 
que ha p roduc ido hasta ahora cua t ro guerras abiertas ent re israe-
líes y árabes (1948-1949, 1956, 1967 y 1973), y ú l t imamente la 
guerra en t r e I r a k e I r á n (1980) dé consecuencias todavía imprevi­
sibles. E n cambio han t en ido una significación meramen te regional 
las tres guerras habidas en t re la I nd i a y Pak i s t án (1947-1949, 1965 
y 1971), en t r e la Ind ia y China en to rno a la línea MacMahon 
(1962) , y la que se ha p roduc ido en t re Et iop ía y Somalia en su 
d isputa por Ogadén (1978). 

Todos los conflictos bélicos internacionales poster iores a 1945 
t ienen en común el hecho de haber estal lado sin declaración de 
guerra formal, tal como obl iga tor iamente prescr ibe la regulación de 
la guerra ter res t re establecida en la Conferencia de La Haya de 
1907, con lo que , desde el p u n t o de vista formal, no existió guerra 
alguna. D e ahí que , en la medida en que no prosiguen, hasta ahora 
hayan finalizado (¿provis iona lmente quizá?) en todo caso mediante 
armisticios. La única excepción la ha represen tado ú l t imamente el 
t ra tado de paz f i rmado por Eg ip to e Israel (1979), que por volun­
tad de las dos potencias bel igerantes y de los Es tados Unidos deben 
const i tu i r el p u n t o de pa r t ida para una regulación general de la 
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paz en O r i e n t e Medio , a u n q u e todavía está por demost ra r su dura­

bilidad. 

a) La guerra de Corea 

La única guerra caliente que se ha p roduc ido hasta ahora d e n t r o 
del marco de la guerra fría ha sido la de Corea. Su causa inmedia ta 
fue u n procedimien to que se aplicó en el mismo año 1945: la 
part ición, que inicialmente había de ser provisional , del país en 
conexión con el final de la segunda guerra mund ia l en el Lejano 
Or ien te . A semejanza de Alemania , las zonas de ocupación, con 
la frontera to ta lmente arbi t rar ia del paralelo 38, se convir t ieron 
en dos es t ructuras estatales d is t in tas : una democracia popular de 
carácter comunis ta en el nor te , y u n Es t ado de or ientación occi­
dental en el sur , aunque bajo Syngman Rhee const i tuyó casi una 
dictadura. Para comprende r la r u p t u r a de las host i l idades basta, 
pues , en el fondo tener en cuenta la r ivalidad en t re u n g rupo 
dir igente comunis ta y o t ro prooccidenta l , cada u n o de los cuales 
quería conseguir la reunificación nacional en u n Es tado indepen­
diente bajo su dirección y se apoyaba en una de las dos potencias 
mundiales r ivales: el no r t e en la URSS y en la Repúbl ica Popu la r 
China, recién fundada y todavía aliada, y el sur en los Es tados 
Unidos y sus al iados. P e r o este conflicto superf icialmente expli­
cable a par t i r de la his toria con temporánea t iene también su di­
mensión histórica profunda en la his toria anter ior de Corea: tra­
dicional dependencia cul tura l y polít ica de China , estación inter­
media de la cul tura china en su desplazamiento hacia el J apón , 
que por su par te ya i n t en tó la conquis ta de la península coreana 
en la t emprana E d a d Moderna (1592-1598). E n los comienzos de 
su expansión imperial is ta , J a p ó n consiguió, a par t i r de 1876, esta­
blecer su domin io pau la t ino , p r imero económico, luego también 
militar y polí t ico, hasta acabar anexionándose formalmente Corea 
como provincia japonesa (1910). P rev iamen te Rusia había procla­
mado sus pre tens iones con respecto a Corea, pero fue der ro tada 
por J apón en la guerra ruso-japonesa ( 1 9 0 4 / 0 5 ) , derrota que coin­
cidió con la pr imera revolución en Rusia ( 1 9 0 5 / 0 6 ) . La polít ica 
japonesa de explotación y opresión desper tó , sin embargo, una 
resistencia en Corea, resistencia que , como ha sido habi tua l en 
situaciones semejantes desde la pr imera guerra mundia l , contaba 
con u n ala nacionalista-burguesa y un ala comunis ta . La capitula­
ción del J apón al final de la segunda guerra mundia l podía habe r 
ofrecido al país la posibi l idad de alcanzar su independencia n o 
dividida, pe ro la par t ic ión en una zona de ocupación soviética y 
en otra de ocupación nor teamer icana lo único que hizo fue dejar 
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expedi to el camino para que las dos alas antagónicas de la resis­
tencia se impusieran p lenamente , cada una de ellas en la zona de 
la potencia mund ia l ideológicamente afín: los comunis tas en el 
nor te y Syngman Rhee en el sur. La polít ica de reunificación sud­
coreana cont r ibuyó sin duda con su agresividad a la rup tu ra de 
las host i l idades en 1950, agresividad a l imentada por el hecho de 
que Syngman R h e e procedía de la dinast ía real derrocada por los 
japoneses en 1910 y había sido u n represen tan te de la resistencia 
nacionalista frente a éstos. Por otra pa r te , una Corea un ida bajo 
signo comunis ta habr ía encajado en la con t inu idad que puede ob­
servarse en t re la Rusia zarista y la Un ión Soviética, tal como cada 
vez se perfila de forma más ní t ida . También la intervención de la 
Repúbl ica Popu la r China en la guerra de Corea a par t i r de finales 
de 1950 tiene cabida en un esquema t radicional : la relación de 
vasallaje impuesta por China a Corea has ta finales del siglo x ix . 
La in tervención de «voluntar ios» chinos fue una medida de se­
gur idad estratégica para proteger Manchur ia y la p ropia República 
Popula r recién ins taurada al acercarse las t ropas de la ONU man­
dadas por los Es tados Un idos al Yalú , el río fronterizo ent re Corea 
del N o r t e y China (Manchur ia ) . Pe ro t ambién puede verse en ella 
la expresión de la clásica pre tens ión hegemónica regional de China, 
de acuerdo con la ideología t radicional de la China imperial del 
« I m p e r i o del Med io» , des t inado a gobernar a los «bárbaros» en 
torno a China por el bien del m u n d o y de los propios bárbaros . 
I n v i n i e n d o los té rminos , también el domin io sobre toda Corea 
por un régimen procedente del sur e incl inado hacia los Estados 
Unidos habr ía encajado perfec tamente en la estrategia del imperia­
l ismo nor teamer icano , empeñado en controlar las costas si tuadas 
frente a sus propias costas del Pacífico. P o r otra par te la «pérdi­
da» de China en 1950 a manos de los comunis tas provocó como 
reacción in te rna la experiencia del mccar th ismo, dramática para 
los Es tados Un idos . 

Los actuales conflictos de Corea del Sur t ienen su explicación 
po r el b ru ta l proceso de industr ial ización de diseño capitalista-
occidental , proceso que en real idad se inició tras el der rocamiento 
de Syngman Rhee (1960) y bajo la d ic tadura militar que le su­
cedió (1961) . La industr ial ización acelerada sin l ibertades políticas 
ha hecho surgir graves tensiones sociales y políticas que han co­
menzado a aflorar a par t i r del asesinato del pres idente Park (octu­
b re de 1979) y que pos ib lemente acaben pon iendo de nuevo en 
marcha, en Corea y en to rno a ella, el conflicto de la reunifica­
ción. 
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b) El conflicto de Oriente Medio 

Al contrar io que la guerra de Corea, el conflicto de Or ien te Med io 
tiene una fundamentación histórica tan sólida que para explicarlo 
adecuadamente hay que tener en cuenta un impor tan te trozo de la 
historia universal : toda la historia anter ior de los judíos , los ára­
bes y Palest ina hasta la segunda guerra mundia l y hasta la funda­
ción del Es tado de Israel (1948). El leitmotiv de la «conquis ta» 
aparece aquí con múl t ip les var iantes . Hay que remontarse más de 
tres milenios, hasta la conquis ta de lo que pos te r io rmente fue 
Palestina por las t r ibus hebreas tras el éxodo de Egipto (probable­
men te hacia 1250 a. C ) . Poco después de la ocupación hebrea , 
llegaron al sudoeste del país los filisteos, en el curso de la ex­
pansión de los l lamados «pueblos del mar» (hacia 1200 a. C.) y 
sometieron en su mayor par te a los hebreos que poco a poco se 
fueron concibiendo a sí mismos como israelitas («Israel» = «pueblo 
de Dios») . Con los filisteos aparece por pr imera vez en el país un 
mot ivo que complica sobremanera la his toria de Pales t ina: el de 
los fugitivos conquis tadores . Pues p robab lemen te los filisteos ha­
bían sido a su vez expulsados de Creta por la inmigración dórica 
(lo que explicaría la denominación bíblica de «kre th i y p le th i» , es 
decir; cretenses y filisteos). Como respuesta a la pre tens ión con­
quis tadora y hegemónica filistea, los israelitas const i tuyeron por 
pr imera vez, t ras duras luchas, u n re ino uni ta r io bajo Saúl (hacia 
1020 a. C ) , que tuvo su cont inuidad en el gran reino judío de 
David y Salomón (hacia 1000-928 a. C ) , re ino que incluyó a su 
vez terr i tor ios conquis tados , sobre todo el de los árameos, en to rno 
a Damasco. 

El re ino judío sólo fue posible , sin embargo , gracias al vacío de 
poder que sucedió a la «invasión de los pueb los del mar» , mien­
tras las grandes potencias tradicionales de O r i e n t e Medio — E g i p t o , 
Asi r ia /Babi lonia , el reino h i t i t a— sufrían un s imul táneo y pro­
longado debi l i tamiento o resul taban aniqui ladas . Poco después de 
Salomón se dividió el reino judío en el reino del nor te , Israel , 
con su capital en Samaría y el reino más pequeño del sur, que 
tenía por capital Jerusa lén . Con la recuperación de las dos poten­
cias tradicionales que f lanqueaban a Israel , Egip to y As i r i a /3ab i -
lonia, los dos Es tados judíos fueron t r i tu rados (722, 586 a. C ) , de 
forma que , como suele ocurrir en la historia, la memor ia del gran 
reino de David y Salomón se transfiguró y se in t rodujo en la es­
fera de lo religioso: la restauración de un reino judío bajo un 
nuevo David como mesías (en griego: chrisiós) se convir t ió en 
una creencia mesiánica y sionista de los antiguos judíos , sobre todo 
tras la dest rucción del t emplo de Jerusa lén por los romanos en 
t iempos de T i to (70 d. C ) . 
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Tras un amplio rodeo his tór ico que llevó a los judíos a Eu ropa 
occidental y al oeste de Rusia surgió antes de 1900 la idea, deri­
vada de las creencias mesiánicas y sionistas, bajo la presión de la 
falta de derechos polít icos y de la persecución a las que se les 
sometía bajo el signo de ' an t i semi t i smo m o d e r n o , y como versión 
secularizada del s ionismo, de crear un Es t ado nacional p rop io para 
los judíos perseguidos . Tras algunos años de indecisión inicial se 
precisó la localización geográfica del «Es tado judío» a fundar : 
Pales t ina . 

A la conquis ta del an t iguo Israel po r los as idos (722 a. C.) y 
de Judea con Jerusa lén por los babi lonios (586 a. C.) siguió la 
conquis ta po r los persas (539) que trajo a los judíos el fin del 
caut iverio babi lónico (586-538) y pe rmi t ió la au tonomía religiosa. 
La conquis ta de Ale jandro M a g n o (332) fue acompañada de la 
creciente pres ión de la helenización, ante la que una par te de los 
judíos respondió con una reacción cul tura l y con una lucha de 
l iberación armada contra las opr imentes pres iones t r ibutar ias , los 
saqueos y la profanación del t emplo de Jerusa lén , así como contra 
la prohib ic ión del cu l to de Yavé . Tras las guerras de los maca-
beos (166-160 a. C.) surgió una vez más u n Es t ado jud ío , respal­
dado por u n a alianza con Roma (161 a. C ) . C o m o consecuencia 
de la expansión romana en O r i e n t e , los judíos quedaron paulat ina­
m e n t e bajo la dependencia de R o m a , p r imero como Es tado cliente 
aliado (64 a. C.) y pos te r io rmente d iv id ido , en u n complicado pro­
ceso, en varias un idades polít icas con d is t in to status que de hecho 
formaban par te de la provincia romana de Siria. La conquis ta de 
Jerusa lén y la destrucción del t e m p l o (70 d. C.) p r ivó a los judíos 
de una base terr i tor ia l uni tar ia en su pat r ia . Tras la ú l t ima gran 
revuel ta bajo Bar Kojba (132-135), Jerusa lén volvió a ser des t ru ida 
y a los judíos se les p roh ib ió habi ta r en ella. E l emperador Adr i ano 
recuperó el n o m b r e ya ut i l izado por H e r ó d o t o de «Siria de los 
filisteos» («Syria e Palais t ien») de d o n d e p rocede la nueva deno­
minación de Pales t ina . 

La conquis ta árabe-musulmana (a par t i r de 6 3 7 / 3 8 ) trajo al país 
una nueva población que con el t i empo acabó cons t i tuyendo la 
mayoría y q u e en conjunto se m a n t u v o frente a todos los demás 
conquis tadores : frente a los cruzados (1099-1187/1291) , los mame­
lucos (1291-1517), los turcos o tomanos (1517-1918). Pe ro aun 
cuando los árabes siguieron s iendo la mayoría de la población del 
país , el p redomin io social y pol í t ico pasó a los mamelucos y pos­
te r io rmente a los turcos , de m o d o que los árabes —al igual que 
la minor ía pau la t inamente creciente de judíos r e inmigran tes— ru-
vieron que conformarse con soñar con su gran re ino del pasado, 
el califato de Damasco o de Bagdad. Pales t ina q u e d ó devastada 
económicamente tras des t ru i r los mamelucos s is temát icamente , en 
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1291, todas las t ierras cultivables para evi tar que volvieran los 
odiados «francos» de Occ idente . E l re troceso económico general 
de toda la región medi ter ránea a par t i r del descubr imiento de 
América y de la vía mar í t ima directa hacia la Ind ia ( 1 4 9 2 / 9 8 ) y 
el abandono que sufrió bajo mamelucos y turcos dio el golpe de 
gracia al país: Pales t ina se convir t ió en u n terr i tor io desért ico y 
pantanoso con escasas ciudades residuales, 

E n esta situación, la expedición de los franceses bajo Napoleón 
Bonapar te a Eg ip to (1798-1799), que llegó hasta Acre (actualmen­
te al nor te de Israel) , trajo un pr imer cambio, pues el nacionalismo 
árabe frente a mamelucos y turcos tuvo su p u n t o de par t ida en 
la intervención francesa. La aper tura del Canal de Suez (1869) 
ejerció un efecto es t imulante sobre Pales t ina , así como sobre toda 
la región del Medi te r ráneo . An te s del m o d e r n o sionismo, que tuvo 
su origen en los pogromos ant isemitas que se produjeron en Rusia 
tras el asesinato del zar Alejandro I I (1881), comenzó un asenta­
miento agrícola, al pr incipio muy poco numeroso , de judíos que 
re inmigraban de Eu ropa or iental ( 1 8 7 0 / 7 8 ) . Estos judíos eran des­
cendientes de los que a su vez, tras la gran peste de 1 3 4 8 / 4 9 , se 
habían refugiado en Polonia h u y e n d o de la persecución de que 
eran objeto sobre todo en Alemania y por la part ición de Polonia 
habían pasado sobre todo a Rusia , a u n q u e algunos se habían diri­
gido a Austr ia (Gal i tz ia) . 

El sionismo organizado po r T h e o d o r Herz l a par t i r de 1897 pro­
clamó la conquis ta de la «Tierra» («Erez Israel») y el estableci­
miento de un «hogar nacional» para los judíos perseguidos por el 
ant isemit ismo europeo . A la vista de la s i tuación polít ica existen­
te, la «conquis ta» no podía en tenderse en el sent ido de una con­
quista militar. Pe ro también la «conquis ta pacífica», practicada 
al pr incipio, y a la sazón la única posible , median te la compra 
sistemática de t ierras y la fundación de asentamientos agrícolas, 
se proponía y provocaba la creación de situaciones que u n día 
sentarían las bases para la soberanía polít ica. D a d o que la mayoría 
de los sionistas, por razones religiosas o práctico-políticas, recha­
zaban la concepción manten ida por una minor ía («s ionismo cul­
tural») de un Es tado conjunto judeo-árabe, poco a poco fue ma­
durando el conflicto de Or i en t e Medio , que desde 1945 se ha hecho 
crónico. Cuan tos más judíos llegaban a Palest ina y se organizaban 
s is temáticamente en el «Yishuv» judío como Es tado d e n t r o del 
Es tado, más fuerte era la reacción de los palest inos árabes . E n su 
mayor par te acudieron desde los países árabes col indantes , a t ra ídos 
por el proceso de recuperación, desarrol lo y modernización. Los 
árabes palest inos se convir t ieron así en los árabes más intensa­
mente modern izados , pero sin ser capaces de encontrar las formas 
de organización polí t ica adecuada. 
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Los turcos todavía man tuv ie ron bajo control la inmigración judía. 

La pr imera guerra mundia l , la declaración de Balfour ( 1 9 1 7 ) , la 

conquis ta de Palest ina por los br i tánicos ( 1 9 1 7 - 1 9 1 8 ) y el manda to 

br i tánico de la Sociedad de Naciones ( 1 9 2 0 ) allanó el camino hacia 

la construcción de una Í 'minis t ración de la comunidad judía que 

ent re las dos guerras mundia les presentaba ya todos los rasgos de 

una organización estatal provis ional y no oficial. Los excesos anti­

semitas de los «blancos» du ran t e la guerra civil rusa ( 1 9 2 0 ) , el 

ant isemit ismo de la nueva Polonia y las simpatías projudías 

de la adminis t ración mandatar ia br i tánica condujeron a una intensi­

ficación de la inmigración judía en Pales t ina . E l conflicto se agu­

dizó con la llegada de judíos procedentes de Eu ropa central , que , 

a diferencia de los procedentes de Eu ropa oriental , l levaron con­

sigo, a par t i r de 1933, capital y conocimientos técnicos modernos . 

Para ellos Palest ina fue el asilo que les salvó del exterminio físico 

por el fascismo alemán. Sobre todo en la década de 1930, el asenta­

mien to sistemático en terr i tor ios es t ra tégicamente impor tan tes con 

aldeas defensivas creó las bases para la fundación de un Es tado 

judío (1948) que se ampl ió y reforzó med ian te conquistas militares 

en la pr imera guerra árabe-judía (1948-1949) que tuvo lugar in­

med ia t amen te después . 

A semejanza de los filisteos hace más de 3000 años, han vuel to 

pues los modernos judíos, cuyos an tepasados fueron expulsados de 

su patr ia hace unos 2000 años , como fugitivos conquis tadores del 

siglo x x a esa t ierra de sus antepasados a la que nunca habían 

renunc iado en el curso de los siglos. D e ahí que la reivindicación 

terr i tor ial del s ionismo m o d e r n o y del m o d e r n o Es tado de Israel 

se fundamente en la historia, r emontándose más lejos que ningún 

otro conflicto con temporáneo , al t iempo que incide en ella una gran 

exaltación religiosa. Por su pa r t e los árabes palest inos, a los que 

el n o m b r e de Palest ina une median te una compleja cadena histó­

rica a los antiguos filisteos, establecen una analogía histórica para 

fundamenta r su resistencia contra la fundación del Es tado de Is­

rael sacada de una etapa compara t ivamente más reciente de la 

larga prehis tor ia del conflicto de O r i e n t e Med io : lo mismo que 

los asentamientos de los cruzados la t inos fueron aniqui lados en 

ú l t ima instancia por los musu lmanes (mamelucos) , también el Es­

tado de Israel , venido de Occ iden te (de Eu ropa ) , desaparecerá de 

nuevo . La perspect iva histórica sería bas tan te depr imen te , pues la 

victoria de los mamelucos en 1291 condenó l i tera lmente a Pales­

t ina a 600 años de devastación y desert ización. Algo parecido po­

dría produci rse de nuevo en el caso de una victoria violenta de los 

árabes sobre Israel : dest rucción de las instalaciones de riego y de 

los cult ivos en el curso de cruentas acciones bélicas, además de las 

consabidas matanzas . E n t r e t a n t o los israelíes agudizan el conflicto 
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con la anexión formal del Jerusalén or iental y con la expansión de 
los asentamientos judíos en de t r imen to de la población árabe en 
el nor te y el sur de Israel (Gali l , Néguev) , así como en los terri to­
rios ocupados por Israel desde 1967 (margen occidental : Jordan ia 
occidental, al turas de Go lán ) . Y todavía reclama Israel , bajo el 
gobierno de Menájem Beguin, la margen occidental como «Judea» 
y «Samaría», como pa r t e de la histórica «Erez Israel». 

Deb ido a la peculiar si tuación histórica como «Tierra Santa» si­
mul táneamente para tres religiones universales ( judaismo, cristianis­
mo , Is lam), a los especiales intereses económicos (agua) y a la si­
tuación estratégica en el «Creciente Fér t i l» y en las cercanías del 
canal de Suez, en la orilla or iental del Medi te r ráneo y en la orilla 
septentr ional del golfo Pérsico, son tantas las energías y emocio­
nes invert idas que es difícil divisar una solución construct iva para 
el conflicto de O r i e n t e Med io . Una solución racional y humana , 
que pudiera ser justa para los intereses de todos los afectados, 
sólo es pensable en un Es tado conjunto judeo-árabe del t ipo que 
sea, ya se t ra te de u n Es tado federal o de una confederación. La 
premisa para llegar a una solución de este t ipo sería en todo caso 
que los judíos renunciaran a la condición de Tierra Promet ida por 
Yavé a A b r a h a m (Pr imer L ib ro de Moisés , 17, 8) , con la que 
Israel , al menos de manera in terna y no oficial, gusta de funda­
menta r la pre tens ión de los judíos modernos sobre Pa les t ina / I s ­
rael. T a n sólo la renuncia a la fundación del Es tado nacional judío 
mot ivada y sancionada por la religión podr ía por lo menos abrir 
a los hombres y mujeres que viven en el país una posibil idad de 
existencia en seguridad y en paz, t an to para los árabes como para 
los judíos que desde hace u n siglo han vuel to a emigrar allí. Una 
solución así sólo podr ía concebirse median te la aplicación conse­
cuente del pr incipio de la igualdad de derechos y de la libre auto­
determinación para todos los grupos de la población implicados, 
a cuyo efecto podr ía ser de ut i l idad el pr incipio del federalismo, 
cualquiera que fuere la modal idad que se adoptase . 

Los prob lemas de semejante fundación del Es tado en Pa les t ina / 
Israel no serían sin duda pequeños , pero serían con toda seguridad 
menores que los que podr ían derivarse, para el p róx imo Or i en t e y 
para toda la human idad , de la prosecución de los hasta ahora cua­
tro conflictos bélicos habidos en t re árabes e israelíes, pues al me­
nos en teoría la situación en el O r i e n t e Medio podr ía desembocar 
en cualquier m o m e n t o en la tercera guerra mundia l , con conse­
cuencias imprevisibles . Ambas par tes , t an to la árabe como la judeo-
israelí, t endr ían que renunciar a basar en el engañoso esplendor de 
las conquis tas imperiales —el reino de David y Salomón de hace 
3000 años, el califato árabe de hace 1000 años— pre tens iones terri­
toriales y de soberanía que inevi tab lemente t ienen que entrar en 

51 



m u t u o conflicto. Quienes acuden a la historia para justificar su 
actuación política deber ían conocer y tener en cuenta la total idad 
de la his tor ia : el re ino judío no sobrevivió más que dos generacio­
nes y sólo p u d o surgir gracias al vacío de poder que siguió a la 
invasión de los pueblos del mar . D e manera análoga, la fundación 
del Es t ado de Israel sólo fue posible gracias al vacío de poder que 
sucedió a la decadencia del imper io o tomano y a la disolución del 
imper io br i tánico. La recuperación de u n poder au tóc tono en los 
clásicos centros de poder de la zona, Eg ip to y Mesopotamia ( I rak , 
Siria), amenaza con volver a des t ru i r a la larga el m o d e r n o Es tado 
de Israel . U n arreglo regional o el h u n d i m i e n t o son, antes o des­
pués , las dos únicas al ternat ivas que t iene ante sí la nueva forma­
ción estatal de los judíos , si se quiere escuchar el consejo de la 
to ta l idad de la his toria . 

c) El conflicto en el subcontinente indostánico: India-í'akistán-
Bangla Desh 

D e ot ra complejidad son las circunstancias históricas en el sub­
con t inen te indostánico, y qu ien quiera puede remontarse , en la ex­
plicación de los conflictos q u e le aquejan desde 1945, no menos 
atrás de lo que nos hemos r emon tado para explicar el conflicto de 
O r i e n t e Med io . Poco después de la época en que tuvo lugar la 
emigración de A b r a h a m a la t ierra de Canaán (hacia 1800 a. C.) 
sen taban los inmigrantes arios en la Ind ia , con sus conquis tas , las 
bases de la his toria india ar t iculada. Desde entonces aquel sub­
con t inen te ha sufrido in te rmi ten tes oleadas de conquis tadores que 
se ex tendieron por la to ta l idad o por par te de él y que afectaron 
p ro fundamente a su historia . Una real idad social procede de la 
época de la conquis ta de los arios: el sistema de castas, que ofi­
c ia lmente está p roh ib ido en la Ind ia moderna , pero que de hecho 
subsiste . 

E l hecho de que Fakis tán se considere una. república islámica 
sería en rigor razón suficiente para par t i r de la época en la que 
el Is lam llegó a la India y se impuso en algunas zonas del nor te . 
Pe ro en la secesión del Es tado de Bangla Desh de Pakis tán apare­
cen mecanismos históricos más ant iguos . La asistencia político-
mil i tar que la Ind ia pres tó a la lucha por la independencia de 
Bangla Desh facilita la clasificación de este conflicto, tal como casi 
obl igadamente se hace aquí . 

P u n t o de par t ida para cualquier in ten to de comprens ión de la 
historia india es la sociedad clásica de conquis ta que los arios esta­
blecieron tras su paula t ina penet rac ión en el subcont inente hacia 
1400 a. C , que p r imeramen te se l imitó al noroeste . In ic ia lmente 
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existían cuatro es tamentos r igurosamente separados en t re sí: b rah­
manes (sacerdotes) , ksatriyas (guerreros) , vaisyas (campesinos) y 
sudras (no arios o arios desclasados). Median te constantes subdivi­
siones de las tres castas inferiores se desarrolló el sistema de castas 
indio, en el que los b rahamanes conservaron el papel social y 
político dominan te bajo todos los diversos conquis tadores . 

N o necesi tamos entrar en más detalles acerca de la larga cadena 
de grandes reinos que surgieron en suelo indostánico: el reino de 
Maghada, el re ino de Maurya , el imper io kushan , el imper io G u p t a , 
el su l tanato de Dehl i y el imper io moghul o mogol . Impor t an t e s 
para nues t ra exposición son de m o m e n t o tres pun tos de enfoque: 
antes de la dominación br i tánica sólo dos de los reinos consiguie­
ron unificar el subcont inente indio casi en su to ta l idad: el re ino 
de Maurya con Asoka (271-231 a. C ) , razón por la cual aparece en 
el escudo de la Repúbl ica de la Ind ia el capitel de los leones de 
la columna de Asoka en Sarna th , que data del siglo m , y el im­
perio mogol con Akbar el G r a n d e (1556-1606) o con Aurangzeb 
(1658-1707). El Is lam llegó a la Ind ia en oleadas sucesivas a par t i r 
de las conquis tas de los musu lmanes en el 7 1 1 , q u e d ó circunscri to 
al no r t e del país y no se ex tend ió rea lmente hasta la instauración 
del imper io mogol . D e n t r o de la Ind ia septentr ional se formó en 
el Oes te , en el Panjab , una fuerte t radición guerrera cuyos porta­
dores mi raban desprecia t ivamente a los terr i tor ios que una y otra 
vez conquis taban y somet ían, como p u d o apreciarse rec ientemente 
todavía con mot ivo de la secesión de Bangla Desh en conflicto 
con Pak is tán . 

A estos tres factores v ino a uni rse u n cuar to que se entrelazaba 
con los o t ros tres tan es t rechamente que , tras la independencia de 
la Ind ia , se produjeron graves conflictos: las múl t ip les consecuen­
cias de la dominación colonial br i tánica. Al concluir la conquis ta 
inglesa de la Ind ia (1757-1856), una gran rebel ión conmovió al 
domin io br i tánico recién ins taurado (1857-1858). Una de las res­
puestas de los ingleses — j u n t o al sofocamiento mili tar de la rebe­
lión, a la abolición del t í tu lo que formalmente todavía existía de 
gran mogol y a la ret i rada del gobierno de la Ind ia de manos de 
la East Ind ia Company (1858)— fue la fundación inicial de tres 
univers idades en los más ant iguos centros de dominio inglés: Ma­
dras, Bombay y Calcuta (1857). El objetivo era formar una clase 
alta moderna capaz de colaborar en la adminis t ración colonial y 
dispuesta a hacerlo. De ent re los graduados en estas univers idades 
salieron los fundadores del All-India Nat ional Congress (1885), 
el pr imer movimiento amplio en una colonia europea que des­
embocó en el moderno nacionalismo. Uno de los cofundadores del 
Congress fue Moti lal N e h r u , pad re de Pand i t J. Nehru , proce­
den te de una vieja familia de b rahmanes que tenía su origen en 
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Cachemira . La familia de los N e h r u , con su fondo b r a h m á n , es 
característica de la gran significación del papel desempeñado por 
los b rahmanes t ambién en el m o d e r n o movimien to nacional indio . 

E l e lemento musu lmán se q u e d ó en cambio rezagado en la mo­
dernización polít ica e inicialmente asumió u n papel subord inado 
en el Na t iona l Congress . Sólo con la fundación de la All-India 
Musl im League (1906) adqui r ie ron los musu lmanes au tonomía en 
el movimien to polí t ico. Su exigencia de tener una representación 
polít ica musu lmana apar te fue el paso previo para la reivindicación 
de u n Es t ado musu lmán prop io (1940) que se vio satisfecha con 
la independencia de la Un i ón Ind ia y la fundación del Es t ado de 
Pakis tán (1947) . 

Pe ro en el m o m e n t o de la independenc ia nacional afloraron ten­
siones in te rnas , contenidas d u r a n t e siglos, en u n conflicto irrecon­
ciliable en t re h indúes y musu lmanes , que desembocó de hecho en 
una guerra no declarada en t re los Es tados recién fundados de In­
dia y Pakis tán . Se produjo una terr ible matanza recíproca cuyas 
víct imas se es t iman en diez mil lones de muer tos y un n ú m e r o 
a ú n muy super ior de refugiados por ambas par tes . Los musulma­
nes supervivientes en los terr i tor ios en los q u e se encont raban en 
minor ía t end ie ron a hui r a Pak is tán , mient ras q u e los h indúes que 
sobrevivieron den t ro de los l ímites del Es t ado pakis taní huyeron 
a la nueva Repúbl ica de la Ind ia . E l conflicto se amplió geográ­
f icamente y tuvo su cont inuación en la guerra ent re la Ind ia y el 
Pak is tán en su d isputa po r Cachemira (1947-1949) que tuvo una 
segunda edición en 1965. 

La explicación de la s i tuación histórica de par t ida del conflicto 
de Cachemira sólo es posible a par t i r de la historia general de la 
Ind ia , de la que Cachemira const i tuye una var iante regional . Al 
ser una de las dos pr incipales puer tas de en t rada para los con­
quis tadores de la Ind ia procedentes del noroes te , Cachemira tuvo 
con har ta frecuencia e in tens idad q u e sopor tar el paso d e las su­
cesivas oleadas de conquis tadores . La var iante que presenta con 
respecto a la his toria india general , var iante q u e añade compleji­
dad y potencia l idad conflictiva a Cachemira , se produjo cuando , 
sobre la base de la islamización q u e t u v o lugar a comienzos de la 
E d a d Mode rna , fue conquis tada por los s ikhs, procedentes del 
Panjab (1846), que t e rminaron po r fundar una dinast ía h induis ta . 
Al dividirse la I nd i a en 1947, surgió en consecuencia u n conflicto 
ent re la población musu lmana y los pr íncipes h induis tas : mient ras 
que la población musu lmana op taba por la incorporación al Pa­
kistán, el maharajá h i n d ú se decidía por la anexión a la Ind ia . 
Pues tos en el di lema de decidir en t re la soberanía del pueb lo y la 
soberanía de los pr íncipes , los indios bajo el gobierno de P a n d i t 
N e h r u , que tan democrá t icamente solían a rgumenta r en o t ros casos, 
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tomaron su decisión con absolu to opo r tun i smo pragmático en fa­
vor de la soberanía principesca. E l origen de N e h r u , p roceden te 
de una familia de b rahmanes de Cachemira , dio a la pos tura india 
una nota histórica adicional, en esta ocasión con u n carácter emo­
tivo y personal . Cachemira fue dividida a lo largo de la l ínea de 
armisticio a la q u e se llegó en 1949, pe ro t an to Pak is tán como la 
Ind ia siguen man ten i endo la reinvindicación de su derecho a la 
total idad del ter r i tor io . T a m p o c o la breve guerra de 1965 decidió 
la cuest ión y no hay a la vista solución alguna, a menos q u e el 
statu quo creado por la par t ic ión acabe aceptándose tác i tamente 
como situación definit iva. 

O t r a var iante de la his toria india y del factor musu lmán en la 
Ind ia está p resen te en la prehis tor ia del conflicto que llevó a la 
secesión de Bangla Desh del Pak i s tán . Bangla Desh comprende la 
par te mayor i ta r iamente musu lmana de Bengala, adjudicada a Pa­
kis tán en la part ición de 1947. Bengala, que osciló en t re la 
per tenencia a los imperios indios y dos fases, una mayor y o t ra 
más breve , de independencia (desde aprox imadamente 750 hasta 
1200 y desde 1740 hasta 1765), no se islamizó hasta la conquis ta 
por el su l tanato de los reyes esclavos de Dehl i (1200), reforzándose 
tras la conquis ta por el imper io mogol (1576) . La secesión de Ben­
gala del imper io mogol (1740) inició la disolución del ú l t imo gran 
imper io n o eu ropeo previa a la erección del dominio colonial bri­
tánico. Bengala, superpoblada , padeció du ran t e la segunda guerra 
mundia l una grave escasez de a l imentos (1942-1943) y fue t ambién 
dividida al dividirse el- subcont inen te indostánico en t re I nd i a y 
Pakis tán . Tras la recíprocas matanzas , los dos terr i tor ios tuvieron 
que admit i r refugiados, acogiendo el l lamado Pakis tán Or ien ta l fun­
damen ta lmen te refugiados musu lmanes procedentes de Bihar , q u e 
provocaron tensiones y problemas adicionales en la par te pakis-
taní de Bengala, ya de por sí superpoblada y depauperada . 

A esto hay que añadi r q u e la, pa r te musu lmana de Bengala se 
sentía perjudicada en el Es t ado pakis tan í . A u n cuando Pakis tán 
Or ien ta l incluía a la mayoría de la población pakis taní conjunta 
y apor taba , con la expor tación del yute , la mayor par te de la 
en t rada de divisas al Es t ado conjunto , era gobernado desde Pakis­
tán Occidenta l de u n a manera central is ta y con la t radicional arro­
gancia mil i tar is ta de los panjabíes frente a la ac t i tud más civil 
de los bengalíes . Las consecuencias fueron la extorsión económica, 
el abandono de los bengalíes y su pr ivación de derechos polí t icos. 
E l in t en to de los panjabíes de imponer su idioma, el u rdu , como 
única lengua oficial incluso en Pakis tán Or ien ta l fracasó ante la 
resistencia bengalí (1954). Tras la ab rumadora victoria de la Liga 
Awami (1970) exigieron la au tonomía . La gran catástrofe producida 
por las inundaciones de 1971, agravada o incluso hecha posible 
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(insuficiencia de la construcción de d iques ) por el abandono en que 
el gobierno central de Pak i s t án Occidenta l tenía a' Pak is tán Or ien­
tal, provocó la exigencia de independenc ia plena, exigencia que los 
bengalíes consiguieron imponer ( 1 9 7 1 / 7 2 ) , con la ayuda arma-
mentíst ica india en la ú l t ima fase. Ahora bien, siguen sin resol­
verse los gravísimos problemas in ternos que han conducido hasta 
ahora a toda una cadena de golpes de Es t ado . 

d) El conflicto entre Etiopía y Eritrea y entre Etiopía y Somalia 
en torno a Ogadén 

D e manera semejante a los grandes conflictos en el subcont inen te 
indostánico, los conflictos más recientes en Et iopía puede resu­
mirse también bajo el epígrafe de conflictos internacionales de la 
posguerra , aun cuando formalmente el conflicto Et iopía-Eri t rea sea 
un a sun to in te rno e t íope . La es t ruc tura histórica e in terna del con­
conflicto en to rno a Eri t rea es muy parecida a la del conflicto en t re 
Pak is tán y Bangla Desh , aun cuando Er i t rea no haya alcanzado 
todavía su independencia y no pueda ignorarse el paralel ismo con 
los movimientos nacionales de l iberación e independencia del Ter­
cer M u n d o y con la Eu ropa sudor ien ta l y oriental antes de la pri­
mera guerra mund ia l . 

La clave para la comprens ión de ambos conflictos, el de Er i t rea 
y el de O g a d é n , así como de o t ros conflictos in ternos imaginables 
en Et iop ía es el carácter imperia l , basado en conquis tas , del ant iguo 
Es t ado e t íope . La actual Er i t rea fue una vez p u n t o de par t ida de 
los Es tados precursores de Et iop ía , formados por comerciantes , 
colonos y guerreros procedentes del sur de Arabia (Yemen) . Eri­
trea posibil i taba además una excelente comunicación con el mar, 
pero se encont raba bajo soberanía musu lmana desde la conquis ta 
árabe-musulmana del año 634. La diferencia en t re la E t iop ía copta 
y Er i t rea , musu lmana desde hace ya un milenio, ha creado por 
ú l t imo la condición previa decisiva para el actual conflicto. H a y 
otras dos experiencias históricas que agudizan las diferencias con­
vir t iéndolas en tensiones: Er i t rea no sólo aisla del mar a Et iopía 
como país costero, bajo los dis t in tos gobiernos musu lmanes , sino 
que una y otra vez ha sido base de par t ida de in ten tos de con­
quis ta o de conquis tas temporales de la Et iopía arr inconada en el 
in ter ior . Los ejemplos más recientes corr ieron a cargo de la po­
tencia colonial italiana (1887, 1896, 1935-1936). Como otras mu­
chas veces, h u b o eri treos que lucharon al lado de los conquista­
dores i talianos como t ropas coloniales. E l diferente t r a tamien to de 
los pr is ioneros i talianos y er i t reos tras la victoria de A d u a sobre 
los i tal ianos en 1896 subraya de manera dramát ica la s i tuación his-
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tórica en t re Et iop ía y Er i t r ea : los pr is ioneros i tal ianos recibieron 
el pe rdón , mient ras que los de Er i t r ea fueron ejecutados por «trai­
dores». 

E n t r e 1855 y 1896 el I m p e r i o e t íope exper imentó una renova­
ción después de tres siglos de decadencia. I nmed ia t amen te , como 
suele ocurrir , se lanzó a su vez a una fase de expansión y t ra tó de 
reconquis tar todos aquellos terr i tor ios que en el curso de los siglos 
perd ie ran la vieja Et iopía y su Es t ado predecesor de Aksum. La 
conquis ta de Er i t rea resultó imposible en vista de la incipiente ex­
pansión colonial i taliana, pe ro en compensación Et iop ía se expan­
sionó hacia el sur. Al rededor de la mi t ad de la actual Et iopía está 
formada por terr i tor ios que n o fueron conquis tados hasta después 
de 1855. E n el sudeste conquis tó O g a d é n (1897-1898), sabana seca 
habi tada por somalíes en su mayoría nómadas . Ya an te r io rmente 
par te de los somalíes se habían desplazado hacia el sur bajo la 
presión de la expansión e t íope , ocupando el noroeste de la actual 
Kenia, lo q u e esclarece, po r lo demás , las reclamaciones terri toria­
les de Somalia a Kenia . E n la E t iop ía de gobierno central ista, los 
miembros de los pueblos somet idos , cuando n o eran, has ta los 
años 50, esclavos, eran al menos c iudadanos de segunda clase con 
respecto al pueb lo imperial de los amharas coptos . Es ta si tuación 
subsist ió aun después de la momen tánea dominación colonial ita­
liana (1935/36-1941) , d u r a n t e la segunda guerra mundia l y tras la 
reinstauración del negus Hai le Selasie como soberano absoluto . 

Te rminada la segunda guerra mundia l , Et iopía reclamó como 
era de esperar Er i t rea p o r razones históricas y estratégico-econó-
micas (salida al mar) . La ONU confió Er i t rea al Es tado e t íope, 
pero con la condición expresa de que habr ía de conservar su auto­
nomía den t ro del mismo (1952) . Ha i le Selasie aceptó duran te diez 
años la l imitación impues ta a su autocracia, pero en 1962 t e rminó 
con la au tonomía y se anexionó Er i t rea como mera provincia. El 
conflicto surgió ajustándose con ni t idez al modelo clásico: se for­
m ó inmed ia tamen te al F ren te de Liberación de Er i t rea (FLE ) y 
en el mismo año comenzó la lucha p o r la independencia nacional . 
El FLE recibió la ayuda de la Liga Árabe —reflejo de la conquis ta 
musu lmana del 634 y de la subsiguiente islamización de E r i t r e a— 
e inicialmente también de la URSS . La lucha independent i s ta si­
guió las reglas consagradas de la guerra de guerrillas o par t isana. 
Los costos morales y económicos del conflicto socavaron la monar­
quía . Su der rocamiento , que desembocó en revolución, comenzó 
como un amot inamien to de un idades mili tares en Asmara , la capi­
tal de Er i t rea , mot ivado por las pésimas condiciones materiales 
en que tenían que luchar contra el movimien to independen t i s ta 
(1974) y coincidió con la sequía catastrófica que también afectó a 
Et iopía . 
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M a p a 1. Zona conflictiva Etiopía-Eritrea-Ogadén. 

Fi..E = F r e n t e d e L i b e r a c i ó n d e E r i t r e a ( m u s u l m á n ) . FLPE = F r e n t e P o p u l a r 

d e L i b e r a c i ó n - d e E r i t r e a ( e x t r e m a i z q u i e r d a ) , FPL/FALP = F u e r z a s A r m a d a s 

d e L i b e r a c i ó n P o p u l a r ( s o c i a l - r e v o l u c i o n a r i a s ) . T . O . d e l F L N U S O t e r r i ­

t o r i o d e o p e r a c i o n e s d e l « F r e n t e d e L i b e r a c i ó n N a c i o n a l U n i d o d e S o ­

m a l i a O c c i d e n t a l » , q u e e x i g e l a « r e u n i f i c a c i ó n » d e O g a d é n c o n S o m a l i a 

( s i t u a c i ó n a m e d i a d o s d e 1 9 7 7 ) . 

Al igual que lo han hecho o t ros regímenes revolucionarios, el 
nuevo régimen et íope defendió la in tegr idad terri torial del Es tado 
del que se hacía cargo. En consecuencia considera a Er i t rea par te 
del terr i tor io nacional, a u n q u e se mues t ra d ispues to a concederle 
la au tonomía de que gozó en t re 1952 y 1962. Pe ro el FLE ya no 
está d ispues to a renunciar a su exigencia máxima de independencia 
nacional . Y así, el conflicto pros igue , con la diferencia de que 
ahora la URSS apuesta por la fuerza superior de los batal lones 
et íopes y ha abanoonado al mov imien to revolucionario de indepen­
dencia nacional tachándolo de «pequeñoburgués» . 
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U n cambio de pos tura similar ha t en ido la U R S S con respecto 
a Somalia, que , con anter ior idad a 1975, recibió una impor te ayuda 
soviética en a rmamen to y contó con la s impat ía de la gran poten­
cia comunis ta hacia sus reclamaciones terr i toriales frente a Et iopía , 
a la sazón imperial . C u a n d o Somalia, s iguiendo el esquema tan tas 
veces p robado , apoyó un mov imien to secesionista en el Ogadén 
et íope por med io de «voluntar ios» y estaba, en 1978, a p u n t o de 
consumar la conquis ta del te r r i tor io , la Un ión Soviética envió una 
decisiva ayuda en armas y consejeros mil i tares , procedentes en par­
te de Cuba , que aseguraron la victoria de Et iopía , que contaba 
en t re t an to con u n régimen revolucionario. Desde entonces , «con­
sejeros mili tares» cubanos luchan asimismo, por ejemplo, en cali­
dad de pi lotos , contra el mov imien to independen t i s ta de Er i t rea , 
movimien to que contó has t a ' hace poco con las simpatías de la 
Cuba revolucionaria, surgida a su vez en condiciones similares. 

e) El conflicto China-Vietnam-Campuchea 

Est rechamente vinculado con el pr incipio de la conquis ta se halla 
el pr incipio de la hegemonía . Q u i e n lleva a cabo conquis tas re­
clama para sí el p redomin io en una región más o menos amplia . 
La tradicional pre tens ión hegemónica como factor de ordenación 
política pe rmi te en tender el conflicto t r iangular China-Vietnam-
Campuchea . Lo cual mues t ra a su vez has ta qué p u n t o algunos 
mecanismos de la historia universal son ideológicamente neut ra les , 
pues análogos conflictos podr ían haberse desarrol lado hace 500 ó 
1000 años en la misma región y de hecho, mutatis mutanái, se des­
arrol laron efect ivamente. 

Para la comprens ión del actual conflicto t r iangular en el Asia 
sudorienta l resul tan clave tanto el pr incipio que Maquiavelo fue 
el p r imero en formular ( aunque no fue él quien lo inventó) como 
la p re tens ión hegemónica de la China imperial , sus tentada por su 
ideología del I m p e r i o Medio , de hallarse rodeada de pueblos bár­
baros y estar obligada por t an to a dominar el m u n d o . Del sistema 
de relaciones existente en t re los Es tados de la I ta l ia de 1500, Ma­
quiavelo extrajo ent re otros el s iguiente axioma: el vecino es el 
enemigo; el vecino del vecino es en consecuencia el aliado na tura l . 
Este mecanismo puede observarse a lo largo de toda la historia 
mundia l y funciona también en la relación tr iangular China-Viet­
nam-Campuchea . La ideología china del Imper io del Medio b r inda 
por otra pa r t e la explicación más plausible de la prestación hege­
mónica y o rdenadora que la Repúbl ica Popu la r China puso tam­
bién de manifiesto frente al V ie tnam comunis ta en la reciente 
guerra fronteriza de comienzos de 1979. La Repúbl ica Popu la r 
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China actuó como an te r io rmen te lo hiciera la China imperial al 
proteger a u n o de sus Es tados vasallos en ejercicio de su preten­
d ido derecho de soberanía, po r e jemplo, en el caso de su inter­
vención en favor de Malaca (1409)) frente al expansionismo de 
Siam. 

D u r a n t e la mayor pa r t e de su existencia histórica Vie tnam es­
tuvo d e n t r o del ámbi to del pode r pol í t ico chino, ya fuera de forma 
directa , en calidad de provincia china o de p ro tec to rado mil i tar , ya 
fuera ind i rec tamente , como Es tado cl iente somet ido a la soberanía 
china. D e esta relación de dependencia h a resu l tado para Vie tnam 
la sinización cul tural más marcada de todo el Asia sudor ienta l , 
has ta el p u n t o de que todavía H o . C h i M i n h , cuando era pr is ionero 
de la China nacionalis ta en 1942, conseguía por las noches hacerse 
con t in ta , pincel y papel y escribía poemas en la lengua clásica 
del pe r íodo T ' ang (618-906). D u r a n t e la fase de la lucha revolu­
cionaria por la independenc ia y la l iberación nacional , la vincula­
ción histórica en t r e China y Vie tnam tuvo su expresión más in­
media ta en la ayuda organizat iva y mater ia l que el pa r t ido comu­
nista ch ino hizo llegar a los comunis tas v ie tnami tas ; t ras la fun­
dación de la Repúbl ica P o p u l a r China (1949) se expresó t ambién 
en los suminis t ros de a rmamen to . 

T ra s la victoria definit iva de los comunis tas v ie tnami tas y la 
reunificación mil i tar y revolucionaria de Vie tnam (1975) se p ro­
dujo r áp idamen te u n d is tanc iamiento , fomentado también por el 
conflicto chino-soviético. Reapareció aqu í el esquema maquiavél ico: 
V ie tnam, que no t iene fronteras directas con la Un ión Soviética, se 
convir t ió en aliado de Moscú frente al vecino inmedia to , China . 
A su vez China encon t ró más al sur , en Campuchea , a u n pre­
sun to pro teg ido q u e no tenía frontera común con China y se en­
frentaba con la p re tens ión subhegemónica de l recién cons t i tu ido 
Vie tnam. E l V ie tnam comunis ta aspiraba en el marco indoch ino 
(Vie tnam, Laos, Campuchea ) a una posición hegemónica (a la q u e 
na tu ra lmen te no denominaba así), inicialmente con respecto a Laos, 
que en 1975 se convert ía as imismo en es tado comunis ta , y luego 
también con respecto a la t ambién comunis ta Campuchea , q u e 
tras u n breve pe r íodo de transición bajo la dirección nomina l del 
p r ínc ipe Sihanuk t o m ó ráp idamen te una or ientac ión de ext rema 
izquierda . 

Las tensiones en t r e v ie tnamitas y camboyanos se habían pues to 
ya de manifiesto an te r io rmente , al in terveni r en 1970 los sudvietna-
mitas an t icomunis tas en la invasión nor teamer icana de Campuchea 
en apoyo del gobierno neu t ra l de S ihanuk . Las penal idades de la 
población camboyana bajo el régimen ext remis ta de Po l P o t ofre­
cieron luego al nuevo Vie tnam el p r e t ex to para in terveni r como 
potencia de o rden moderada , p e r o obedec iendo al mi smo t i empo a 
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un tradicional complejo de super ior idad de los v ie tnamitas con 
respecto a los camboyanos. Ya en el siglo XIV, el es tado tardo-
medieval predecesor de Campuchea , Champa , se convir t ió en Es­
tado vasallo de Vie tnam (1312). Pos te r io rmente , to ta lmente con­
quistados por los v ie tnamitas , los cham fueron empujados a la 
actual Campuchea , donde t empora lmente volvieron a estar some­
tidos a la supremacía de Vie tnam. A par t i r de estos procesos his­
tóricos de conquista y expulsión se explican las tensiones en t re 
Vie tnam y Camboya, que incluso se manifestaron masivamente en 
forma de conflicto bélico inmedia tamente después de que , en 
1975, ambos Es tados se hicieran comunis tas . Como lo jmers rojos, 
expulsados por los v ie tnamitas de la capital de P n o m Penh , se man­
t ienen en zonas apar tadas , Vie tnam tiene que l ibrar una nueva 
guerra de guerri l las, pe ro esta vez desde la posición de potencia 
ocupante , superior en a rmamento convencional . 

Esta constelación pe rmi te esclarecer la guerra fronteriza contra 
Vie tnam de principios de 1979. China , tal como expresaron abierta­
mente sus dir igentes , quer ían «dar una lección» a los díscolos viet­
namitas y, en t re otros objetivos, demost ra r que el ejército vietna­
mita no es ni m u c h o menos «el mejor ejército del m u n d o » (pre­
tensión muy poco proletar ia que , a lo que parece, cult iva también 
el Ejército Rojo de la Un ión Soviética). Pe ro había otra razón no 
declarada que puede percibirse si se t iene en cuenta la his toria 
de la política exterior china: Vie tnam, que his tór icamente es en 
realidad un Es t ado vasallo de China , no puede arrogarse impune­
mente funciones de orden propias del Es tado que t radic ionalmente 
ha ejercido la verdadera supremacía , y m u c h o menos frente a un 
protegido como era en este caso Campuchea . Has t a qué p u n t o va 
a aceptar o aprender Vie tnam esta «lección» dependerá probable­
men te del resul tado de la guerra de guerrillas contra los jmers 
rojos en Campuchea , guerra que podr ía imponer a un Vie tnam to­
davía débi lmente desarrol lado unos costos económicos y morales 
parecidos a los que an te r io rmente impusiera la guerra de Vie tnam 
a Francia y a los Es tados Unidos , o los que ú l t imamente ha asu­
mido la Unión Soviética en la guerra de Afganistán. 

Recientemente , con sus a taques a los campamentos de refugia­
dos en Tai landia , ocupados por par t idar ios del régimen de Pol 
Po t , Vie tnam ha ejercido el derecho de persecución de guerri l leros 
revolucionarios en suelo de países vecinos que comunistas y nacio­
nalistas revolucionarios han negado tan apas ionadamente a las 
potencias coloniales o imperialistas, como en el caso de Francia 
frente a Tunicia du ran te la guerra de Argelia, de los Estados Uni­
dos frente a Laos y Campuchea duran te la guerra de Vie tnam, o 
de Sudáfrica y Rhodesia frente a los «Estados combat ientes» afri­
canos. También la Un ión Soviética podr ía , a par t i r de su inter-
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vención en Afganistán, encont ra rse en una si tuación parecida fren­
te a Pak i s t án , I r án o la Repúbl ica Popu la r China . 

f) Afganistán 

Para la comprens ión de la his tor ia de Afganistán es impor tan te 
saber que el pueb lo de los afganos es u n o de los más jóvenes de 
la his tor ia universal . A lo largo de milenios , el ter r i tor io que 
ocupa hoy este Es t ado fue invadido por una oleada tras otra de 
conquis tadores : persas , macedonios /gr iegos , seléucidas, indios , tó­
c a n o s (yue-chi), heftalitas ( hunos blancos) , persas , árabes, distin­
tas oleadas de turcos, mongoles , T i m u r L e n k (Tamer lán) y los 
t imur íes , el imper io mogol y nuevamen te los persas . Has t a alre­
dedor del año 1000 no aparecen los afganos en las fuentes árabes 
y persas, haciéndolo inicialmente como nómadas . El paso de una 
par te de las t r ibus afganas a la agricultura se produce aún más 
t a rde , en t r e los siglos x i v y x v m . 

La lengua de los afganos, el pa sh tu forma par te de la gran 
familia l ingüística indoeuropea . Desde la conquis ta por el ant iguo 
re ino persa de los aqueménidas Afganistán pasó a formar par te 
p r e p o n d e r a n t e m e n t e del á m b i t o cul tural persa). E l persa fue así, 
has ta 1936, el ún ico id ioma oficial, al que luego se ha ven ido a 
uni r la lengua popu la r pash tu . Los afganos (o pash tus ) propia­
m e n t e dichos sólo const i tuyen u n 50 por ciento aprox imadamente 
de la poblac ión de Afganistán. La otra mi tad consta de miembros 
de o t ros g rupos étnicos llegados al país a través de conquis tas . Son 
de destacar los tadj iks, cuya lengua es una var iante del persa 
m o d e r n o , y numerosas t r ibus de origen y lengua tár taro-mongoles . 
Desde la conquis ta á rabe , el país es musu lmán , p reponderan temen­
te sunn í . T ra s convert i rse los persas , largo t iempo cul tural y 
pol í t icamente dominan te s , de manera definit iva al Is lam chií (ha­
cia 1500), surgió una contradicción religiosa con éstos , sobre t odo 
cuando fracasó el ú l t imo in t en to de imponer de nuevo en Persia 
la or ientación sunní (1747) . La separación religiosa de Pers ia sub­
rayó o reforzó la paula t ina emancipación polí t ica de Afganistán 
con respecto a aquel país . 

Sólo a comienzos del siglo x v m se un ie ron las t r ibus afganas 
hasta const i tu i r u n factor polí t ico gracias al vacío de poder de­
jado por la decadencia del imper io neopersa de la dinast ía safaví 
(1499-1722), al que a la sazón per tenecía Afganistán. La pr imera 
acción en común de los afganos unidos hacia el exter ior fue la 
conquis ta de Persia (1720-1722) y el der rocamiento de la dinast ía 
de los safavíes (1722) . Tras la expuls ión de los afganos de Persia 
(1725) surgió un E s t a d o centra l en Afganistán coincidiendo en el 
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t iempo con el definit ivo fracaso del in t en to de imponer el sun-
nismo en Persia (1747). E l nuevo Es t ado se expandió como de 
costumbre y conquis tó terr i tor ios l imítrofes del Asia central (sobre 
todo zonas ocupadas por uzbecos y tadjiks), así como del noroes te 
del subcont inen te indostánico (Cachemira , Panjab , Beluchis tán, 
Sind) . La pérd ida de los ter r i tor ios del noroes te ind io (hacia 1800) 
condujo a una grave crisis del Es t ado y a la disolución tempora l 
del poder central (1818). E n Kabu l se const i tuyó un nuevo cen t ro 
de fuerza (1826) que consiguió imponerse frente a una p r imera 
intervención mil i tar inglesa en la pr imera guerra afgano-inglesa 
(1839-1842), de modo que el soberano de Kabu l adop tó el t í tu lo de 
emir (1842) . A par t i r del emira to de Kabu l se formó definitiva­
men te el m o d e r n o Es t ado de Afganis tán (1863), med ian te una 
cadena de nuevas conquis tas . La ú l t ima guerra contra los persas 
fijó los actuales l ímites fronterizos en t r e I r án y Afganistán (1863). 

La tardía formación nacional de Afganistán explica por qué los 
afganos defendieron desde entonces con gran tenacidad la inde­
pendencia alcanzada. La expansión de Rusia desde el nor te , a tra­
vés del Asia centra l y en dirección a la Ind ia , y la expansión de 
Inglaterra desde el sur para el aseguramiento estratégico de la 
Ind ia , median te el control , en t re o t ras cosas, del paso de Khyber 
(o Ja iber ) , bajo soberanía afgana, amenazaba con t r i tu rar a Afga­
nis tán ent re las dos grandes potencias imperial is tas: la mayor po­
tencia ter res t re (Rusia) y la mayor po tenc ión mar í t ima y colonial 
( Ingla ter ra) . Es ta constelación histórica aclara los conflictos de In­
glaterra o de Rusia con Afganistán (segunda guerra anglo-afgana, 
1878-1880; matanza de u n a legación rusa en Kabul ) y de Ingla­
terra con Rusia, conflictos que es tuvieron a p u n t o de provocar una 
guerra anglo-rusa varias veces a finales del siglo x ix . Afganistán 
acabó pe rd i endo el paso de Khyber (1880) y o t ros terr i tor ios a 
manos de la Ind ia bri tánica (1880, 1890-1893). H o y per tenecen a 
Pakis tán y Afganistán reclama desde 1947 su devolución. Las tri­
bus pash tus de Pakis tán , en la zona fronteriza con Afganistán, se 
han conver t ido en zona de recepción de refugiados afganos desde 
la intervención militar soviética ( 1 9 7 9 / 8 0 ) , así como en bases de 
par t ida y de avi tual lamiento para la resistencia contra las t ropas 
soviéticas. C o m o compromiso en t re Ingla ter ra y Rusia se llegó al 
famoso acuerdo de 1907 sobre Afganistán (y Persia) que neutra­
lizaba a Afganistán como Es tado cojín ent re Rusia y la Ind ia , con 
lo que se le aseguraba a Afganistán su independencia . Así pues , 
Afganistán tenía que agradecer su existencia nacional al rechazo 
indirecto de la presión expansionis ta rusa por pa r t e de Inglaterra 
a fin de proteger a la Ind ia br i tánica . Para proteger la neutra l idad 
se l levaron a cabo en Afganistán cambios sociales y de polít ica 
inter ior , en par te por influencia indirecta de la Revolución de Oc-
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M a p a 2 . La intervención soviética en Afganistán. 

E l 2 7 - 1 2 - 1 9 7 9 e n t r a r o n t r o p a s s o v i é t i c a s e n A f g a n i s t á n c o i n c i d i e n d o c o n 

u n g o l p e d e E s t a d o m i l i t a r . D i v e r s o s m o v i m i e n t o s d e r e s i s t e n c i a s e 

o r g a n i z a r o n e l 2 1 - 3 - 1 9 8 0 c o m o « A l i a n z a I s l á m i c a p a r a l a L i b e r a c i ó n d e 

A f g a n i s t á n ( A I L A ) » . 

tubre en Rusia . La URSS organizó a sus minorías no rusas del 
Asia central —algunas de las cuales const i tuyen también mino­
rías nacionales en Afganistán ( tadjiks, uzbecos) en repúblicas so­
viéticas propias que par t ic iparon en la industrial ización .oviética. 
Tras la segunda guerra mund ia l la U R S S centró su ayuda al des­
arrollo en la vecina Afganistán en la construcción de carreteras y 
en la formación de oficiales afganos en t re otras cosas. Dos suble­
vaciones protagonizadas por oficiales formados en la Un ión Sovié­
tica t e rminaron con la monarqu ía (1973) y erigieron un régimen 
de transición (1978) en el que las fuerzas dominan tes se consi­
deraban socialistas-comunistas. Con t ra el abandono práctico de la 
neut ra l idad , t radicional desde hacía decenios, que ello llevaba con­
sigo, y t ambién contra las decisivas reformas en u n país que seguía 
s iendo r igurosamente musu lmán , se alzó u n movimien to au tóc tono 
que el gobierno central comunis ta afgano no p u d o dominar por sí 
mismo. La URSS declaró por boca de Breznev que Afganistán era 
en adelante par te de la comunidad de Es tados socialistas (junio 
de 1979), lo que , s iguiendo la lógica de la doctr ina Breznev y de la 
invasión de Checoslovaquia (1968) por par te de los Es tados del 
Pacto de Varsovia (con la excepción de Rumania ) en aplicación de 
dicha doctr ina , ya pre ludiaba la invasión de Afganistán. Sólo medio 
año más tarde se produjo efect ivamente la intervención mili tar. 
His tó r icamente cabe clasificarla como un in ten to de cont inuación 
de una conquis ta que en su día quedó in t e r rumpida (1907) por 
razones geopolít icas y que ahora se comple ta en condiciones geo-
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políticas diferentes (desaparición de la I nd i a br i tánica y del im­
perio mundia l br i tánico y bajo un nuevo signo ideológico (revolu­
ción comunis ta mundia l ) . La in tervención mili tar soviética ha agu­
dizado la resistencia autóctona en el p rop io Afganistán, que desde 
entonces puede contar además con ayuda de fuera, y ha ame­
nazado la polít ica de coexistencia pacífica ent re las potencias mun­
diales y de distensión a escala planetar ia (boicot a la Ol impíada , 
embargo americano, etc.) . 

Son de prever secuelas en la URSS . Es p robab le que la inter­
vención en Afganistán tenga en aquel país el mismo efecto que 
tuvo la guerra de Vie tnam en los Es tados Unidos . Los costos 
económicos de la guerra incidirán pesadamente en la economía 
soviética, ya de por sí achacosa. Los efectos psicológicos que todo 
ello provocará en la URSS y en los Es tados socialistas no pueden 
preverse hoy por hoy. Se agudizarán aún más deb ido a los costes 
morales que llevarán consigo las inevitables pérd idas personales 
del Ejérci to Rojo y de las Fuerzas Aéreas Rojas en Afganistán, así 
como de la pé rd ida a escala planetar ia de confianza en la polít ica 
de coexistencia pacífica seguida por la URSS . La consecuencia po­
dría ser una honda crisis en la Un ión Soviética y en el sistema de 
la comunidad de Es tados socialistas que nada tendr ía que ver ya 
con las intrigas de las potencias («imperial is tas») occidentales, sino 
que estaría p roduc ida en Moscú . Los recientes acontecimientos de 
Polonia (1980) const i tuyen quizá u n pre ludio . 

V. CONFLICTOS INTERNOS 

Los casos de India-Pakistán-Bangla Desh y Etiopía-Eritrea-Somalia 
mues t ran que los focos de conflicto pueden produci r conflictos a 
la vez exter iores (Pakis tán-India , Etiopía-Somalia) e in ternos (Pa-
kistán-Bangla Desh , Et iopía-Er i t rea) . Por otra par te hay conflictos 
in ternos (guerras civiles, guerras de independencia nacional) que , 
como consecuencia de intervenciones exteriores o por repercusión 
como mín imo en los vecinos inmedia tos al foco conflictivo, pueden 
extenderse hasta convert i rse en un conflicto regional o incluso glo­
bal. Cons ideraremos por t an to a cont inuación conflictos in ternos 
aquellos cuyas causas hayan de buscarse p r imord ia lmente en el 
interior de un Es t ado o de un imper io colonial, aun cuando hayan 
podido desarrollarse a par t i r de ellos conflictos regionales o su-
prarregionales (como la guerra de Vie tnam) . 
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a) Los afroamericanos en los Estados Unidos 

La condición histórica previa de los veranos calientes ent re 1964 

y 1968 en los Es tados Unidos fue el ant iguo status de casi todos 

los ascendientes de los afroamericanos, su condición social de es­

clavos y el comercio de esclavos t ransat lánt ico v inculado a su pre­

sencia en suelo americano. Ahora bien, la esclavitud y el comercio 

de esclavos nos llevan a unas d imensiones históricas to ta lmente 

dis t in tas . O en todo caso n o represen tan una conquis ta clásica como 

la que se daba en los conflictos de los q u e hasta ahora nos hemos 

ocupado . Con sus premisas africanas, europeas y americanas cons­

t i tuyen l i te ra lmente un capí tulo apar te , a saber: la historia de los 

afroamericanos en el N u e v o M u n d o , y sobre t odo en los Es tados 

U n i d o s 2 0 . E l conflicto fundamenta l en los Es tados Unidos surgió 

an te la reivindicación de los afroamericanos de que se les aplicasen 

también a ellos p l enamen te los derechos de la Const i tución norte­

americana, válidos hasta entonces esencia lmente sólo para los blan­

cos, o en todo caso para los americanos de origen japonés o ch ino . 

Coincidían en esta reivindicación por una pa r t e la pasión democrá­

tica y reformadora (emparen tada en este aspecto con la ideología 

del « I m p e r i o del Med io» de los chinos o con la aspiración reden­

tora, de índole paneslavo-comunista , de los rusos soviéticos) y por 

otra la du ra real idad de la discr iminación y el d e s c a s a m i e n t o 

socioeconómico y polí t ico a que se ven sometidos de te rminados 

grupos de la población y especialmente los afroamericanos. 

Es de observar que los veranos calientes se p roduje ron y alcan­

zaron su p u n t o álgido cuando se iniciaba el desarrol lo de la crisis 

in terna nor teamer icana , al dibujarse la in tervención de los Es tados 

Unidos en la guerra de Vie tnam (resolución sobre el incidente del 

golfo de T o n k í n , agosto de 1964), pero se in t e r rumpie ron brusca­

mente tras los d is turbios de la Pascua de 1968, que sobrevinieron 

como reacción al asesinato de Mar t i n L u t h e r King, mient ras que 

la crisis in terna americana y la guerra de Vie tnam seguían agudi­

zándose hasta desembocar en el caso Wate rga t e y en el derroca­

mien to del pres idente N ixon (1974) . 

Señalaremos sólo de pasada que la si tuación de los indios y pa-

kistaníes en Ingla ter ra , ar r inconados en sus guetos en el corazón en 

decadencia de las ciudades industr ia les y por tuar ias bri tánicas de­

b ido a un mecanismo algo d is t in to y a la l iber tad de movimientos 

den t ro de la Commonwea l th , debe ser con templada desde una pers­

pectiva paralela a la si tuación de los afroamericanos. Tras los tem­

pranos mot ines (1960) del bar r io londinense de No t t ing Hi l l G a t e , 

los recientes estallidos de violencia en Bristol (1980) demues t r an 

el carácter explosivo de esta nueva d inami ta social. Similar es la 
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situación del nuevo subprole tar iado inmigrante en las naciones de 
Europa occidental (los Gastarbeiter en Alemania o los argelinos en 
Francia). 

b) Namibia 

Mientras que en el resto del África meridional la lucha po r la 
independencia nacional de la mayoría africana contra la domina­
ción colonial o contra su prolongación en forma modificada (Rho-
desia) ha concluido o se encuentra a p u n t o ' d e concluir (Namibia) , 
la lucha final contra el apartheid en la Repúbl ica de Sudáfrica no 
ha hecho más que empezar , como demues t r an los recientes golpes 
de las guerrillas sudafricanas contra las instalaciones de carbo-
hidrogenación (junio de 1980). Las luchas de liberación nacional 
de Angola, Mozambique y Z i m b a b w e (Rhodesia) se explican de 
forma tan inequívoca por la reacción frente a la conquis ta colonial 
que no es necesario ent rar en más detalles. .Mucho más compli­
cada es, desde el p u n t o de vista his tórico, la s i tuación de Namibia 
(antigua África del Sudoeste a lemana) , d o n d e se han superpues to 
y mezclado procesos de conquis ta y factores in ternos africanos 
heterogéneos, t an to é tn icamente como por su desarrol lo social, 
de forma que se han p roduc ido jerarquías en t re los mismos com­
ponentes africanos. E n el escalón inferior se encont raban , y de 
hecho se encuent ran , los san (an te r io rmente l lamados bosquima-
nos), dependien tes en sú mayoría de los joi-joi (an te r io rmente 
hotentotes) , en par te opr imidos y en pa r t e subord inados , a su 
vez, por ban túes ganaderos : los hereros . A todos ellos venían a 
añadirse los mestizos, los l lamados bastarás, que , con las armas 
superiores europeas , que podían conseguir con más facilidad de 
sus padres blancos, pud ie ron ejercer una pres ión expansiva y casi 
hegemónica sobre los res tantes grupos étnicos. 

Sobre esta sociedad africana, de por sí ya suficientemente com­
pleja, cayó la dominación colonial blanca. In ic ia lmente fue la 
potencia colonial a lemana la que t ra tó de hacer sitio al asenta­
miento de colonos alemanes med ian te la expropiación y aprovechó 
las protes tas de hereros y joi-joi («guerra de los ho ten to tes» ) 
para llevar a cabo una matanza con dimensiones de genocidio, 
sobre todo contra los hereros (1905-1906). La conquis ta del África 
del Sudoeste a lemana por la Un ión Sudafricana du ran t e la pr imera 
guerra mundia l (1915) dejó expedi ta la vía para la dominación 
sudafricana, formalizada con un m a n d a t o de la Sociedad de Na­
ciones (1920), que tras la segunda guerra mundia l se pror rogó 
en forma de fideicomiso de las Naciones Unidas , hasta que en 
1949 se produjo la anexión, declarada nula según el derecho in-

6 7 



ternacional por la ONU (1966). La inmigración de bóers (colonos 
holandeses) y de sudafricanos de ascendencia inglesa, reforzó el 
elemento blanco, partidario en su mayoría del apartheid, máxime 
cuando ya los colonos alemanes habían practicado una clara se­
paración de razas como base de la dominación colonial blanca. La 
República de Sudáfrica ha tenido que ceder ante la presión de 
los movimientos de liberación africanos, sobre todo tras la pérdida 
de las defensas colonialistas de Zambia, Angola, Mozambique, 
Botswana, Swazilandia y, últimamente, también Rhodesia (hoy 
Zimbabwe), hasta el punto de aceptar de mala gana la vía hacia 
la independencia de Namibia, aun cuando descaradamente intente 
mantener a una Namibia independiente bajo su control (confe­
rencia en el Palacio de los Deportes de Windhoek, 1977). La com­
plicada base de partida de la propia población africana dificultará 
extraordinariamenfe una solución sin problemas. Hay que contar, 
pues, con que surjan conflictos internos considerables, lo más 
tarde tras la consecución de la independencia. 

M a p a 3 . Focos de crisis en África (1978/1979). 
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c) República de Sudáfrica 

Análogos problemas , pero a escala mayor, se presentan en la pro­
pia Repúbl ica de Sudáfrica. E n la época de la dominación colonial 
europea tuvo siempre el porcentaje más alto de población blanca 
de todas las colonias europeas en suelo africano, y es el terr i tor io 
de África que más p ron to y más in tens ivamente se industr ial izó. 
Como gran potencia económica y mili tar , la República de Sudáfri­
ca es el ú l t imo refugio del colonialismo y el racismo europeos en 
el cont inente africano. An te r io rmen te fue esta región el ú l t imo 
refugio de los cazadores y recolectores paleolít icos san ante la 
expansión de los joi-joi, que a su vez se re t i raban ante la expan­
sión de los ban túes en el curso de la secular migración ban tú . El 
actual terr i tor io de la Repúbl ica de Sudáfrica fue el ú l t imo en ser 
alcanzado por la expansión b a n t ú hacia el sur y la pr imera colonia 
de asentamiento blanco en África (1652). Así, los extremos his­
tóricos se tocan en la Repúbl ica de Sudáfrica, en el ú l t imo confín 
del cont inente africano. La ú l t ima y la pr imera etapa de dos 
procesos históricos se yux taponen y, en par te , se condicionan 
tec íprocamente : los ban túes , llegados más rec ien temente , serán los 
úl t imos africanos en alcanzar la independencia , y los pr imeros 
colonos blancos, fundadores de la dominación colonial europea en 
África, serán los úl t imos blancos que tendrán que abandonar su 
bast ión, su laager. 

El verdadero conflicto de la Repúbl ica de Sudáfrica se halla a 
p u n t o de ent rar en su fase «caliente». Pe ro a pesar de ello pueden 
reconocerse ya con toda clat idad sus condiciones históricas y, con 
toda la complejidad de los diversos procesos que se entrelazan e 
in teractúan aquí , resul tan re la t ivamente fáciles de explicar. La 
forma más cómoda de rastrear la prehis tor ia del conflicto sud­
africano consiste en seguir el desarrollo del apartheid. El p u n t o 
de par t ida es la fundación de la Ciudad del Cabo (1652) por la 
Vereenigde Oos t indische Compagnie holandesa (Compañía de las 
Indias Or ien ta les ) , como base de aprovis ionamiento para sus bar­
cos en la ruta ent re los Países Bajos e Indones ia . Los pr imeros 
colonos holandeses se encont ra ron con los san y los joi-joi, con 
un débil desarrollo social, y casi sin organización política, que no 
pud ie ron ofrecer una resistencia efectiva a la ocupación blanca de 
las t ierras. Al principio, deb ido a la escasez de mujeres europeas , 
se mezclaron con estos grupos africanos, con lo que surgió una 
población mestiza (coloured) re la t ivamente numerosa , complemen­
tada con los esclavos procedentes de Indonesia y del África oc­
cidental ( in t roducidos a través de las Antil las) y sus descendien­
tes. Los san y los joi-joi fueron práct icamente t r i turados ent re la 
expansión blanca de los bóers del sur y la expansión negra de 
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los ban túes del nor te . E n su mayoría escaparon hacia el oeste, 
aden t rándose en la actual Namib ia . Las dos principales líneas 
expansionistas de los bóers y los ban túes n o se encont raron hasta 
alcanzar el Grea t Fish River , hacia 1750. Unos y otros eran, por 
lo demás , ganaderos seminómadas . Tras varias décadas de perma­
nencia de los ban túes en el Grea t Fish River, comenzó en 1799 
la pr imera guerra seria de los bóers contra aquéllos, y a ésta si­
guieron otras muchas de las que los bóers l lamaron «guerras de 
los cafres» (cafre era la denominac ión peyorat iva que ut i l izaban 
los bóers para designar a los africanos). 

La guerra fronteriza se prolongó a lo largo de decenios sin resul­
tados decisivos, has ta que la conquis ta de la provincia del Cabo 
por Ingla ter ra (1806) y la definit iva ocupación del terr i tor io por 
esta potencia (1815) creó una nueva constelación de fuerzas. Ya 
el in t en to br i tán ico de in t roduci r un t ra to algo más h u m a n o de 
los africanos, y sobre t odo la abolición de la esclavitud en el 
imper io br i tánico (1834) provocó la secesión de una par te de 
los bóers en el G r a n T r e k (desde 1835). Descr ib iendo un amplio 
arco rodearon la barrera del Grea t Fish River. Casi simultánea­
men te , la contención de la expansión y el crecimiento demográfico 
condujeron en el ter r i tor io b a n t ú a la explosión político-militar de 
los zulúes capi taneados por Chaca (1818-1828) que tuvo u n efecto 
catastrófico para el ul ter ior desarrollo de los africanos. An te la cru­
enta conquis ta por par te de los zulúes, una par te de los supervivien­
tes h u y ó en todas direcciones, mient ras otros perecían a consecuencia 
del h a m b r e y las enfermedades , de forma que los trekkers (es decir, 
los q u e emigraban en caravanas de carros t i rados por bueyes) atra­
vesaron en su larga marcha vastos terr i tor ios que consideraron 
deshabi tados . E n todo caso, es taban ocupados por una población 
residual poco densa, debi l i tada y asustada. Fue así como surgió 
el mi to bóer de la t ierra deshabi tada , mi to que desempeña un 
papel considerable en la justificación bóer de la ocupación. Los 
trekkers fundaron dos repúblicas , Orange (1854) y Transvaal 
(1852), que tras duras d isputas ar rancaron a Inglaterra el recono­
c imiento de su independencia (1881) . E n t r e t a n t o , los br i tánicos 
habían llevado su polí t ica l iberal hasta la redacción de una cons­
t i tución para la colonia de E l Cabo, que concedía un derecho de 
voto censatario incluso a los coloured (1852) . Por otra pa r te , In­
glaterra tomó bajo su protección tres terr i tor ios en los que se 
habían congregado refugiados procedentes de las áreas de ex­
pansión zulú, preservándolos de la nueva expansión de los bóers : 
Bechuanalandia (hoy Botswana) , Basutolandia (hoy Lesotho) y Swa-
zilandia. 

Pe ro el paso a la industr ial ización sobre la base de los diaman­
tes (1867) y el oro (1886) cambió de nuevo la si tuación. Por un 
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lado, blancos, sobre t odo de origen anglosajón, acudieron a Johan-
nesburgo (Transvaal) y exigieron allí igualdad de derechos polí­
ticos con los bóers . E s t o mot ivó graves tensiones en t re los bóers 
y los nitlandern («extranjeros») que te rminaron desembocando en 
la guerra de los bóers (1899-1902). Por o t ro , se perfilaron los 
comienzos de la separación racial sistemática, pr imer estadio del 
apartheid, prec isamente en las nuevas regiones industr ia les . La in­
cipiente discriminación de los africanos por los bóers se convir t ió 
en par te de la justificación propagandís t ica de la guerra contra 
los bóers que utilizó el gobierno conservador br i tánico. Pe ro tras 
la conquis ta mili tar de las dos repúblicas bóers (1900), Ingla ter ra , 
que quer ía poner fin a -una sangrienta y prolongada guerra de 
unidades guerril leras («comandos») que conllevaba penosos costos 
morales (los l lamados «campos de concentración» para el interna-
mien to forzoso de los no combat ientes , a fin de secar el agua en 
que pud ie ran moverse los comandos , si se utiliza el famoso símil 
que pos te r iormente estableciera Mao Zedong con su teoría del 
«pez en el agua»), a b a n d o n ó la causa de los africanos y los dejó 
a merced de los bóers al f irmar con ellos la Paz de Vereeniging 
(1902). Es tos ob tuv ie ron la au tonomía in terna jun to con la pro­
vincia de E l Cabo y Nata l , recibieron crédi tos para el desarrol lo 
y consiguieron m a n o l ibre con los africanos. Const i tuye una de 
las más grandes i ronías de la historia con temporánea el que , de 
la irr i tación de la Ingla ter ra l iberal ante la polít ica de expansión 
imperial ista de su gobierno conservador frente a los «valientes» 
bóers que luchaban por su independencia , surgiera la teoría del 
imperial ismo del l iberal y pacifista J o h n H o b s o n . Es ta teoría la 
desarrol laron u l te r io rmente Rudolf Hi l ferd ing , Rosa Luxemburgo 
y Lenin , convir t iéndola en la teoría socialista-comunista sobre el 
imperial ismo, sin reparar nunca , ev iden temente , en que los bóers , 
p u n t o de par t ida de las s impatías liberales y ant i imperial is tas , 
represen taban el más reaccionario de los racismos que se haya 
dado en los ú l t imos 150 años . 

Tras la fundación de la Un ión Sudafricana (1910) que , sobre 
la base de una amplia au tonomía con el status de dominio , al­
canzaba de hecho su soberanía , tal como Londres reconoció incluso 
oficialmente median te el E s t a t u t o de Wes tmins t e r (1931), se le­
vantó paso a paso la es t ructura sistemática del apartheid: en 1911 
se decretó la Job Reservation Act, es decir, la reserva legal de 
los mejores puestos de trabajo en la miner ía para los blancos; 
en 1913, la Native Land Act, es decir, la expropiación de las 
tierras de los africanos y la concentración de éstos en «reservas»; 
a par t i r de 1924, la Civilized Labour Policy, es decir, una polít ica 
de empleo garant izado al prole tar iado blanco frente a la compe­
tencia de los africanos en todo el mercado de t rabajo; en 1948, 
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con el t r iunfo electoral de los nacionalistas bóers radicales enca­
bezados por Malan , se llevó a cabo el programa electoral de 
sistematización y perfeccionamiento de un sistema de discrimina­
ción absoluta al que el mismo Malan puso el nombre de apart­
heid. 

Fren te a la represión sistemática que se iniciaba, se levantó la 
resistencia de los africanos a par t i r de las pr imeras Iglesias afri­
canas («et íopes») , que desde 1886 pro tes ta ron contra la discri­
minación radical que se estaba in t roduc iendo en el ámbi to eclesiás­
tico. Aparece aquí un paralel ismo con el proceso que viven los 
afroamericanos en los Es tados Unidos , es decir, con la discrimi­
nación racial y la lucha contra ella después de te rminar la escla­
v i tud legal. Pe ro t ambién los bóers toman a su vez conscientemen­
te como modelo las leyes discriminatorias de los Estados sudistas 
nor teamericanos . Siguiendo el modelo de los indios, impor tados 
desde 1860 en sust i tución de los esclavos emancipados para tra­
bajar median te contra to en las plantaciones de caña de azúcar de 
Nata l (precursores de los gastarbeiter actuales) y que desde allí 
sé extendieron por el resto de Sudáfrica, l levando consigo la forma 
organizativa del I nd i an Nat iona l Congress , los africanos más mo­
dernizados y urbanizados se organizaron en el African National 
Congress (1912), a fin de oponerse a la Lands Bill que acababa 
de promulgarse . E n la e tapa s iguiente , la Sudáfrica oficial redujo 
cada vez más las posibi l idades de movimien to y de actuación de 
los africanos, hasta que , a par t i r de 1950, el gobierno Malan, 
con el p re tex to de la lucha contra el comunismo, deshizo sistemá­
t icamente todas las asociaciones polít icas africanas. Con el hundi ­
mien to de todas las defensas de dominio blanco que rodeaban la 
fortaleza sudafricana — Z a m b i a , Angola, Mozambique , y ahora tam­
bién Rhodesia — , la oposición reducida a la c landest inidad tiene 
por pr imera vez perspect ivas de éxi to , máxime cuando la Repúbli­
ca de Sudáfrica se encuent ra cada vez más aislada política y mo-
ra lmente incluso en Occ idente . Los t ímidos comienzos de un 
precavido desmontaje del apartheid, tales como los anunciados des­
de hace poco por el gobierno Botha , llegan p robab lemente dema­
siado tarde , y en todo caso const i tuyen un reconocimiento del fra­
caso y de la endeblez de la polít ica seguida hasta ahora. Los 
bantustanes, las reservas negras con una l imitada au tonomía in terna 
creados por esa polí t ica, pueden convert i rse , contra la intención 
de sus inventores , en autént icas bases terri toriales y políticas de 
la resistencia activa contra el dominio blanco. Tras la matanza 
de Sharpevil le (1960), los d is turbios de 1976 en Soweto, la ciudad-
gue to satélite de Johannesbu rgo , creada artificialmente para re­
cluir a los africanos, han acabado por movilizar a los jóvenes in­
telectuales africanos cont ra el apartheid, y o t ro t an to ha ocurr ido 
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con los d is turbios más recientes en C iudad del Cabo (junio de 
1980), que han afectado sobre todo a los coloured solidarizados 
con los africanos. 

F ren te a la mayoría africana, ya n o les queda a largo plazo a 
los blancos la menor posibi l idad, máxime en su creciente aisla­
miento a escala cont inenta l y planetar ia . D a d o que hasta los Es­
tados Un idos , que du ran t e mucho t i empo, a par t i r de 1945, han 
tenido extendida su mano protec tora sobre la Sudáfrica blanca, 
han abandonado prác t icamente a la Un ión Sudafricana, el previsi­
ble de r rumb ami en t o de la dominación blanca en la Repúbl ica de 
Sudáfrica podr ía no provocar siquiera una crisis mundia l , como 
parecía probable hace tan sólo unos años. 

Por otra pa r te , los africanos del África ya independien te saben 
desde hace por lo menos 20 años (y has ta lo admi ten cuando 
hablan en pr ivado con europeos) que con la independencia de 
una Repúbl ica de Sudáfrica q u e sea rea lmente africana surgirán 
nuevos problemas y conflictos, pues , en t r e t an to , incluso los afri­
canos de Sudáfrica se cuen tan ent re los más modern izados del 
cont inente y t ienen un nivel de vida muy superior al nivel de 
vida med io del África independ ien te . 

d) Irlanda del Norte 

La guerra civil de I r l anda del N o r t e ha surgido después (1966) 
que el conflicto de Sudáfrica. Pe ro , sin embargo , está más profun­
damente arraigada en la his toria que el apartheid. Para explicar 
este arraigo hay que remonta r se a la conquis ta anglo-normanda 
de I r l anda , que se inició en 1169-71 y afianzó el dominio inglés 
en varias oleadas. Todavía en la Baja E d a d Media , el es ta tu to de 
Kilkenny (1366) in ten taba impedi r los lazos en t re los conquista­
dores ingleses y los somet idos ir landeses. E n t r e otras medidas , 
prohibía el ma t r imonio en t re unos y otros y establecía la prohibi­
ción para los ingleses de llevar ves t imenta irlandesa, es decir, 
una especie de aparthúd. A pesar de lo cual se produjo con el 
t i empo una parcial asimilación de los descendientes de los con­
quis tadores medievales procedentes de Ingla ter ra , a los cuales se 
les l lamó pos te r io rmente oíd English. 

La Reforma trajo inmedia tamente consigo tres cambios cualita­
t ivos: la renovación de la dominación inglesa, que había l legado 
a ser casi p u r a m e n t e formal, median te una conquis ta regular bajo 
En r ique V I I I , qu ien coronó su hazaña asumiendo el t í tu lo de rey 
de I r l anda (1541) ; la diferencia de religión, ya que los ir landeses 
se aferraron al catolicismo a u n q u e no fuera más que por oposi­
ción a los ingleses, y el comienzo de las plantations en I r landa , 
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del asen tamiento masivo de ingleses para reforzar la soberanía 
inglesa, que así adquir ía un fundamento social. La más masiva de 
estas acciones colonizadoras, cuyos efectos se pe rpe túan hasta el 
presente , fue la «Ulster p lan ta t ion» (1609-1610). Tras el fracaso 
del ú l t imo gran levan tamien to i r landés en el Uls ter (1593-1603) y 
la emigración en masa de la de r ro tada aristocracia autóctona 
(«Fl ight of the Ear ls» , 1607) se asentaron en el Ulster unos 100 000 
escoceses presbi ter ianos . Desde entonces , el Uls ter dejó de sel 
un bas t ión de la resistencia i r landesa para convert i rse en bastión 
de la dominac ión inglesa en I r l anda . Resu l t ado de la «Ulstei 
P lan ta t ion» sigue s iendo hoy la mayoría p ro tes t an te de I r l anda del 
N o r t e , que defiende con el mayor celo su posición preponderan te 
( « P r o t e s t a n ! ascendancy»). Es ta defensa se p rodujo por primera 
vez du ran t e la gran rebel ión i r landesa (1641-1651), que se produjo 
para le lamente a la revolución inglesa de 1640-1660. La I r landa 
del N o r t e p ro t e s t an t e sirvió de base de par t ida para la reconquista 
de I r landa bajo Cromwel l (1649-1651), con la terr ible matanza de 
Drogheda (1649) , que aún pesa en el recuerdo de los ir landeses, 
has ta el p u n t o de que en su viaje a I r l anda se le advir t ió al papa 
J u a n Pab lo I I que se • abstuviera de visitar D r o g h e d a . A continua­
ción de la «Glor ious Revolu t ion» de 1 6 8 8 / 8 9 , Gu i l l e rmo I I I de 
Orange venció a su suegro Jacobo I I y a los i r landeses nuevamente 
rebelados en la batalla del r ío Boyne (1690) . P o r ello los protes­
tantes ext remis tas del Ulster se un ie ron en una organización lla­
mada « O r a n g e O r d e r » en su honor y todos los años celebran públi­
camente el aniversario del día en que los pro tes tan tes ingleses derro­
t a ron a los ir landeses católicos. F u e la pro tes ta contra una de estas 
manifestaciones chauvinis tas de victoria la que desencadenó la fase 
«caliente» de la guerra civil en I r l anda del N o r t e (1966), que no 
se ha apagado todavía. 

Los p ro tes tan tes de I r l anda del N o r t e fueron t ambién en con­
secuencia los más a rduos defensores de la un ión real («Unión») 
de Ingla ter ra e I r l anda que Ingla ter ra impuso (1800) t ras derrotar 
la gran rebel ión i r landesa q u e se p rodu jo coincidiendo con la re­
volución francesa (1798-1799). Con t ra la concesión de la autonomía 
para I r l anda ( « H o m e Rule») , que los l iberales ingleses in tentaron 
in t roducir en t res ocasiones desde 1886, los p ro tes tan tes de Ir­
landa del N o r t e provocaron una escalada de las tensiones hasta el 
p u n t o de que en junio de 1914 existía una amenaza de guerra civil 
que el estal l ido de la pr imera guerra mund ia l aplazó. Al te rminar 
la p r imera gran cont ienda y tras la guerra anglo-irlandesa (1919¬ 
1921) que la siguió, I r l anda fue dividida, ya que los pro tes tan tes 
del Ulster se negaban a vivir como minor ía en una I r l anda inde­
pend ien t e . E n vez de ello, su representación polí t ica, el Unionis t 
Pa r ty , aspiraba a la máxima adhesión a Ing la te r ra . E n el Ulster, 
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del que se excluyeron tres condados que en t re t an to hab ían pasado 
a tener mayoría católica, el Unionis t Pa r ty gobernaba de una ma­
nera absolut is ta e incluso autor i tar ia . Los católicos cons t i tu ían una 
minoría numerosa pero discr iminada social y económicamente y en 
la práctica carente de derechos polí t icos, q u e desde 1960 describía 
su situación, con intención polémica a la vez que irónica, auto-
calificándose de los «negros de E u r o p a » . D e hecho existe una se­
mejanza es t ructura l con la si tuación de los afroamericanos, y a 
buen seguro no es casual que , en el m o m e n t o álgido del movi­
miento en p ro de los derechos civiles en los Es tados Unidos , 
hacia 1965, par te de la minor ía católica adoptara formas de lucha 
propias de ese movimien to y se au todenominara «Civil R igh ts 
Movemen t» (movimien to p ro derechos civiles). Las relaciones en t re 
el movimien to p r o derechos civiles de los católicos de I r l anda del 
Nor t e y el I r i sh Republ ican A r m y ( I R A ) , movimien to c landest ino 
formado du ran t e la lucha ir landesa po r la independencia previa y 
poster ior a la p r imera guerra mundia l , que hasta entonces había 
p redominado y se había conver t ido en la forma tradicional de resis­
tencia ir landesa ext rema, se hicieron así muy t i rantes . 

Resulta difícil ver la forma de llegar a una solución pacífica y 
construct iva de esta guerra civil que lleva quince años sin extin­
guirse, pues es tán implicados en ella demasiados intereses vitales 
y demasiadas emociones , y se ha ver t ido demasiada sangre por 
ambos bandos . Desde u n p u n t o de vista his tór ico, deber ía ser po­
sible t ambién para I r l anda del N o r t e anular los casi 400 años de 
conquista br i tánica, o el iminar por lo menos su efecto más concre­
to, la mayoría p ro tes tan te desde que se estableció la «Uls ter Plan-
tat ion». U n a de las salidas sería el regreso de los pro tes tan tes a 
Inglaterra o Escocia; el reconocimiento del Es tado conjunto irlan­
dés por par te de los p ro tes tan tes que permanecieran en el país 
y cuyos derechos específicos deber ían ser preservados , por ejemplo, 
garantizándoles la mayoría católico-irlandesa la au tonomía in­
terna, sería otra de las formas de escapar al sangriento di lema. Se 
trataría, pues , de la aplicación construct iva y creadora del pr incipio 
federalista. La al ternat iva a una solución polí t ica, sea cual fuere, 
n o puede ser otra que la cont inuación de la guerra civil con u n 
imprevisible final y unas imprevisibles consecuencias para I r l anda 
del Nor t e , para la Repúbl ica de I r l anda en su conjunto , para In­
glaterra y para toda E u r o p a . 

e) Sudán 

La guerra del Sudán (1955-1972) t iene como base histórica las 

consecuencias n o superadas de varios procesos de conquis ta . E l 
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conflicto pr inc ipal era u n conflicto en t r e el N o r t e musu lmán , ara-
bizado, como factor pol í t ico dominan t e , y el Sur negro, explotado 
y despreciado t rad ic ionalmente por el no r t e , que se ha conver t ido 
en pa r t e al cr is t ianismo d u r a n t e la dominac ión colonial, alcanzan­
do una nueva conciencia de sí mi smo a t ravés de las misiones. 
F u n d a m e n t a l m e n t e la diferencia en t r e los hab i tan tes del nor te , de 
piel más clara, un idos directa o ind i rec tamente a la civilización 
medi te r ránea a través del Ni lo y de Eg ip to , y los negros del Sur, 
que hab i t an una región aislada po r el i nmenso mar de juncos de 
las zonas pan tanosas , se r emon tan al Eg ip to y la N u b i a ant iguos, 
y t iene su cont inuación en el cr is t ianismo monofis i ta que se man­
t iene en N u b i a has ta el u m b r a l de la E d a d M o d e r n a (1313 /1504) 
frente al avance del I s l am desde Eg ip to . La arabización e islamiza-
ción en el sur solamente llegó has ta la bar re ra na tura l del mar 
de juncos, de m o d o que la región mer id iona l negra del Sudán 
actual se desarrol ló con tota l independenc ia de l nor te (la Nub ia 
histórica) m u s u l m á n y arabizado, y es tuvo s iempre vuelta hacia el 
África negra al sur del Sahara. 

La si tuación n o cambió bás icamente has ta la conquis ta egipcia 
del Sudán , q u e se p rodu jo en dos oleadas (1820-1822, 1874-1875), 
una vez que Eg ip to , con el jedive M u h a m m a d Al í (1805-1849), se 
h u b o prác t icamente emanc ipado de la dominación- o tomana , co­
menzando su expansión en todas direcciones. Los objetivos de la 
conquis ta e ran el oro , los esclavos (para ser ut i l izados como solda­
dos en el ejército egipcio) y el marfi l (codiciado en Eu ropa para 
fabricar teclas de p iano y bolas de billar en t re o t ras cosas). La pri­
mera e tapa incluyó ún icamente la región septent r ional , musu lmana 
y arabizada; la segunda atravesó po r p r imera vez la bar re ra del 
mar de juncos y pene t ró en el sur, lo que hizo que los egipcios 
chocaran con Et iopía , q u e t ambién había emprend ido la expan­
sión (1875-1877). Los costos de la conquis ta del sur y de la guerra 
con Et iop ía cont r ibuyeron por lo demás a la qu iebra financiera 
del Es t ado egipcio, que se convir t ió en mot ivo para la ocupación 
inglesa (1882) . Tras la s imul tánea pé rd ida del Sudán por egipcios 
y br i tánicos a manos del movimien to mahdis ta (1881-1885), se 
p rodujo la reconquis ta como empresa común anglo-egipcia (1898), 
q u e concluyó en el condomin io anglo-egipcio (1899-1955) en el que 
Ingla ter ra tenía el p r edomin io pol í t ico. A fin de proteger al sur 
más débi l f rente al nor te más desarrol lado, Ingla ter ra t ra tó de 
manera diferenciada a las dos regiones : se cerró el . sur a toda 
acción mis ionera del nor te , al t i empo que se facilitaba el acceso 
a las misiones crist ianas, con lo que el sur fue en par te cristiani­
zado. Con las posibi l idades educat ivas de las misiones, se moder­
nizó más r áp idamen te que el nor te musu lmán , que quedó consi­
de rab lemente es tancado. Al lograr Sudán su independencia frente 
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a Inglaterra y Eg ip to (1955) , el nor te , pol í t icamente dominan te , 
puso fin a la si tuación especial del sur e in ten tó una asimilación 
forzada, que fue acompañada de la discriminación y carencia de 
derechos políticos para las provincias meridionales . E l resul tado 
fue la automát ica exigencia de au tonomía por pa r t e del sur y, 
al serle negada, la resistencia a rmada , que condujo a una sangrien­
ta guerra civil con catastróficas secuelas para la estabi l idad in terna 
del Sudán, guerra que concluyó con .la obtención de la au tonomía 
por par te del sur (1972). La solución alcanzada podr ía convert i rse 
en modelo para situaciones de conflicto similares, en las que el 
principio federalista, basado en la democracia y en la igualdad de 
derechos, ofrece una salida. 

f) Nigeria 

Dist into fue el efecto del pr incipio de la conquis ta en la guerra 
civil de Nigeria, que se l ibró para impedi r la secesión de Biafra 
(1966-1970). El conflicto básico estaba en t re el sur, cr ist ianizado, 
colonizado y modern izado desde el siglo x i x a par t i r de la costa, 
y el nor te , p r e p o n d e r a n t e m e n t e musu lmán y anqui losado desde co­
mienzos de ese mismo siglo en una es t ruc tura feudal. El núcleo del 
sur era la región oriental , en la que los ibos , favorecidos por la 
«pax colonialica», hab ían dado en u n siglo escaso el salto que les 
permit ió pasar de ser víct imas pol í t icamente atomizadas y casi inde­
fensas de la caza de esclavos pract icada por los Es tados africanos 
a const i tuir la par te económicamente más dinámica y más desarro­
llada de Nigeria . E l núcleo central del no r t e esclerotizado en el 
conservadur ismo era el su l tanato de Sokoto , resul tado his tór ico de 
la yihad (la guerra santa) de los fulani (fulbe, peul) bajo U t m a n 
dan Fod io (1804-1817). E n una violenta explosión de fuerza, los 
fulani, como lo hicieran an te r io rmente otros numerosos movimien­
tos renovadores del Is lam, empezaron por conquis tar las siete 
ciudades-Estado de los .hausa en la sabana, conqu is tando a con­
t inuación nuevos terr i tor ios en todas direcciones, incluso en los 
actuales Es tados de Níger y Camerún . Su expansión hacia el sur 
llevó a la disolución del re ino yoruba de O y ó (1821) y a una 
guerra civil du ran t e decenios, a la que sólo puso fin la potencia 
colonial br i tánica (1893) saludada como pacificadora y como arbi­
t ro . Pe ro ya antes había fracasado la conquis ta del país de los 
yoruba por el su l tanato de Sokoto an te dos obstáculos que los 
fulani de 1840 no pud ie ron salvar todavía: la jungla tropical , 
que resul tó una bar re ra infranqueable , sobre todo ante el efecto 
morta l que la mosca tsetse tenía para la caballería de los fulani, 
y los misioneros ingleses, que ent regaron armas de fuego a los 
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yoruba debi l i tados por la guerra civil in terna para que se defen­
dieran contra los conquis tadores musu lmanes del nor te , de forma 
que los yoruba pud ie ron imponerse . T ra s su re t i rada al nor te , los 
fulani - consol idaron su domin io has ta el p u n t o de que en las 
pos t r imer ías del siglo los ingleses cons ideraron demasiado costosa 
la conquis ta del su l tana to . T ra s algunas escaramuzas, que más que 
o t ra cosa sirvieron para hacer demost rac ión de la super ior idad de 
la técnica armament ís t ica europea (maxim-gun, predecesora de la 
ametra l ladora ; lanzabengalas para las operaciones nocturnas) en­
cont raron la memorab le solución de compromiso que ha pasado a 
la historia como indirect rule. E l su l tana to de Sokoto y sus múl­
t iples emira tos permanecieron intactos , pe ro quedaron subordina­
dos como pro tec torados a la soberanía br i tánica . A cambio de 
esto el su l tana to p u d o permanecer cerrado a las misiones cris­
tianas y ex tender su domin io a ter r i tor ios q u e an te r io rmente nunca 
había somet ido , a saber el l lamado M i d d l e Belt , con numerosas 
t r ibus y restos de etnias q u e hab ían buscado su salvación en estas 
apar tadas regiones de los tradicionales cazadores de esclavos del 
no r t e (hausa, fulani, yoruba) . 

Al acercarse la independencia p r o n t o se reavivaron, desde 1945, 
las viejas tens iones . Remi t iéndose a su tradicional super ior idad 
mili tar y polí t ica, los fulani y los hausa, que dominaban en el nor te , 
reclamaron para sí el p redomin io en la Niger ia independ íen te y pro­
clamaron ab ie r tamente q u e proseguir ían la marcha hacia el sur 
que tan sólo se había i n t e r rump ido en 1840, para así «llevar 
el Corán has ta el mar» , es decir, convert i r a toda Nigeria al isla­
mismo. La presencia del hausa y fulani en la cúspide del gobierno 
federal de Lagos, es decir, en el sur j un to al mar , resul tó ya de 
por sí, para muchos representan tes del sur, la cont inuación política 
de la conquis ta i n t e r rumpida en 1840. A esta p re tens ión de hege­
monía in te rna se opuso el sur , cr is t ianizado en su mayor pa r te , 
que d u r a n t e la dominación colonial se había ade lantado considera­
b lemen te en el proceso de modernización al nor te , es tancado en 
su conservadur ismo. Se llegó así a una confrontación general nor­
te-sur, que inic ia lmente q u e d ó enmascarada por la coalición for­
mada a escala federal por razones tácticas y opor tun is tas : no r t e 
( fu lan i /hausa) y este (ibos) frente a oeste (yoruba) . 

E n cada u n a de las t res regiones, no r t e , este y oeste, ejercía el 
p r edomin io el pueblo pr incipal de los fu lan i /hausa , los ibos y los 
yoruba sobre un numeroso g rupo de pueb los y t r ibus menores . 
Es te p redomin io se basaba en par te en procesos de conquis ta y 
relaciones de dominio anter iores ( n o r t e / o e s t e ) . 

El ve rdadero conflicto fue desencadenado por la irr i tación de 
las numerosas minorías de las diversas regiones frente a la poten­
cia hegemónica cor respondien te , como sucedió sobre todo en e l 
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caso de los tiv, en la región septent r ional . E n esta si tuación de 
crisis generalizada estal laron dos golpes de Es tado mil i tares (1966), 
el p r imero de los cuales qui taba al sur el miedo a quedar somet ido 
por el nor te , y el segundo qui taba al no r t e el miedo al dominio del 
sur con ayuda de una es t ructura central is ta dominada por los ibos. 
Tras el segundo golpe se produjeron en el no r t e grandes matanzas 
de las que fueron víct ima los ibos, in t roducidos desde la época 
colonial en el nor te , donde vivían aislados y eran considerados 
como u n cuerpo ex t raño por la sociedad tradicional , si b ien al mis­
mo t i empo habían asumido posiciones económicas y técnicas clave 
en el proceso de modernización. La respuesta fue la secesión de 
Biafra (1967), que encont ró una base económica en la explotación 
de las grandes reservas petrolíferas que jus tamente se iniciaba en 
aquellos días y que ha permi t ido que Nigeria se convierta en u n o 
de los pr incipales expor tadores de pe t ró leo . Las reservas se en­
cuentran precisamente en la zona costera de la región or ienta l , 
en el del ta del Níger . E l gobierno central q u e d ó esencialmente en 
manos de representantes de las pequeñas minor ías , que delegaron 
en G o w o n , cuyo principal interés consistía en la conservación del 
Es tado federal de Nigeria, pero d iv id iendo las tres grandes regiones 
en u n total de 19 Es tados federados, con lo que parecían mejor 
asegurados los derechos de los pueb los menos numerosos . Con la 
victoria en la guerra civil contra la secesión de Biafra, t ambién 
en este caso el pr incipio del federal ismo consecuente y la consi­
guiente protección de las minor ías trajo una pacificación al menos 
temporal . 

g) Ghana: la caída de Nkrumah en 1966 

Incluso un acontecimiento p u n t u a l como la caída de N k r u m a h (fe­
brero de 1966), puede explicarse a par t i r de la enrevesada interrela-
ción de las secuelas de u n proceso de conquis ta (que como en el 
caso de Nigeria quedó también incomple to) . El conflicto principal 
se desarrolla t ambién aquí en t re el nor te (ashant i ) y el sur (pue­
blos costeros fanti y ga) y se remonta a la época del comercio 
t ransat lánt ico de esclavos. E n aquella época se desarrolló una 
complicada división del trabajo en t re africanos y europeos con 
consecuencias de amplio alcance: los Es tados que surgieron en el 
interior se especializaron en u n sistema de expediciones y guerras 
cuya pr incipal finalidad consistía en hacer pr is ioneros a los miem­
bros de otras t r ibus y pueblos africanos y entregarlos como es­
clavos en la costa; las t r ibus costeras hacían de in termediar ias y 
en t regaban a su vez los esclavos en las factorías comerciales y fuer­
tes establecidos por los europeos en la misma costa, y los europeos 
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se encargaban de vender los esclavos en el N u e v o M u n d o . C u a n d o 
hacia 1800 comenzó a divisarse el final del comercio legal de 
esclavos, p o r q u e la campaña en contra del mismo que se había 
desa tado en Ingla ter ra en 1 7 8 7 . g a n a b a más adeptos de año en 
año, los ashant i , que con ritman el Es tado cazador de esclavos en 
el suelo de la actual G h a n a , in ten ta ron conquis tar la costa para 
poder hacerse d i rec tamente con el comercio de esclavos, con lo 
cual los pueb los costeros de los fanti y los ga corrían t ambién 
peligro de verse somet idos a la esclavitud por los ashant i . Buscaron 
en consecuencia el respaldo de la potencia colonial bri tánica, que , 
a par t i r de los escasos fuertes comerciales, acabó ejerciendo un 
pro tec torado sobre los fanti y los ga frente a los ashant i . Los 
bri tánicos rechazaron en varias campañas los in ten tos de conquis ta 
de los ashant i y conquis taron a su vez el Es tado de los ashanti 
(1896-1900), que se anexionaron en 1901. 

El proceso polít ico hacia la independencia nacional se desarrolló 
sobre t odo en el sur, en la costa, de tal forma que la clase de 
comerciantes modernos , abogados e intelectuales que allí surgió 
daba por sentado q u e era ella la l lamada a desempeñar el papel 
dominan te en un Es t ado nacional independ ien te . Pe ro , a seme­
janza de lo que s imul táneamente ocurr ía en Nigeria, el nor te pos­
tergado en su desarrollo polí t ico, represen tado aquí por los ashanti , 
venía a complicar la si tuación, al reclamar para sí la dirección polí­
tica en razón de su pasada preponderanc ia histórica. En los debates 
polít icos que precedieron a la independencia los representantes de 
los ashant i ut i l izaron expresamente el a rgumento de que sus ante­
cesores habr ían conquis tado y esclavizado a los pueblos de la costa 
de no haberse in te rpues to los imperial istas ingleses ( ¡ ) . A diferen­
cia de lo ocurr ido en Nigeria, el sur se impuso y conservó la di­
rección polít ica después de la independencia (1957) . Pe ro los as­
han t i s iguieron cons t i tuyendo un b loque conservador, difícil de 
asimilar, cuya resistencia pasiva obligó a N k r u m a h , en t re otras 
cosas, a tomar medidas cada vez más dictatoriales . D e las tensiones 
del descon ten to así generado surgió por fin el golpe militar que 
derrocó a N k r u m a h a principios de 1966 e inició toda una serie 
de nuevos golpes mil i tares. 

h ) Sierra Leona y Liberia 

O t r a nueva var iante del pr incipio de la conquis ta ha ten ido con­
secuencias tardías en el reciente golpe mili tar de Liberia (1980). 
Pe ro para su comprens ión se hace necesario empezar por exponer 
golpes de Es t ado similares ocurr idos en la vecina Sierra Leona, ya 
que este país const i tuyó el modelo para la fundación de Liberia y 

80 



presenta una es t ructura in terna análoga. E n ambos casos la tensión 

ent re una región costera más desarrollada y un hinter1'rnd rezaga­

do ofrece una de las claves para comprender la evolución experi­

mentada , a semejanza de lo que ocurre en Nigeria y G h a n a . Tam­

bién en el caso de Sierra Leona y Liber ia las raíces se hal lan en 

el tráfico t ransat lánt ico de esclavos y en las consecuencias de su 

prohibic ión por Ingla ter ra (1807) . 

La colonia más antigua fue fundada en 1787 por abolicionistas 

ingleses (par t idar ios del movimien to para la supresión del tráfico 

de esclavos y de la esclavitud) para ant iguos esclavos que vivían 

en Inglaterra o procedían de Nor teamér ica . Tras la prohibic ión del 

comercio de esclavos, Inglaterra s i tuó una escuadra en F ree town 

para la vigilancia de las aguas del África occidental con el fin de 

impedir el tráfico que cont inuaba ¡legalmente. Es ta escuadra cap­

turaba los barcos cargados de esclavos, que eran l iberados y asen­

tados en F ree town o en sus alrededores y (s iempre que no fueran 

musulmanes) crist ianizados. Los Uberated Africans se convir t ieron 

así en una capa dominan te moderna , re la t ivamente europeizada, 

y adqui r ie ron como «criollos» una posición cul tura l y económica 

destacada frente a las « t r ibus» del binterland, sobre todo desde 

que ese binterland quedó en calidad de p ro tec to rado bajo sobera­

nía inglesa (1896) . Las diferencias en t re la costa (colonia) y el 

binterland (protec torado) se man tuv ie ron hasta los años iniciales 

de la independencia (1961) y se hal lan en la base de los golpes de 

Es tado (1967-1974) que t e rminaron con el p redomin io de los 

«criollos» e impus ieron el peso numér ico de los pueblos del in­

terior. 

Liberia surgió de acuerdo con el mismo modelo de Sierra Leona 

(1821 /47) , pero allí se agudizaron desde el pr imer m o m e n t o en 

varios aspectos las diferencias en t re los nuevos colonos y los afri­

canos nat ivos . Los colonos, en su mayoría ex esclavos y mula tos 

procedentes de los Es tados del sur de Es tados Unidos , l legaron con 

un complejo de super ior idad. E n un proceso de conquis ta casi 

colonialista, somet ieron a la población autóctona de la costa y de 

un amplio binterland y, con respaldo nor teamer icano , se consti tu­

yeron en una minor ía parasi tar ia que ejercía un dominio casi 

colonial sobre los africanos, dominio que llegó incluso a formas 

de trabajo forzado y de esclavitud disfrazada. Los nuevos colonos 

no se cons ideraban africanos ni afroamericanos, sino que se auto-

denominaban , significativamente, americol iberianos. Dos rebeliones 

de la población autóctona, que pasaron casi inadver t idas para el 

res to del m u n d o (1914, 1930) indicaron ya cuál era la s i tuación 

real . T ímidos in ten tos du ran t e los ú l t imos años, por par te de la 

oligarquía dominan te , de ir salvando poco a poco el abismo que 
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separaba a los americol iber ianos de los africanos llegaron demasiado 
ta rde y n o fueron sino u n reconocimiento indirecto de lo insos­
tenible del statu quo. E l der rocamiento de la dominación americo-
liberiana med ian te una revolución mil i tar desde abajo, a cargo de 
los cuadros inferiores p medentes de los pueb los africanos de Li­
beria , has ta ahora explotados , somet idos y despreciados, iniciará 
el proceso de africanización del país . 

i) Zanzíbar 

U n poco antes que en Liberia y Sierra Leona, pe ro con caracterís­
ticas es t ructura les parecidas, se p rodujo una explosión del od io 
acumulado por efecto de la conquis ta histórica y la explotación en 
o t ra región de África: en la isla de Zanzíbar , f rente a la costa 
or iental africana. T a m b i é n aquí las raíces históricas del derroca­
mien to y subsiguiente matanza de la minor ía árabe dominan te 
(enero de 1964) se r emon tan a la esclavitud y al comercio de es­
clavos, que en este caso corrió a cargo de los árabes . Zanzíbar 
forma pa r t e de la cul tura mixta afro-árabe-persa de la costa orien­
tal africana, de la que surgió el swahil i como nueva lingua franca. 
Árabes , y pos te r io rmente t ambién persas de la c iudad de Shiraz, 
que resul ta ron vencidos en conflictos in te rnos musu lmanes , fueron 
l legando desde el siglo v i l como refugiados y formaron una nueva 
clase di r igente comercial y mar í t ima frente a los nat ivos africanos. 
Tras la t empora l conquis ta por tuguesa (1505) , Zanzíbar , a seme­
janza de otras zonas de la costa del África or ienta l , fue conquista­
da po r los árabes del su l tana to de Máscate en 1698. Desde el si­
glo x v í n Zanzíbar fue base de par t ida para cacerías de esclavos 
que cada vez se aden t raban más en las t ierras del inter ior , sobre 
todo a par t i r de q u e el su l tán de Máscate in t rodujera en Zanzíbar 
el cul t ivo del clavero con ayuda de esclavos africanos (1827) y 
trasladara, a Zanzíbar la capital del su l tanato (1840) . A cambio 
de la renuncia de la joven potencia colonial a lemana a determina­
das reclamaciones y med ian te la cesión a Alemania de Hel igoland, 
Ingla ter ra se convir t ió en potencia colonial y pro tec tora (1890) de 
Zanzíbar y, s iguiendo las normas del indirect rule, dejó intacta 
la dominación clasista y racial de los árabes sobre los africanos. 
Pocas semanas después de recuperar el su l tanato de Zanzíbar su 
independencia (d ic iembre de 1963), los africanos bar r ie ron la mo­
narquía (enero de 1964) y s imul táneamente e l iminaron en una 
terr ible matanza a la minor ía dominan t e árabe. 
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j) Ruanda y Burundi 

Comparable es la si tuación histórica en los dos reinos de Ruanda 
y Burundi , or iginalmente de es t ructura paralela, s i tuados en t re el 
ant iguo Congo Belga (Zaire) y el África oriental alemana (hoy 
Tanganica /Tanzania ) . Ruanda y Burund i per tenecen históricamen­
te a los l lamados Es tados hima del África oriental , que se exten­
dían hasta Uganda, donde el ant iguo re ino de Buganda presentaba 
una es t ructura similar. Sus comienzos se r emontan a la inmigración 
de guerreros nómadas de piel clara, criadores de ganado bovino (de 
raza watus i ) . Llegaron en el siglo x v i procedentes del Cue rno de 
África, quizá en relación con las duras luchas que por aquella 
época se desarrol laron en to rno a Et iopía . E n Ruanda y Burund i , 
los tuts i ( también l lamados watus i , wa tu t s i o batu ts i ) erigieron una 
clásica sociedad de clases fundada en la conquis ta y sumisión de 
los campesinos ban túes , los h u t u ( t ambién l lamados w a h u t u o 
bahu tu ) . Como signo de inferioridad económica y social, se pro­
hibió a los h u t u la lucrativa cría del ganado bovino . Las aristocra­
cias guer ieras basadas en la explotación de los h u t u negros y con 
un rey en la cúspide social se man tuv ie ron bajo los dis t intos do­
minios coloniales (alemanes y belgas) que dejaron la es t ructura 
intacta. E n el curso de la descolonización, los hu tu in ten ta ron 
hacer valer su condición mayori tar ia frente a la minor ía tuts i do­
minante , con resul tados diversos como ya hemos menc ionado : en 
Ruanda los h u t u se impus ieron con la papeleta de vo to en u n 
referéndum celebrado bajo los auspicios de la ONU (1961), for­
zaron la supresión de la monarqu ía (1962) y rechazaron una inva­
sión tuts i (1963) . E n cambio los h u t u fracasaron en Burund i , 
donde los tuts i ( ¡ con ayuda de la Repúbl ica Popula r C h i n a ! ) se 
impusieron a la mayoría campesina negra de los h u t u y machaca­
ron sus rebel iones con hor rendas matanzas (1965, 1972). Pe ro 
según la lógica de la democracia, cabe esperar que, antes o des­
pués , en la forma que sea, acabe imponiéndose también en Burun­
di la mayoría h u t u . 

k) Guerras de liberación colonial: Vietnam, Argelia, Guinea-Bis­
sau, Angola, Mozambique, Zimbabwe 

E n todos aquellos sitios en los que han surgido nuevos Es tados 
nacionales tras guerras de l iberación revolucionarias — V i e t n a m , 
Argelia, Guinea-Bissau, Angola, Mozambique , Z i m b a b w e — , la im­
portancia de una previa conquis ta , en este caso colonial, salta a 
la vista de una manera tan clara que bastará con una somera indi­
cación. Las conquis tas de Francia, Por tuga l e Ingla ter ra (Rhodes) 
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dieron lugar a una si tuación colonial q u e sólo desapareció t ras 
las guerras de l iberación l ibradas por los pueblos colonizados. 

Tres observaciones finales nos ayudarán quizá a enmarcar his­
tór icamente estos conflictos en contextos más ampl ios : 

1. La conquis ta de Argelia es tuvo es t rechamente relacionada 
con la historia revolucionaria de Francia, de m o d o que , tras la 
segunda guerra mundia l , incluso los comunis tas franceses, por n o 
hablar ya de los socialistas, aprobaron (hasta 1956) los créditos 
para combat i r la rebel ión argelina, como an te r io rmente aprobaran 
los dest inados a repr imir las rebel iones de Madagascar (1947) y 
Vie tnam (1946) . 

2. Las guerras de l iberación nacional-revolucionarias en Viet­
nam y Argelia contra Francia , en África contra Por tuga l y en 
Z i m b a b w e contra u n régimen de colonos procedentes en su ma­
yoría de Sudáfrica, es tuvieron en m u t u a relación tempora l y obje­
tiva y se condicionaron y apoyaron unas a otras . 

3 . Por lo menos en Argelia y V ie tnam surgieron tras la inde­
pendencia , más p ron to o más ta rde , nuevos conflictos que tenían 
su origen en previos procesos de conquis ta y en relaciones de de­
pendencia anter iores : en el caso de Vie tnam como conflicto inter­
nacional en complicada relación t r iangular con Campuchea y 
China ; en Argelia como conflicto in te rno en t re los árabes, llegados 
al país en calidad de conquis tadores hace unos 1300 años, y los 
habi tantes aborígenes, los beréberes , empujados por los árabes en 
todo el Magreb hacia las montañas y hacia el Sahara. Úl t imamente 
los beréberes argelinos parecen ofrecer resistencia a la política de 
arabización forzosa que les impone el pa r t ido estatal y el gobierno 
de Argelia. C o m o consecuencia puede surgir un conflicto in terno 
que conduzca en caso ex t r emo a una especie de guerra de guerri­
llas en los clásicos refugios de las minor ías opr imidas o expulsadas 
y a una crisis existencial de la Repúbl ica de Argelia, si es que no 
se encuent ra antes una solución median te la federalización y la 
au tonomía in terna , un poco según el mode lo del Sudán. 

1) Chipre 

Una inversión parecida de la relación en t re las minor ías conquis­
tadoras y la mayoría emancipada por la dominación colonial y 
an te r io rmente dominada se halla asimismo en la base del conflicto 
chipriota. H a b i e n d o ten ido Chipre (en griego: Kypros = cobre) u n 
carácter p reponde ran te o to ta lmente griego desde la invasión aquea 
en el curso de la avalancha de los Pueb los del Mar (hacia 1200 
antes de Cris to) , carácter q u e conservó a lo largo de 3000 años 
bajo diversos conquis tadores —fenicios, asirios, persas , macedo-
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nios /d iádocos , Roma/Bizanc io , árabes, Bizancio, cruzados lat inos, 
Venecia—, la conquis ta por los turcos o tomanos (1471) trajo con­
sigo una situación fundamenta lmen te nueva y llevó al país una po­
blación extranjera que todavía permanece allí. Los turcos coloca­
ron a los griegos isleños en la si tuación, que s iempre produce 
resen t imien to , de mayoría que t iene que sopor tar el domin io de 
una minor ía extranjera. La si tuación sólo cambió con la ocupación 
de Chipre por Inglaterra , a fin de asegurar la ruta mar í t ima hacia 
la Ind ia (1878) y su anexión al comenzar la pr imera guerra mun­
dial (1914). El dominio br i tánico favoreció a la mayoría de los 
griegos, con los que sent ían una mayor afinidad histórica, cultural 
y emot iva , mientras que los turco-chipriotas se iban convir t iendo 
en una minoría marginada. E l movimien to de los grecochipriotas 
en favor de la «Enosis» (un ión) de Chipre con la metrópol i griega, 
s iguiendo el modelo de la un ión de Creta con Grecia (1913), pro­
vocó después de la segunda guerra mundia l la oposición t an to de 
los turcochipr iotas como de la madre patr ia de éstos. Como solu­
ción de compromiso se concedió la independencia a Chipre (1960) 
contra la vo luntad inicial de los grecochipriotas, cuya ala extrema 
seguía p r o p u g n a n d o la Enos is . Bajo la presión de este ala extrema 
los chipr iotas griegos compensaron su desi lusión por no haber con­
seguido la un ión con Grecia ejerciendo una presión creciente sobre 
los chipr iotas turcos hasta dejar vacíos de sent ido los derechos que 
la const i tución les reconocía. Por dos veces in tervino T u r q u í a 
como potencia pro tec tora de los turcochipr iotas ( 1 9 6 3 / 6 4 , 1974), 
la ú l t ima de ellas con una violenta acción mil i tar y es tando las dos 
veces a p u n t o de en t ra r en guerra con Grecia . Ch ip re se dividió 
de hecho en dos mini-Estados , pero a costa de los grecochipriotas, 
hasta tal p u n t o que la minor ía turca, con el 18 por ciento, aproxi­
madamen te , de la población, ocupa más o menos el 40 por ciento 
del ter r i tor io de la isla. 

m) Los amboneses en los Países Bajos 

U n conflicto in te rno que , por decirlo así, t iene raíces históricas 
externas ha dado origen a la situación de los amboneses inmigra-, 
dos en los Países Bajos después de la segunda guerra mundia l . 
Hace unos años, la tensión condujo a acciones de toma de rehenes 
por par te de jóvenes amboneses , acciones a las que se puso fin 
de manera violenta. Sin u n a explicación histórica resulta este con­
flicto to ta lmente incomprens ib le . 

A m b ó n es una isla de las Molucas del Sur y per tenece hoy a 
Indones ia . Desde su conquis ta por los por tugueses (1511) fue un 
cent ro de cult ivo de especias, concre tamente de clavero, y por 
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t an to pr imordia l objet ivo de la expansión colonial holandesa (1605) 
tras haber conseguido sacudirse el domin io español (a par t i r de 
1572). La conquis ta colonial convir t ió a A m b ó n en base para el 
somet imiento y dominio p r imero económico y luego también polí­
tico de la actual Indones ia . F ina lmen te los amboneses constituye­
ron una par te considerable del ejército colonial holandés y lucharon 
fielmente al lado de los Países Bajos incluso en la guerra de inde­
pendencia de Indones ia (1946-1949). Tras alcanzarse la indepen­
dencia fáctica de Indones ia (1949) los amboneses temieron acciones 
de venganza por su antigua lealtad para con la potencia colonial 
e in ten ta ron independizarse p roc lamando la República de las Mo-
lucas del Sur (1950). Indones ia repr imió inmedia tamente el in­
ten to secesionista y una par te de los amboneses aceptó el ofreci­
mien to de asilo hecho por los Países Bajos, de modo que unos 
15.000 de ellos emigraron a Ho landa . Allí se han aferrado a su 
reivindicación de una Repúbl ica de las Molucas -del Sur. La gene­
ración más joven ha crecido tan apegada a ese ideal que rechaza 
de manera consecuente la integración cul tura l o social en los Países 
Bajos. Con la acción de toma de rehenes han quer ido l lamar la 
atención del m u n d o hacia su si tuación y sus fines. 

n) Macedonia 

Llamaremos por ú l t imo la a tención sobre un conflicto a medio ca­
mino en t re conflicto in ter ior y exter ior , en t re el pasado y el fu­
turo incier to : Macedonia . Macedonia es el ejemplo clásico de los 
trágicos efectos que puede tener el choque de aspiraciones nacio­
nales que se apoyan en conquis tas de dis t in tos pueblos ocurr idas 
en dis t in tas épocas: patr ia pr imigenia de los dorios antes de su 
invasión de Grecia (hacia 1200 a. C.) — c o n la que provocaron 
la avalancha de los Pueb los del Mar , p u n t o de par t ida posterior­
m e n t e de la más explosiva y rauda formación de un imper io en 
toda la his toria universal , el imper io de Ale j andro— fue conquista­
da en la E d a d Media dos veces por el re ino de los búlgaros, u n a 
vez por el de la G r a n Serbia y f inalmente por los turcos o tomanos . 
Tras el de smembramien to del imper io o tomano , tan to los búlgaros 
como los serbios echaron m a n o de su t radición «nacional» impe­
rial en el m o m e n t o de su mayor extensión terr i torial du ran te la 
E d a d Media y reclamaron para sí la to ta l idad de Macedonia . E n 
vísperas de la Paz de San Stefano, Rusia p romet ió , al final de la 
octava guerra ruso-turca, entregar Macedonia a la G r a n Bulgaria 
creada por los propios rusos. E l Congreso de Berlín de 1878 vol­
vió a separar Macedonia de Bulgaria y la ent regó de nuevo a los 
turcos. E n consecuencia Bulgaria, i ndepend ien temen te del régimen 
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polí t ico, reclama desde 1878 Macedonia como terr i tor io nacional, 
frente a Grecia y Serbia /Yugoslavia que , tras las dos guerras bal­
cánicas (1912 /13 ) se repar t ie ron Macedonia de manera que u n o s 
dos tercios del ter r i tor io per tenecen a Yugoslavia. La reivindica­
ción búlgara de Macedonia condujo ya a la guerra serbo-búlgara 
de 1885 /86 , a la segunda guerra de los Balcanes (1912-1913) y a la 
en t rada de Bulgaria al lado de las Potencias Centra les —fren te a 
Serbia— en la pr imera guerra mund ia l (1915). 

Lo inqu ie tan te de la situación reside en la cont inuidad de las 
aspiraciones de la Bulgaria comunis ta frente a la también comunis ta 
Yugoslavia. Desde la mue r t e de T i to (1980) cabe esperar que en 
cualquier m o m e n t o Bulgaria vuelva a in ten tar hacer valer sus exi­
gencias terr i toriales, como lo ha hecho ya tres veces en la edad 
con temporánea (1885, 1912, 1915), en caso necesario con u n 
movimien to nacionalista en Macedonia real o ficticio, quizá finan­
ciado y organizado o fingido por Bulgaria, para unirse a la Bul­
garia o r todoxamente comunis ta , y si es preciso con el respaldo del 
gran he rmano del Es te . La consecuencia sería una intervención so­
viética al esti lo de la de Afganistán, n u e v a m e n t e «sólo» para defen­
der consecuciones revolucionarias y, po r añad idura , como «ayuda fra­
terna» al más caro y fiel aliado de la URSS en los Balcanes. Y 
la consecuencia podr ía ser una nueva y más seria crisis mundia l , 
que nos llevara aún más al b o r d e de una tercera gran conflagración 
que todas las anter iores . E l potencial conflictivo habr ía r e to rnado 
a Europa , como en 1914 antes de la pr imera guerra mund ia l . 
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2. El mundo árabe-islámico en marcha 

I. LA HERENCIA DEL IMPERIO OTOMANO. EL SURGIMIENTO DE LOS 
ESTADOS ÁRABES NACIONALES 

El O r i e n t e arabeislámico es , en la forma en que hoy lo conocemos, 
un p roduc to de la p r imera guerra mund ia l , es decir, del r epar to del 
ú l t imo imper io universal or ienta l , la T u r q u í a o tomana , por las 
potencias occidentales . Los países surgidos después como Es tados 
árabes de Occ iden te (Magreb) y de O r i e n t e (Mashrek) en el nor te 
de África y en el «Creciente Fér t i l» se crearon en aquella fase del 
repar to cómo resu l tado de la polí t ica de intereses occidentales. 
El pe r íodo que va desde la p r imera guer ra mundia l has ta nues t ros 
días se caracteriza por violentos movimien tos árabes de indepen­
dencia. Estos movimien tos de independenc ia se han dir igido sobre 
todo contra aquellos países que n o cumpl ie ron las promesas hechas 
d u r a n t e la pr imera guerra mund ia l a sus aliados árabes o que des­
preciaron la es ta ta l idad formal de estos países a fin de mantener los 
en una relación de dependenc ia polí t ica y económica. 

E l imper io o t o m a n o , de cuya bancar ro ta salieron la mayoría de 
los países del P r ó x i m o O r i e n t e , no era u n Es t ado nacional. Los 
o tomanos turcos, que fundaron ya su dinast ía en el siglo x i v en 
Bursa, Asia M e n o r , y se consol idaron def in i t ivamente en el año 
1453 con la conquis ta de Cons tan t inop la , establecieron un sistema 
complicado en su zona de soberanía, r áp idamen te ex tendida hacia 
E u r o p a . E l s is tema de millets (millet en turco = comunidad) estaba 
es t ruc turado de tal mane ra que la comun idad islámica vivía en pie 
de igualdad con las comunidades n o islámicas, es decir, las cris­
tianas y judías . D icho en otras pa labras : no existía la relación 
hab i tua l de domin io en t r e la mayoría de la población y las mino-
rías_ como es (y fue) t ípico de los Es tados nacionales poster iores . 
E n contras te con los Es tados nacionales poster iores , el imper io 
o t o m a n o no se basaba en los principios islámicos del Es t ado y la 
sumisión, or iginar iamente r igurosos. E n t r e los fenómenos más no­
tables de la his toria o tomana está el hecho no sólo de que h u b o 
numerosos renegados, en su mayoría cr is t ianos, en t re los grandes 
estadistas que produjo , sino también , y sobre todo, que las t ropas 
de élite del imper io , los yeni-zeri o jenízaros, es tuvieron compues­
tas exclus ivamente de crist ianos de nac imiento q u e med ian te la 
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leva de muchachos (en turco dewshirme) pasaban a formar pa r t e 
del servicio civil tu rco y se conver t ían al Is lam. T a m b i é n es 
característico que la decadencia y descomposición del imper io oto­
mano se produjesen y acelerasen por el poster ior abandono de 
esta regla. El imper io universal se fue m i n a n d o cada vez más , a 
par t i r del siglo x v n , por la corrupción y la influencia cada vez 
mayor de las potencias europeas , sobre t odo de Rusia, Francia, 
Inglaterra y la monarqu ía de los H a b s b u r g o . Las pr imeras reformas 
que se in t rodujeron en 1826 con la disolución del cuerpo de jení­
zaros y la reordenación del sistema mil i tar y de la adminis t ración 
bajo el concepto de Tanzimat-i hayriye (disposiciones beneficiosas), 
cont r ibuyeron más a impulsar el proceso de descomposición que a 
detener lo . E l Es t ado adqui r ió u n carácter cada vez más musu lmán , 
que hasta entonces no había ten ido , a pesar de confesarse islámico, 
con lo que esto significaba para la dinast ía y el funcionariado. E l 
imperio o tomano no se sintió turco en sent ido nacional has ta la 
revolución de los Jóvenes Turcos , acaecida en 1908. 

Desde este m o m e n t o el nacional ismo turco desplazó al I s lam. 
Es to condujo a la represión b ru ta l de o t ras nacionalidades en el 
imperio , sobre todo de los árabes, que habían empezado a des­
arrollar una conciencia propia . Pe ro t ambién quedaron expuestas 
a la discriminación, la persecución y la expuls ión las nacionalida­
des crist ianas. El ex terminio masivo del pueb lo a rmenio en los 
años de 1914-15 marcó el p u n t o cu lminan te del nacionalismo de 
los Jóvenes Turcos , que p re tend ía man tener todavía a la nueva 
Turqu ía den t ro del ropaje del imper io o tomano . 

La confrontación con el Oes te , con Occidente , fue para el 
Or i en te islámico un factor desencadenante de su desper tar nacio­
nal . El Oes te , el Occ iden te crist iano europeo , no había pod ido 
vencer al « I s lam», como a otras altas cul turas sometidas por los 
europeos desde el descubr imiento de América, a lo largo de su 
historia expansionista . Pe ro E u r o p a logró pene t ra r en el Or i en t e 
islámico. El comercio europeo del Levante , del Medi te r ráneo orien­
tal, el establecimiento de bases comerciales, la destrucción de la 
desarrollada es t ructura artesanal por la inundación de mercancías 
acabadas europeas , todo esto a r ru inó al Or i en te islámico con su 
diversidad de comunidades y su divers idad religiosa y étnica. Así, 
pues , m u c h o antes de que las potencias europeas se lanzasen al 
repar to de la región, conocida después como Or ien te P róx imo , du­
rante la pr imera guerra mundia l y después de ella, esta par te del 
m u n d o se hallaba sometida económicamente y degradada al papel-
de proveedor depend ien te de mater ias pr imas de la indust r ia 
europea . El odio al Oes te , al Occidente crist iano, fue y es la ex­
presión de una experiencia larga y dolorosa, experiencia que se 
inició todavía bajo el domin io nomina l de los o tomanos y llevó 
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a q u e esos países tuv ieran m u y poco que oponer a la interven­
ción europea , sobre t odo en el siglo x i x . 

Resul ta , pues , que la manida hipótesis de que el encuent ro 
p rop iamen te dicho en t r e O r i e n t e y Occ iden te se produjo con la 
invasión de Eg ip to po r Napo león no es del t odo exacta. E n el 
in t en to de cortar los lazos de un ión de Ingla ter ra con su colonia 
más impor t an t e —la I n d i a — , Napo león cayó sobre Eg ip to en el 
año 1798-99. La campaña egipcia de Napoleón representa , en ver­
dad , la p r imera expedición mil i tar de E u r o p a en esta región, pero 
el hecho de que Napo león luchase en Eg ip to casi contra Ingla ter ra 
evidencia al mismo t i empo q u e los pueb los de esta región ya n o 
e ran por aquellos t i empos dueños de su historia y que sus países 
se hab ían conver t ido en el campo de batal la de ejércitos extran­
jeros. 

E l imper io o tomano n o sólo hab ía sufrido grandes pérd idas en 
la lucha contra las potencias europeas en los Balcanes y el mar 
Negro . A l débi l pode r central de E s t a m b u l se le había escapado 
también el vasallaje del jedive, el virrey del su l tán en el Ni lo . 
M u h a m m a d Al í , q u e se había d i s t inguido en los combates contra 
el ejército invasor francés, hab ía l legado en 1806 a E l Cairo como 
gobe rnador del su l tán o tomano . E n pocos años se l iberó de Es tam­
bul e i n t en tó emprende r u n nuevo camino como p r imer soberano 
or ienta l , empezando a modernizar Eg ip to e incluso a industr ial i­
zarlo. Es to iba dir igido cont ra dos po tenc ias : por u n lado, contra 
el imper io o t o m a n o , en decadencia y en descomposición, y por o t ro , 
contra G r a n Bre taña , aliada de E s t a m b u l . D e n t r o del país , Muham­
mad Alí in t rodujo reformas de una manera muy poco convencio­
nal : aniqui ló la casta mil i tar feudal de los mamelucos y se con­
vir t ió en defensor de los pobres fellagas al in t roducir garantías de 
carácter socialista de Es t ado en favor del campesinado. Con la 
construcción de una red de carreteras se desarrol ló u n sistema de 
comunicación m o d e r n o . Además se in t rodujo un sistema escolar 
según el modelo francés. Con este sistema escolar se consolidó 
esencialmente la influencia francesa en el Egip to de M u h a m m a d 
Alí , qu ien se alió por lo demás con Francia en contra de su 
rival Ing la te r ra : se l levaron maes t ros franceses al país y se en­
cargó a técnicos franceses la modernización de Egip to . Con este 
respaldo francés, M u h a m m a d Alí podía ahora independizarse de 
la soberanía del sul tán sobre Egip to . C u a n d o Alí inició una mar­
cha mil i tar contra el sul tán para arrebatar le Siria, su ejército y su 
flota se habían adies t rado ya en numerosos combates en las fron­
teras de Eg ip to . 

E n t r e 1811 y 1819, Alí consiguió repr imir la rebel ión de los 
wahabb íe s en la península arábiga y someter las regiones del Al to 
Ni lo (1820-1822). Las potencias europeas hab ían fomentado o per-
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Mapa 4. La difusión del Islam. 

Mapa esquemático, sin tener en cuenta la propagación dentro de 
cada Estado con respecto a la población total salvo en el caso de 

China, India, Filipinas y la URSS. 

mit ido la independización de Alí con respecto a Es t ambu l , ya que 
les beneficiaba la debil i tación de la Pue r t a . Sin embargo , no tenía 
n ingún interés por entonces en su aniqui lamiento total pues to que 
sólo un imper io o tomano debi l i tado podía favorecer la penetración 
europea en Or i en t e P róx imo . P o r t an to , cuando Alí a r reba tó a los 
o tomanos Levante has ta el nor te de Siria, la flota bri tánica le 
obligó a evacuar de nuevo esta zona. También Francia consideró 
excesivo el ascenso del jedive. D e ahí que las dos potencias euro­
peas practicasen juntas una polít ica median te la cual debía prolon­
garse art if icialmente la agonía del «enfermo del Bosforo», polít ica 
con la que luego, du ran t e la guerra de Crimea (1853-1856), im­
pidieron que la T u r q u í a o tomana sucumbiera ante los objetivos 
expansionistas de la Rusia zarista en el sur , en dirección al Medi­
te r ráneo . 

Los sucesores de M u h a m m a d Alí no cont inuaron la polít ica del 
jedive. Se endeuda ron con Ingla ter ra , que se afirmó cada vez más 
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como la potencia p rop i amen te dicha del Ni lo . Después de que el 
desas t roso estado de las finanzas estatales egipcias permit iera a 
Ingla ter ra hacerse con el, 44 por c iento de las acciones de la So­
ciedad del Canal de Suez, se fijaron f inalmente las bases para la 
toma del país del Ni lo por lá Ingla ter ra imperialista en 1882. 
C u a n d o Arabi Pacha opuso resistencia armada a los a taques euro­
peos y exigió el res tablec imiento de la independencia egipcia, In­
glaterra invadió ab ie r tamente Eg ip to con tropas mili tares. La flota 
bri tánica bombardeó Alejandría . E n la batalla de Tell el-Kebir, 
Eg ip to sufrió una decisiva de r ro ta mil i tar que f inalmente condujo 
a que Eg ip to se convir t iese en p ro tec to rado br i tánico. 

Eg ip to era de impor tancia capital para el imper io br i tánico. N o 
sólo const i tuía una bisagra para la colonia más impor tan te del im­
perio , la Ind ia , sino que además unía las posesiones africanas del 
sur con las asiáticas, es tableciendo un t r iángulo estratégico E l 
Cairo-Ciudad del Cabo-Calcuta que facilitaba las comunicaciones. 
Egip to se convir t ió en el cent ro del imper io br i tánico , adminis­
t r ado como modelo de la época de esplendor del colonialismo por 
lord Cromer , la eminencia gris de la política imperial br i tánica. 

E n los países del Magreb , el desarrollo fue d is t in to , aunque 
n o del t odo . La socavación del pode r central o tomano tuvo un 
dob le efecto. P o r un lado, los notables locales, los dayis y los 
beys , pud ie ron separarse de la Pue r t a , y por o t ro lado, quedaron 
así expues tos a la in te rvención europea . Sobre todo , el hecho de 
que después del per íodo de la revolución Francia dependiera del 
sumin is t ro de cereales de Argelia, reforzó el interés francés por 
el no r t e de África. E n 1830, Francia tomó la demora de Argelia en 
el pago de las deudas como p re t ex to para invadir y conquis tar 
Argelia. E n contras te con los br i tánicos , que en lo esencial perse­
guían una política colonial inspirada en motivos estratégicos y co­
merciales de t ipo capitalista y, por t an to , como evidenció el ejemplo 
de lo rd Cromer , prefer ían u n cont ro l indirecto , el colonialismo 
francés en el nor te de África se o r ien tó sobre t odo hacia una polí­
tica de asentamiento . Así pues , los franceses sometieron a la 
población norteafricana para dominar la . Mient ras que Inglaterra 
dejó intactas las es t ruc turas locales en interés del comercio p rop io , 
Francia aniqui ló la iden t idad cul tural y local de los norteafricanos, 
árabes y beréberes . Es te fenómeno de pérd ida de iden t idad de los 
argelinos se reveló como un gran problema du ran t e la lucha de 
l iberación argelina, iniciada en 1954. Med ian t e esta lucha de libe­
ración p u d o desarrollarse por pr imera vez una nueva ident idad 
nacional , en opin ión del teórico de la revolución y combat ien te 
por la l ibertad de Argelia Frantz Fanón, o r i undo de Mart inica . 
Desde la penet rac ión europea en el N o r t e de África estalló una y 
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otra vez, a intervalos cor tos , la resistencia contra los colonizadores. 

Uno de los ejemplos más conocidos fue la rebel ión mahdis ta . E l 

Mahd i sudanés (en á rabe : el que está bajo dirección divina) , 

M u h a m m a d A h m a d ibn A b d Al lah (1843-1885) conquis tó J a r t u m 

en 1885. Su sucesor, el califa A b d Allah, fue somet ido en 1889 

por el cuerpo expedicionario inglés a las órdenes de lord Kitche-

ner en una batalla sangrienta . La rebel ión sudanesa del Mahd i 

tuvo muchos precedentes , como, por ejemplo, bajo Ubayd Al lah 

(934), fundador de la dinast ía fatimí, y bajo I b n T u m a r t (1077¬ 

1130), fundador de los a lmohades . La rebel ión del M a h d i sudanés 

iba dir igida, como movimien to de renovación fundamental is ta , con­

tra la penet rac ión de los europeos . 

E n 1926 los rebeldes nortqafricanos sufrieron también una derro­

ta a manos de un gran cuerpo expedicionario de t ropas francesas 

y españolas . Has t a que Francia n o perd ió la guerra de Indoch ina 

en los años 50 de este siglo, no volvió a recibir nuevo impulso la 

vo lun tad de independencia que , t ras años de lucha encarnizada, 

condujo f inalmente a la independencia . 

M u c h o antes de que el imper io o t o m a n o se disolviera formal­

m e n t e tras la pr imera guerra mund ia l y la abdicación del sul tán, 

se desarrol laron ya diversos nacionalismos en el ú l t imo tercio del 

siglo XIX. Además del nacional ismo árabe, que , como hemos men­

c ionado, fue bá rba ramen te r ep r imido por los Jóvenes Turcos , sur­

gió sobre todo el e lemento nacional turco. Es cierto que el sul tán 

había in ten tado contrarres tar el nacionalismo de los Jóvenes Tur­

cos equ ipa rando incluso, du ran t e la pr imera guerra mundia l , el 

su l tanato al califato panislámico y declarando la «guerra santa» a 

los aliados. Sin embargo, la legi t imidad islámica del imper io que 

se venía abajo no pareció convencer como medio de integración 

ni a los turcos (cada vez más nacionalistas) nj a los árabes que 

luchaban por la independencia nacional . E l nacional ismo, forma de 

conciencia polít ica desconocida hasta entonces en Or i en t e , sus­

t i tuyó al lazo religioso y aceleró el incontenible proceso de des­

composición. 

Los aliados apos taron por este nacionalismo que , na tu ra lmen te , 

era una espada de doble filo. Los bri tánicos lo saludaron con la 

esperanza de que cont rar res tar ían los esfuerzos alemanes por man­

tener el imper io o tomano apoyando la rebelión árabe del desier to 

en 1915. Con su p romesa a Husse in , soberano de Hedjaz , en la 

península Arábiga, de establecer, t ras la de r ro ta del imper io oto­

m a n o , un re ino árabe bajo el dominio hachemita en toda Arabia 

( incluidos Siria, L íbano y Pales t ina) , creyeron con ello asegurar sus 

ideas de hegemonía en O r i e n t e . E l nacionalismo frustró estas in­

tenciones y se convir t ió en una fuerza que a par t i r de ese momen-
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to se dirigiría cont ra las potencias vencedoras aliadas y en los 
sesenta años siguientes sería decisiva para el desarrol lo de toda 
la región. 

La pr imera resistencia contra los planes de los aliados vino de 
los turcos. Kemal Pacha, un joven oficial tu rco , se volvió contra 
el espír i tu de la paz de Sévres de 1920 y movilizó las t ropas tur­
cas, todavía intactas , contra franceses, griegos e i talianos que ha­
bían desembarcado en Anatol ia y en la costa de Asia Menor . Con 
ayuda de la Rusia soviética, creó en rápidas acciones mili tares los 
p resupues tos para la fundación de la Repúbl ica , proclamada en 
Ankara en oc tubre de 1923. El kemal i smo, forma nacionalista, esta-
tista y secular del nuevo E s t a d o turco , se apoyó en el modelo 
soviético de economía planificada y ant i imperial is ta . D u r a n t e mu­
cho t i empo figuró como ejemplo de los pueb los de Asia comba­
t ientes po r su l iberación. 

P o r lo que respecta a las promesas hechas por los br i tánicos a 
los hachemi tas sobre el fu turo de Arabia , se puso c laramente de 
manifiesto la perfidia de la obra . Después de que las t r ibus 
árabes par t ic iparan en la derrota del imper io o tomano en favor de 
Inglaterra , ésta y Francia f i rmaron en 1916 un t ra tado secreto para 
repar t i rse el Or i en t e árabe en zonas de influencia. E l «Tra t ado 
de Sykes-Picot» estaba en contradicción flagrante con las promesas 
que el negociador br i tán ico M a c M a h o n había hecho al emir del 
Hedjaz antes de la in tervención de los árabes . U n año después , en 
1917, se les aseguró a los sionistas, en las famosa declaración del 
Balfour, el es tablecimiento de u n hogar para los judíos en Pales­
t ina. Así se crearon, ya d u r a n t e la pr imera guerra mundia l , las ba­
ses de unos conflictos que d u r a n hasta hoy. 

La región se levantó y rebeló una vez que los aliados formaliza­
ron en 1920, en la conferencia de San R e m o , sus t ra tados secretos 
sobre el r epar to del Or i en t e P r ó x i m o . Los pueblos de esta zona 
no sólo se fiaron de las promesas q u e les abr ían las perspect ivas 
de su independencia . También los pr incipios relacionados con el 
derecho a la au todeterminación proc lamado por el p res iden te ame­
ricano W o o d r o w Wilson d ieron u n impulso adicional a sus exi­
gencias de soberanía nacional , que se había vuel to a posponer . E n 
los veinte años siguientes se inició una lucha encarnizada contra 
los nuevos señores , ingleses y franceses, lucha que no t e rminó 
hasta la década de 1960. Es te per íodo de cuarenta años, a media­
dos del cual se p rodujo la segunda guerra mundia l , representa para 
los pueblos del O r i e n t e P róx imo y Med io una un idad . F u e una 
fase de la historia universal con temporánea en la que el m u n d o 
árabe, desde el Mashrek hasta el Magreb , miró a Europa y al 
Oes te con ojos l lenos de od io : en Siria y el L íbano comenzó la 
guerri l la contra las t ropas francesas al m a n d o del general Weygand , 
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que durar ía hasta 1925; en Libia se luchó hasta 1931 contra los 
colonizadores i tal ianos. E n 1921 se creó en Mesopotamia , en cali­
dad de m a n d a t o br i tánico, el Es tado árabe semisoberano de « I rak» , 
solución de compromiso que en lo esencial debía satisfacer, 
al menos parcia lmente , las pretensiones del emir Faysal an te los 
ingleses. También la subida al poder de Rashid Alí al-Gaylani, 
ocurrida veinte años después en I rak , formó par te de este con­
texto: su objetivo era atacar la potencia colonial jun to con las 
potencias del Eje. La resistencia masiva de la década de 1950 
contra G r a n Bretaña y Francia se vio impulsada una vez más por 
el hecho de que el nacionalismo árabe tuvo su p u n t o culminante 
en la era de Gamal Abde l Nasser . 

El desarrollo de las dis t in tas regiones árabes t ranscurr ió de 
forma parecida hasta finales de la segunda guerra mundia l , aunque 
con ciertas diferencias. E n Siria se estableció un pro tec torado fran­
cés en 1920 en contra de la vo luntad de la población. Feisal, 
proc lamado rey por el congreso Sirio, expulsó a los franceses de 
Irak. Para defenderse mejor de la resistencia de la población, la 
potencia francesa del p ro tec torado dividió, a la vieja usanza de la 
represión imperial ista, el país en varias formaciones estatales: 
Siria, s i tuada en el ex t remo oriental , L íbano y Laodicea, es decir 
las zonas costeras de la Siria actual, así como el Yébel Druso , la 
principal zona de asentamiento de la población drusa a lo largo de 
la actual frontera jordana. La zona del L íbano se «enr iqueció» en 
el este con grupos de población, sunní , con lo que se modificó 
considerablemente el viejo pr inc ipado de M o n t e Líbano. La parti­
ción del Levante en diversas zonas gobernadas independ ien temente 
unas de otras condujo a rebeliones y luchas. La disputa más san­
grienta de esta fase, la gran rebelión drusa de 1925, fue repr imida 
b ru ta lmen te . Cur iosamente coincidió con el levantamiento de Ab­
del Kr im en Marruecos , otra circunstancia que denota el carácter 
común de la resistencia contra el dominio colonial (sobre todo por­
que en ambos casos se t ra taba del domin io francés). 

También la década de 1930 se caracteriza por desórdenes cre­
cientes. Las rebeliones y escaramuzas es tuvieron a la o rden del 
día. La calma no llegó hasta que el gobierno francés accedió a 
firmar con Siria y el L íbano t ra tados que les promet ían la inde­
pendencia para 1939. El estal l ido de la segunda guerra mundia l 
impidió una vez más esta independencia , que no p u d o llevarse 
a cabo hasta después de la ret i rada de las t ropas extranjeras 
en 1946. 

I rak se declaró monarqu ía const i tucional conforme a la Cons­
t i tución de 1924. En v i r tud de o t ro t ra tado de 1926, se adjudica­
ron a I rak los campos petrolíferos de Mosul y K i rkuk . Es t e 
t ra tado tuvo lugar sobre t odo a instigación de los ingleses. Si 
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hasta entonces I r a k había ten ido sobre todo importancia geográ­
fica para G r a n Bretaña como vía de comunicación del Or ien te 
Med io y vía terrestre para la Ind ia , el interés de los bri tánicos 
se centraba ahora, en p r imer lugar, en la explotación del petróleo. 
La cuest ión de los kurdos está relacionada con los mismos intere­
ses. El movimien to independen t i s t a de los kurdos apoyado por los 
ingleses du ran t e la p r imera guerra mundia l fue rechazado por el 
p ro tec torado poster ior de G r a n Bretaña , que había pasado a dis­
poner de los campos petrol í feros, y combat ido mi l i ta rmente con 
su ayuda. 

Presc indiendo de su función v inculante con la Ind ia , I rak se 
convir t ió así en el ba luar te económico más impor tan te de Ingla­
terra en el Mashrek . E l pe t ró leo ext ra ído de los campos de Ki rkuk 
y Mosul y l levado hasta la costa de Levante convir t ió a toda la 
región en una zona de influencia br i tánica. Una de las estaciones 
finales de los oleoductos estaba en Haifa , s i tuada en Palest ina. D e 
este m o d o Palest ina e I r ak represen taban una pareja de gemelos 
estratégicos para los intereses br i tánicos . E n contras te con la polí­
tica francesa, los br i tánicos supieron imponer indi rec tamente sus 
intereses en O r i e n t e . Para evitar las revuel tas y asegurar el su­
minis t ro de pe t ró leo sin que el país lograra la independencia , los 
ingleses permi t ie ron al rey Feisal q u e en 1932 anulase formalmente 
el p ro tec torado . La influencia br i tánica se man tuvo así íntegra. 
Es ta influencia quedó formalizada en un t ra tado de a n i s t a d que 
garant izaba a Ingla ter ra bases aéreas y u n derecho especial de in­
tervención en caso de guer ra . Es te domin io indirecto no se cues­
t ionó hasta el golpe de Es t ado del ant iguo pres idente del go­
b ie rno Rashid Alí al-Gaylani, l levado a cabo en 1941 bajo la 
influencia del ascenso de la Alemania de Hi t l e r . Pe ro estas ideas 
de alianza no deben in te rpre ta rse en el sent ido de. que este in­
t en to de tomar el pode r supusiera una declaración de simpatía ideo­
lógica hacia las potencias del Eje. Fue más bien un in ten to de 
aprovecharse de las debi l idades de G r a n Bretaña, como ocurrió 
también en Egip to . 

II. LA REVOLUCIÓN EN EGIPTO: NACIONALISMO ÁRABE E INTERESES 
OCCIDENTALES 

Después de la paz de Sévres del 15 de mayo de 1919, in te rpre tada 
por los pueblos de Or i en t e como una traición a su derecho a la 
independencia , estal laron numerosos dis turbios en Egip to . Lo mis­
m o que en otras regiones, G r a n Bretaña in ten tó también frenar 
la rebel ión incipiente de Eg ip to median te un paso formal. Así , 
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pues , en 1922 declaró t e rminado el p ro tec torado del país del Ni lo 
y concedió a Egip to una independencia nominal . E l jedive Ahmed 
Fuad tomó el t í tulo de rey con el nombre de Fuad I : Sin em­
bargo, este paso formal no supuso más que una calma transi toria . 
Y tanto más cuanto que los privilegios del alto comisario perma­
necieron intactos y la polít ica egipcia, sobre todo la exterior , si­
guió haciéndose en Londres y no en El Cairo. El bor rador del 
t ra tado de 1928 no preveía ninguna independencia real. Se elabo­
raron otros muchos proyectos. N o se alcanzó un acuerdo hasta 
1936. Pe ro este t ra tado también reservaba a G r a n Bretaña todos 
los derechos que había ejercido hasta ahora sobre el país. Así , 
en t re o t ras cosas, se m a n t u v o la ocupación estratégica del país. 
Eg ip to , por tan to , siguió siendo para Inglaterra una base impor­
tante en la confluencia estratégica de los tres cont inentes . Es to no 
cambió hasta el año de 1956. El t ra tado de 1936 garantizaba a 
Ingla ter ra los derechos de permanencia por los que tan encarniza­
damente se lucharía en la década de 1950, esto es, en la fase 
culminante del nacionalismo árabe bajo Nasser. E n t r e estos dere­
chos se contaba también la presencia de 10 000 soldados bri tánicos 
en la zona del canal, con la que práct icamente se arrancaba del 
ámbi to de soberanía del país la ar ter ia fluvial más impor tan te de 
Egip to . Además , la util ización de Alejandría y Po r t Said como 
bases mar í t imas bri tánicas, el derecho al l ibre movimiento de tro­
pas bri tánicas en el país en caso o peligro de guerra así como una 
alianza en t re ambos países que imponía o garant izaba a Inglaterra 
la defensa de Egip to . Si par t imos del hecho de que tres años más 
ta rde estalló la segunda guerra mundia l , resulta evidente que los 
egipcios apenas pudie ron desarrollar una conciencia acerca de la 
poca independencia que este t ra tado , med ido por el status quo 
ante, les había repor tado efect ivamente. El levantamiento anti­
colonial general de la década de 1950 siguió casi sin solución de 
cont inuidad a las luchas de las décadas de 1920 y 1930 y sus se­
cuelas. 

Al final de la segunda guerra mundia l , que , a pesar de la vic­
toria de los aliados, implicó un debi l i tamiento de las viejas po­
tencias coloniales ( Ingla ter ra y Francia) , Ingla ter ra ta rdó mucho 
t iempo en retirar sus t ropas de las regiones, zonas y bases previs­
tas en el t ra tado de 1936. La cuest ión del Sudán, es decir, la dis­
pu ta anglo-egipcia sobre lo que debía ocurr i r con el país al sur 
de Egip to , dio lugar a tensiones crecientes en t re Eg ip to e Ingla­
terra. Como país depend ien te del Ni lo y su agua deb ido a su es­
t ructura agraria, Egip to no podía permanecer neutral en la cuestión 
de lo que ocurría en el Sudán. D e ahí que Eg ip to presionase para 
la un ión del Sudán a Egip to . Esta demanda tenía también cierta 
justificación a los ojos de los egipcios por el hecho histórico de que 
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t ropas anglo-egipcias somet ieron conjuntamente la región en 1899. 
Inglaterra , que veía con malos ojos semejante independencia de 
Egip to , aunque estuviese l imitada al terreno económico, enca­
minó su política a establecer un Sudán independien te antes que 
unir el país del alto Ni lo a Eg ip to . 

La rup tu ra final con G r a n Bretaña se produjo con la guerra de 

Palest ina. Es to no sólo rige para Egip to . También la guerra árabe-

israelí de 1948-49 por Pales t ina actuó en Siria como catalizador 

de los cambios in ternos . Pe ro fue sobre todo en Egipto donde la 

revolución de los jóvenes oficiales pondr ía fin a la era de la de­

pendencia y la sumisión. Has t a entonces había sido el par t ido 

tradicional , el Wafd, el que había dir igido la política egipcia. Pero 

los notables , comerciantes y ter ra tenientes que se habían reunido 

en este pa r t ido no podían llevar a buen té rmino el movimiento 

de independencia a costa de una r u p t u r a con Ingla ter ra . Los jó­

venes oficiales que habían comprend ido en las t r incheras de Pa­

lestina que su der ro ta ante los israelíes se debía a la incapacidad, 

corrupción y sumisión de sus estadistas, representaban una nueva 

capa social que hasta entonces no había pod ido articularse política­

men te . Los jóvenes oficiales que pre tend ían el poder por en tender 

que su impotencia (armas ant icuadas , equ ipo desgastado, etc.) sólo 

era consecuencia de las lamentables condiciones sociales y políticas 

de sus países, procedían en su mayor par te de la pequeña burgue­

sía, para la que el ejército suponía la única posibil idad de ascenso. 

El ejército representaba entonces , hasta cierto grado, una institu­

ción en la que se daba importancia a la modernización y el saber 

técnico, es decir, formas de conciencia que es taban en contradic­

ción con la vida y la política anter iores de las capas dir igentes tra­

dicionales. F u e del ejército, de sus filas y de su nueva conciencia, 

de d o n d e surgió el cambio más impor tan te del Or i en t e Próx imo 

árabe, cambio que marcaría decis ivamente du ran te los veinte años 

siguientes la historia ul ter ior de la región. 

Los oficiales es taban organizados en grupos secretos que man­

tenían en t re sí escasos contactos . El 23 de julio de 1952, el g rupo 

de los Oficiales Libres desencadenó en Eg ip to , con los tanques , 

un golpe de Es tado que sirvió de modelo a o t ras muchas revo­

luciones de la región. Los Oficiales Libres ocuparon el palacio 

real y enviaron al exilio romano al rey Faruk , figura simbólica del 

feudal ismo oriental y del ocio hedpnis ta . Faruk , que representaba 

la fase de la historia egipcia en la que no p u d o realizarse la inde­

pendencia (1936-1952), y Nasser , el héroe del nacionalismo árabe, 

i lustran s imból icamente la rup tu ra que se efectuó con el estallido 

de la guerra de Pales t ina en la his toria del Or i en t e árabe. Esta 

rup tu ra no es comparable a n inguna otra cesura de la historia 
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de la región. Sólo t en iendo presente este cambio pueden enten­
derse las modificaciones que desde este m o m e n t o caracterizan la 
historia de una nueva conciencia árabe. 

La revolución de los Oficiales Libres al m a n d o de Nasser se 
esforzó por llevar a cabo con cautela sus planes de reforma social 
para conservar la cont inuidad median te una persona popular . A 
pesar de la rup tu ra con el sistema, se colocó por lo p r o n t o al 
general Nagu ib a la cabeza del Es t ado . Los jóvenes oficiales tenían 
poca experiencia en el ejercicio del poder polí t ico y en la realiza­
ción de las reformas sociales. N o es de ext rañar , si se reflexiona 
un poco, que su revolución fuera la pr imera de este t ipo en la 
historia moderna del Or i en t e árabe. Mur ie ron ráp idamente las 
ideas de concordia nacional cuando , tras la proclamación de la pri­
mera ley de reforma agraria, estal laron dis turbios desatados sobre 
todo por las fuerzas religiosas conservadoras . La intención origina­
ria de los Oficiales Libres de celebrar elecciones libres según el 
modelo europeo occidental y crear un sistema plur ipar t id is ta fue 
abandonada o pospuesta para más tarde . C u a n d o aumen ta ron las 
diferencias de opin ión y los roces en el Consejo de la Revolución, 
se encargó a Gamal Abde l Nasser , verdadera cabeza del movi­
mien to social-reformista de los oficiales, la dirección del Es t ado . 
Su predecesor, el general N a g u i b , fue depues to , des ter rado y colo­
cado bajo arresto domicil iario. 

Los problemas con que se enfrentaban ahora Nasser y el Con­
sejo de la Revolución se referían sobre t odo a cuest iones sociales 
y de política exter ior . La elevación del nivel de vida para amplias 
capas de la población, cuest ión esencial para los revolucionarios, 
estaba es t rechamente vinculada a la dependencia de Eg ip to con 
respecto a Occ iden te : ¿era posible llevar a cabo reformas sociales 
sin chocar con los intereses tradicionales de Occidente , sobre todo 
de Ingla ter ra y también , cada vez más, de los Es tados Unidos? P o r 
otra par te , la cuest ión pend ien te del Sudán —es decir si este país 
debía ser par te de Eg ip to o formalmente independien te y, po r 
tan to , rea lmente depend ien te de G r a n Bre taña—, no era solamente 
una cuest ión de prest igio polí t ico, sino también , y sobre todo , de 
supervivencia económica ( t an to más cuanto que la regulación del 
agua del Ni lo en el Sudán era para Egip to una cuest ión de vida 
o muer t e ) . A ello se sumaba el hecho de que los planes de indus­
trialización de los reformadores sociales parecían depender de la 
cuest ión energética y ésta, a su vez, de la construcción de una 
presa en el Nilo, P o r eso, la ac t i tud del Sudán era de importancia 
capital para Egip to , tan to en el t e r reno de la agricultura como 
en el de la indust r ia . 

Eg ip to tenía que seguir d i spu tando con las potencias occidenta­
les en relación con la cuest ión de las bases y de la política de 
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alianza mili tar . Los br i tánicos seguían ocupando la zona del canal 
de Suez. Sin duda , es to respondía a los t ra tados existentes, pero la 
presencia de los br i tánicos no resul taba ya compat ible con los 
cambios reales efectuados en la escena política de la región. Pues 
gracias a esta presencia seguían d i sponiendo de una par te impor­
tan te del ter r i tor io egipcio y de los ingresos de la Sociedad del 
Canal de Suez, una sociedad anónima. 

Occ iden te , sobre t odo Ingla ter ra y los representantes de la polí­
tica exter ior nor teamer icana , no veían todavía claro lo que significaba 
que Eg'ipto empezase a exigir bajo Nasser algo que era obvio para 
un país independ ien te , a u n q u e aún n o se les hubiese dado a los 
países árabes semidependien tes de aquella época: disponer de su 
propio terr i tor io y, lo que aún sería más impor tan te , disponer de 
sus recursos na tura les , sobre todo del pe t ró leo , que hasta enton­
ces se hal laba en manos de sociedades occidentales, pr incipalmente 
angloamericanas. 

Es te era el escenario pol i t icoeconómico en donde no sólo iban a 
p lantearse las exigencias independent i s tas de Nasser. Se t ra taba de 
esa constelación de intereses entrecruzados que fue decisiva duran te 
los ve in te años siguientes en la lucha del m u n d o árabe contra Oc­
c idente . Una lucha que , s iguiendo el ejemplo de Egip to , llevarían 
a cabo duran te los años siguientes, con sus correspondientes varia­
ciones, casi todos los países árabes contra Occ iden te . 

A esta si tuación fundamenta l de par t ida se sumaba la dificultad 
de que Occ iden te in ten taba arras t rar a los Es tados árabes al con­
flicto Es te-Oeste . Es ta in tención manifiesta de Occidente provocó 
reacciones diversas en los dis t in tos países. Así , por ejemplo, los 
intereses de los regímenes c laramente conservadores , especialmente 
del i raquí bajo su jefe de gobierno Nur i al-Said, radicaban en 
seguir s irviéndose de las t ropas br i tánicas para protegerse . D e esta 
suer te , la idea de arras t rar a los Es tados árabes a una alianza occi­
denta l (des t inada a reducir la influencia de la Unión Soviética en 
la región) , tenía que estrellarse contra la vo luntad de indepen­
dencia de Nasser . P o r entonces , Nasser n o tenía n inguna noción 
clara de la polí t ica que más tarde se denominó «neut ra l i smo posi­
t ivo» y que reunir ía a estadistas como N e h r u , T i to y Nasser. A 
éste le impor taba sobre todo la ret i rada de los bri tánicos de 
Eg ip to , a fin de que el país pudiese actuar efectivamente de ma­
nera independ ien te . E n un pr incipio Nasser mos t ró una acti tud 
amistosa hacia los Es tados Unidos , tendencia que se dio por en­
tonces en todos los Es tados que habían es tado bajo la influencia 
del domin io colonial inglés y francés y por t an to most raban gran 
s impat ía hacia las ideas americanas de descolonización. 

P o r su par te , Occ iden te se esforzaba por integrar a los Estados 
árabes, y sobre todo a Eg ip to , en una alianza mili tar occidental 
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cuya médula la consti tuía el pacto de Bagdad, alianza en t re I r ak , 
Turqu ía e Ingla ter ra . Sobre la base de su función como bisagra 
geopolítica, Egip to debía poner a su disposición bases y vías de 
comunicación. La part icipación de Nasser en la conferencia de 
Bandung en abril de 1955, en la que empezó a formarse el b loque 
neutral is ta afroasiático, produjo o t ro en tu rb iamien to de la atmós­
fera polít ica. C u a n d o en el mismo año aumen ta ron los a taques 
militares de los israelíes en la línea de demarcación y Occ iden te 
condicionó su disposición de proporc ionar armas a Eg ip to a la 
en t rada de éste en el pacto occidental de defensa, Nasser se dirigió 
al b loque oriental . E l t ra tado cbecoegipcio para la entrega de ar­
mas, f i rmado en sept iembre de 1955, creó una si tuación to ta lmente 
dis t inta en el Or i en t e P róx imo : por pr imera vez se ent regaron 
armas soviéticas a un país s i tuado fuera del p rop io b loque . D e 
esta manera el Or i en t e P róx imo se convir t ió def ini t ivamente en 
una par te del conflicto Es te-Oeste . 

El antagonismo ent re Eg ip to y Occidente se iba convi r t iendo 
cada vez más en un conflicto paradigmát ico para los demás países 
árabes, e incluso para los que más tarde se incluir ían a secas en 
el «Tercer M u n d o » . Es te antagonismo la tente se agudizó cuando 
el Consejo de la Revolución se dispuso a crear una perspect iva de 
desarrollo económico a largo plazo para el popu loso Egip to , pers­
pectiva que se basaba pr inc ipa lmente en la es t ructura agraria. 

D a d o que la Un ión Soviética no se mos t ró dispuesta a ofrecer 
ayuda económica a Eg ip to para la construcción de la planeada 
presa de Asuán, Nasser se dirigió a Occ idente . E n julio de 1956, 
El Cairo aceptó las propues tas americanas de financiación. Pocos 
días más tarde , sin embargo , los Estados Unidos se re t rac taron 
espectacularmente . El Banco Mund ia l , que estaba encargado del 
desarrollo de la financiación, se sumó a esta decisión. E l golpe se 
basaba en el cálculo siguiente: el secretario de Es tado americano, 
J o h n Foster Dul les quería aclarar de forma pa ten te a los egipcios 
que seguían s iendo to ta lmente dependien tes de Occ iden te . A los 
americanos les parecía posible una humil lación de Nasser sin con­
secuencias perjudiciales, ya que la Un ión Soviética había adop tado 
una act i tud negativa' en la cuest ión de la presa. Como figura sim­
bólica del nacionalismo árabe, Nasser se vio obl igado a tomar una 
postura que nadie había esperado : el 26 de julio Nasser naciona­
lizó el canal de Suez d u r a n t e un acto de masas, un desafío a 
Occidente al que todavía no se había adher ido n ingún po ' í t ico ni 
dir igente de n ingún país afroasiático. 

Después de haber fracasado todos los esfuerzos diplomáticos 
para hacerlo retroceder, Israel , Ingla ter ra y Francia in ten ta ron pro­
vocar mi l i ta rmente la caída de Nasser . La diplomacia bri tánica, 
sobre todo , acusaba a Nasser de lesionar los intereses br i tánicos 
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en el m u n d o árabe. El p r imer minis t ro br i tánico, A n t h o n y Edén , 
veía en Nasser la causa de los sent imientos anti-británicos y, como 
dijo su anter ior min is t ro de Es tado , N u t t i n g , desarrolló la «idea 
de que Nasser tenía que irse». Francia opinaba que la guerra de 
l iberación argelina estaba también inspirada y dirigida por Nasser , 
hipótesis que evidenciaba lo poco dispuestas que estaban las po­
tencias coloniales a comprender las condiciones reales. Israel lle­
vaba t iempo esperando esta alianza a fin de asestar un golpe a su 
adversar io mili tar más impor tan te , Eg ip to , al un ísono con las po­
tencias occidentales. Pol í t icamente , la agresión, que se inició el 
29 de oc tubre de 1956 con u n a t aque israelí, fue un gran tr iunfo 
para G a m a l Abde l Nasser . Las t ropas egipcias fueron aniquiladas 
c ie r tamente en el Sinaí pero la resistencia de la población contra 
la agresión y la clara condena del a taque , a la que se un ie ron tam­
bién los Es tados Unidos , convir t ieron a Nasser en rats (en árabe, 
«caudil lo»), en el s ímbolo incuest ionable del nacionalismo árabe. 
Los acontecimientos de 1956 provocaron u n viraje que anunció el 
fin del domin io colonial de Occ iden te en el m u n d o árabe. Tam­
bién se consolidó el prest igio in ternacional de Nasser con su de­
cisión de nacionalizar el canal de Suez: la Un ión Soviética sumi­
nis t ró comestibles , China concedió créditos de dólares y f inalmente 
la U R S S , re t rac tándose de su decisión anter ior , decidió financiar 
la construcción de la presa de Asuán . 

A u n q u e los Es tados Unidos habían condenado la agresión de 
Francia, Inglaterra e Israel cont ra Eg ip to , comprend ie ron muy 
p ron to que el nacional ismo árabe de Nasser se propagaría tam­
bién a los otros países árabes . E l hecho de que Nasser hubiera 
perseguido y encarcelado a los comunis tas en su p rop io país no 
significaba, ni m u c h o menos , que fuese host i l a la URSS . J u n t o 
con la Un i ón Soviética, que cortejaba al rais, se p reparaba una 
evolución que debía repercut i r nega t ivamente sobre los intereses 
globales de Occ iden te . Para prevenir semejante evolución, los Es­
tados Unidos formularon en marzo de 1957 la «doctr ina Eisen-
hower» cuyo objet ivo consistía en proteger los regímenes prooc-
cidentales de la infil tración comunis ta o de una amenaza por pa r t e 
de la U R S S . 

La valoración occidental de aquella evolución den t ro del m u n d o 
árabe se hizo desde un p u n t o de vista demasiado es t recho. Se 
par t ía del pr incipio de que el nacionalismo árabe, encaminado a 
la independencia y a la soberanía, era equiparable a las tendencias 
comunis tas . Semejante doct r ina no podía sino reforzar la ola de 
nacional ismo árabe en vez de frenarla. Las tensiones se agudizaron 
adic ionalmente con la presencia de un idades de la marina ameri­
cana en el Levante . Es ta nueva ofensiva antinacionalista de Occi­
den te l levó al der rocamiento del nasser iano Nabuls i en Jordania , 
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que había salido victorioso en las pr imeras elecciones l ibres del 
o toño de 1956. Nabuls i fue encarcelado en abril de 1957 bajo 
el p re tex to de haber p reparado el der rocamiento de la casa real 
hachemita . 

Los dis turbios desencadenados por la ola nacionalista en el mun­
do árabe eran cada vez más violentos y alcanzaron su p u n t o cul­
minante en 1958. A u m e n t ó especialmente la presión occidental so­
bre Siria. Con su gobierno nacionalista, que había subido al poder 
en la pr imavera de 1957 y se apoyaba mucho en E l Cairo, Da­
masco se convir t ió en la ciudadela del nacionalismo árabe. Aumen­
taron las tensiones ent re los nacionalistas árabes que buscaban la 
neutra l idad y los Es tados miembros del pac to occidental de Bag­
dad , sobre todo en la frontera sirio-turca. Poco antes , J o h n Foster 
Dulles había impedido la concesión de un crédi to de desarrollo 
del Banco Mund ia l a Siria. Conforme al p robado modelo egipcio, 
la reacción de Siria se t radujo en un giro mayor hacia Moscú . Y 
cuando, f inalmente, el virus nacionalista afectó a todo el Mashrek , 
Occidente pasó a la ofensiva. 

E n el L íbano , Occ iden te y sobre todo los Es tados Unidos habían 
apostado por el p res idente crist iano Chamoun , qu ien se había 
manifes tado muy host i l al nacional ismo árabe (como movimien to 
de unificación de los árabes contra el m u n d o occidental) . También 
en el L íbano , como en los otros países se requer ía la aceptación 
oficial de la «doctr ina E i senhower» antes de que pudiera ser efec­
tiva para el país. Las manipulaciones electorales y otras formas de 
influencia hicieron que una gran par te de los l ibaneses se pusiera 
contra C h a m o u n y su minis t ro de Asun tos Exter iores , Mal ik . La 
oposición le reprochaba la dest rucción del pacto nacional de 1943, 
en donde se fijaba el equi l ibr io en t re las confesiones. D e n t r o de 
la comunidad crist iana, había en el L íbano fuerzas polít icas que 
veían amenazado por el pensamien to panarábigo el statu especial 
del país y su carácter basado en el confesionalismo. 

La agitación contra el p res iden te l ibanes, que seguía u n r u m b o 
prooccidental y contrar io al nacional ismo árabe, alcanzó su p u n t o 
cu lminan te en 1958. Mien t ras t an to habían empeorado considera­
b lemente las perspect ivas de C h a m o u n . E n esta si tuación, p id ió 
ayuda a los Es tados Un idos . Para esta «ayuda» se recurr ió al 
I r ak , muy prooccidental entonces , que const i tuía t ambién el nú­
cleo del pac to de Bagdad. Unas maniobras mili tares de diversión 
debían cubr i r las espaldas del L íbano . Pe ro los prepara t ivos de 
esta acción mili tar en I r ak fueron funestos para el régimen del 
pres idente Nur i al-Said y para Occ iden te . El coronel A b d al-Karim 
Kassem aprovechó el paso mili tar por Bagdad para derrocar a la 
odiada dinast ía hachemita del I rak , cuyo dominio no se basaba 
en el consenso de la población, sino que era resul tado de la estra-
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tegia br i tánica para asegurar en esta par te del m u n d o árabe los 
intereses de G r a n Bre taña con la ayuda de una dinast ía «débil» en 
el aspecto nacional . 

E l 14 de julio de 1958 estalló la lucha abierta y las t ropas de 
Kassem ocuparon los edificios públ icos más impor tan tes de la capi­
tal. N u r i al-Said fue reconocido en la calle vest ido de mujer y la 
población indignada lo descuart izó l i tera lmente . E l nuevo régimen 
de Kassem proclamó la abolición de la monarqu ía y declaró la 
salida de I r ak del pac to de Bagdad. 

Occ iden te veía en la in tervención mili tar la única posibil idad 
de de tener la rueda de la his toria . Una vez más resul tó funesto 
para la polít ica occidental el hecho de que sus exponentes no re­
conocieran el carácter independ ien te del nacionalismo árabe. Los 
dir igentes occidentales n o tomaron en consideración el hecho de 
q u e se t ra taba de un movimien to to ta lmente au tónomo . Más bien 
par t í an de que los cambios acaecidos en la región eran conse­
cuencia de un complot de Moscú . Así pues , los Es tados Unidos 
pus ieron en movimien to la V I flota y desembarcaron marines en 
el L íbano para salvar el régimen de C h a m o u n . Paracaidistas bri­
tánicos aterr izaron en Jo rdan ia para proteger al rey Husse in de 
las l l a m a s - d e l nacional ismo árabe. Con esa acción los Estados 
Unidos se aislaron in te rnac iona lmente . La O N U obligó a Washin­
g ton a renunciar a u n a prolongación de su cabeza de puen t e . Los 
l ibaneses aprovecharon la ocasión para des t i tu i r a C h a m o u n eli­
g iendo en su lugar, como pres idente , al general Chehab , coman­
dan te en jefe. Al igual que su antecesor, era maroni ta , miembro 
de una comunidad cristiana or ienta l í n t imamen te vinculada a los 
intereses occidentales en el Levante . Gracias especialmente a las 
relaciones con la anter ior potencia mandatar ia , Francia, esta co­
m u n i d a d simbolizaba la pecul iar idad del L íbano como Es tado «in­
depend ien te» , es decir no p u r a m e n t e árabe. Chehab adop tó una 
pos tura neutra l is ta y rechazó la doct r ina E isenhower . D e esta 
forma los Es tados Unidos se vieron obligados a ret i rar sus t ropas 
del L íbano . 

III. LAS CONSECUENCIAS DE LA CRISIS DE SUEZ. LA REPÚBLICA 
ÁRABE UNIDA Y EL SOCIALISMO ÁRABE DEL BAAS EN SIRIA Y 
EN IRAK 

La crisis de Suez y la consiguiente doct r ina E isenhower tuvieron 
consecuencias devastadoras para Occ iden te . E n la medida en que 
el m u n d o occidental se negó a tener en cuenta el carácter autó­
n o m o del nacionalismo árabe y a ent rar en una relación de igual-
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dad con los Es tados árabes que aspiraban a la independencia , au­
mentaron también sus pérd idas . N o sólo fracasó la doct r ina Eisen-
hower y, por consiguiente los Es tados Unidos dejaron de ir a la 
zaga de Ingla ter ra y Francia por lo que se refiere a la pé rd ida de 
prestigio en el Or i en t e árabe, s ino que , además, la doct r ina 
Eisenhower aceleró cons iderablemente la decadencia de toda la zona 
de influencia: se perd ió incluso el I rak , que hasta entonces había 
const i tuido el pun ta l de Occ iden te en el Or i en t e árabe. E n t r e los 
Estados árabes par t idar ios del nacionalismo radical (Egipto , Siria 
e I rak) se preparaba la formación de un b loque que parecía acer­
carse cada vez más a la Un ión Soviética. La R A U , la Repúbl ica 
Árabe Unida , creada el 4 de febrero de 1958 con la fusión de 
Egipto y Siria, amenazaba con extenderse a otros países árabes. 
Nasser había dado este paso, más propagandís t ico que real, bajo 
ciertas presiones. Pe ro una cosa era segura: en el año de crisis 
de 1958, el nacionalismo árabe, aunque no pudiera satisfacer n i 
mucho menos las expectat ivas de las masas, se había conver t ido 
en una fuerza t r iunfan te por pr imera vez en los casi c incuenta 
años de relaciones en t r e Occ iden te y el m u n d o árabe. Gracias al 
nacionalismo árabe, esta relación de sumisión a los intereses occi­
dentales había sido pues ta ser iamente en en t red icho . Se t ra taba 
también del comienzo de u n proceso acerca del cual había opinio­
nes enfrentadas den t ro del p rop io campo nacionalista árabe. 

Los Oficiales Libres egipcios habían actuado en 1952 bajo u n 
signo nacionalista, ant i feudal y anticolonial . N o tenían nociones 
claras con respecto a una t ransformación profunda de su sociedad 
ni t ampoco una ideología adecuada. El «socialismo árabe», que no 
sólo estaba represen tado por Nasser sino que también forma la 
base del programa del pa r t ido Baas, el par t ido del «renacimiento» 
árabe, y de la var iante libia del «socialismo islámico» de Gaddaf i , 
no se puede comparar con el marxismo de Occ idente . 

Pese a la diversidad y r ival idad exis tente ent re ellos, todos es­
tos modelos t ienen, sin embargo , algo en c o m ú n : son, sobre todo, 
nacionalistas y par t idar ios de la p ropiedad pr ivada. Los rasgos co­
munes que du ran t e muchos años exist ieron con la Un ión Sovié­
tica sólo eran, en el fondo, ex ternos . E n sus deseos de l iberarse 
to ta lmente de la tutela occidental , los nacionalistas árabes veían 
en la Un ión Soviética un aliado na tura l . 

Nasser actuó en un pr incipio de manera pragmática. Has ta que 
no empezó a llevar a cabo medidas sociales no necesitó basarlas 
en una ideología como la que representaba el socialismo árabe 
popul is ta y pequeñoburgués . E n contras te con la ausencia origi­
naria de una concepción de Nasser , los principios ideológicos de 
los baasistas de Siria e I r ak que , de forma diferente, iban a do­
minar las décadas de 1960 y 1970, se hab ían desarrol lado sobre 
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una base teórica madura . E l fundador teórico y organizat ivo del 
socialismo del Baas fue M. Aflaq. H a b í a es tudiado filosofía a 
finales de la década de 1920 y comienzos de la de 1930 en París 
y t rabajado como maes t ro . Al pa r t ido de Aflaq se un ió en la dé­
cada de 1940 o t ro g rupo («Renac imien to árabe») dir igido por 
Arsouzi , y en 1953 se sumó a ambos el P a r t i d o Socialista Árabe» 
de A k r a m a l -Hawrani . 

La característica especial y más notable del socialismo Baas es­

t r iba en que los componen tes sociales no se consideran como un 

fin en sí, sino sólo como un medio de alcanzar el renacimiento 

árabe. E l renacimiento del .a rabismo, que se remite a la época de 

esplendor árabe a comienzos del Is lam, define al Baas como u n 

pa r t ido ul t ranacional is ta , al menos en teoría. También la hostili­

dad o d is tanciamiento con respecto al marx ismo en cuanto ideo : 

logia material is ta es un e lemento s iempre destacado por el Baas y 

su ideólogo pr incipal , Miguel Aflaq. Más ta rde , sobre todo en la 

década de 1960, cuando rivalizaban en t re sí las corr ientes más 

diversas del nacional ismo árabe y par t icu la rmente el nasserismo y 

el baasismo, este an tagonismo se agudizó t an to organizativa como 

ins t i tuc ionalmente . Pe ro el Baas sólo tenía en el Mashrek u n ad­

versario ser io: los comunis tas . D e ahí que el antagonismo fuese 

además acompañado de una r ival idad organizativa. 

H a y que mencionar o t ro rasgo de la ideología del Baas que 

acentúa su carácter t rans i tor io : fue la pr imera ideología elaborada 

que separó to ta lmente el arabismo del Is lam y proclamó el ara­

b ismo como valor específico. N o es c ie r tamente casual que su 

fundador , Miguel Aflaq, no sea m u s u l m á n sino de procedencia 

crist iana. E l nacional ismo árabe t emprano , que tan sangrientamen­

te pers iguieron los o tomanos , halló t ambién muchos par t idar ios en 

Levan te precisamente en t re la población crist iana. Apoyándose en 

el desarrollo europeo típico, el nacional ismo tenía que presentarse 

como antirrel igioso y secular a fin de actuar como factor integra­

d o s La dificultad del socialismo del Baas como ideología radica 

en que se remi te a u n a rab ismo separado del Is lam. N o obs tan te , 

la visión de sí mi smo del árabe es inseparable de la época histó­

rica de esplendor del Is lam, en la que no existió n ingún antagonis­

m o consciente en t re islamismo y arabismo. La fuerza y la capacidad 

de integración del Is lam frente a otros grupos étnicos y pueblos , 

así como su capacidad de asimilación, es t r ibaba en que no conocía 

prec isamente este e lemento nacional o en que por aquella época 

no era imaginable una ideología como el nacional ismo. 

Las ideas del Baas, encaminadas a impulsar un renacimiento 

árabe sobre una base nacionalista, es tán, por t an to , en contradic­

ción con los principios básicos del Is lam. Es cierto que el Is lam 
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ha conservado el árabe como lengua li túrgica y s iempre se ha guia­

do, por lo demás , por su origen árabe. Sin embargo, como religión 

universalista, está en contradicción con el nacionalismo y espe­

cialmente con el carácter secular del arabismo, y sobre todo de un 

arabismo como el que representa el Baas. Es ta contradicción no ha 

podido evitarla tampoco el ideólogo del «Par t ido del Renacimien­

to Árabe» , M. Aflaq. Por eso ha acentuado s iempre la herencia 

islámica del arabismo. Sin embargo, la secularización del Is lam so­

bre la base de la comprens ión especial, no coránica, del Is lam 

como din va daula (Es tado y religión) equivale a su abolición o 

sólo permi te un nacionalismo árabe q u e no puede sino reforzar 

otros fenómenos nacionales de part icularización en O r i e n t e . D e mo­

mento , este antagonismo sólo existe en germen, pues to que el na­

cionalismo árabe se encuent ra en ret i rada desde la década de 1970 

y duran te los úl t imos años se ve cada vez más desplazado a un 

segundo p lano por el Is lam revolucionario, como manifestación 

conservadora y t ambién como fenómeno progresista. Independ ien­

temente de esto , sería p r e m a t u r o ver aquí el fin del a rabismo. 

Más bien hay que re tener el hecho de que sus impulsos más 

fuertes provinieron or iginar iamente de la resistencia contra el do­

minio extranjero de los o tomanos y de las potencias coloniales 

europeas después . E l arabismo fue, por t an to , una ideología nega­

tiva de resistencia que al mi smo t i empo in ten tó renovar unos valo­

res a los que no podía renunciar sin perder los contenidos a los 

que también se refería impl íc i tamente : el Is lam. Sin embargo, el 

Is lam es universalista en su concepción, aunque , como por ejemplo 

en la revolución islámica de I r án , sea ut i l izado ins t rumenta lmen te 

como correa de t ransmisión de de te rminados contenidos naciona­

listas que son expresión del desarrol lo histórico par t icular del 

shiísmo. 

La ola de renovación islámica se caracteriza, por t an to , y no 
casualmente , sino por falta de una base de identificación más pre­
cisa, como jomeinismo. Y a decir verdad se t ra ta de un Is lam 
nacionalista de origen ant i imperial is ta y ant imodernis ta que , sin 
embargo, quiere ser reformista en el t e r reno social. La dis t inción 
burda , pero opor tuna , en t re nasserismo y jomeinismo es la siguien­
t e : el nacional ismo árabe se dirigía contra la opresión y la expo­
liación colonial e imperial ista de los países orientales a fin de 
modernizar , con ciertas l imitaciones, estos Es tados s iguiendo in­
cluso el mode lo occidental . El jomeinismo surgió en el t e r reno de 
unas relaciones sociales como las que se daban en el I r á n bajo 
el sha, es decir en un país que disponía ya de unos medios a los 
que aún no tenían acceso los nacionalistas árabes, en el que , sin 
embargo, esos mismos medios fueron uti l izados por el sha en 
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beneficio del capital extranjero y en in terés de la reducida capa de 

una burgues ía de compradores . Resumiendo , puede afirmarse que 

la decisión definit iva en t re nacional ismo e is lamismo, en t re secu-

lar ismo árabe e ideología religiosa, n o se ha tomado todavía en 

los países arábigo-islámicos, a u n q u e el Is lam se haya conver t ido en 

la ideología dominan te du ran t e el ú l t imo decenio y haya ganado 

m u c h o te r reno . La consecuencia de esto es que la ideología del 

Baas, secular, nacionalista y, más en la teor ía que en la práctica, 

anti-islámica, t iene que buscar t ambién u n equi l ibr io con las 

corr ientes islámicas de la época. 

La R A U (Repúbl ica Á r a b e Un ida ) , la p r imera un ión de Es tados 

árabes sobre la base de un arabismo nacionalista y progresista, se 

d e r r u m b ó , a los tres años de su creación, en el o toño de 1961 . La 

alianza se había efectuado menos en in terés de Nasser y más por 

presiones de los nacionalistas sirios, q u e se veían amenazados por 

el fortalecido par t ido comunis ta de su país . La razón de la rup tu ra 

de la alianza radicaba en el centra l ismo y la preponderanc ia de 

Eg ip to sobre Siria, circunstancias que f ina lmente provocaron la 

rebelión de los mil i tares sirios. Además , había cesado la presión 

exter ior del año de crisis (1958) , hac iendo por t an to innecesario 

y absurdo u n frente común . P o r otra pa r t e , el nacionalismo árabe, 

impulsado fuer temente po r el ejército y la burocracia, había sus­

ci tado la r ival idad de las dis t in tas inst i tuciones polít icas. La pe­

queña burguesía , q u e veía sus intereses representados en esos apa­

ratos, estaba interesada sobre t odo , pese a las solemnes afirma­

ciones panarábigas , en asegurar sus posiciones locales de poder . 

La un ión no significaba la adición de los dis t in tos centros de po­

der , sino más bien la sumisión de u n o a o t ro . E l panarab ismo, tal 

como lo represen taban los nasseristas, baasistas y unionistas de 

todos los colores, par t ía t ambién de la noción de que la propia 

burguesía nacional no debía sacrificarse al ideal superior de la 

fusión. Eg ip to se reservó también el derecho a jugar la carta de 

su impor tancia como país mayor y, en consecuencia, a relegar a 

un segundo p lano a todas las demás corr ientes nacionales. Egip to 

se consideraba el cent ro del arabismo y ello a pesar de que la 

ident idad específicamente egipcia había chocado siempre con la 

panarábiga. H a y que afirmar que t an to el in t en to de un ión como 

la tendencia separatista de la evolución de la década de 1960 son 

sintomáticos den t ros del m u n d o árabe. Esta tendencia se acentuó 

aún más en el m o m e n t o en que o t ro país árabe, I r ak , en t ró con 

sus impor tan tes recursos en el escenario de los deseos árabes de 

un idad . 

I r ak manten ía una competencia t radicional con el país del Ni lo . 
N o se t ra taba t an to de una competencia histórica ent re los dos 
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países como de un conflicto constante p rovocado por los esfuerzos 

de ambos por ganarse a la Siria central , conflicto que , por lo de­

más, desempeñó un papel bas tan te esencial cuando se t ra tó de 

entrar en el pacto de Bagdad. C u a n d o I r a k fue protagonis ta de 

un levantamiento anticolonial que condujo al der rocamiento de la 

dinastía hachemita , esta r ivalidad encont ró otros cauces. Mien t ras 

Siria fue miembro de la R A U , A b d al-Karim Kassem se esforzó, en 

el o toño de 1959, por establecer una un ión con Siria sobre la 

base del nexo geográfico cul tural del «Creciente Fér t i l» . Sin em­

bargo, exist ían ya corr ientes contrar ias a la un ión con la R A U , 

corrientes que habían aparecido sobre t odo en los círculos política­

mente desarrol lados de los intelectuales: por u n lado en el pa r t ido 

comunista de I rak , u n o de los más impor tan tes de O r i e n t e ; por 

o t ro , ent re los demócra tas nacionalistas q u e aspiraban a u n ré­

gimen par lamenta r io según el modelo europeo . Se afirmaba que 

Kassem les había concedido demas iado espacio en el espectro 

político del país. Cont ra estas influencias se dirigió u n movimien­

to que par t ió de Mosu l y se definió como to ta lmente anticomu­

nista. 

A nadie se le ocul taba q u e apun taba también contra Kassem. 

Sin embargo, lo que hizo enfriar las relaciones con Egip to e impo­

sibilitó la colaboración de ambos regímenes fue sobre t odo el hecho 

de que la oposición i raquí contra Kassem se remit iera a m e n u d o 

a Nasser. Kassem repr imió sangr ien tamente una rebel ión. Se des­

t ruyó, por t an to , la coalición anti-Kassem, compues ta por terra­

tenientes locales, comerciantes y oficiales. E l paso siguiente en la 

fase general de la represión fue la disolución de los par t idos del 

país en julio de 1959. C u a n d o Kassem proclamó que el emira to de 

Kuwai t per tenecía rea lmente al I rak , se enviaron t ropas panárabes 

a Kuwai t a fin de in t imidar a los i raquíes . E l hecho de que la 

Liga Árabe , dominada por Eg ip to , permi t iera incluso el desembarco 

de t ropas br i tánicas , si es que n o lo es t imuló , evidencia hasta qué 

p u n t o las r ivalidades in ternas árabes superaban a veces al antago­

nismo con Occ iden te . Así, por e jemplo, la colaboración de Kassem 

con la URSS y China anunciada os tens ib lemente q u e desper tó po r 

de p r o n t o ciertos temores de q u e I r ak se convir t iese en una nueva 

Cuba, fue sus t i tu ida en el verano de 1960 por u n brusco gi ro hacia 

Occidente . 

Las oscilaciones en la línea política de Kassem y la t radicional 

bru ta l idad con que se l ibraban en I r ak las luchas por el poder , 

así como la división étnica y religiosa del país en kurdos , sunníes 

y shiíes, se cont rar res taron con una planificación económica ra­

cional. El poder de los grandes ter ra tenientes fue debi l i tado me­

diante una reforma agraria. E l factor de poder exter ior en el 
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Mapa 5. Liga Árabe y proyectos de unión de los Estados árabes. 

ámbi to económico, la I P C — I r a k Pe t ro leum C o m p a n y — se redujo 
cons iderablemente median te las correspondientes medidas en su 
radio de acción. Es tas medidas , que rayaban en la nacionalización, 
provocaron la oposición de Occ iden te e hicieron re t roceder a Kas­
sem. P o r dos razones no había l legado todavía la hora de hacerse 
cargo de la producción petrol í fera; en pr imer lugar, el mercado 
estaba en te ramente d o m i n a d o por las sociedades occidentales y, en 
segundo lugar, faltaban en el país los especialistas necesarios para 
tomar en sus manos la producción petrol ífera. N o obs tan te , las 
medidas in t roducidas por Kassem anunciaban ya u n desarrollo que 
sería característ ico en toda la región en los años siguientes. Esta 
nueva fase es también significativa por cuan to que los países pro­
ductores de pet róleo dieron ya los pr imeros pasos que conducir ían 
a la fundación de la OPEP en 1960. 

E n 1962 la oposición, compues ta de sectores del Baas, unionis-
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tas y nasseristas, se un ió contra Kassem a fin de de tener el des­

arrollo izquierdista del régimen. Los servicios secretos occidentales 

intervinieron t ambién en este proceso. Cuando , a p r imeros de fe­

brero , el ejército marchó contra Kassem, los mismos cámaras de 

la televisión lo fusilaron y en t r e sus par t idar ios se efectuó u n 

terrible baño de sangre. 

Desde este m o m e n t o , el cent ro del Baas se desplazó en dirección 

occidental hacia Siria. U n mes después del der rocamiento de Kas­

sem, un golpe inspi rado por el Baas des t i tuyó al gobierno de 

Damasco. E l Baas, que an teponía s iempre el nacional ismo a los 

proyectos de reforma social (pues to que , según su ideología, éstos 

sólo servían de vehículo para la consecución de u n gran Es t ado 

panárabe) , se esforzó desde un pr incipio en no asustar a las capas 

sociales dominan tes . Sabía que la reforma agraria, realizada toda­

vía en el marco de la R A U en favor de los pequeños campesinos, 

tenía que convert i r necesar iamente a los grandes te r ra tenientes en 

adversarios del sistema. E l Baas se s i tuaba, por su p ragmat i smo 

concreto, en t re las reformas nasseri tas originadas en la fase de la 

unión y el desarrollo burgués efectuado ent re 1961-1963. 

La subida al poder del Baas tenía que haber res tablecido en 

Siria la un idad con Eg ip to , deb ido a la tendencia panarábiga del 

par t ido . E n la ideología del pa r t ido tenía pr ior idad absoluta «el 

renacimiento árabe». Sin embargo, n o se podía l levar a efecto una 

nueva un ión en t re Siria y Eg ip to tras la disolución de la R A U . 

Nasser rechazó la oferta de un ión de Miguel Aflaq en E l Cairo. E n 

su lugar se firmó en abril de 1963 en t re los dos países una carta 

de un ión que suponía una especie de declaración de intenciones 

en el sent ido de una un ión paula t ina . Las reservas de Nasser con 

respecto a una nueva fusión no sólo se r emon taban a los t iempos 

de la R A U . Proven ían sobre t odo de u n recelo hacia el gobierno 

del Baas en Damasco y Bagdad, que necesar iamente había produ­

cido un debi l i tamiento del papel egipcio. Además , resul taba evi­

den te que los baasistas tenían la p re tens ión de ser los únicos re­

presentantes del nacionalismo árabe y de las tendencias a la unifi­

cación árabe y que empezaban a excluir a otros grupos nacionalis­

tas, par t icu la rmente a los nasseristas. O t r o t an to ocurr ió con los 

comunis tas . 

E n la esfera económica, los baasistas tenían ideas semejantes a 

las de Nasser du ran te los t iempos de la R A U . Se in t rodujeron 

reformas en la agricultura. Se estatalizaron las propiedades supe­

riores a las 15 ha, así como los bancos y de te rminadas ramas 

de la indust r ia . Estas medidas provocaron una enorme fuga de 

capitales a los otros países árabes y abocaron f inalmente en una 

crisis económica y en el rac ionamiento de los art ículos de pr imera 
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necesidad. Las prácticas de infil tración en otros países árabes 
l levaron f inalmente a que el espacio árabe se dividiera muy pron­
to en un b loque pro-baasista y o t ro anti-baasista, con lo que los 
adversarios del Baas es taban const i tu idos pr inc ipa lmente por los 
nasser is tas . 

T a m p o c o q u e d ó t ranqui la Siria, el país de los dos fundadores 
e ideólogos del Baas, Miguel Aflaq y Salah Bitar . El pa r t ido del 
Baas se vio afectado por luchas fraccionarias y discordias in ternas . 
E n el sexto congreso del par t ido , celebrado en Damasco, se im­
pus ie ron las fuerzas más radicales. Aflaq y Bitar fueron desti tui­
dos . Los conflictos afectaron también al I rak , pues to que la nueva 
dirección p re tend ía ex tender su polít ica a la rama i raquí del Baas. 
Sin embargo , el ejército, que era bas tan te independ ien te del par­
t ido , se oponía a semejante evolución. Los baasistas fueron perse­
guidos y el p res iden te Aref, q u e había pod ido mantenerse en el 
pode r con ayuda del ejército y gracias a una política de neutral i­
dad en t re los par t idos , formó un gobierno compues to principal­
m e n t e de nasseristas y unionis tas . 

A u n q u e en los años siguientes pud ie ron formarse una y otra vez 
gobiernos del Baas, sobre todo en Damasco , la importancia de 
este pa r t ido en el m u n d o árabe empezó a disminuir desde este mo­
m e n t o . E n Siria, d o n d e había llegado a insti tucionalizarse perdió 
su fuerza revolucionaria y uni tar ia . Su act i tud, a m e n u d o sectaria 
frente a los demás par t idos del nacional ismo árabe, lo descalificó 
a los ojos de los mismos unionis tas . Sus fracasos económicos soca­
varon t ambién su prest igio. Con la resurrección de las tradiciones 
islámicas en el m u n d o árabe a comienzos de la década de 1970, el 
Baas sirio q u e d ó reduc ido a u n p u ñ a d o de intereses de la buro­
cracia y de los mil i tares , a una inst i tución que se había alejado de 
la inmensa mayoría de la población. 

Los gobiernos baasistas de la década de 1960 encabezados por 
Atass i , Hafiz y Chedid se man tuv ie ron den t ro de la tradición de 
la ideología del Baas. Su política social y económica, de inspiración 
m u c h o más socialista q u e la de sus antecesores, tenía sin embargo 
u n carácter más marxis ta que baasista. 

E l régimen de Atassi , que t ambién se calificó de baasista de iz­
qu ie rdas , no se apoyó ún icamente en la Unión Soviética, sino que 
t ambién recurr ió a la Repúbl ica Popu la r China. Su relación con el 
«Sep t i embre Negro» de 1970, esto es, la l iquidación de la resis­
tencia palest ina en Jo rdan ia , p rovocó el der rocamiento del go­
b ie rno de Atass i . Se hizo cargo del poder el comandan te de la 
fuerza aérea siria, Hafiz al-Assad, tras haberse opues to a la orden 
de su gobierno de emplear sus aviones contra las fuerzas arma­
das jordanas que hab ían chocado con los tanques sirios en el nor te 
del país . Hafiz al-Assad fue par t idar io desde este m o m e n t o de una 
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solución del conflicto de Or i en t e P róx imo similar a la defendida 

por la Un ión Soviética. D e esta manera en t raba en contradicción 

con la línea de la anter ior dirección del Baas, que perseguía la 

desaparición de Israel . Con Assad resul tó posible una solución 

negociada para el gobierno del Baas, sobre la base de que Israel 

abandonara las zonas ocupadas y permit iera el derecho a la auto­

determinación del pueblo pales t ino . Esta act i tud se confirmó con 

la disposición del gobierno sirio a part icipar en una conferencia de 

Ginebra para la solución del conflicto de Or i en t e P róx imo cuando 

esta cuest ión se incluyó en el o rden del día tras la guerra de 

oc tubre de 1973. 

Has t a la guerra de jun io de 1967, que supone una cesura en la 

historia del nacionalismo árabe, el centro de los acontecimientos 

den t ro del m u n d o árabe se había desplazado al I r ak , si se pres­

cinde de la guerra del Yemen , de la que hablaremos más adelante . 

La evolución política del I r ak es tuvo marcada por u n problema 

muy especial, la cuest ión ku rda . 

C o m o país de diferentes confesiones y grupos étnicos que limi­

taba con el I r án no árabe, el I r ak se concebía como Es tado de los 

árabes y los kurdos , s imul táneamente . Los ku rdos , pueb lo monta­

ñés islámico, no árabe, de origen indoeuropeo , viven hoy en 

una región que se ext iende como un t r iángulo en t re los Es tados 

de T u r q u í a , I r án , Siria e I r ak : los ku rdos , u n o de los pueblos 

más ant iguos del m u n d o , se han resist ido s iempre a los dis t intos 

in tentos de asimilación por par te de los Es tados nacionales en los 

que vivían y de esta manera h a n preservado un sent imiento de 

ident idad nacional muy marcado. Tras la p r imera guerra mundia l 

se les escamoteó su independencia cuando G r a n Bretaña , que había 

apoyado en un pr incipio los deseos kurdos de independencia , 

cambió de frente tras hacerse cargo del p ro tec to rado en I r ak y 

combat ió a los kurdos jun to con las fuerzas árabes del ejército 

i raquí . La única razón para la represión de los deseos ku rdos de 

autonomía radica en la si tuación estratégica de sus zonas de asen­

tamien to . Como en las regiones kurdas había impor tan tes yaci­

mientos petrol íferos, el gobierno central i raquí temía, además, la 

pérdida de sus zonas petrol íferas más impor tan tes con la indepen­

dencia ku rda . 

La lucha de los kurdos por la au tonomía , por una au tonomía 

cul tural y económica más fuerte den t ro del Es tado central i raquí , 

se vio dificultada por o t r o factor. Bajo A b d al-Rahman Aref, her­

mano del mariscal Aref m u e r t o en un accidente de hel icóptero 

en 1966, el gobierno i raquí aprovechó la guerra de junio para 

nacionalizar los yacimientos petrol íferos. Desde ese m o m e n t o la 

lucha de los kurdos podía presentarse como un medio de presión 
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de las sociedades internacionales y de Occ iden te que favorecían y 

apoyaban por razones na tu ra lmen te egoístas la separación de la 

zona ku rda con respecto del Es t ado central del I rak . Tras el derro­

camiento de Aref por el general al-Bakr, quien , en contras te con 

su predecesor nasserista, representaba una tendencia más radical, 

se buscó una solución a la cuest ión ku rda . E n diciembre de 1969 

se f i rmó f inalmente una paz y se ofreció a los kurdos la partici­

pación en los beneficios del pe t ró leo y una vicepresidencia. Pe ro 

tampoco se podía solucionar la cuest ión kurda de esta manera , ni 

en el I r a k ni en los demás países de población kurda . Los deseos 

de au tonomía de los kurdos se refuerzan en la medida en que el 

Es tado cor respondien te se presenta como nacionalista y centralista. 

IV. EL CONFLICTO DEL YEMEN COMO LUCHA INTESTINA ENTRE 
ÁRABES 

D u r a n t e la década de 1960, el nacional ismo árabe fue un instru­

men to de movilización de los árabes contra la influencia occiden­

tal, sobre todo mient ras ésta es tuvo presente de forma directa 

en las bases mil i tares y polí t icas. Los o t ros esfuerzos de un idad 

árabes eran demasiado vagos y diferenciados como para poder 

dirigirse a u n objet ivo común . También son (y eran) demasiado 

diferentes las respectivas condiciones regionales y sociales que pro­

dujeron movimientos uni tar ios como el Baas y el nasserismo (dis­

t in to al p r imero) . E n contras te con la ideología uni tar ia abstracta 

del Baas, el nasser ismo tenía acentos muy pragmáticos . E l hecho 

de q u e Nasser interviniera en los conflictos árabes in ternos se de­

bió a unos lazos directos y n o , como imaginaron los comentar is tas 

occidentales, a sus planes ideológicos. 

U n ejemplo paradigmát ico lo const i tuye el conflicto del Yemen, 

lucha intest ina ent re árabes que forma par te del conflicto Este-

Oes te y al mismo t i empo es expresión de las diferencias y anta­

gonismos en t re los l lamados progresistas y conservadores árabes. 

Desencadenada por las tensiones sociales del lugar, la guerra del 

Yemen se convir t ió muy p ron to en escenario de la red de intere­

ses in ternacionales . E l p u n t o central de las d isputas era, sin 

embargo, el p rob lema de una profunda transformación social que 

afectó en dis t in tas épocas a todos los países árabes y se manifestó 

de dis t in tas formas. E n el Yemen , en la región montañosa del 

sur de Arabia , el conflicto adop tó la forma de conflicto mili tar 

ab ier to con otros Es tados árabes deb ido al re t raso del país y, a 

decir verdad , deb ido a que el proceso de cambio social fue tan 

114 



brusco que el p rop io país n o tuvo la opor tun idad de crear insti tu­
ciones y es t ructuras propias que pud ie ran asimilar por sí solas los 
cambios necesarios. 

Esta guerra se desencadenó con la muer t e del imán Ahmad en 
sept iembre de 1962. E l país , to ta lmente aislado del exterior hasta 
entonces , pasó a manos del hijo de Ahmad , al-Badr, quien poco 
después de su ascenso al t rono fue der rocado por un golpe de 
jóvenes oficiales. Los oficiales, encabezados por el coronel al-Sal-
lal, in t rodujeron reformas precipi tadas en el país que chocaron 
p ron to con la resistencia enconada de los grupos tradicionales de 
la población, y especialmente de las t r ibus nómadas del interior . 
Los conflictos en t re los republ icanos y los realistas, que sacudie­
ron el país du ran t e años, no fueron, desde el p u n t o de vista so­
ciológico, más q u e una lucha de los grupos de población urbanos 
y en par te rurales contra las t r ibus nómadas tradicionales. Se tra­
taba, pues , de u n conflicto t ípico de países de formación similar 
y del que existen numerosos ejemplos, especialmente en el Or i en te 
islámico, como por ejemplo el de Afganistán poco después de la 
revolución de abril de 1978. 

Cronológicamente , los acontecimientos del Yemen transcurr ieron 

de la manera s iguiente: el imán al-Badr no mur ió , como se su­

puso , en el bombardeo del palacio real efectuado por la fuerza 

aérea, sino que p u d o escapar por una salida subter ránea . El apoyo 

que El Cairo pres tó , al menos verbal e ideológicamente, al nuevo 

régimen republ icano aseguró au tomát icamente al imán la ayuda 

de los conservadores saudíes, que socorrieron con dinero y armas 

a las t r ibus rebeldes de los bedu inos . Arabia Saudí tenía buenas 

razones para considerar el desarrollo del Yemen como una ame­

naza directa a la monarqu ía de Riad. Los saudíes eran conscientes 

del peligro que est ra tégicamente los amenazaba por su flanco sud­

occidental . D e ahí que , tras el fin de la guerra del Yemen en 1965, 

Arabia Saudí tratase s iempre de man tener en Sana un régimen 

que al menos no fuese hosti l a las intenciones saudíes. La pos­

terior fundación de la Repúbl ica Popula r Democrát ica de Yemen 

del Sur, con capital en Aden, y la aproximación de los dos Yemen, 

iniciada en los años 1979-80, representan una amenaza seria para 

los saudíes. T a n t o más cuanto que los dos Yemen , aunque en 

diferente medida , se s ienten aliados de la Un ión Soviética. Por su 

par te la Un ión Soviética ha reconocido la impor tancia de los Es­

tados r ibereños del estrecho que une el mar Rojo con el océano 

Ind ico y, por consiguiente, se ha pues to del lado del gobierno 

central e t íope en su lucha contra el F ren te de Liberación de Eri­

trea. 

Así pues , Arabia Saudí apoyó a la fracción realista en la guerra 
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del Yemen . Las t ropas republ icanas del gobierno de Sana se vieron 
p r o n t o en serios apuros , pues to que en la guerra , especialmente 
en la zona de la frontera saudí-yemení, l levaban ventaja en el as­
pec to militar los bedu inos que combat ían en ter reno prop io . E n 
esta si tuación, Sana p id ió ayuda a El Cairo. Nasser q u e competía 
con los baasistas por la dirección panárabe , no p u d o rechazar 
esta pet ición de ayuda. D e este m o d o Egip to inició su apoyo 
civil y militar a la Repúbl ica . La lucha del Yemen se convir t ió 
así en un conflicto internacional . G r a n Bretaña, que todavía dis­
ponía de Aden y del binterland de H a d r a m a u t , in ten tó impedir 
la presencia de Nasser en el es t recho de Bab a l -Mandab. Se formó, 
por tan to , una nueva coalición contra la República apoyada por 
Eg ip to ent re Arabia Saudí, Jordan ia y G r a n Bretaña, con el res­
pa ldo de los Es tados Unidos . E n esa fase se p rodujo una mejora 
en las relaciones ent re Eg ip to y los Es tados Unidos , reflejada en 
la correspondencia en t r e Kennedy y Nasser . E n el t ranscurso de 
la guerra, en la que cons tan temente se sucedieron las ofertas de 
armisticio y los par t ic ipantes , en t ra ron al lado de los republicanos 
Argelia, la Repúbl ica Popu la r China y la Unión Soviética aportan­
do material y armas. 

A pesar del conflicto a rmado, el gobierno de la Repúbl ica pro­
siguió con sus reformas. E n t r e ellas destacan sobre todo una refor­
ma agraria, la mejora del sistema educat ivo, medidas para la 
emancipación de la mujer y la prohibic ión de tomar qat, una droga 
que estaba muy difundida en la meseta yemení . El consumo tra­
dicional de qat había sumido en el letargo y la pasividad a amplias 
capas de la población. 

E n la coalición árabe, en el bando de los realistas, se habían 
efectuado mientras tan to algunos cambios encaminados a la termi­
nación de la guerra. Los agotadores combates con las t r ibus be-
duinas habían minado la lealtad del ejército saudí . La legit imidad 
de la dirección del Es tado bajo el rey I b n Saud se había dete­
r iorado. El rey había t ransgredido el pr incipio wahhab í de una 
vida pur i t ana conforme a la tradición islámica y una fe rigurosa en 
Dios , pr incipio en el que se basaba la legitimación del Es tado . La 
guerra del Yemen reforzó las contradicciones internas del país 
po rque la división ent re realistas y republ icanos era paralela a la 
división ent re el nacionalismo árabe en general , y Nasser y los 
saudíes conservadores , en part icular , los cuales no podían dirigirse 
ab ie r tamente contra Nasser y los nacionalistas árabes. Tras las re­
pet idas deserciones en el ejército y dis turbios ent re la población, 
el régimen buscó un cambio de dirección. La familia real l lamó 
al emir Feisal al t rono de l a . m o n a r q u í a saudí y envió al exilio al 
rey Saud, enfermizo y en t regado al lujo. La guerra del Yemen 
debía terminar , pues , en interés del manten imien to de la monar-
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quía saudí . Así que en oc tubre de 1974 se p reparó en Sudán una 
conferencia de paz que no llegó a celebrarse po rque el reconoci­
mien to de la victoria tota l republ icana hacía temer una reacción 
en cadena en toda la Arabia mer id ional . Con t ra semejante reacción 
debían protegerse sobre todo los br i tánicos , los Es tados Unidos y 
no en ú l t ima instancia también el sha del I r án . 

Tras los grandes éxitos mili tares del imán al-Badr, que fueron 
consecuencia del rea rme realista y de la división de los republi­
canos, se produjo f inalmente , en el verano de 1965, un acuerdo 
en t re las potencias árabes que en el fondo const i tu ían los verda­
deros par t ic ipantes de la guerra de coalición: Egip to y Arabia Sau­
dí . Med ian t e este acuerdo se concedió al imán al-Badr una fun­
ción representa t iva y los egipcios p romet ie ron ret irar paulatina­
men te a sus t ropas del Yemen . T a n sólo Ingla ter ra permaneció al 
lado del imán cuyas t ropas eran aprovisionadas y apoyadas por los 
bri tánicos desde el aire. 

La part icipación br i tánica en la guerra civil yemení , que debía 
servir de protección prevent iva a las posesiones bri tánicas en 
Yemen del Sur, no hizo sino acelerar la independencia de aquellos 
terr i torios (es decir, del actual Yemen del Sur) . El giro definitivo 
en la guerra del Yemen lo p rodujo la guerra de junio de 1967 
ent re Israel y los Es tados árabes . E n la t r i s temente célebre con­
ferencia de Tartum, en la que los árabes dieron a Israel su tr iple 
«no» (no a la paz, no al reconocimiento y no a las negociaciones), 
Nasser tuvo que aprobar , como contraprestación a la ayuda finan­
ciera concedida por Feisal, la ret i rada definitiva de las t ropas 
egipcias del Yemen. Tras la ret i rada de los egipcios, los saudíes 
y los realistas atacaron con el apoyo br i tánico a los republ icanos 
quienes , sin embargo , en contra de lo esperado, resistieron e incluso 
se impus ieron mi l i ta rmente . La guerra civil yemení te rminó en 
1968 con un compromiso polí t ico que ha man ten ido incierto y 
variable hasta el p resente el des t ino del Y e m e n : los realistas re­
nunciaron al res tablecimiento de la monarqu ía . E l republ icano 
Sallal marchó exiliado a E l Cairo, al no haber pod ido imponer 
sus ideas radicales. U n gobierno de reconciliación nacional presi­
dido por al-Aini estableció u n compromiso in te rno que se aproxi­
maba cada vez más a la es t ructura del Yemen del Sur, donde 
desde 1967 se desarrol laba una encarnizada guerra civil ent re los 
emires de H a d r a m a u t , apoyados-por los br i tánicos, y los nacionalis­
tas árabes del FLOSY (F ron t for the Libera t ion of Southern Yemen) , 
esencialmente panárabe y nasserista, y el FNL (Front for Natio­
nal Libera t ion) de carácter marxista . 

Como los bri tánicos no pudie ron realizar su propósi to de esta­
blecer un emira to conservador que sust i tuyera al poder colonial 
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y los nacionalistas conservaron el p redomin io , la fracción radical 

del FNL se hizo con el pode r y proc lamó una Repúbl ica Popu la r 

inspirada en China . El pa ís , que en otros t iempos vivió de su 

posición estratégica y comercial como escala para repostar en la 

ru ta a la Ind ia , se vio muy afectado económicamente por el cierre 

del canal de Suez tras la guerra de junio de 1967. La ant igua fun­

ción del país como lugar de t r ansbordo para el tráfico naval t uvo 

que cambiar con la es t ructura social que consti tuía su base econó­

mica. Las reformas inter iores necesarias para ello, así como el 

apoyo a la guerril la marxis ta de la provincia de Zofar hicieron del 

régimen de Aden una amenaza para los países conservadores de 

Arabia del Sur. Los br i tánicos preveían una reacción en cadena y 

decidieron adelantarse a los posibles acontecimientos en el sulta­

na to de O m á n , s u m a m e n t e impor t an t e en el o rden estratégico por 

su si tuación en el golfo Pérs ico, cambiando al viejo soberano por 

su hi jo Qabas , educado en Ingla ter ra y con fama de persona mo­

dernis ta . Así se p u d o contener la act ividad guerril lera de Zofar y 

f inalmente der ro tar la con ayuda i raní . C u a n d o la Repúbl ica Po­

pular China empezó a abandonar cada vez más su polít ica de apoyo 

a los movimientos revolucionarios y se aproximó a I rán , el Yemen 

del Sur se volvió más aún hacia Moscú . También en esto le favore­

cía su si tuación estratégica. E l Yemen del Sur había adqui r ido impor­

tancia adicional en v i r tud de las d isputas por las estratégicas ru tas 

mar í t imas a los países p roduc to res de pe t ró leo , sobre todo por 

el es t recho de O r m u z , y en v i r tud del der rocamiento del sha del 

I r án . La combinación estratégica en t re la presencia mili tar de la 

Un ión Soviética en Et iop ía y Yemen del Sur y la p roximidad 

estratégica de las ru tas petrol íferas del golfo Pérsico, convir t ieron 

a la región del sur de Arabia , con los dos Yemen , en una palanca 

con cuya ayuda se puede ejercer influencia desde fuera contra la 

monarqu ía saudí . 

V. ARABIA SAUDI: RENOVACIÓN ISLÁMICA Y MODERNIZACIÓN TÉC­

NICA E INDUSTRIAL 

La his tor ia del nacimiento de Arabia Saudí se remonta a los wah-
habíes , una secta islámica que se formó ya en el siglo x v n i y 
combatía de la forma más enérgica el relajamiento de la religión. 
Los wahhab íes se ex tendieron en un pr incipio por la región del 
Nedjed y conquis taron en 1803 las ciudades santas de La Meca y 
Medina . Qu ince años más ta rde , en 1818, fueron empujados de 
nuevo al desier to por los o tomanos . D e esta manera , los o tomanos 
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extendieron también su dominio al inter ior de Arabia, a u n q u e no les 
fue posible dominar por comple to la región. Los o tomanos l ibraron 
constantes escaramuzas con los bedu inos , que remit iéndose a la 
doctr ina de Abd a l -Wahhab, se oponían a las tendencias a la 
secularización y modernización en el imper io o tomano . E n la zona 
wahhab í se enfrentaron a finales del siglo x i x dos grandes fami­
lias: los rashidíes y los saudíes. La lucha por el poder ent re 
ambas se decidió en 1901 cuando el joven I b n Saud expulsó a los 
rashidíes de Riad y empezó a ex tender su poder a zonas que habían 
escapado al control de ingleses y turcos . E n 1921 y 1922 conquis tó 
las regiones de Ha i l , Yuf y Kaf en el nor te , y en 1924-1926 la 
región del mar Rojo, a excepción del Yemen . E n esa fase se pro­
dujo también la expulsión de los hachemitas en la península ará­
biga y su ret i rada hacia el nor te , donde fundaron con Abdu l l ah 
el emira to de Jordan ia y somet ieron el I rak a su dinast ía . Con la 
anexión de Nedjed, Hedjaz y Asir por la dinast ía de los saudíes, 
surgió en 1932 el reino de Arabia Saudí . D e esta forma, po r la 
historia especial de la península y su falta de comunicaciones, 
Arabia Saudí se convir t ió en el pr imer Es tado árabe rea lmente 
independ ien te . Gracias a los enormes hallazgos de pet róleo (sobre 
todo por las compañías bri tánicas y más ta rde t ambién americanas), 
esta región, has ta entonces abandonada , se convir t ió en el país 
árabe más impor tan te , aunque la infraestructura y la densidad de 
población no respondían en m o d o alguno a esta impor tancia re­
pent ina . 

La federación de t r ibus saudíes justificó su conquis ta del Hedjaz 
y la expulsión de los hachemitas con el « Is lam». Los pur i tanos 
wahabbíes , par t idar ios del reformador islámico Abd a l -Wahhab, 
acusaban a los soberanos o tomanos de haber des t ru ido y tergiver­
sado el verdadero Is lam. E n su opinión, la vida urbana de los 
centros del imper io turco o tomano había minado el Is lam y su 
esencia, nacida de la t radición beduina . Por consiguiente la cam­
paña de conquis ta poli t icomili tar de I b n Saud se identificaba en 
la práctica con las aspiraciones de renovación de Abd a l -Wahhab, 
de base religiosa. La creación del re ino de la dinastía saudí se 
apoyaba, pues , en el e lemento legi t imador de un renacimiento is­
lámico. Las verdaderas razones que se ocul taban tras esta justifi­
cación «islámica» eran na tu ra lmen te d is t in tas : eran de índole 
política y pragmática. E n este sent ido, apenas se diíjarencian de 

los mot ivos que hoy día inspiran a los in tentos de Arabia Saudí 
de ob tener influencia y poder en el m u n d o musulmán; en el sen­
t ido de una aspiración no declarada al califato. 

Los beduinos del Hedjaz se hal laban entonces en lucha cons­
tan te contra el imperio o tomano que , por su par te , in tentaba pro­
teger a la población campesina contra los bedu inos rapaces del 
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desier to . Además , se t r a taba de asegurar mi l i ta rmente la construc­

ción del ferrocarril del Hedjaz . Los in ten tos de modernización ini­

ciados especialmente con la subida al pode r de los Jóvenes Turcos 

a finales de siglo se p resen taban como una amenaza para la po­

blación beduina . Los bedu inos veían en peligro la base de su 

vida con esta i r rupción de la «civilización». Era , por t an to , na tura l 

que estos fenómenos de modernización se anatematizasen como 

«obra del d iablo», como innovaciones (bid'a) que no respondían 

al o rden quer ido por Dios tal como lo expresan las fuentes del 

Is lam, el Corán y la sharia. Los renovadores wahhabíes y sus re­

presen tan tes polí t icos, los saudíes , se remit ían al Is lam autént ico , 

p r imi t ivo , como religión cuyo origen y orden está ín t imamente li­

gado a la forma de vida de u n pueb lo del desier to. E l concepto 

de «fundamenta l i smo» o I s lam fundamental is ta , que ha vuel to a 

ocupar hoy el cent ro de las discusiones islámicas, a lude a esta 

vuel ta a las fuentes, es decir a la comprens ión polít ica del Is lam 

como Es tado y religión — d i n va daula—, según el Corán . 

E n 1933, A b d al-Aziz I b n Saud hizo las pr imeras concesiones 

petrolíferas. Es te fue el d i sparadero del peculiar desarrollo de u n 

país que se ent regó a u n a peligrosa oscilación en t r e los dos ex­

t remos de su legit imación pu r i t ana como guardián del Is lam y la 

obligación de u n a ráp ida modernización, oscilación que menoscaba 

la legit imación polít ica de la dinast ía de I b n Saud como soberano 

de u n Es t ado árabe conservador e islámico. 

E l concepto de «Is lam» no está en n ingún país tan ín t imamen­

te y inculado al Es t ado como en la Arabia Saudí : lugar de naci­

mien to y actuación del profeta M a h o m a , ba luar te y albergue de 

las c iudades santas de La Meca y Medina , cuna de los descen­

dientes de las tres grandes religiones universales . E l país mismo 

vivió du ran t e mucho t i empo del I s lam: como guardián de las 

c iudades santas, como conductor de la corr iente de peregr inos , 

como guardián de la t radición, de la religión. E l pur i t an i smo wah-

habí de los saudíes hizo del país una fortaleza islámica, u n cent ro 

defensivo que d u r a n t e m u c h o t i empo no tuvo n ingún contacto 

con el m u n d o occidental . E l país no se abrió a los técnicos occi­

denta les has ta la década de 1930, cuando pene t ra ron las pr imeras 

compañías pe t ro leras . Es tos técnicos vivían en islas sociales, en 

guetos occidentales, sin n ingún contacto con la población local. 

Con el pet róleo se hizo inevi table la paula t ina aproximación de 
Arabia Saudí a Occ idente . Los ingresos del pe t ró leo y los petro-
dólares consolidarían el pode r y el prest igio de la dinast ía . Pe ro 
esta aproximación se efectuó t ambién por otras razones: por miedo 
a la Un ión Soviética atea. El vehemen te an t icomunismo llevó al 
país a o t ro ex t remo no menos pel igroso. La intensiva colaboración 
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técnica e indust r ia l con Occ iden te desencadenó u n proceso de cam­
bio social que n o podía resistir sin más una sociedad tradicional 
de corte islámico pur i t ano . C u a n d o Gamal Abdel Nasser in te rv ino 
contra los saudíes en el p u n t o cu lminan te de la guerra del Yemen , 
Arabia Saudí en t ró def ini t ivamente en la alianza occidental . Los 
saudíes veían en Nasser, como represen tan te de un nacionalismo 
árabe laico, un par t idar io de Moscú al que había que combat i r 
con todas las fuerzas. El arma más impor tan te de esta lucha, que 
además respondía a la ideología baasista de Siria e I r ak , era el 
Is lam. El Is lam se convir t ió en un in s t rumen to ideológico-político, 
en un arma empleada eficazmente contra cualquier amenaza al ré­
gimen, y sobre todo contra el pel igro de un incontenible proceso 
que empezaba a apunta r con el choque ent re tradición y moder­
nismo den t ro de la sociedad. Cuan to mayor era este peligro mayor 
era el rigor con que tenía que aferrarse el régimen al Is lam, mayor 
el rigor ideológico con que tenía que encubrir la discrepancia ent re 
el deseo y la realidad. La adhesión a las prácticas de legislación y 
ejecución del Is lam se convir t ió en la expresión más evidente de 
esa presión legi t imadora surgida con la infiltración occidental en 
la sociedad beduina . Na tu ra lmen te también surge aquí un di lema: 
la islamización consecuente del país daría alas a la oposición mo­
dernis ta que pre tende l iberar a Arabia Saudí de su es t ructura tra­
dicional. El in tento de hacer frente a los problemas median te una 
rápida modernización y militarización t iene, por o t ro lado, que 
conducir i r remis iblemente al socavamiento de la legit imación isla-
micapur i tana . N o obs tan te , si los saudíes abandonan la moderniza­
ción y el progreso técnico, si se a t ienen exclusivamente a la palabra 
de Dios, también estarán contados los días de la monarqu ía : el 
Is lam no conoce la monarqu ía heredi tar ia . El profeta sólo tuvo 
sucesores elegidos, los califas. Es ta contradicción coloca al país 
ante una p rueba de resistencia. E l asalto a la gran mezqui ta de 
La Meca a comienzos del siglo x v musulmán (noviembre de 1979) 
indica que el país se enfrenta a una fase polít ica p reocupan te . 

H o y día, Arabia Saudí t iene unos diez millones de habi tan tes , 
es decir no más que El Cairo, la capital de Egip to . E n la actual 
fase del proceso de industrial ización y modernización, esto no 
const i tuye una base suficiente para establecer una relación saluda­
ble en t re la fuerza financiera y el potencial mater ial existente. De 
ahí que Arabia Saudí se vea obligada en gran par te a impor tar 
t rabajadores extranjeros, sobre todo del Yemen , que no se pueden 
integrar en la es t ructura política del país. 

C u a n d o I b n Saud mur ió en noviembre de 1953, le sucedió en 
el t rono por razones dinásticas su hijo mayor Saud, mientras que 
su h e r m a n o Feisal ocupaba el cargo de pres idente del gobierno . 
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Por aquellas fechas, y has ta comienzos de la década de 1960, los 
p rob lemas del país no apun taban todavía hacia el conflicto abier to . 
Feisal d imi t ió de su cargo en 1960. El an tagonismo en t re la forma 
tradicional y arbi t rar ia de gobierno de Saud y las ideas de o rden 
de Feisal , q u e defendía la racional idad en las decisiones, el cál­
culo en las medidas adminis t ra t ivas y el o rden en las finanzas del 
Es tado , l levó a la r u p t u r a en t re los dos representan tes de la dinas­
tía. Lo que se p lan teaba era la lucha en t re la concepción tradicio­
nal del Es tado , según la cual éste era p rop iedad pr ivada de la di­
nast ía, y un concepto mode rno del Es t ado basado en la separación 
clara en t re gasto pr ivado y gasto públ ico . F u e la guerra del Y e m e n 
la q u e por pr imera vez hizo posible que Saud dejase el t rono a su 
h e r m a n o i lus t rado, aunque también pur i s ta . Feisal p u d o superar 
en su persona las contradicciones de la es t ruc tura de su país vi­
v iendo persona lmente de acuerdo con el ideal pur is ta de los 
wahhab íe s : sólo tomó una mujer , r enunc ió a todo lujo y se definió 
como r íg idamente o r todoxo en cuest iones religiosas. 

E n el p lano exterior , el rey Feisal fue un aliado de Occidente . 
Condujo a su país por el camino de la modernización, camino que 
na tu ra lmen te no concordaba con los valores tradicionales del Islam 
vividos y representados por él. La agitación in terna del país p ro­
vocó ya d u r a n t e su gobierno numerosos in ten tos de golpe, la mayo­
ría de los cuales se ocul taron a Occ iden te . Era sobre todo la 
íuerza aérea, que en 1969 in ten tó derrocar lo , la que presionaba 
por la «modernización polí t ica», es decir, por un r u m b o en la 
política exterior inspi rado en el mode lo l ibio de Gaddaf i . Para 
acallar a la oposición in terna , que par t ía t an to de las fuerzas pro­
gresistas como de las conservadoras , la seguridad in terna del país 
fue confiada a la guardia nacional , compues ta exclusivamente por 
miembros de la familia o por par t idar ios leales de la dinast ía bajo 
dirección americana. Es to , na tu ra lmen te , no p u d o evitar que el 
rey Feisal mur iera asesinado por un sobr ino el 25 de marzo 
de 1975. 

E l asesinato del rey Feisal puso de manif iesto que las fuerzas 
de la oposición también eran activas d e n t r o de la familia real. Las 
tendencias contradictor ias han d iv id ido a la propia casa real en 
campos rivales, aunque esta circunstancia se m a n t u v o oculta en 
u n pr incipio , por leal tad dinást ica, has ta el asalto a la gran mez­
qui ta de La Meca en 1979 . Desde la mue r t e de Feisal, ocupa la 
jefatura del país el rey Ja led . E s t o responde a la legitimación 
dinástica de la sucesión, pero no a la ap t i tud de Ja led para este 
pues to . De hecho, la dis t r ibución del poder en la casa real ha 
l levado a q u e el pr ínc ipe Fahd se considere hoy como la au tor idad 
política del país . 
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VI. SUDAN 

P o r su superficie, Sudán es el mayor país de África. C u l t u r a l - y 

económicamente , el país vive exclus ivamente del Ni lo . Es t e río, 

que de te rmina también el r i tmo de vida de Eg ip to , unía política­

men te a ambos países y sigue es tableciendo hoy una vinculación 

o p rox imidad polí t ica. 

Con la legendaria rebel ión mahdis ta en la década de 1860, el 

Sudán se separó de Egip to . Fue ron los bri tánicos los que volvieron 

a conquis tar el país . Los gobiernos egipcios de las décadas de 

1930, 1940 y 1950 han perseguido s iempre una estrecha un ión del 

Sudán a Eg ip to p o r q u e es de una impor tancia vital para la irriga­

ción de éste ú l t imo país. Sia embargo , los br i tánicos pref ir ieron 

un Sudán independ ien te con la esperanza de poder seguir ejer­

ciendo una pres ión sobre E l Cairo a través del Sudán cuando 

Egip to se sacudiera to ta lmente la influencia bri tánica. P o r esta 

razón, G r a n Bretaña se negó en 1946 a cumpli r el acuerdo f i rmado 

en 1936 de uni r a Eg ip to y Sudán bajo una misma corona. D e 

esta manera Sudán se hizo fo rmalmente independ ien te en 1955. 

E l Eg ip to de Nasser lo aceptó . E l gobie rno de Jalil , establecido en 

J a r t u m , era, como cabía esperar , muy probr i tán ico , hasta tal p u n t o 

que desaprobó la nacionalización del canal de Suez por Nasser . 

Para E l Cairo se había conver t ido en una cuest ión vital t ener un 

gobierno amigo en J a r t u m , deb ido a que la presa del Ni lo pro­

yectada en Asuán dependía de la buena vo lun tad del Sudán . E n 

1958 el ejército d io u n golpe de Es t ado al m a n d o del mariscal 

A b b u d . Los mil i tares buscaban u n compromiso en relación con la 

presa, pues to que el desarrol lo económico de los dos países depen­

día de las condiciones del r iego. 

E n el in ter ior , el nuevo gobie rno actuó con dureza frente a los 

sindicatos y a los grupos progresis tas . H u b o conflictos a consecuen­

cia de los cuales el régimen de A b b u d fue der rocado en 1964. N o 

obs tan te , las fuerzas conservadoras se man tuv ie ron en el pode r 

has ta el golpe de los oficiales izquierdis tas de mayo de 1969 al 

m a n d o del general al-Numeiri . 

D e b i d o a su división cul tura l y religiosa ent re un nor te musul­

mán arabizado y u n sur negro y cr is t iano, el país corría constan­

t emen te el pel igro de desmembrar se . La lucha justificada de los 

rebeldes anyana del sur, apoyada por los servicios secretos occi­

dentales , contra el poder central exclusivamente árabe t e rminó 

f inalmente con una es t ruc tura de Es t ado federal en el Sudán. Des­

de 1978, el ant iguo di r igente de los rebeldes anyana, Jo seph Lagu, 

es el p res iden te de la región meridional , que d i spone de u n parla­

men to regional au tónomo. Sin embargo, es de temer que también 
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se p roduzcan tensiones en el fu turo ent re el gobierno centralista 
y las inst i tuciones regionales que aún están por crear. 

E l Sudán era el país con el mayor par t ido comunis ta de todo el 
espacio arabeislámico. E l pa r t ido no fue legalizado hasta después 
de la guerra de junio de 1967, como consecuencia del acercamiento 
general árabe a la U n i ón Soviética, después de haber estado prohi­
b ido du ran t e m u c h o t i empo . Tras la revolución del general al-
Nume i r i en mayo de 1969, se puso fin a las constantes querellas 
en t r e el ejército y los mahdis tas , t radicionales den t ro de las élites 
del poder . La aproximación a Eg ip to no se dio en su forma actual 
hasta que al-Numeir i necesi tó la ayuda de Eg ip to y Libia para 
defenderse contra el golpe izquierdista dir igido por el mayor Has-
h im al-Ata. Es ta alianza árabe, surgida de las necesidades de los 
tres países, repercut ió entonces en los comunis tas que , aunque no 
par t ic iparon en el golpe, fueron víct imas de sus efectos. Su diri­
gente mur ió ajusticiado en u n s imulacro de proceso. 

El país ha adop tado una or ientación prooccidental similar a la 
de Eg ip to gracias a la un ión en t re Egip to y Sudán acordada en 
1974, con lo que al-Numeir i se vincula también a la postura polí­
tica de Sadat en el conflicto del O r i e n t e P róx imo. 

VII. LIBIA Y ARGELIA 

De todos los países árabes, Libia, dirigida por el coronel M u a m m a r 
al-Gaddafi es el que más expresamente se vincula a la tradición 
del nasser ismo. La revolución, que tras el golpe militar del 1 de 
sept iembre de 1969 llevó a un Es tado del b ienes tar de carácter 
colectivista y corte reformista islámico, no se enfrentó con un ré­
gimen es table . La mona rqu ía del anciano rey Idr is no opuso nin­
guna resistencia a los revolucionarios . Mien t ras que en un principio 
Gaddaf i y sus par t idar ios se remi t ían sobre todo el panarabismo, 
en la nueva fase del desarrol lo del país se ha efectuado un fuerte 
giro hacia las bases islámicas del Es t ado m o d e r n o . 

La historia de Libia se diferencia t an to de la del Magreb como 
de la del Mashrek . Es to puede deberse a que la política colonial 
de los conquis tadores i talianos empezó re la t ivamente tarde , duran­
te el régimen fascista en Ital ia a finales de la década de 1930. 
Por lo tan to , Libia pasó por una experiencia que Argelia conocía 
ya desde hacía cien años y que nadie había sufrido antes en el 
Mashrek , a excepción de Pales t ina . 

Bajo el domin io o tomano , las regiones del poster ior Es tado 
l ibio, es decir, Tr ipol i tania , Cirenaica y Fezzán habían gozado de 
un status au tónomo . E l movimien to islámico de renovación funda-
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mental is ta de los sanusíes cont r ibuyó también a la ident idad pe­
culiar del país. Los sanusíes se hicieron con el comercio en los 
siglos XVIII y XIX y monopol izaron así la vía ter res t re del Magrtjb 
al Mashrek . 

La cesura histórica más clara de esta región tuvo lugar t ras la 
caída del imper io o tomano , cuando I tal ia se apoderó del país 
en 1911. Como potencia colonial tardía, los i talianos no pud ie ron 
ya imponer un dominio p leno . El emir Id r i s les opuso una tenaz 
resistencia. Los i talianos no consiguieron consolidar su poder has­
ta 1932. Desde esa fecha in t rodujeron el colonialismo de asenta­
mien to que fue la característica peculiar de su dominio . Después 
de haber l levado al país 100 000 colonos i talianos y haber destrui­
do las es t ructuras comuni tar ias , el proyecto i tal iano de colonización 
se vio i n t e r rumpido por la segunda guerra mundia l . Pe ro incluso 
después de la ocupación angloamericana permanecieron en el país 
unos 40.000 italianos que no abandonaron def ini t ivamente Libia 
hasta después de la revolución de 1969. 

Tras la segunda guerra mundia l , el interés capital de Occ iden te 
por Libia se debía a su importancia estratégica. Tras adquir i r la 
independencia formal en 1951, el país vivió pr inc ipa lmente de los 
grandes yacimientos petrolíferos y de los subsidios que debían pa­
gar bri tánicos y americanos por la utilización de sus bases, espe­
cialmente por la base aérea americana de Whee lus . El pet róleo se 
extrae desde 1958. E n la ola de nacionalismo árabe y nasserismo, 
Egip to exigió en 1964 el abandono de las bases extranjeras, con 
el a rgumento de que desde las bases mili tares libias se podía 
amenazar a los países árabes que no se subordinasen a Occ idente . 

C u a n d o los americanos se re t i raron de sus bases en 1969 y se 
nacionalizaron los yacimientos de petróleo, y, sobre todo, después 
de la muer te de Nasser , Gaddaf i empezó a asumir el papel de 
l íder del panarab i smo. A medida que crecía la popular idad de 
Gaddaf i en su país , d isminuía en el resto del m u n d o árabe. Fueron 
sobre todo sus in tentos de in t romis ión ideológica los que lo hicie­
ron sospechoso tanto a los ojos de los Es tados radicales como a 
los de los conservadores . Con los excesos políticos e ideológicos de 
Gaddaf i , el país se ha aislado cada vez más del resto de los países 
árabes. El concepto libio de Es tado del bienestar , así como la 
part icipación de la población en el gobierno a través de los lla­
mados «consejos populares» , pres tan al régimen de Gaddaf i un 
carácter popul is ta y lo convier ten en ejemplo paradigmático de 
una «democracia dir igida». La orientación islámica, reforzada es­
pecialmente en los ú l t imos años, señala una de las tendencias tí­
picas de la reciente evolución or ienta l : apar tarse del arabismo y 
acercarse al is lamismo. El papel dir igente de Libia den t ro de esta 
tendencia ha conver t ido a Gaddaf i en el p ionero de una ideología 
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que p re t ende vincular las señas de iden t idad islámica a la conciencia 
de los países del Tercer M u n d o . Con esta ideología, Gaddaf i in­
t en tó tomar una tercera vía en t r e los sistemas capitalistas del 
O e s t e y los socialistas del Es te , hasta que fue desplazado de su 
posición po r la espectacular revolución islámica del I r án shií . 

Las nociones ext remas de reforma islámica convir t ieron también 
a Gaddaf i en una dudosa figura polít ica para los islamistas y fun-
damental is tas o r todoxos . Es característica la paradójica r ivalidad 
en t r e el coronel l ibio y la casa real saudí . A m b o s se remi ten a 
pr incipios fundamenta l i s tas similares, pe ro represen tan pos turas po­
l í t icamente dis t in tas , ya sea den t ro del m u n d o árabe o en sus re­
laciones con el resto del m u n d o . A pesar de su carácter estricta­
men te islámico, Libia ha l legado a aliarse mi l i t a rmente con la 
Un ión Soviética, es decir a establecer un acuerdo táctico con una 
potencia atea. Gaddaf i t ambién se presenta ideológicamente como 
adversario de los saudíes al bo r ra r de su catecismo fuentes jurí­
dicas esenciales del Is lam fundamenta l i s ta como la sunna y el 
hadith. (En la terminología islámica, la sunna es el comportamien­
t o habi tua l del profeta M a h o m a tal como ha sido t ransmi t ido a 
t ravés de sus sentencias y hábi tos por los compañeros del profeta 
en las colecciones de hadith. La sunna y el hadith figuran ent re las 
autént icas fuentes del derecho además del Corán.) Para los libios 
n o hay más que Alá, el profeta , Gaddaf i y el Corán . Sin embargo, 
todavía se man t i ene vivo e indiscut ible su ejemplo ent re los movi­
mientos de oposición mil i tares , especia lmente en los países islá­
micos p roduc tores de pe t ró leo . E n cualquier caso, Gaddaf i ha 
conseguido, gracias a la r iqueza de su país , conjugar las ideas is­
lámicas de justicia con una industr ial ización paula t ina y planifi­
cada. 

Al igual que Libia, Argelia representa una var iante especial del 
nacional ismo nacida de u n a amalgama en t r e el Is lam y la movili­
zación social, forma de sociedad que p r e t e n d e expresar una auten­
ticidad autóctona y por consiguiente anticolonial en contras te con 
la occidentalización proscri ta . E n Argelia se ha establecido un sis­
tema que practica con especial d inamismo l a ' modernización tecno­
lógica y el progreso social sobre la base de una ideología de Es t ado 
de la que forman pa r t e el nacional ismo, el socialismo y el isla­
mismo. 

His tó r i camente , el desarrol lo de Argelia se diferencia del de 
otros países del Magreb y el Mashrek por la his toria del colonia­
l ismo francés. Es cierto que t ambién la vecina Libia fue colonizada 
median te asentamientos,» pe ro ello se hizo en u n m o m e n t o en q u e 
el colonialismo ya estaba superado . Francia en cambio inició la 
colonización de Argelia en 1830. Los colonos franceses se apropia­
ron de las mejores t ierras del pa ís , des t ruyeron las es t ructuras lo-
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cales y acabaron con la conciencia de una iden t idad propia ent re 

la población. Las diferencias existentes en t re los grupos étnica y 

cu l tu ra lmente dis t intos se reforzaron todavía más con la polít ica 

de colonización francesa. Árabes , beréberes y cabilas recibieron un 

t r a t o muy d is t in to . La « ident idad argelina» n o se creó hasta la 

guerra colonial, una guerra de siete años que figura como una de 

las más sangrientas de la his toria moderna . 

E n 1881 Francia declaró a Argelia pa r t e de la met rópol i fran­

cesa. Es to no significaba na tu ra lmen te que los argelinos se convir­

t ieran au tomát icamente en c iudadanos franceses. Los c iudadanos 

de Argelia ten ían que p resen ta r una solicitud para que se les 

concediese la ciudadanía francesa, cuyas condiciones eran irrealiza­

bles para la mayoría de ellos. Lo mismo que para otras colonias, 

la segunda guerra mundia l supuso también una cesura para Ar­

gelia. Las potencias coloniales es taban desangradas; pero las exi­

gencias de independencia de los argelinos fueron despachadas de 

momen to por el gobierno central de Par ís con el es ta tu to de Arge­

lia de sept iembre de 1947. E l es ta tu to debía conceder a los ar­

gelinos más influencia en la Asamblea Nacional pe ro su conse­

cuencia fue que los argelinos árabes tomaron conciencia entonces 

de su t ra to desigual. E l hecho de que u n mil lón doscientos mil 

argelinos franceses y siete millones trescientos mil electores indí­

genas tuvieran dis t in to peso, que se t raducía na tu ra lmente en favor 

de la minor ía , agudizó aún más las tensiones exis tentes . Según el 

pr incipio de ponderac ión del vo to , y n o según las reglas del juego 

democrát ico de «un h o m b r e un voto» , los colonos franceses tenían 

un peso seis veces mayor que el de los argelinos indígenas . 

E n 1943, Fe rha t Abbas , que luchaba todavía por la asimilación, 

publ icó el «Manifiesto del pueb lo argelino», en donde exigía la 

igualdad an te la ley y la au tonomía regional . E l 1 de mayo de 

1945 marcó un h i to en el movimien to de l iberación argelino. E n 

la c iudad de Setif se celebró una manifestación bajo el signo de la 

bandera b lanqu iverde . Se anunciaba así por pr imera vez el carácter 

del movimien to y su objet ivo: la independencia de Francia. La res­

pues ta francesa fue enérgica. La rebel ión fue repr imida militar­

men te en forma de una acción de castigo que causó unas 40 000 víc­

t imas. La lucha armada organizada de la resistencia argelina no 

empezó, sin embargo, has ta la noche del 1 de nov iembre de 1954, 

fecha que marca oficialmente el inicio de la guerra de Argelia. El 

F ren te de Liberación Nacional , el FLN , contó p r o n t o con 30 000 

combat ien tes en armas q u e con una lucha desigual man ten ían a 

raya en 1956, tras haber crecido ellos mismos de forma correspon­

diente , a 500 000 soldados franceses. Los franceses pract icaban una 

guerra de exterminio y t ierra quemada . Acciones como el secuestro 
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de u n avión mar roqu í con Ben Bella a bo rdo formaban pa r t e de 
los medios con los que debían sofocarse la rebel ión. 

Con el cambio de gobierno ocur r ido en 1958 en Francia, cambio 
q u e in t rodujo la V Repúbl ica con De Gaul le como pres idente , la 
guerra de Argelia se to rnó en un p r imer m o m e n t o más enconada 
y cruel . E l «plan de Cons tan t ina» debía vincular económicamente 
Argelia a Francia de una manera tan estrecha que resultase impo­
sible la disolución de la forzada un idad . Las t ropas francesas lo­
graron la supremacía mil i tar en 1959, en el m o m e n t o en que 
el FLN era reconocido y apoyado por el naciente «Tercer M u n d o » . 
E l apoyo de China , de algunos países del b loque or iental y de 
Yugoslavia fue el p r imer indicio de que se t ra taba de una lucha 
q u e debía ser ejemplar para las luchas de l iberación del «Tercer 
M u n d o » . E n las colonias africanas de Francia se anunciaron los 
pr imeros d is turb ios . Es ta evolución y la creciente presión exterior 
sobre Francia, así como la oposición in te rna cada vez más articu­
lada y clara, indujeron a D e Gaul le a adoptar otra polí t ica: la 
política del dominio di recto debía acabar con la independencia , 
conservando los lazos cul turales y económicos con Francia. E n 
junio de 1960 D e Gaul le invi tó a los representantes del FLN para 
celebrar las pr imeras negociaciones. Es tas se ar ras t raron duran te 
largo t iempo y se in t e r rumpie ron f inalmente con un golpe del ejér­
cito argelino (en alianza con los colonos, es decir, los franceses de 
Argelia). E l domin io francés de Argelia sólo acabó f ina lm-nte con 
el plebiscito popular del 1 de julio de 1962. Desde entonces co­
menzó la consolidación in terna del país , cuya lucha de liberación 
había sido la única base legi t imadora de su ident idad después de 
haber repr imido el gobierno colonial francés du ran t e ciento t re inta 
años todo sent imiento de independencia . 

Las luchas intest inas t e rminaron p ron to con la dest i tución y el 
encarcelamiento de Ben Bella, q u e se había conver t ido du ran t e la 
guerra de l iberación en un l íder carismático para todo el Tercer 
M u n d o . Es tas luchas intest inas forman pa r t e de la historia arge­
lina como historia del combate contra el colonialismo francés, en 
cuanto que el fraccionamiento de la dirección argelina tras la vic­
toria se produjo a lo largo de la línea divisoria ent re funciones 
políticas y mil i tares : la dirección polí t ica del FLN se enfrentó con 
el ejército de l iberación, el ALN (Armée de Libera t ion Nat ional ) , 
que deb ido a la super ior idad mili tar convencional de las t ropas 
coloniales francesas no había in te rvenido directa y masivamente 
en los combates , los cuales se habían llevado a cabo con los mé­
todos de la guerril la. El clan «mil i tar» de Ouya , surgido de los 
cuadros directivos del ALN y al que per tenecían personas como 
Bumedian , el poster ior min is t ro de asuntos exteriores Buteflika y 
ot ros , disolvió la doble es t ruc tura de par t ido y burocracia mili tar 
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con un golpe de Es tado en e) verano de 1965. E n su lugar se creó 
una un ión del pa r t ido y los mil i tares, aunque éstos y los coman­
dantes de los dist intos dis t r i tos (wilayet), se hicieron con el po­
der . El FLN se m a n t u v o como par t ido estatal , pe ro pe rd ió su signi­
ficación originaria. 

La característica esencial de la nueva Argelia, que gracias a su 
riqueza de mater ias pr imas (especialmente gas na tura l y petróleo) 
p u d o int roducir una industr ial ización centralizada y la moderniza­
ción de la agricultura, es una contradicción fundamenta l : a las 
ideas y exigencias tecnocráticas de una sociedad industr ial izada 
moderna , eficiente y racional se opone la búsqueda o la conserva­
ción de la iden t idad islámica. E l Is lam ha resul tado ser precisa­
mente en Argelia el medio de dirección de un Es tado central , de 
un Es tado que deja poco margen a la autoorganización aunque 
esta independencia , permi t ida , por ejemplo, en los consejos de los 
wilayet, está reconocida en la Const i tuc ión. Sin embargo, el apara­
to de poder central t iene tal peso, deb ido a la originaria organiza­
ción de guerra , que sus es t ructuras se reproducen por encima de 
las formas de industr ial ización y, así, el pr incipio del central ismo 
predomina sobre el factor federal. El recurso al Is lam como factor 
de identificación ha o torgado a los «ulemas» *, por otra par te , un 
impor tan te papel , que cada vez se impone más , incluso contra las 
intenciones de la dirección. Es ta circunstancia influye de manera 
muy especial en la cuest ión de la emancipación de la mujer , cues­
t ión que desempeñó un gran papel du ran te la lucha de liberación 
y que , sin embargo, ha ido pe rd iendo impor tancia en el proceso 
de formación económica e ideológica del Es t ado . 

VIII . MARRUECOS Y TÚNEZ 

A diferencia de Argelia, la es t ructura de Marruecos se vio menos 
afectada por el colonialismo español y francés. E n comparación 
con las otras posesiones de las potencias europeas , Marruecos fue 
re la t ivamente independ ien te bajo los soberanos del país que , en 
su calidad de jerifes, se consideraban sucesores directos del pro­
feta Mahoma. Francia no mos t ró interés en la adquisición de 
Marruecos hasta el decenio comprend ido ent re 1890 y 1900. Así, 
pues , en 1904, y den t ro del marco de la E n t e n t e Cordiale esta­
blecida en t re Inglaterra y Francia, Marruecos pasó a formar par te 

* Nombre genérico de los sabios islámicos que, como conocedores de 
la religión y la ley, eran los garantes del orden divino del Islam, y ocu­
paban los cargos correspondientes, como, por ejemplo, los muftles, 
cadles, imanes o jeques de la instancia religiosa suprema, la universidad 
al-Azhar de £ 1 Cairo 
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de la esfera de intereses de Francia. A cambio de ello, Francia 
se declaró dispuesta a aceptar que Eg ip to quedase en la zona de 
influencia bri tánica. D e este m o d o las dos potencias coloniales se 
pus ie ron de acuerdo en la ú l t ima fase de la colonización. 

La in tervención francesa en el país se aceleró todavía más con 
la l lamada «crisis de Marruecos» , en la que el imper io alemán se 
compromet ió a admit i r en 1911 la independencia formal del país 
a fin de salvaguardar sus propios intereses. El sultán de Marrue­
cos tuvo que reconocer en 1912 a Francia como protectora . En 
ese mismo año el país se dividió en tres par tes , po rque España 
quería conservar una franja al nor te , una contracosta por así de­
cirlo, y Tánger fue declarada zona internacional en el marco de 
una convención con part icipación bri tánica. El sultán seguía sien­
do el gobernan te nominal de todo Marruecos . Residía en ¡a zona 
francesa, mient ras en la par te española tenía su corte un represen­
tante con el t í tu lo de jalifa. La zona de Tánger recibió un gobierno 
au tónomo. Mien t ras que las t ropas coloniales francesas consiguie­
ron ganarse en su zona a los jefes de t r ibu en una especie de 
colaboración, las cabilas del Rif se rebelaron en la zona española 
du ran te la década de 1920 bajo el m a n d o del emir Abdel Krim. 
Su objet ivo era el res tablecimiento de la independencia mar roqu í . 
Después de que Francia y España concluyeran un t ra tado para la 
represión conjunta de la rebel ión, ésta te rminó en 1926 con la 
capitulación de los rebeldes . 

E n las c iudades se había formado o t ro t ipo de oposición. E n 
la década de 1930 y sobre todo en la de 1940 se formó un comité 
de nacionalistas mar roquíes par t idar ios de la independencia y de 
las reformas sociales. Las autor idades francesas recurr ieron una 
vez más al pr incipio del gobierno indirecto para subrayar de este 
modo la impres ión de una independencia formal. 

La segunda guerra mundia l , que convir t ió a Marruecos en una 
plataforma logística de los aliados, reforzó los deseos de indepen­
dencia, apoyados por los americanos. La fundación del par t ido del 
Is t iqlal (par t ido de la independencia) desencadenó la resistencia 
en 1943. U n año más ta rde , el mismo sul tán presentó ante las 
autor idades francesas del p ro tec torado la demanda de independen­
cia. Sin embargo, el conflicto no se agudizaría hasta 1951, cuando 
el sultán M o h a m e d V se negó a desvincularse de las demandas del 
Is t iqlal . 

Has t a que no se pasaron las t r ibus beréberes al campo de los 
nacionalistas no se dieron los presupues tos para la lucha armada. 
La guerra de l iberación argelina, cada vez más violenta en aquella 
fase, indujo al gobierno francés a qui tarse lastre en Marruecos . 
Argelia era mucho más impor tan te para Francia, por los colonos 
y las fuentes de mater ias pr imas , que Marruecos , somet ido formal-
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mente a su dominio . Así pues , M o h a m e d V fue convocado a Par ís 
y recibió una promesa de independencia . E n marzo de 1956 Fran­
cia reconoció la independencia de Marruecos . U n mes más tarde 
España supr imió su pro tec torado y en oc tubre de 1956 se l iquidó 
también el es ta tu to internacional de Tánger . 

D u r a n t e la lucha de la independencia contra el poder colonial, 
el rey M o h a m e d V se había creado el suficiente prestigio para que 
se le reconociese como autor idad . E n 1960 se hizo cargo directa­
m e n t e de la dirección del gabinete . Antes las fuerzas del país se 
habían agrupado en par t idos polí t icos. El pa r t ido del Is t iqlal se 
había d iv id ido. Su ala radical estaba dirigida por el impor tan te ideó­
logo M e h d i Ben Barka, que mur ió después asesinado en el exilio 
de París por agentes del servicio secreto mar roqu í . A la mue r t e 
de M o h a m e d V subió al t rono su hijo Hassan I I . El rey declaró 
el es tado de excepción en 1965, después de que es tudiantes y 
parados se manifestasen contra las condiciones miserables del país. 
Este es tado de excepción se m a n t u v o hasta 1971 . E n julio de 1971 
y en agosto de 1972 h u b o dos in ten tos de golpe de los militares 
que, sin embargo, fueron repr imidos . Ambos in tentos provenían 
de la derecha. Iban dirigidos contra la monarqu ía y contra el rey, 
quien , en opinión de los mili tares no era bas tante duro contra la opo­
sición. E n 1972 se ap robó por referéndum una nueva const i tución 
que reforzó todavía más el pa r l amen to uni ta r io . Hassan I I p u d o 
consolidar su au tor idad a través de la identificación nacional, so­
bre todo en relación con el conflicto del Sahara. La d isputa por 
la par te del Sahara que hasta 1976 es tuvo bajo dominio español 
unió a la nación. Incluso la oposición apoya f i rmemente la lucha 
del gobierno contra el F ren te Pol isar io, que lucha por la indepen­
dencia de la población saharaui de la zona occidental del Sahara, 
rica en fosfatos, y recibe la ayuda de Argelia que , por su par te , 
busca un acceso al océano At lánt ico . A través del conflicto del 
Sahara se plantea también el conflicto Este-Oeste , ya que Es tados 
Unidos y Francia apoyan a Marruecos , mient ras que Argelia recibe 
la ayuda de la Un ión Soviética y, de vez en cuando , t ambién de 
Libia. 

Económicamente , Marruecos sufre u n déficit crónico en la ba­
lanza comercial que debería equi l ibrarse con las exportaciones de 
fosfatos. Sin embargo, mient ras se combata en el Sahara y parezca 
improbable una victoria mil i tar , sobre todo después de la ret irada 
de Maur i tania , anter ior aliado de Marruecos , re t i rada efectuada 
tras un cambio de gobierno, tampoco podrá sanearse la economía. 
La guerra en el Sahara occidental es, sin embargo, la mejor garan­
tía que t iene el rey de la lealtad de la población, e incluso de 
la oposición de izquierdas y, por tan to , se emplea t ambién como 
palanca para conservar el poder . Pe ro los costes de la guerra de-
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voran los ingresos del país y lo empujan a una crisis cada vez más 
p r o í a n d a , que las tensiones sociales y contradicciones en t re una 
sociedad tradicional y un proceso de modernización demasiado rá­
p ido agudizan todavía más . 

El desarrol lo de Tunicia es más parecido al de Marruecos que 
al de Argelia. E s t o se debe también a la forma de gobierno in­
directo que practicó Francia en Tunic ia . E n el siglo x i x h u b o ya 
una gran ola de inmigración italiana, aunque no adop tó la forma 
de colonización característica de Argelia. El gran interés de Fran­
cia por esta par te del nor te de África impidió también una colo­
nización de mayores proporciones por par te de los i tal ianos. Des­
pués de que Francia ocupara Tunicia en 1882, el país q u e d ó cada 
vez más vinculado a la met rópo l i . I ndepend i en t emen te de esto, 
I ta l ia seguía interesada en adquir i r Tunic ia como esfera de influen­
cia propia . Para la I tal ia fascista, la costa opuesta , separada tan 
sólo por 140 km de Sicilia, fue una de las razones para entrar en 
la segunda guerra mundia l al lado de Alemania . 

Francia había dejado formalmente al bey de Túnez la dirección 
del Es t ado . E l pode r real lo seguía ejerciendo el consejo de minis­
tros, a cuya cabeza estaba el gobernador general francés. E n la 
década de 1930 el país tenía una población de 2,6 millones de 
habi tan tes , en t re ellos 108 000 franceses y 94 000 i tal ianos (hoy el 
n ú m e r o de hab i tan tes se aproxima a los 6 000 000) . 

El p ro tec to rado tunec ino era in teresante para la «metrópol i» 

francesa pr inc ipa lmente por sus mater ias p r imas : fosfato, hierro 
y p lomo. Al final de la segunda guerra mundia l el país presionaba 

por conseguir la independencia . Los por tadores del movimien to 

independent i s ta fueron los par t idos Des tu r y Neodes tu r . C u a n d o 

en enero de 1953 se mul t ip l icaron los d is turbios y se produjeron 

conflictos sangrientos, h u b o negociaciones entre Francia y Tunicia 
que se ex tendieron desde oc tubre de 1953 hasta abril de 1955 y 
t e rminaron el 22 de abri l de 1955 con un tratado que concedía 

a T ú n e z la au tonomía in te rna . C o m o en t odo el Or i en t e árabe, el 
deseo de la población tunecina rebasaba na tu ra lmente , por enton­
ces, la concesión de la au tonomía in terna . Apenas un año más 

ta rde , el 17 de marzo de 1956, se alcanzó esta meta : se declaró 

formalmente independ ien te a Túnez . El país q u e d ó na tu ra lmente 

vinculado a Francia median te convenios especiales. Se n o m b r ó pre­
s idente del gobierno al d i r igente del Neodes tur , Habib Burguiba . 

La cooperación con Francia, la vieja potencia colonial , se convir t ió 

en el pr incipio de la polí t ica tunecina , act i tud ésta que los demás 
países árabes y especialmente los nacionalistas han con templado 

s iempre con desconfianza y escepticismo. 

La idea de Burguiba de hacer una copia formal del sistema po-
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lítico occidental no respondía en el inter ior a las relaciones reales 
del país. E l «burguib ismo» in t en tó justificarse con una retórica 
reformista, pe ro en real idad se hizo cada vez más autor i ta r io . Su 
papel t ampoco se aclaró d u r a n t e la guerra de Argelia por lo que 
se refiere al apoyo a los rebeldes argelinos contra la Francia colo­
nial. Pa ra presentarse como «anticolonial is ta», Burguiba dirigió 
f inalmente u n golpe contra la base francesa de Bizerta, s i tuada en 
ter r i tor io tunec ino , en junio de 1961 , empresa que costó muchas 
vict imas. Francia no abandonó Bizerta hasta 1963, pres ionada por 
los americanos. 

D u r a n t e la década de 1960 empezó a formarse en el inter ior 
una oposición tecnocrática en t o r n o a A h m e d Ben Salah que , sin 
embargo, no atacó la au tor idad de Burguiba . Los planes reformistas 
de Ben Salah es taban encaminados a reforzar los sindicatos y sacu­
dirse la herencia colonial med ian te reformas es t ructurales . P e r o la 
resistencia de las clases altas y sobre todo de la burgues ía agraria 
y comercial , llevó a u n a reprivatización de la economía. Con esta 
evolución se abr ió el país a los inversores extranjeros. 

U n cont rapeso impor t an t e a es te proceso fue la organización 
sindical UGTT , Un ion Genéra le des Travai l leurs de Tunis ie , q u e 
tenía una larga t radición en el campo de la organización y de las 
acciones, colectivas. E l conflicto en t r e el pa r t ido estatal gobernan te , 
cada vez más conservador, y el movimien to sindical cu lminó en 
enero de 1978 en una huelga general que repr imieron sangrienta­
men te las milicias del pa r t ido , el ejército y la policía. La mayoría 
de los dir igentes del movimien to sindical t e rminaron en la cárcel. 
C o m o todo el sistema está cor tado a la medida de Burguiba, hay 
que contar con que las tensiones internas del país sólo se podrán 
controlar mient ras Burguiba esté vivo. Su mue r t e podr ía conducir 
a u n cambio fundamenta l . La vecindad de Libia podr ía ser tam­
bién el catalizador de un proceso q u e apun ta al cambio de sistema. 

E n la cuest ión palest ina, Tunic ia también ha adop tado , por su 
or ientación occidental , una act i tud dis t inta a la de la mayoría de 
los Es tados árabes, a excepción tal vez de Jordan ia . E n 1965 Bur­
guiba había exigido ya el reconocimiento de Israel d e n t r o de las 
fronteras del acuerdo de 1947 y una indemnización para los re­
fugiados de Palest ina. A u n q u e esta demanda chocó con el rechazo 
del p rop io Israel , desa tó una to rmenta de indignación en el m u n d o 
árabe. E n t r e Tunicia y Jordan ia ha hab ido también parecidos 
considerables en el desarrol lo histórico y en la dirección política. 
Has ta hace poco, Jordan ia ha depend ido de las subvenciones occi­
dentales sobre todo bri tánicas y luego americanas. El país no p u d o 
emprender un desarrollo económico median te un incremento de la 
producción de fosfatos hasta la década de 1970, desarrollo que 
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condujo al saneamiento paula t ino del déíici t crónico en el co­
mercio exter ior . Es te desarrollo se vio favorecido también por la 
guerra civil l ibanesa, en v i r tud de la cual Jordania p u d o asumir 
una pa r t e de las anter iores funciones del L íbano . 

IX. JORDANIA Y LÍBANO 

El actual re ino de Jordania surgió al separarse la par te transjor-
dana del originario m a n d a t o br i tán ico de Palest ina. El país se 
creó en 1922 con el nombre de TransJordania . El jefe de Es tado 
fue el emir de Hedjaz , Abdu l l ah , de la dinast ía de los hachemitas . 
Tenía a su lado al oficial br i tánico G l u b b , que tras su conversión 
al I s lam adop tó el n o m b r e de G l u b b Pacha y creó la poster ior 
legión árabe, guardia pre tor iana de la casa real. 

Tras incorporar en 1950 el rey Abdu l l ah las zonas restantes de 
Palest ina, es decir el terr i tor io de la margen occidental l imítrofe 
con Israel , TransJordania se convir t ió en Jordania . E l año 1956 
trajo su pr imera gran crisis al nuevo Es tado , es t rechamente vin­
culado a la cuest ión palest ina. F u e el año del conflicto de Suez y 
del naciente nacionalismo árabe. P o r entonces era rey Husse in , 
que había sucedido a su abuelo, asesinado en 1951 po rque al pa­
recer p re tendía una solución negociada con Israel . Husse in in ten tó 
frenar la ola de nacionalismo presc indiendo de los servicios de 
G l u b b Pacha. Parecía haber l legado el fin de la monarquía cuando 
Sulayman Nabuls i , nasserista de izquierdas, fue elegido pres idente 
del gobierno . Pe ro el rey se adelantó en abril de 1957 a los planes, 
reales o imaginarios, de u n golpe de Es tado . Nabuls i y el jefe del 
Es tado Mayor , Alí A b u N u v a r fueron des t i tu idos y todos los 
par t idos p roh ib idos . C u a n d o la crisis del Or i en t e P róx imo alcanzó 
su p u n t o cu lminante en 1958, fueron aero t ranspor tadas t ropas bri­
tánicas a Jordan ia a fin de salvar la monarqu ía . El rey Husse in no 
ha p o d i d o qui tarse nunca de encima la sospecha de que sólo 
sigue siendo monarca de su país gracias a Occ idente . 

C o m o consecuencia de la guerra de junio de 1967, Jordan ia per­
dió sus terr i tor ios palest inos, es to es la margen occidental , que 
pasó a Israel . E n la cumbre árabe de Rabat , Jordan ia renunció 
en 1974 a su reivindicación de la margen occidental ocupada por 
Israel . C o m o todos los demás Es tados árabes, Husse in reconoció 
en Raba t a la OLP como represen tan te exclusiva del pueb lo pales­
t ino . Sin embargo, Jordan ia n o ha abandonado def ini t ivamente su 
reivindicación. Jordan ia sigue pagando a los funcionarios de la 
margen occidental a u n q u e la inmensa mayoría de la población pa­
lestina ha manifes tado con su reconocimiento de la OLP y las elec-
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ciones municipales celebradas en la margen occidental que quiere 
ser independien te de la dinast ía hachemita . La matanza de pales­
tinos en sept iembre de 1970, que ha en t rado en la historia del 
pueblo pales t ino como «sept iembre negro», llevó a la rup tu ra en­
t re Husse in y los palest inos. El «sept iembre negro» puso fin pro­
vis ionalmente al doble dominio de la OLP y de la casa real en 
Jordania , al ser b ru ta lmente repr imida la OLP por las t ropas be-
duinas del rey con tanques y arti l lería. E n 1971, la persecución de 
los combat ientes palest inos alcanzó un nuevo cénit . 

La iniciativa de paz del pres idente Sadat y la aproximación en­
tre Siria y Jordania tras la subida al poder de Hafiz al-Assad hi­
cieron que el rey Husse in reconsiderara su papel como representante 
de los intereses occidentales en favor del campo árabe. Es to con­
dujo en 1979 a un acercamiento ent re Husse in y la OLP y a la 
declaración expresa del rey en el sent ido de renunciar a la zona 
occidental del Jo rdán . 

La composición de la población jordana es heterogénea, en el senti­
do de que la inmensa mayoría de sus tres millones de hab i tan tes está 
compuesta por palest inos. Hay que dist inguir en t re los refugiados 
palestinos y la par te de la población palest ina que , mientras tan to , 
se ha conver t ido en par te in tegrante del re ino. Es tos palest inos 
const i tuyen también el eslabón social y económico ent re la margen 
oriental y la occidental , haciendo así improbable la separación de 
ambas orillas en el caso de la creación de un Es tado palest ino. 
E n Jordania or iental viven pr inc ipa lmente campesinos y beduinos . 
Los beduinos const i tuyen aprox imadamente el 5 por 100 de la po­
blación total . Fo rman el cuerpo de oficiales y las unidades especia­
les del ejército que , como en el ejemplo de sept iembre de 1970, 
representan el pr incipal apoyo de la monarqu ía . Mient ras tan to , 
el país ha exper imentado u n ráp ido crecimiento económico, que 
ha ido parejo al boom de la construcción y ha conver t ido a Jor­
dania en u n o de los principales centros económicos del Or ien te 
Próx imo, después de que muchos libaneses se refugiasen en 
A m m á n du ran t e la guerra civil del L íbano y después de ella y 
este país se arruinase como cent ro del comercio y del tráfico del 
Levante . 

L íbano ocupó s iempre una posición especial en el m u n d o árabe 
islámico. Lo característico de este país es la diversidad de comu­
nidades étnicas y religiosas, que ofrecía dos posibi l idades de des­
arrol lo: por un lado la creación de un Es tado secular que garan­
tizase los mismos derechos a todos sus c iudadanos , independiente­
m e n t e de su adscripción religiosa, es decir una nacional idad liba-
nesa den t ro de un Es tado uni ta r io por la que la subordinación 
religiosa se convier te au tomát icamente en asunto pr ivado. Por o t ro 
lado, el in t en to de las comunidades religiosas, es decir de los cris-
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t ianos o musu lmanes , de hacer del Es t ado algo suyo, esto es, de 
conver t i r lo en crist iano o musu lmán , con lo que sólo se permi te 
a la o t ra comunidad derechos mín imos o se desarrolla una cons­
tan te lucha po r el pode r en t re ambas . Esta lucha constante por 
el poder condujo f ina lmente en 1975 a una guerra civil abierta 
q u e sólo se i n t e r rumpió con la bipart ic ión fáctica del país y que 
todavía no ha t e rminado . E l frágil armist icio sólo lo han podido 
m a n t e n e r a duras penas las t ropas sirias. 

Has t a el estal l ido de la guerra civil, el L íbano había sido uno 
de los países más libres del O r i e n t e P róx imo. Emigrantes de los 
países árabes más diversos y exiliados de todos los colores en­
con t raban en Beirut un refugio y un foro para el in tercambio de 
sus ideas. Beirut era el cent ro financiero del Or i en t e Medio y 
u n br i l lante crisol de la vida y la cul tura oriental y occidental . 
Para comprender la t ragedia del L íbano es preciso hacer una digre­
sión en la d imensión histórica de ese desarrollo especial, desarrollo 
med ian te el cual el país no se ha conver t ido en un ejemplo de 
evolución emancipadora , sino en un ejemplo trágico de su fracaso. 

E l hecho de que en el L íbano hab i ten tantas comunidades hete­
rogéneas, agrupadas po r sus ideas religiosas, el único rasgo dife-
renciador de Or i en t e , está ín t imamente relacionado con la cons­
t i tución geográfica del país . La cordil lera del L íbano ofrecía una 
protección na tura l y, po r eso, fue s iempre refugio de las comuni­
dades religiosas perseguidas en Levante que quer ían escapar a la 
in tervención de la mayoría . Es te fue el caso sobre todo de la 
comun idad crist iana de los maroni tas y de la secta islámica de los 
drusos a la que no reconocieron ni acogieron las comunidades is­
lámicas como tales. Maroni tas y drusos fueron, pues , los que con­
s ideraron como su te r r i tor io ese país montañoso e intransi table. 
H o y día viven en el Es tado del L íbano — q u e no coincide ya con 
la cordillera del L íbano , pues to que se amplió con zonas adicio­
na les—, musu lmanes , shiíes y sunníes , crist ianos or todoxos griegos 
y armenios y otras comunidades religiosas menores que también 
represen tan al mismo t i empo grupos étnicos independientes . 

E l núcleo del Es tado l ibanes en su extensión actual fue la pro­
vincia o tomana de M o n t e L íbano . Tras sangrientos dis turbios y 
choques en t re las comunidades religiosas de drusos y maroni tas , 
q u e tuvieron pr inc ipa lmente causas sociales, la provincia se puso 
en 1860 bajo protección francesa, aunque formalmente seguía sien­
d o par te del imper io o tomano . Ya entonces había en Monte Líbano 
una especie de proporc ión confesional que más ta rde se conver­
tiría en el o rden const i tucional del L íbano . D e acuerdo con su 
t amaño , las comunidades religiosas se repar t ie ron las funciones y 
los cargos polí t icos. El espacio original del ant iguo M o n t e Líbano 
se amplió después de la segunda guerra mundia l con la anexión 
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de la l lanura de Beqa, Bei ru t y regiones del nor te y sur, después 
de q u e la región de Siria y L íbano fuera asignada a Francia (como 
consecuencia del e s t a tu to de p ro tec torado para las zonas árabes 
del ant iguo imper io o tomano) . Con esta ampliación aumen tó más 
aún la he terogeneidad de la población. E l L íbano se declaró repú­
blica du ran t e la época del p ro tec torado , exac tamente en el año 
1926. 

Los crist ianos maroni tas habían desempeñado s iempre en el Lí­
bano un papel económico especial como intermediar ios en el comercio 
ent re Europa y el Levan te . Es te status económico privilegiado ha­
llaba también su correspondencia en el ámbi to polí t ico. El papel 
dominan te de los maroni tas se vio además reforzado por la pobla­
ción or todoxa. 

Desde que el L íbano se const i tuyó como pro tec torado francés 
en su forma geográfica actual h u b o tensiones y luchas en t re las 
poblaciones cristiana y musu lmana . Los musu lmanes pres ionaban 
para volver a formar par te de Siria, de d o n d e poco antes se habían 
separado algunas zonas del L íbano . Los crist ianos insist ían en la 
conservación de su statu quo y en la protección de Francia. En 
los años 1936-37 las comunidades religiosas const ruyeron tam­
bién sus propios par t idos polít icos, en el marco de su confesión, 
cuyos programas no establecían diferencias ent re religión e interés 
polí t ico. Los antagonismos que estallaron más tarde en la sangrien­
ta guerra civil se manifes taban en la superficie como conflictos 
religiosos, pero en real idad eran expresión de tensiones sociales. 

E n 1943 se declaró formalmente la independencia del L íbano . 
Sin embargo, no puede hablarse de una independencia libanesa 
real hasta 1946, tras la re t i rada definit iva de las t ropas extranjeras 
del país . A pesar de todo , el año de 1943 es más impor t an t e como 
fecha de la independencia para el o rden estatal in te rno del L íbano . 
E n 1943 se concer tó un «pacto nacional» en t r e las comunidades 
religiosas que elevó el confesionalismo a s is tema polí t ico. La base 
de este pac to nacional fue un censo de 1932 en el que los maro­
nitas aparecían como mayoría y los drusos y shiíes como minor ías . 
Sobre la base de este censo de 1932, fijado y declarado como prin­
cipio const i tucional , se estableció un sistema polí t ico sin igual: el 
confesionalismo garant izaba a las comunidades , en función de la 
proporc ión , el derecho inal ienable a cargos públ icos que iban des­
de la jefatura del Es t ado hasta el funcionario de ventanil la . Es to 
significa que n o se pued en modificar las es t ruc turas políticas de 
gobierno del país , ni s iquiera aunque se p roduzcan cambios socia­
les y demográficos. 

La inseguridad de este sistema, q u e se resquebrajó ya en 1958 
con la polít ica de C h a m o u n en el marco de la doct r ina E isenhower , 
p u d o paliarse t rans i tor iamente con las reformas del pres idente 
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Cheahb . N o obs tan te se hacía cada vez más evidente con el ascenso 
de ia burgues ía musu lmana y la presencia de los palest inos en el 
país. La solidez del sistema se resent ía cada vez más de la aíluencia 
de las masas u rbanas venidas sobre todo del sur y del este del 
país, que no es taban represen tadas por los clanes establecidos y 
sus pa r t idos . La guerra de jun io de 1967 supuso un impulso n o 
sólo para los palest inos, sino también para la izquierda l ibanesa. 
Tras su exclusión de Jo rdan ia en el «sept iembre negro» de 1970, 
los palest inos pasaron a operar p r inc ipa lmente desde terr i tor io li­
banes contra Israel . Es to , a su vez, ocasionó «represalias» israelíes 
contra el L íbano . E l proceso de t ransformación social que acom­
pañó a estos acontecimientos provocó en el sistema una crisis cada 
vez más honda . Los crist ianos y sobre t odo los maroni tas , que 
hab ían pe rd ido ya su poder p r imi t ivo , se negaron ro tundamen te 
a admit i r las nuevas relaciones. E l a taque a un au tobús palest ino 
en abril de 1975 desencadenó f inalmente la guerra civil. E n esta 
guerra sangrienta no h u b o vencedores ni vencidos. A ello contri­
buyeron especialmente los sirios. E n la p r imera fase de la guerra 
apoyaron p r inc ipa lmente a los grupos musu lmanes de izquierda 
del movimien to nacional . C u a n d o la pres ión de esta coalición se 
hizo demas iado fuerte y amenazó con bar re r a las fuerzas conser­
vadoras crist ianas, Siria cambió de frente y se puso del lado de 
éstas. E n su calidad de « t ropas de paz árabes», los sirios se 
h a n p reocupado desde entonces po r el man ten imien to del armis­
ticio f i rmado en 1977. 

Los sirios ac tuaron en in terés de todos los árabes y t ambién en 
interés p rop io . Es cierto que n inguno de los par t idos que inter­
vienen en la guerra civil ha p lan teado la necesidad de establecer 
u n Es t ado laico, desconfesionalizado, cosa que , por lo demás ha­
br ía significado una novedad en el O r i e n t e P róx imo , pe ro que 
para el L íbano habr ía r ep resen tado , como Es t ado uni ta r io , la única 
al ternat iva al confesionalismo mi l i tan te . Es ta a l ternat iva habría 
favorecido na tu ra lmen te las tendencias que apun tan hacia un régi­
men progresista , evolución por la q u e n o podían demost ra r el 
menor interés los regímenes árabes conservadores , sobre todo Ara­
bia Saudí . Una evolución secular habr ía supues to t ambién u n pe­
ligro enorme para la p ropia Siria, cuya c iudadanía se compone de 
diversos grupos confesionales. E l país , mayor i ta r iamente sunní , 
está dominado por la secta shií de los alauitas que ha ocupado 
todos los pues tos de dirección impor tan tes en el apara to estatal y 
mili tar . F ina lmente , semejante desarrol lo habr ía provocado tam­
bién la in tervención de Israel en el L íbano , igualmente por su 
p rop io interés , para apoyar a los maroni tas crist ianos. 

El p res iden te de Siria, Hafiz al-Assad, t ambién alauita, se vio 
obl igado, n o en ú l t ima instancia po r instigación de los saudíes y 
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de Occidente , a in tervenir en el L íbano y restablecer por la fuerza 
de las armas el equi l ibr io en t re los par t idos . El nuevo pacto nacio­
nal ha modificado l igeramente el confesionalismo del L íbano , pero 
n o lo ha abol ido. Los par t idos siguen siendo hosti les unos a otros 
y la re t i rada de los sirios conducirá inevi tab lemente a nuevas lu­
chas por el poder . E l compromiso negociado en 1976 debía esta­
blecer una proporc ión de u n o a uno en t re cristianos y musulmanes . 
Esa proporc ión no ha pod ido realizarse hasta ahora. E l pres idente 
crist iano Sarkis y su jefe de gobierno sunní Shafiq al-Wazzan atri­
buyen oficialmente su legit imación a la proporc ión acordada. Pe ro 
en realidad son los representan tes de un nuevo grupo dir igente 
tecnocrático que parece desplazar pau la t inamente a los viejos jefes 
de clanes como Gemayel , Chamoun , Y u n b l a t t , E d d é y ot ros , clanes 
que , por otra pa r te , h a n decidido du ran t e varios decenios la his­
toria del L íbano . Sin embargo, el nuevo grupo dir igente n o ha 
p o d i d o consolidarse de m o m e n t o . Los sirios t ienen que llenar el 
vacío polí t ico como ocupan tes . Es sumamen te dudoso que el Lí­
bano pueda recuperar el pape l que desempeñaba antes de la gue­
rra civil en el Levan te . E l ascenso de los emiratos del golfo 
Pérsico y la creciente impor tancia de Jordan ia para la Banca inter­
nacional indican más b ien que el L íbano ha perd ido para s iempre 
este papel tras la t ragedia de la guerra civil. 

X. ¿RENACIMIENTO ISLÁMICO COMO TERCERA VIA ENTRE LOS BLO­

QUES? 

La región árabe-islámica se ha conver t ido en los ú l t imos años en 
un factor nuevo , aunque n o uni tar io , de la política mundia l . Los 
Estados islámicos se esfuerzan cada vez más por presentar un 
frente polí t ico común y por desl indarse como b loque cerrado, 
como unidad regionalcul tural , t an to del Es t e como del Oes te . La 
independencia plena, conquis tada en las décadas de 1950 y 1960 
por la mayoría de los países árabes islámicos, no ha hecho sino 
reforzar esta tendencia . La posesión de pe t ró leo y el consiguiente 
poder financiero de algunos países árabes ha cont r ibu ido esencial­
men te a crear una nueva conciencia en el m u n d o árabe. Si en las 
décadas de 1950 y 1960 el Is lam era sobre todo un baluar te contra 
el nacionalismo de los dis t intos países árabes, la revitalización 
efectuada a lo largo de la década de 1970 es más bien una forma 
de autodefinición musu lmana y una nueva imagen de sí mismos 
que sust i tuye al arabismo de los ú l t imos decenios. 

A principios de la p r imera guerra mundia l , el recurso de los oto­
manos a la idea del califato p u d o acallar todavía, de forma «islá-
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mica» y pasajera, el incipiente nacional ismo d e los árabes y de 
otras nacional idades en los domin ios del sul tán . E incluso en la 
década de 1960 Arab ia Saudí consiguió hacer del Is lam un m u r o 
pro tec tor contra el nasser ismo. T o d o esto tenía que reforzar la 
hipótesis occidental de q u e el « Is lam» debe considerarse como 
aliado na tu ra l del m u n d o occidental y, po r t an to , como baluar te 
seguro contra la U n i ón Soviética atea en el O r i e n t e Próx imo. 
Efec t ivamente , las sociedades islámicas tradicionales eran también 
conservadoras en el sent ido pol í t ico y social. Las tendencias a un 
cambio del statu quo t en ían que chocar necesar iamente con la re­
sistencia de los regímenes conservadores musu lmanes . Baste con 
mencionar las reformas agrarias, ya se efectuasen bajo Nasser , el 
Baas o el régimen del sha. Todas ellas chocaron con la oposición 
del establishment, sobre t odo del clero islámico, cuya posición de 
poder d e n t r o del Es t ado se basaba p r inc ipa lmen te en la propiedad 
del suelo procedente de las donaciones islámicas ( t ierra de waqf). 
Así pues , el clero era el más afectado po r la redis t r ibución del 
suelo, cosa que también se p u e d e decir de la denominada «reforma 
blanca» del sha. Las tendencias nacionalistas y socialreformistas 
del arabismo reforzaron la convicción de los observadores occiden­
tales de que el Is lam y sus represen tan tes religiosos y laicos es taban 
del lado de las fuerzas socialmente conservadoras . E n el contexto 
internacional de los conflictos, es to significaba que los países islá­
micos e ran fundamen ta lmen te prooccidentales . Es ta apreciación de 
la s i tuación se remit ía a la experiencia de los ú l t imos setenta años, 
es decir, del siglo xx . Es ta fase, re la t ivamente corta si se mira con 
perspect iva histórica, sirvió de guía para el juicio q u e Occ iden te 
se hizo de la región; se p res tó poca atención a otras corr ientes an­
teriores de inspiración islámica, a u n q u e re t rospect ivamente puedan 
calificarse de precursoras de la s i tuación actual y sean comparables 
a a lgunos s ín tomas de hoy. 

E n este sent ido habr ía q u e mencionar sobre todo a los dos gran­
des reformadores del siglo x i x , M u h a m m a d A b d u h y al-Afgani, 
quienes p re t end ían l ibrar al Islam, de aquel los componentes que 
se oponían a u n desarrol lo m o d e r n o y progresis ta . También hoy 
hay pensadores islámicos que , al remit i rse a los componen tes re­
volucionarios de la doct r ina islámica, i n t en tan crear u n Is lam polí­
tico que modi f ique la conciencia y autoconciencia de estos pueblos , 
t en iendo así un efecto emancipador . C o m o toda religión activa, el 
I s lam pr imi t ivo t iene t ambién fuertes e lementos comunis tas que 
pueden incorporarse a un programa de desarrol lo m o d e r n o . Refor­
madores progresistas y fundamental is tas reaccionarios pueden re­
mit irse con razón a que el Corán condena la represión. La antigua 
prohib ic ión islámica de pagar intereses puede in terpre tarse tam­
bién, si se generaliza, como proscr ipción de la explotación (o de 
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la dependencia) . La p rop iedad colectiva de la t ierra , la p ropiedad 
común, pued en considerarse como indicaciones de que el suelo y 
las r iquezas del subsuelo deben pasar a formas colectivas. La 
zakat, es decir, la obligación de dar l imosna, n o es más que una 
metáfora, un s ímbolo de la legit imación islámica de u n Es t ado 
benefactor. E l Corán y la sharia ofrecen suficientes p u n t o s de apo­
yo para una interpretación moderna y progresis ta . D e este modo , 
dis t intos grupos ins t rumenta l izan pol í t icamente el Is lam con fines 
muy diversos, en buena medida para oponer a los dos sistemas 
y bloques dominan tes — e l capital ismo y el c o m u n i s m o — una ideo­
logía islámica regional propia . Es ta independencia islámica debe 
contr ibui r a que el m u n d o islámico no vuelva a ser i n s t rumen to 
de influencias y alianzas de u n o u o t ro campo . 

Todavía n o se alcanza a ver q u e este objet ivo del «renacimiento 
islámico» se vaya a realizar en u n fu turo más o menos p róx imo. 
El ejemplo del I r án revolucionario pe rmi te d u d a r ser iamente de 
que de m o m e n t o se logre una «tercera vía». E l p r imer pres idente 
de la repúbl ica del I r á n , Bani Sadr, i n t en tó sacar del Corán una 
concepción económica comuni tar ia y justificar una polí t ica econó­
mica que se presen taba al mi smo t i empo como anticapital is ta y 
ant imater ial is ta . Los escritos del impor t an t e reformista islámico-
iranf Alí Char ia t i h a n creado toda una escuela con numerosos 
par t idar ios , especialmente bajo la dirección de los intelectuales is­
lámicos. Sin embargo , t ambién aparece en Char ia t i una tendencia 
que refleja una y o t ra vez este e lemento pers is tente y se remi te a 
una legalidad islámica que t iene en el Is lam raíces más profundas 
que la nueva legalidad reformista , v inculada a demandas sociales 
concretas. P e r o esta inercia y el recurso cons tante a una sociedad 
supues tamente más jus ta en los t iempos pr imi t ivos del Is lam son 
una - glorificación nostálgica de la his toria real islámica. Pues , el 
I s lam nunca creó ins t i tuciones q u e impidieran el surg imiento de 
capas privilegiadas o la acumulación de poder y r iqueza en manos 
de unos cuantos . E l conformismo religioso y mora l de los gober­
nantes (que también se encuent ra hoy en los Es tados conservado­
res) n o hizo sino man tene r a las masas en la convicción de que 
su posición privilegiada es justa y quer ida por Dios . E l Is lam y la 
tradición musu lmana no ofrecen, como tales, n inguna receta má­
gica para una forma de gobierno que responda a las exigencias de 
nues t ro t i empo. E l Is lam n o es u n modelo de sociedad armónica. 
Sólo puede aliviar las injusticias de las es t ructuras sociales y econó­
micas adv i r t i endo a los poderosos de que sean moderados y cari­
ta t ivos. Y , como el cr is t ianismo del siglo x i x , estará en crisis en la 
medida en q u e las masas frustradas sucumban a la presión de las 
exigencias de u n m u n d o m o d e r n o y a sus a t ract ivos y en que re­
cobre fuerzas el ideal de justicia social. 
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Es precisamente el cont ras te con Occ iden te , con las formas oc­
cidentales de vida q u e se han propagado jun to con el proceso de 
modernización e industr ial ización de O r i e n t e en los países islámi­
cos y han provocado esa reacción de la «reislamización», el que 
coloca al m u n d o musu lmán ante un di lema: para l iberarse del 
domin io de Occ iden te t iene que someterse a ese proceso de mo­
dernización e industr ial ización. Y a u n q u e semejante industrializa­
ción no t ranscurra bajo el signo de una integración en el contexto 
mund ia l occidental izado sino según la ley de las propias necesida­
des, este proceso hará saltar necesar iamente las formas islámicas 
tradicionales de vida, tal como se con templan sobre todo en el 
derecho islámico. La única perspect iva de fu turo de un Islam 
modern is ta habr ía que buscarla en una síntesis, hasta ahora no 
practicada, en t re un sistema indust r ia l capitalista y una ética orien­
tal t ranscendenta l . 

A pesar de todo sería un error creer que el « Is lam» está cerrado 
al res to del m u n d o como poder religioso resuci tado y, por tanto , 
enf rentado a él como b loque uni forme. D a d o que el Is lam no re­
conoce n inguna au tor idad central comparable al papa crist iano, no 
existe t ampoco consenso alguno sobre el «verdadero» Islam. En t r e 
o t ras cosas, la historia de los pueblos islámicos es también la 
lucha de las diversas corr ientes de pensamien to que han conducido 
s iempre a divisiones y formaciones de sectas con un enfoque polí­
t ico. Estas controversias in te rnas del Is lam, presentes s iempre en 
estado la tente , sobre lo que es en real idad el Is lam o lo que 
deber ía ser, se han p lan teado s iempre , du ran t e la segunda mitad 
del siglo x x , con especial vehemencia . Los países del Is lam tam­
bién in t en tan , en par te , vincular la legit imación islámica a los in­
tereses ant inacionales de sus respectivos Es tados . Y mientras la 
religión esté organizada en Es tados —y no se ha pod ido desarrollar 
otra forma de organización— será imposible evitar las rivalidades 
en t re los dis t intos Es tados med ian t e una referencia un tanto difusa 
al I s l am. La competencia árabe-islámica en t re Libia y Arabia Saudí 
es paradigmát ica de una r ival idad política que in tenta legitimarse 
de m o d o diferente en el I s lam. El conflicto tradicional ent re I rak 
e I r án se ha agudizado de tal manera tras el der rocamiento del sha 
y la ola del jomeinismo que en sep t iembre de 1980 estalló una 
guerra en t re ambos países cuyo desenlace es incierto y cuyas con­
secuencias para toda la región y para el marco internacional son 
incalculables. El alto techo del Is lam no ha pod ido integrar las 
peculiar idades étnicas de las minor ías , y m u c h o menos impedir que 
en el «Es tado islámico» del I rán hagan política contra el Es tado 
grupos étnicos como los kurdos , azerbaijanos, beluchis y árabes. 

Si el is lamismo, es decir, la t ransformación de la fe en una ideo­
logía política, sust i tuyera efect ivamente a las corr ientes nacionales 
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de los ú l t imos decenios y, con ellas, también al arabismo, esto su­
pondría igualmente un gran peligro para el movimien to nacional 
palest ino y la Organización para la Liberación de Palest ina, la 
OLP. Su posición se vería reforzada en un principio por el jomei-
nismo. Pe ro , como movimien to nacional, tendría que renunciar a 
su propia definición y a sus objetivos o perder los de vista en la 
medida en que se hiciera hincapié en la adhesión, has ta ahora 
to ta lmente subordinada , de los palest inos a la fe cristiana o mu­
sulmana y en que las diferencias religiosas pudie ran socavar el 
interés nacional común. Con esta ambivalencia t endrán que vérse­
las todavía los palest inos en el fu turo . Reconocerla y dirigirla será 
u n o de los problemas in ternos más impor tan tes del movimien to . 

Todavía se mant iene la oposición ent re Is lam y arabismo, oposi­
ción que ha exist ido s iempre y que todavía no se ha d i r imido 
def ini t ivamente en favor de uno u o t ro en el espacio árabe. E l 
Is lam, o el islamismo, ha ganado c ier tamente mucho ter reno du­
rante los úl t imos quince años en el m u n d o árabe, y no sólo allí, 
sino también a nivel mundia l , desde las Fil ipinas hasta el África ne­
gra. Fue sobre todo en Egip to d o n d e consiguió recuperar y reforzar 
las posiciones perd idas en t iempos de Nasser desde que Anuar el 
Sadat se hizo cargo del gobierno en 1971 . E n este viraje no sólo 
in tervino la secta de los « H e r m a n o s Musu lmanes» , movimien to is­
lámico fundado en la década de 1930 por el maes t ro egipcio 
Hasan al-Banna e inspi rado esencialmente en las nacientes ideo­
logías totali tarias de Europa . Por dos veces es tuvieron los Herma­
nos Musu lmanes de Eg ip to a p u n t o de tomar el poder : du ran te 
la segunda guerra mundia l y poco después de ella. Tras su perse­
cución y expulsión por Nasser , Arabia Saudí se convir t ió cada vez 
más, du ran t e las décadas de 1960 y 1970, en protec tora del movi­
mien to . La generosa financiación y ayuda de los saudíes convir t ió a 
los H e r m a n o s Musu lmanes del m u n d o árabe, y a su par t ido gemelo 
del Pakis tán , el Dyama at-e Is lami (comunidad islámica), no sólo 
en u n o de los movimientos políticos mejor organizados, sino tam­
bién en u n o de los más ricos y, por tanto , más influyentes. 

Anua r el Sadat cortejó en un pr imer m o m e n t o , por razones de 
legit imidad, a los H e r m a n o s Musu lmanes y los toleró. Pe ro con 
su política de paz frente a Israel , Sadat convir t ió a los H e r m a n o s 
Musu lmanes en la oposición más peligrosa del interior , después 
de haber consumado la rup tu ra con el exterior , es decir con el 
resto del m u n d o árabe, tras la firma de los acuerdos de Camp 
David en 1979, que condujeron al t ra tado de paz egipcio-israelí 
y debían preparar una amplia paz en el Or i en t e P róx imo. 

Si se sacan consecuencias de la experiencia de la historia re­
ciente, resulta improbable que el Is lam pueda uni r , como esla­
bón supranacional , el m u n d o árabe en un sistema coheren te . Son 
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demasiado distintos y contrapuestos las necesidades, intereses y as­
piraciones de los 22 países que constituyen hoy el Oriente árabe. 
Su población es demasiado heterogénea, las agrupaciones religiosas 
son demasiado diversas (pues, además de las escuelas principales 
del shiísmo y el sunnisr o, se descomponen en numerosas sectas 
y subsectas) y los diferentes regímenes políticos son demasiado dis­
pares. Sobre todo Siria y el Irak, que tienen que vérselas con 
diferentes fuerzas religiosas en sus países, han de jugar, con vistas 
a su propia conservación, a la carta del nacionalismo árabe con el 
fin de controlar las distintas corrientes islámicas que, a su vez, 
están vinculadas a distintos grupos sociales y ambiciones políticas. 
La irrupción del Islam como ideología política del mundo árabe 
creará grandes problemas en un futuro próximo sobre todo a los 
regímenes que han iniciado su desarrollo político y material bajo 
el signo del nacionalismo. 
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3. Israel: el problema del Estado nacional 
y el conflicto del Oriente Próximo 

El Es t ado de Israel se proclamó el 15 de mayo de 1948. E n esta 
fecha se suele si tuar el comienzo del conflicto del Or i en t e P róx imo. 
También es habi tual que la opinión pública hable de una lucha que 
dura ya más de t re inta años y p re tenda en tender los aconteci­
mientos del P róx imo Or i en t e por la cronología de las guerras en­
tre los Es tados árabes e Israel de 1 9 4 8 / 4 9 , 1956, 1967 y 1973. 
Pero esta forma de valorar la cuest ión, que par te del acto de crea­
ción del Es tado de Israel , lleva a en tender el conflicto-árabe-israelí 
como si se t ratase de u n conflicto ent re Es tados nacionales, en t re 
adversarios iguales, el cual podr ía solucionarse median te u n com­
promiso terr i torial o incluso median te el e lemento remediador del 
t iempo. Esta esperanza, lo mismo que la analogía de la r ivalidad 
ent re Es tados nacionales, oculta necesar iamente el carácter espe­
cial de las d isputas en t re árabes y judíos en to rno al ant iguo pro­
tectorado br i tánico de Pales t ina , d isputas que da tan de antes de 
la creación del Es t ado judío en mayo de 1948. Es t e hecho no 
supuso rea lmente más que u n cambio de forma en un conflicto 
cuyas condiciones se fijaron ya antes de la fundación del Es t ado y 
cuyas repercusiones se dejarán sent ir más allá del p r e s e n t e ' . 

I. CONDICIONES DE LA CREACIÓN DEL ESTADO NACIONAL JUDIO EN 

PALESTINA 

El conflicto de Palest ina empezó hace más de ochenta años, cuan­
do se p lan teó la reivindicación sionista, es decir, nacionaljudía, de 
Palest ina y se emprend ió u na colonización organizada del país por 
inmigrantes judíos . Los sionistas p re tend ían crear allí un Es tado 
que «debe ser tan jud ío como Inglaterra es inglesa» ¡ , según pala­
bras del después pres idente de Israel y antes pres idente du ran te 
muchos años de la Organización Sionista Mund ia l , Cha im Weitz-
mann . 

Sin de tenernos en la legi t imidad de semejante pre tens ión , mo­
tivada entonces por la discriminación, represión y persecución de 
los judíos en E u r o p a or ienta l , sobre todo en la fase final del si­
glo x ix , parece conveniente , a fin de comprender mejor el conflicto 
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del P róx imo Or i en t e , ocuparse de las especiales condiciones y con­
secuencias de la creación, de semejante Es t ado nacional en Pales­
tina. El p ropós i to de crear tal Es t ado era ya peculiar, po rque la 
población judía que debía alcanzar su independencia nacional en 
él no se hallaba en el lug ,r de la p re t end ida fundación estatal . Más 
aún : el país de Palest ina en d o n d e debía erigirse la soberanía na­
cional judía estaba ya hab i t ado . H a b i t a d o por hombres de otra 
lengua, otra cul tura y otra filiación religiosa, a t r ibutos que no 
podían responder y se con t raponían a la nacional idad judía que 
se pre tendía establecer en el país . Por consiguiente, los árabes que 
vivían en Pales t ina iban a const i tui r desde u n pr incipio un obstá­
culo a la pre tens ión sionista de crear un Es tado judío en v i r tud de 
su mera presencia física en el lugar. 

E l proyecto sionista de establecer la soberanía judía en Pales­
tina cambió también la relación de los judíos asentados ya allí con 
respecto a los árabes mayori tar ios . La consecuencia de la preten­
sión de crear en este país un Es t ado nacional jud ío sería que la 
población árabe exis tente quedar ía en minor ía . N i n g u n o de los 
grupos establecidos en el lugar, y mucho menos una mayoría arrai­
gada desde hacía muchos siglos en el país , como la población 
árabe de Palest ina, podía someterse vo lun ta r iamente a semejante 
proyecto . Y menos aun cuando , como en Pales t ina , la población in­
migrante tenía que apropiarse , como premisa de la creación de 
una mayoría , de las condiciones materiales para la fundación del 
Es t ado nacional jud ío . Se t ra taba , sobre todo, del suelo, del terri­
tor io en el que se levantaría el Es tado nacional . Para consagrar 
este suelo como poster ior te r r i tor io israelí, había que ocupar lo 
inmedia tamente con judíos . Pues sólo la colonización con hombres 
del g rupo nacional garantizaba que el suelo de Palest ina pudiera 
t ransformarse en u n ter r i tor io israelí hab i t ado por personas de na­
cional idad judía . Si no se lograra, la nacional idad judía podr ía 
tener entonces el pode r estatal en sus manos , pe ro este poder se 
vería en en t red icho una y o t ra vez al seguir aferradas al suelo las 
personas de nacional idad árabe y negar con su mera presencia el 
p re t end ido carácter jud ío del Es t ado . 

La compra y colonización del suelo eran, pues , desde u n prin­
cipio, las condiciones para la creación de u n Es t ado nacional ju­
dío en Pales t ina . Pe ro de este m o d o se de te rminaba ya la forma en 
que iba a t ranscurr i r el conflicto: había que vincular al suelo co­
lonos judíos , en vez de la población campesina árabe, los fellagas, 
y, al mi smo t i empo, había que impedi r que ese suelo pudiera 
ser comprado de nuevo por los árabes. E s t o se consiguió, sobre 
todo , haciendo que la organización sionista para la compra de 
t ierras, el Keren Kayemeth Leisrael (KKL), p rohibiera expresamen­
te a los judíos enajenar el suelo adqui r ido . Desde el m o m e n t o de 
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su adquisición sería p ropiedad nacional . Esta reglamentación, que 
todavía mant iene su validez jurídica e n el actual Es tado de Israel , 
no debe confundirse con una medida de socialización encaminada 
a estatalizar la t ierra. Se t ra ta más bien de una nacionalización en 
el sent ido originario de la palabra , en t an to en cuanto que estas 
tierras sólo pueden ser reclamadas y colonizadas por un g rupo na­
cional de la población, el jud ío . E l agrónomo y sociólogo Abraham 
Granovsky (Grano t t ) , corresponsable de la política de asentamien­
tos en la pr imera fase de la colonización, puso de manifiesto que la 
propiedad pr ivada de la t ierra implicaba, por tan to , «grandes pe­
ligros para toda la colonización, desde el punto de vista nacional, 
puesto que Israel no t iene n inguna seguridad de que el suelo 
permanezca en manos judías y no se vuelva a vender a no jud íos . . . 
Eso queda excluido de una colonización en suelo nacional» 3 . Pe ro , 
para los árabes, estas normas de nacionalización t ienen carácter 
de exclusión, pues «en este proceso no puede reconocer la socia­
lización el g rupo étnico que no per tenece a la societas»A. Estas 
normas equivalen, tan to en el pasado como en el presente , a medios 
para t ransformar en ter r i tor io judío las t ierras de los árabes pa­
lestinos p r imero compradas , luego conquis tadas en la «guerra de 
independencia» de 1 9 4 8 / 4 9 y más ta rde confiscadas por el Es tado 
de Israel . D e las manifestaciones del destacado sionista y ant iguo 
director del fondo de t ierras , el KKL, Menájem Usshiskin, se de­
duce que también las t ierras compradas en la época del m a n d a t o 
bri tánico, esto es, antes de 1947, por las inst i tuciones sionistas 
en Palest ina se consideraban ún icamente como un medio para la 
creación de un Es tado nacional jud ío . E n su opinión, hay tres 
posibil idades de adquir i r t ierras: « P o r la fuerza, esto es, por la 
conquista bélica, o d icho en otros té rminos , robándoselas a sus 
propie tar ios ; por compra forzosa, es decir, por incautación de la 
p ropiedad del suelo recurr iendo a la fuerza del Es t ado ; y, final­
mente , por compra con el consent imiento del propie tar io . ¿Cuál 
de estas posibi l idades está a nues t ro alcance? El pr imer camino 
no es viable, carecemos de poder suficiente para ello. Es to significa 
que debemos tomar el segundo y el tercer c a m i n o » 5 . An tes de la 
fundación del Es tado de Israel , hasta el año 1947, la organización 
sionista había adqui r ido solamente 1 734 000 dunam, o el 6,6 por 
ciento del suelo p a l e s t i n o 1 . 

Todavía hoy siguen vigentes en el Es t ado de Israel leyes que 
proh iben la enajenación, transferencia o labranza por no judíos de 
las t ierras que jur íd icamente per tenecen al KKL O son «tierras esta­
tales». Además de los es ta tu tos del F o n d o Nacional , existe una 
«Ley const i tucional sobre la p ropiedad del suelo», una «Ley sobre 
la p rop iedad del suelo en Israel» y una «Ley de administración 
terri torial de Israel» del 19 y 15 de julio de 1960, respect ivamente . 
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Estas leyes se aplican a casi el 92 por ciento de la superficie del 
país , es decir 18 000 k m 2 de los 20 255 según las fronteras ante­
riores a la guerra de jun io de 1 9 6 7 ' . 

Para que un g rupo de la población, definido como predominan­
te , conserve la p rop iedad del suelo no bastaba, sin embargo, con 
la prohibic ión meramen te formal de transferirla. Para que el suelo 
palest ino se convir t iera en terr i tor io nacional judío h u b o que to­
mar otras medidas . H u b o que establecer sobre todo una vincula­
ción real en t r e los colonos judíos y la t ierra. E l p ionero teórico de 
la apropiación sionista del suelo, el sociólogo y economista Franz 
O p p e n h e i m e r , p ropuso garantizar la «colonización con campesinos 
que trabajasen ellos mismos la t ierra y el derecho estatal de pro­
p iedad» ! . E n sus memorias escribe lo s iguiente: «Theodor Herz l y 
el congreso sionista de Basilea decidieron, a instigación mía, con­
quis tar Tierra Santa con la única arma con que puede ganarse 
rea lmente u n a nación: el a r a d o » 9 . Es te era, pues , el p rofundo 
sent ido polí t ico del t rabajo agrícola: era sobre t odo un medio 
polí t ico de adquir i r t ierras. Pues una act ividad agraria que atara 
a los h o m b r e s a la t ierra asegurándoles el sus ten to consti tuir ía un 
ve rdadero lazo en contras te con la reclamación pu ramen te formal. 
O t r o responsable de la ocupación de t ierras en Palest ina, Adolf 
Bohm, saca del pr incipio de la colonización agraria una conclusión 
que ha sido hasta hoy el hi lo conductor de la política sionista del 
suelo en Israel y en las zonas ocupadas en 1967: « E n toda la 
historia se pone de manifiesto que sólo el pueblo que la cult iva 
rea lmente es el que posee pe rmanen t emen te la t ierra y el que de­
te rmina su carácter. N o es el propie tar io de la t ierra el que la nacio­
naliza, s ino el q u e la trabaja» Por eso, «la gran obra nacional . . . 
sólo podrá lograrse cuando los judíos estén efectivamente arraiga­
dos en el suelo» 1 1 . 

P e r o la prohib ic ión de vender y el cul t ivo de la tierra tampoco 
bas taban para nacionalizar el suelo con vistas a la creación de un 
Es t ado judío mient ras siguiera allí instalada una población árabe 
considerable . E l incent ivo económico del beneficio y la rentabili­
dad de la producción mueve cada vez más a emplear una fuerza 
de trabajo bara ta . Es ta la const i tuía y const i tuye en Palest ina o 
en Israel el t rabajo asalariado árabe. La consecuencia de una ex­
plotación or ientada ab ie r tamente al beneficio habr ía sido que los 
árabes pr ivados de sus t ierras por la ocupación judía habrían vuel to 
como jornaleros y deshecho así la p re tend ida es t ructura homogénea 
de la población judía en la cor respondiente zona de colonización. 
P o r eso, tal como dispusieron los planificadores del asentamiento , 
«el pr imer m a n d a m i e n t o de la colonización agraria tenía que ser 
la exclusión del trabajo asalariado, pues to que el jud ío sólo puede 
enraizarse en la t ierra t rabajándola con sus propias manos» 1 2 . 
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Por t an to , a fin de evi tar que las consecuencias del t rabajo asa­
lar iado en la agricultura, que haría volver a los árabes al t e r ruño , 
tuviesen efectos negat ivos en el proceso de creación del Es tado 
nacional, el depa r t amen to de colonización de la organización sio­
nista de t e rminó que se prohibiera por pr incipio el trabajo asalaria­
d o en las t ierras del KKL. Más t a rde , en el Es t ado de Israel , esta 
condición para el cul t ivo de las t ierras del KKL y del denominado 
suelo estatal se convir t ió en una n o r m a casi const i tucional , aunque 
esta no rma se rompe una y o t ra vez por la presión económica en 
orden a la obtención de beneficios. 

E n la p r imera fase preesta ta l de la colonización los colonos sio­
nistas tuvieron q u e recurr i r al t rabajo personal que les permit ía 
organizarse de la manera más eficaz en formas colectivas. Los kib-
butzim y los moshavim, que trabajan en forma colectiva, renun­
ciando a la p rop iedad pr ivada o a la plena disposición de sus 
t ierras , t ienen u n gran sent ido pol í t ico de posesión de la t ierra 
presc indiendo incluso de las ideas socialistas de algunos de sus 
miembros , y t an to en el pasado como en el p resente se h a n vis to 
es t imulados median te crédi tos y otros servicios. 

Resumiendo las condiciones de creación del Es t ado nacional ju­
d ío en una Pales t ina poblada por árabes , dada la inexistencia 
hasta 1948 de u n poder estatal jud ío , fueron necesarias medidas 
económicas que en real idad tuvieron escasa impor tancia económica 
ya q u e su función fue más b ien la de crear un Es t ado : compra 
de t ierras y cul t ivo de las mismas a fin de vincular al judío al 
suelo en su calidad de fu turo c iudadano del Es tado nacional , 
l imitar su movi l idad e impedi r la vuel ta de los árabes como jorna­
leros. D e ahí el p r edomin io d é las formas colectivas de asenta­
mien to en las posesiones sionistas de Palest ina. 

E n el ámbi to industrial, la diversificación de la economía de 
Palest ina, j un to con las diferencias nacionales como condición de 
la creación del Es tado nacional , fue acompañada sobre todo de la 
fundación de la centra l sindical sionista, la H i s t a d r u t . C o m o ésta 
sólo aceptaba a t rabajadores judíos , cosa q u e Zvi Sussman cali­
fica de «discriminación i n s t i t u c i o n a l » y los anteponía a los 
árabes, se ejerció una presión sobre los empresar ios judíos , para 
que en lugar de los salarios más altos que estaban obligados a 
pagar , impor tasen más máquinas de las que hubiesen sido necesa­
rias en caso de haber recurr ido a la fuerza de trabajo árabe más 
barata '*. La consecuencia fue que los obreros judíos pasaron a 
const i tui r la m a n o de obra cualificada y los árabes la no cualifi­
cada. Así pues , el mercado de trabajo se desarrolló de tal manera 
que el e lemento social fue inseparable del nacional. Los conflictos 
nacionales provocaron conflictos sociales, y viceversa. 

Fueron sobre todo las organizaciones obreras sionistas, los 11a-
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mados sionistas de izquierda, los que impulsaron esa nacionaliza­

ción de la economía, que se contradecía ab ie r tamente con su ideo­

logía socialista. Esa contradicción es subrayada por u n destacado 

represen tan te del sionismo obre ro que recuerda cómo tras l a ' p r i ­

mera guerra mundia l , tuvo que explicar a los demás socialistas de 

los países de la C o m m o m v e a l t h el socialismo sionista: «Tuve que 

discutir con mis amigos sobre el socialismo judío (en Palest ina) , 

tuve que defender el hecho de que no se aceptase a n ingún árabe 

en mi s indicato, la H i s t a d r u t ; de q u e vigilásemos las plantaciones 

fruteras para evitar que los t rabajadores árabes encontrasen tra­

bajo; de que echásemos gasolina en los tomates árabes; de que 

atacásemos a las mujeres judías y des t ruyésemos los huevos árabes 

que hab ían comprado ; de que saludásemos alborozados los fondos 

nacionales judíos que enviaba H a n k i n [ u n comprador de t ierras 

s ionis tas] a Beirut pa ra comprar la fierra de los ter ra tenientes au­

sentes y expulsar de ella a los fellagas árabes ; de q u e estuviese 

pe rmi t ido comprar miles de dunam a los árabes, pero proh ib ido 

vender u n solo dunam jud ío a u n á r a b e . . . N o era nada fácil ex­

plicar t odo esto» 

Es te proceso de colonización, q u e puede ser calificado también 

de ocupación, pues to que u n g r u p o de la población sus t i tuyó a 

o t ro con el fin de crear u n E s t a d o nacional , puede considerarse 

como concluido con la creación del Es t ado de Israel en 1948. Es te 

pasado de desplazamiento y expuls ión de los árabes palest inos sería 

de lamentar desde u n p u n t o de vista mora l , aunque aceptable post 

festum como hecho h is tór icamente consumado , s iempre que los 

afectados hub ie ran sido indemnizados por l o s daños y perjuicios 

sufridos y con su aceptación hubiesen reconocido al menos las con­

secuencias de tamaña injusticia como u n nuevo statu quo. Pues si 

los procesos históricos llegan a u n fin o se in t e r rumpen y no al­

canzan al p resen te o n o se c o n t i n ú a n en el fu turo , t odo lo demás 

puede juzgarse desde la perspect iva del statu quo. 

E n el caso de Israel o de la ocupación sionista no puede ha­
blarse, sin embargo , de semejante conclusión de la evolución his­
tórica que condujo a la formación del Es t ado nacional jud ío . Israel 
no puede l ibrarse del conflicto originario de su nacimiento , por las 
razones s iguientes : Israel n o se considera el Es tado de sus ciuda­
danos , es decir, el Es t ado de los judíos y árabes que viven en él, 
sino el E s t a d o jud ío , el Es t ado de los judíos , del pueblo judío , 
que en su inmensa mayoría no vive en el país . Los sionistas, 
incluso los más moderados , s iempre pers iguieron el objet ivo «de 
establecer una colonización judía masiva con una tendencia inma­
nen te a la ampliación», afirma el ant iguo director científico del 
depa r t amen to de planificación económica de la Agencia Jud ía de 
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P a l e s t i n a " . A ello .se, suma ..otro factor que hace obligatoria la 
ocupación de t ierras en Israel : pese a la creación del Es tado israelí, 
el Es tado jud ío , con su minor ía árabe de u n . 1 7 por 100, aproxima­
damente , carece de fronteras fijas, de un terr i tor io definido,, en 
una región que t iene un carácter marcadamente árabe. La minor ía 
árabe de Israel forma par te de una mayoría regional que señala 
claramente el carácter minor i tar io de Israel como Es tado judío en 
este en to rno . Es to hace que dicha minor ía sea cada vez más opri­
mida en Israel , opresión que se t raduce d i rec tamente en discrimi­
nación, pues to que un Es tado nacional como Israel no sólo acentúa 
su carácter judío como razón de ser en la conciencia de sus ciu­
dadanos, sino que también debe, garantizarlo con una política sio­
nista práctica, es decir, con medidas legales y adminis t ra t ivas con­
cretas. , . 

Los. privilegios consti tucionales de los inmigrantes judíos y de 
la población judía como tal significan de por sí una discriminación 
de los c iudadanos árabes de Israel y suponen un rechazo estruc­
tural del pr incipio de igualdad ante la ley de los c iudadanos , tal 
como se p re supone en una democracia burguesa. El t ra to diferen­
cial se in t roduce median te la contraposición en t re la declaración 
de independencia , en la que . se garantiza " la igualdad de todos , 
cualquiera q u e - s e a su origen, religión y sexo 1 1 y la «Ley de Re­
torno», que ha adqui r ido el rango de const i tución. Por eso ha sido 
calificada con razón gomo el Derecho sionista del Es tado de Is­
rael " . El pos tu lado de la igualdad incluido en la declaración de 
independencia pasa a segundo té rmino tras el conten ido preferen-
cial de la «Ley de Re torno» , válida solamente para los judíos , y se 
reduce así jur ídicamente, a u n a . declaración de intenciones políticas 
susceptible de ser impugnada 2 0 . Tampoco serviría de nada mejorar 
las condiciones de vida de la población árabe de Israel con respec­
to a su si tuación social originaria, ya que no podría resistir la 
comparación con la superior posición de los c iudadanos judíos o 
con los medios a ellos des t inados . Al cont ra r io : cuanto mejor sea 
la si tuación relativa de la población árabe, t an to más estará en 
condiciones de reconocer, por su educación y formación, la dife­
rencia absoluta que la separa por pr incipio de los judíos en el 
Es tado sionista. 

Pe ro no se trata sólo de esto. La lucha de ambas nacional idades 
den t ro del Es t ado de Israel y en toda Palest ina prosigue también 
porque la mayoría dominan te de los judíos en el en to rno árabe, 
presc indiendo del pos tu lado ideológico del « re torno» sionista y de 
los conflictos que de él se der ivan, no puede dejar de temer que 
el aumen to de la población árabe, en v i r tud d e ; s u tasa de natali­
dad más elevada, pase a convert ir la biológicamente, de forma na­
tura l , en mayoría , en contra de lo que se ha p ropues to o se pro-
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pone políticamente, es decir, programáticamente, el sionismo fren­
te a los árabes de Palestina. Esto sucede sobre todo en aquellas 
partes del Estado en las que los árabes de Israel viven en colonias 
aisladas y trabajan la tierra. En un informe en un principio secre­
to, el delegado del ministerio del Interior en el norte del país, 
Israel Kónig, afirma que «el crecimiento natural de la población 
árabe de Israel asciende al 5,9 por ciento anual, mientras que 
el de la judía sólo llega al 1,5 por ciento. Este problema se plan­
tea en términos muy preocupantes especialmente en la parte norte 
del país, donde vive una gran parte de la población árabe. En la 
segunda mitad de 1975, la población árabe ascendía a unas 250 000 
personas, y la población judía a 289 000. De l estudio por distritos 
se desprende que en Galilea occidental la población árabe supone 
el 67 por ciento de la población total. En el distrito de Yisrael 
asciende al 48 por ciento de la población total. . . Si sigue la tasa 
de crecimiento, la proporción de los árabes supondrá en 1978 más 
del 51 por ciento de la población del distrito» El hecho de que 
la población árabe viva allí en colonias aisladas y constituya mayo­
rías regionales representa una amenaza para el Estado judío porque 
los árabes poseen todavía la tierra, aunque esas zonas pertenecen 
formalmente al Estado de Israel. Ra'anan Weitz, director del de­
partamento de colonización de la Organización Sionista Mundial, 
llama la atención sobre el hecho de que, por consiguiente, «existe 
un verdadero peligro de que Galilea no forme parte integrante 
del p a í s » a . 

Para los planificadores no existe, pues, ninguna diferencia entre 
la Galilea israelí y las zonas ocupadas en 1967. Así , por ejemplo, 
cuando se inauguró una nueva colonia judía en Galilea central, 
llamada Zalmon, en las proximidades de la aldea árabe de Dir 
Jana, el comandante de las fuerzas armadas del sector norte sub­
rayó la importancia de este asentamiento «al compararlo con una 
avanzadilla de primera línea» *. 

Sobre todo desde que se habla de la creación de un Estado 
palestino en la orilla occidental de la Jordania ocupada por Israel 
desde 1967, y en la franja de Gaza, existe en Israel el temor a 
que los árabes de Galilea, aunque oficialmente ciudadanos israelíes, 
puedan pedir su fusión con ese Estado palestino. Por otro lado, 
la plena equiparación de los árabes dentro de Israel supondría 
que a cada israelí, cualquiera que fuera su origen, se le garanti­
zaría la participación ilimitada en la vida estatal. Pero semejante 
concepción del ciudadano israelí, en vez de la actual diferencia­
ción entre judíos y no judíos, transformaría a Israel, de un Estado 
exclusivamente judío y sionista, en un Estado binacional. Israel 
no sería ya un Estado de los judíos, sino el Estado de sus ciuda­
danos, con todas las consecuencias para el orden estatal y jurídico, 
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que todavía hoy sigue pr ivi legiando a los judíos , por e jemplo, con 
la mencionada «Ley de Re to rno» y con otras medidas encubier tas , 
y d iscr iminando de este m o d o a los árabes . 

Para contrarres tar la posibi l idad de que los árabes superen en 
número a los judíos en Galilea, con todas sus consecuencias polí­
ticas, las au tor idades israelíes, jun to con la ejecutiva de la orga­
nización sionista, Agencia Jud ía , se ven o b l i g a d a s 2 4 a proseguir la 
ocupación de t ierras para asegurar el Es t ado judío en el l lamado 
núcleo de Israel . Con la confiscación de las «t ierras árabes», es to 
es, de las t ierras que son p rop iedad pr ivada de los árabes , se 
p re tende sobre todo d ividir las zonas homogéneas de colonización 
árabe median te la instalación de asentamientos judíos . Es ta «judai-
zación» de Gali lea, como se l lama en Israel a la ocupación inter ior 
de t ierras, refuerza la conciencia de los árabes de Israel en el sen­
tido de que no son c iudadanos del Es t ado , sino más b ien foras­
teros en su propia t ierra . La resistencia de la población árabe a 
estas confiscaciones llevó el 30 de marzo de 1976 a huelgas gene­
ralizadas y boicots q u e las au tor idades israelíes repr imieron san­
gr ien tamente . La fecha, conocida desde entonces como el «Día 
del Suelo», marcó u n h i to para los árabes de Israel , que has ta ese 
m o m e n t o re ivindicaban el reconocimiento p leno como c iudadanos 
israelíes: desde entonces se conciben sobre t odo como pales t inos . 

La cont inuación de l conflicto en su forma originaria como ocu­
pación de t ierras se agudizó t ras la guerra de junio de 1967. La 
conquis ta del resto de Palest ina, es decir, la orilla occidental (Cis-
jordania) , enfrentó al Es tado de Israel con. zonas d o n d e las co­
lonias árabes ten ían un carácter homogéneo . A u n q u e los corres­
pondien tes gobiernos israelíes aseguraron públ icamente que , en 
caso de una solución pacífica, devolver ían las zonas y sólo las 
re tendr ían como garant ía , se inició inmedia tamente la ocupación 
de las t ierras . Desde el p u n t o de vista de la estrategia de asenta­
mientos , la acción es tuvo centrada en las zonas habi tadas por 
los árabes a fin de aislar topográf icamente a la población pales­
tina de los Es tados árabes. Ese m u r o de asentamientos judíos de 
t ipo agrícola fue in t roducido y pract icado masivamente hasta 1977 
por el par t ido laborista en la cuenca del Jo rdán y en la zona de 
Gaza. Su sent ido más profundo es impedi r la creación de un Es­
tado palest ino independ ien te que podr ía convert i rse en un Es tado 
soberano si los dis t r i tos esencialmente árabes del eje norte-sur de 
la margen occidental , a lo largo de las c iudades de Yenin , Nab lus , 
Jerusalén, Belén y H e b r ó n , n o es tuvieran rodeados de asentamien­
tos judíos . 

Si la política de asentamientos de los par t idos laboristas sionis­
tas de izquierda iba, por t an to , encaminada a impedi r , med ian te 
este ais lamiento de los árabes, una soberanía palest ina en la mar-
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gen occidental y en la franja de Gaza y a dejar abierta todavía la 

vuelta de la adminis t ración jordana («Plan Al lón») , el sionismo de 

derechas , represen tado por el gobierno de Beguin, par te de que 

las zonas ocupadas en 1967 al oeste del Jo rdán y en la franja de 

Gaza también per tenecen al pueb lo jud ío por razones de legitima­

ción bíblico-histórica y, por consiguiente, son inalienables. Esta 

p re tens ión sionista, q u e se remi te a un derecho imaginario y. di­

v ino sobre la t ierra, t iene necesar iamente que restar importancia 

a las razones concretas que l levaron a la inmigración masiva de 

judíos en Palest ina, y especialmente a la persecución y al exter­

minio de las comunidades judías europeas por el nacionalsociar 

lisíno. D e cara a la legit imación sionista o a la reivindicación ideo­

lógica de Pales t ina , estas personas no pueden ser consideradas 

como fugitivos que , j un to con o t ros judíos , representan en Israel 

una nueva nacional idad independ ien te . Para los sionistas carece 

d e importancia , e incluso de sent ido, basarse en el derecho a la 

existencia de u n a nacionalidad judeo-israelí, hebrea , que se ha 

cons t i tu ido mien t ras t an to en el país. Los sionistas se remiten más 

b ien al «derecho histórico» de un pueblo judío, pol í t icamente 

inde te rminable , a la tierra, a Erez Israel . Es ta pos tura ideológica 

llega en sus consecuencias históricas hasta el ex t remo de aceptar 

una posible autodes t rucción de los israelíes judíos en aras del 

pr incipio sionista. Así lo ha expresado nada menos que Menájem 

Beguin. E n una conferencia que p ronunc ió en el kibbutz de Ein 

H a k h o r e s h respondió a u n a p regun ta del públ ico sobre el recono­

c imiento de la existencia del pueb lo pales t ino: «Tenga cuidado, 

amigo m í o : si us ted reconoce a Pales t ina dest ruye su derecho a 

vivir en E in H a k h o r e s h . P o r q u e si está aquí Palest ina y no Erez 

Israel , entonces us ted es u n conquis tador y no un constructor del 

país . Es us ted un in t ruso . Si está aquí Palest ina, el país per tenece 

al pueb lo que vivía aquí antes de que us ted viniera. Solamente 

si está aqu í Erez Israel , t iene us ted derecho a vivir en Ein 

H a k h o r e s h y Degania . Si éste no es su país , el país de sus ante­

pasados y el de sus hijos, ¿qué hace us ted entonces aquí? H a 

llegado a este país de o t ro pueb lo , como ellos afirman. Les han 

expulsado y les h a n qu i t ado su t i e r r a » 2 5 . 

Los sionistas necesi tan u n «derecho histórico», ideológicamente 

fundamen tado , del pueblo judío a la tierra. Una nacionalidad judeo-

israelí que no se apoye en el sionismo sino s implemente en su 

existencia y rompa así c o n el s ionismo, carece de todo derecho 

sobre la base de la legit imación sionista, como expuso ejemplar­

m e n t e Beguin. Pe ro para los judíos-israelíes no sionistas, que prác­

t icamente se convier ten con estas premisas en .antisionistas, resulta 

entonces superflua la cuest ión de «con qué derecho se encuent ran 
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los israelíes donde están. Sólo cuando se p re t ende cont inuar el 
proceso sionista hay que justificar su pasado» 2 Í . 

D a d o que Israel necesita la ayuda de Occidente , sobre todo 
financiera, y que con la anexión a b i e r t a . d e la margen occidental 
como provincias israelíes de «Samaría» y . «Judea» , así como del 
«distr i to de Gaza», chocarían con la resistencia, occidental , que 
socavaría las. bases de .su. \exis tencia , se encont ró o t ra fór­
mula para reivindicar la colonización, como condición mater ial de 
la soberanía judía : el «plan de au tonomía» ¡de los acuerdos de. 
Camp David de 1978. Tal como la ent ienden los israelíes, la auto­
nomía supone la cont inuación de la ocupación, sionista de t ierras, 
en la medida en que se debe privar a la población árabe del acceso 
al suelo. Las personas pueden ser «autónomas», es decir l ibres 
de. .la,. intervención israelí e n ' s u forma actual de régimen, mili tar , 
pe ro n o las comarcas en q u e viven. E n sus t ierras debe seguir 
siendo posible el asentamiento de judíos . Es to significa el derecho 
de disposición israelí sobre el suelo. La. presencia del ejército 
israelí, sobre todo para la protección de los asentamientos , debe 
ser garantizada, lo mismo que el acceso a las reservas de agua en 
la margen occidental . La impor tancia del agua está ín t imamente 
ligada a las correspondientes zonas de colonización. E l acceso al 
agua pone l ímites al .crecimiento de la población árabe, y me­
diante el permiso para utilizarla, concedido por las au tor idades 
correspondientes , se fomenta la expansión de los asentamientos ju­
d íos . Además , la agricultura israelí en el núcleo central depende 
en una proporc ión considerable de las reservas de agua de Ja mar­
gen occidental . , 

Lo que queda de la in terpretación israelí del concepto de auto­
nomía es una especie de au tonomía cultural y u n a l imitación o 
supresión de la adminis t ración mil i tar israelí, pe ro no la ret i rada 
de las t ropas de la margen occ identa l y de la, franja de Gaza. E l 
resul tado sería un bantustán pa les t ino, un homeland árabe en el 
que el Es tado israelí, sin necesidad de una anexión tal como. la 
en t iende el derecho internacional , n o reconocería siquiera el dere­
cho de la población a un t ra to igual . -Esto se aplicaría sobre t odo a 
las prestaciones sociales, al derecho, de part icipación en los. s u b ­
sidios y otras formas de previs ión. Semejante in terpretación del 
«pían de au tonomía» iría en contra de la intención de poner fin a 
la ocupación israelí: Israel se .reservaría los terr i tor ios impor tan tes 
para cont inuar la ocupación sionista de las t ierras , pe ro abandona­
ría aquéllas hacia . los que está obligado en v i r tud de . l a ocupación, 
tal como se define en el derecho internacional . La situación de los 
palest inos empeorar ía aún más, comparada con la de los c iudadanos 
árabes que viven y . son • discriminados en Israel , y de este modo 
se legalizaría jur íd icamente . 
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P e r o t ambién es objeto de controversia en Israel el concepto de 
au tonomía e n t e n d i d o como concesión a Eg ip to . E s t o puede ilus­
trarse con la espectacular «ley de Je rusa lén» , p resen tada en el 
verano d e 1980 po r el pa r t i do Tehiya ( renacimiento) , de ideología 
ul trasionista . La in tención de su d ipu t ada Geu la Cohén era rom­
per las negociaciones de paz con Eg ip to , especialmente sobre la 
«au tonomía» de los pales t inos . E n una paz árabe-israelí y en cual­
quier devolución de las zonas ocupadas , el Tehiya n o sólo ve una 
amenaza a la segur idad y existencia de Israel sino también una 
traición ideológica al s ionismo. Al p resen ta r a m o d o de protes ta 
en forma de ley de anexión israelí la cuest ión de Jerusa lén , que 
debía aplazarse y seguir s iendo t abú en los acuerdos de C a m p 
David y en las negociaciones egipcio-israelíes sobre la au tonomía 
de los pales t inos , deb ido a su explosividad, reconocida por ambas 
par tes y po r los Es tados Un idos , esperaba alcanzar sus objet ivos 
ul ter iores , a saber, to rpedear la iniciativa de paz p lan teada po r Sa-
dat y sus consecuencias. Pa ra ello contaba , n o sin razón, con el 
ampl io consenso q u e era de esperar dada la ideología sionista de 
los par t idos del gobierno y de casi todos los par t idos de la oposi­
ción represen tados en la knesse t , inc luido el mayor g rupo de la 
oposición, el pa r t ido laboris ta . 

E l consenso sionista fue per fec tamente en t end ido por los d iputa­
dos radicales de derechas : al p lantear la cuest ión ideológica fun­
damenta l del «derecho his tór ico» de los judíos al centro de Erez 
Israel , es decir Je rusa lén , lugar pol í t ico sagrado que representa el 
núcleo de la reivindicación «his tór ica», el b loque de la oposición 
sionista de izquierdas , con excepción de algunos d ipu tados del 
MAPAM y del d ipu t ado Jossi Sarid, no fue capaz de hacer fren­
te a este desafío ideológico de su razón de ser y vo tó en contra 
de una polít ica más realista. C o n ello, la d ipu tada Geu la Cohén 
ha pues to en marcha, por pu r i smo ideológico, un mecanismo auto­
mát ico de cuya aplicación se hab ían abs ten ido hasta ahora o t ros 
responsables del E s t a d o judío por consideración a los pro tec tores 
occidentales de Israel . De l con ten ido mater ial de la ley se deduce 
que su carácter provocador iba dir igido t an to contra el gobierno 
sionista de derechas de Beguin, del que se hab ían separado Geula 
Cohén y sus par t idar ios a consecuencia de los acuerdos de C a m p 
David , t ras formar par te del pa r t ido H e r u t ( l iber tad) de Beguin, 
como cont ra Sadat y Occ iden te , a fin de inmunizar la conciencia 
aislacionista de Israel contra cualquier cesión terr i tor ia l . P u e s la 
in tención de consolidar legalmente la anexión de todo Jerusalén 
como «capital e te rna» del E s t a d o de Israel med ian t e una pet ic ión 
formal era rea lmente superf lua. 

Tras la guerra de jun io de 1967 y con la conquis ta de la par te 
or ienta l jo rdana y po r t an to árabe de la c iudad se ap robó el 27 
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de junio en la Knesset u n a ley q u e presentaba la anexión de la 
par te á rabe como una «reunificación» meramen te adminis t ra t iva 
de Jerusalén oriental y o c c i d e n t a l " . E l entonces minis t ro israelí 
de Asun tos Exter iores , A b b a E b a n , reaccionó an te la ONU, cuando 
se le reprochó la anexión, d ic iendo q u e las medidas legales q u e se 
le i m p u t a b a n en relación con Jerusa lén solamente eran decisiones 
«adminis t ra t ivas y municipales» 2 ! . Pe ro en real idad se t ra taba de 
una ley par lamentar ia (de carácter nacional) y n o de una decisión 
de la adminis t ración munic ipal de Jerusa lén , que po r entonces sólo 
podía representar oficialmente a la población judía . Q u e con esta 
ley promulgada el 27 de junio po r la Knesset , se p re tend ía la 
anexión oficial es algo q u e se desp rende también del hecho de 
que ya el 28 de jun io el De recho y la adminis t ración civil israelíes 
se hicieran extensivos a «todo*» Jerusa lén , incluidos la c iudad vieja, 
el ae ropuer to de Kalandia , el ba r r io de Sheikh Ja r r ah y o t ras 
zonas. Para efectuar mate r ia lmente esta anexión formal se modi­
ficó t ambién el carácter demográfico y u rbano de la pa r t e orien­
tal anexionada median te u n a amplia colonización de la c iudad. 

P o r eso A b b a E b a n p resen tó la ley de 27 de jun io de 1967 
como meramen te «adminis t ra t iva y munic ipa l» , a fin de reducir 
la esperada oposición in ternacional a los hechos consumados uni-
la teralmente por par te de Israel . La d ipu tada Cohén pre tendía 
exactamente lo contrar io con su pet ic ión, en el verano de 1980, 
de declarar en una ley con rango const i tucional a Je rusa lén «capi­
tal e te rna» de Israel . D e esta mane ra se superaban las t rabas para 
o t ras anexiones oficiales, t rabas que , si n o cuentan con la apro­
bación occidental activa, sí cuen tan con su consent imien to pasivo. 

Los Es tados occidentales, cuyas embajadas se encuen t ran en la 
par te occidental , es to es judía , de Jerusa lén y que con ello reco­
nocían la per tenencia de la pa r t e occidental al E s t a d o de Israel , 
re t i raron su personal a la l lanura costera, especialmente a Tel 
Aviv, después de q u e se declarase púb l i camente israelí t odo Jeru­
salén. D e esta manera , gracias a la iniciativa de Geu la Cohén , la 
Knesset y el gobierno de Beguin han conseguido que hoy día n o 
sólo se vuelva a p lantear la cuest ión del carácter jur ídico de la 
c iudad or iental conquis tada en 1967, sino también la si tuación de 
la p a r t e occidental como pa r t e in tegrante del Es t ado israelí. 

Or ig ina r iamente , según el p lan de par t ic ión de la ONU de 1947, 
Jerusalén n o debía per tenecer ni a la par te judía de Pales­
tina ni a la pa r t e árabe. Jerusa lén debía ser internaciona­
lizado en su conjunto y considerado jur íd icamente como cor-
pus separatum. Sin embargo , en conversaciones secretas, los 
dir igentes sionistas y pos te r io rmente el gobierno israelí y el 
emir de TransJordania y poster ior rey de Jordania , Abdu l l ah , se 
pus ieron de acuerdo en repar t i rse la ciudad; lo mismo que el resto 
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de Pales t ina . P o r eso, du ran t e la pr imera fase de la guerra pales-, 
t ina de 1948/49,, Israel, in t rodujo de motu propio medidas para 
hacer fracasar la posible internacionalización de la par te judía, al 
oeste de la c iudad. El 20 de d ic iembre de 1948 fueron traslada-, 
dos a Jerusalén diversos organismos gubernamenta les . El. 11 de 
dic iembre de 1949, tras nuevas medidas en su política de hechos 
consumados , se decidió declarar a Jerusalén sede del gobiernp. Para, 
el reconocimiento exter ior de esta decisión era,, p roblemát ico el 
t raslado del minis ter io de Asun tos Exter iores de Tel Aviv a Jeru­
salén el 12 de julio de 1953, deb ido a que el minis t ro responsable, . 
Moshe Share t t , temía un boicot a sp minis ter io po r par te de los 
embajadores . Los . Es tados Unidos aplicaron efectivamente tal boi­
cot en t re 1953 y 1955. El hecho de que hasta la «ley de Jerusalén» 
de Geu la Cohén , de 1980, se olvidase el carácter jur íd ico de todo 
Jerusalén como Corpus separatum, in te rnac ionalmente reconocido 
en su origen med ian te el es tablecimiento de las embajadas occi-, 
dentales en la par te judía, se debió a la política seguida por los 
par t idos d e l . s i o n i s m o laborista hasta 1977: crear situaciones de 
hecho sin darles publ ic idad med ian te su declaración oficial y evitar 
así una oposición internacional , que pudiera perjudicar a Israel , 
Geu la Cohén parecía pone r fin a esta práctica. 

II. SOBRE LA ECONOMÍA DE LA OCUPACIÓN DE TIERRAS. , 

E l proceso de formación del Es t ado nacional judío se llevó a cabo 
sobre todo con medios económicos hasta los combates de 1947 /48 , 
que conducir ían a la fundación del Es tado de Israel . El pr imer 
p lano lo ocupó la compra de t ierras por ter ra tenientes locales, ad-, 
quisición que exigió u n considerable esfuerzo, financiero de la Agen­
cia Jud ía . C o m o n o era posible una conquis ta mili tar dada la 
correlación de fuerzas exis tente , las expansión de la empresa colo­
nizadora dependía «del m o n t a n t e de los fondos, disponibles» M . Es­
tos medios , conseguidos en su mayor pa r t e a través de donaciones,-
no pod ían uti l izarse, deb ido a la necesidad de adqui r i r t ierras, 
con vistas a una rentabi l idad económica. E l suelo no se adquir ió 
p r inc ipa lmente para sacarle provecho, s ino para d isponer . de él 
más ta rde como terr i tor io estatal . Es ta intención polít ica impedía 
aplicar el pr incipio de rentabi l idad y beneficio, si no se quer ía per­
mit i r la rearabización del suelo a través del trabajo asalariado y con 
ello poner en peligro la meta sionista de crear un Es tado . E l des­
tacado planificador de la colonización A r t h u r R u p p i n aclaró en un 
congreso sionista que «las empresas más rentables para el comer­
ciante de Pa les t ina . . . suelen ser las menos rentables para nues t ra 
misión nacional ; y, viceversa, muchas empresas no rentables c o 
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mercialmenie son de u n máximo valor nac iona l» 3 0 . Así pues , esta 
política se dirigía sobre todo contra el «propie tar io pr ivado [ju­
d ío ] de tierras al que lo único q u é le impor taba era la rentabi l idad 
de la empresa y quien no solía emplear a t rabajadores judíos sino 
a no ' judíos, deb ido a su b a r a t u r a 3 1 . 

Como ya se ha mencionado, las inst i tuciones sionistas de Pa­
lestina impusieron una economía dividida por grupos étnicos. En 
el ámbi to no colectivo fue 'pos ib le privilegiar al g rupo prop io me­
diante prestaciones especiales a los t rabajadores judíos. Estas pres­
taciones especiales resul taban necesarias po rque los salarios árabes 
eran demasiado bajos para garantizar las necesitades vitales de los 
inmigrantes judíos. Los obreros árabes ten ían asegurada la super­
vivencia gracias a las comunidades de aldea, todavía intactas. E l 
trabajo asalariado de la ciudad representaba por tan to para ellos 
una ganancia adicional. Las inst i tuciones sionistas apor taron medios 
«para complementar los salarios de los trabajadores judíos allí don­
de, por razones de competencia , se ven obligados a aceptar sala­
rios por debajo del mín imo v i t a l» 3 : ' . D e este modo los salarios 
de los «obreros jud íos . . . pod ían ser desde un principio mucho 
más altos que los de los árabes, incluso cuando se t ra taba del mis­
mo t r a b a j o » 3 3 . Con salarios iguales, los obreros judíos no podr ían 
haber satisfecho sus necesidades vitales en la Palest ina bajo man­
da to y se hubieran visto obligados a emigrar de nuevo . 

Es te aumen to ficticio de los costes de reproducción de la comu­
nidad judía (jishuv), eh comparación con los de la comunidad 
árabe de Palest ina, tenía que ser impor tado a t í tu lo de donación 
de capital y la importación de' capital a t í tulo de donación ha 
const i tu ido hasta hoy un rasgo específico de la economía israelí. 
Todos los esfuerzos poster iores de los gobiernos israelíes en ma­
teria de política económica h a n t end ido a reducir la constante de­
pendencia del país respecto del exterior y los consiguientes acha­
ques y deformaciones in ternos de la economía. Genera l izando, se 
puede defender la tesis de que la es t ructura sionista de Israel , es 
decir el marco inst i tucional y económico que permi te la inmigra­
ción judía, evita la emigración, crea pues tos de trabajo para los 
judíos y coloniza la tierra con judíos, se man tendrá con la afluen­
cia de capital extranjero en forma de donat ivos financieros. Esto 
impide util izar los fondos de acuerdo con una racionalidad capi­
talista or ien tada al beneficio. N o se t rata de inversiones, sino de 
medios necesarios para la creación del Es tado nacional. Lo mismo 
puede decirse de los gastos mil i tares. Pues si se juzga el conflicto 
de Or ien te P róx imo sobre todo como consecuencia y ampliación 
de la lucha por Palest ina, resul ta que los gastos de a rmamen to h a n 
de imputa rse al capí tulo de los costos relacionados con el manteni­
mien to de la es t ructura sionista del Es t ado de Israel . 
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La necesidad de estas donaciones de capital fue también una 
de las razones de la orientación prooccidental de Israel poco des­
pués de la fundación del Es t ado . E n la guerra de 1948-49, Israel 
luchó todavía con ayuda soviética. Has ta 1950, la dirección del 
Es t ado se esforzó por adopta r una postura de «no al ienamiento» 
en la agudizada «guerra fría» en t re el Es te y el Oes te . Pe ro el 
hecho de que Israel dependie ra para su existencia de las dona­
ciones de capital hacía inevi table la or ientación prooccidental del 
país sobre la base de los pr incipios sionistas. E l ant iguo goberna­
dor del Banco Cent ra l Israel í , David Horowi t z , describía la situa­
ción de la economía israelí, conducente a una nueva aproximación 
a Occ iden te , de la siguiente manera : «Nos encont rábamos en u n a 
si tuación económica desesperada. Nos hal lábamos a las puer tas 
de una posible bancarro ta . Las reservas de divisas se habían ago­
tado prác t icamente . T o d o barco era impor tan te , pues las reservas 
de pan del país (1950-51) apenas alcanzaban para una s e m a n a » " . 
El ant iguo director del minis ter io de Asuntos Exter iores , Chaim 
Yahiel , aclaró que «el paso del no a l ineamiento al a l ineamiento 
con los Es tados Unidos en 1950 es tuvo de te rminado primordial-
men te por el temor a que se l imitasen ser iamente las ayudas, y 
especialmente las del gobierno americano y las de los judíos ame­
ricanos, a los q u e n o les gus taba el neutra l i smo» 3 ! . 

Las donaciones de capital pod ían resul tar , sin embargo, un 
arma de dos filos: sin d u d a cont r ibuyeron a in t roducir y man­
tener una es t ruc tura sionista; pe ro al mismo t iempo la dependen­
cia de Occ iden te y especialmente de los Es tados Unidos era tan 
completa que los americanos pud ie ron obligar a Israel en 1956-57, 
bajo la amenaza de rescindir su ayuda, a desalojar la península de 
Sinaí ocupada po r el Es t ado judío y anexionada según palabras 
de Ben G u r i o n d u r a n t e la agresión de Inglaterra , Francia e Israel 
contra Eg ip to en Suez y el Sinaí. La dependencia financiera de 
Occ iden te p u e d e obligar, po r t an to , a Israel a renunciar a otros 
objet ivos sionistas. 

Los medios de que Israel d isponía o d ispone eran enormes en 
relación con la p roduc t iv idad del país. Desde 1950 hasta 1973 
Israel recibió de los Es tados Unidos 18 000 millones de dólares bajo 
dis t intas formas. E n 1978 la cuar ta par te de toda la ayuda exterior 
americana fue para Israel . Desde 1951 a 1977, Israel recibió de 
las comunidades judías del m u n d o 4 300 mil lones de dólares. Has t a 
1978, el déficit de la balanza de pagos del Es tado judío ascendía 
a 12 500 millones de dólares y figuraba como el mayor del m u n d o 
per c á p i t a ! í . 

El vo lumen de las donaciones de capital de termina también el 
r i tmo de la economía israelí. C u a n d o a mediados de la década de 
1960 se acercaban a su fin los pagos de la R F A a I s r a e l " , el go-
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bierno in ten tó in t roducir una política económica más or ientada a 
la rentabi l idad y la product iv idad . E l descenso de la inmigración, 
es t ímulo de la coyuntura israelí a través del motor económico glo­
bal de la construcción de viviendas, indujo al gobierno a frenar la 
economía median te medidas deflacionarias. Con estas medidas se 
desencadenó, sin embargo, una recesión. -Además, el in t en to de 
buscar una rentabi l idad con vistas a la exportación tuvo conse­
cuencias políticas que forzosamente chocaron con la idea sionista 
del Es tado . Sobre todo la emigración de obreros cualificados a 
Occidente tomó proporciones amenazadoras . En el. tercer t r imes­
tre de 1966, el pa ro afectaba al 9 por c iento de la población ac­
tiva; once mil universi tar ios abandonaron el país 

E n 1967, año de la guerra de junio , todavía no se veía el fin 
de la crisis económica. El ant iguo minis t ro de Comercio e Indus­
tria, P inhas Sapir, advert ía en enero de 1967 «que la recesión 
puede durar todavía dos años o más» *, Las especulaciones sobre 
si fueron la recesión y el pa ro los que llevaron al gobierno a la de­
cisión de desencadenar la guerra son difíciles de confirmar en la 
práctica. Pe ro es indudable que la situación económica facilitó 
no tab lemente la decisión de llamar a los reservistas. Así pues , para 
la relación en t re el desencadenamiento de la guerra y la situación 
económica es indudable que la recesión de mediados de la dé­
cada de 1960 y el paro consiguiente favorecieron considerable­
men te el estall ido de la guerra . Lo contrar io ocurr ió , por ejemplo, 
antes de la guerra de oc tubre de 1973. En tonces Israel atravesaba 
por una coyuntura de boom económico, de suerte que la nueva 
movilización que debería haberse efectuado en tales circunstancias 
chocó con las condiciones económicas po rque los trabajadores te­
nían que abandonar la producción. Además hay que tener en cuen­
ta que la movilización general significa siempre en Israel una deci­
sión previa al desencadenamiento del conflicto militar pues to que 
los daños provocados por semejante movilización producen ya gas­
tos similares a los de los conflictos mil i tares. 

Tras la guerra de junio de 1967, el mercado inter ior israelí se 
amplió con más de un millón de consumidores árabes. Bajo la 
presidencia de Leví Eshkol , el gobierno sionista de izquierdas llevó 
a cabo una política de privatización de las empresas, estatales. La 
afluencia de capitales y la reforzada inmigración del extranjero 
est imularon eno rmemen te la economía. Pe ro el capital inver t ido 
tenía sobre todo carácter especulativo. El sector de la construcción, 
dominado por encargos mili tares improduct ivos de fortificaciones 
como, por ejemplo, la línea Bar-Lev en el canal de Suez, sirvió de 
plataforma de lanzamiento a una capa de capitalistas que hasta 
entonces eran desconocidos en el país. El boom de la construcción 
fue acompañado de una demanda de m a n o de obra que se satisfizo 
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pr incipalmente gracias a los t rabajadores árabes peor pagados de 
las zonas ocupadas . H o y en día, los trabajadores del sector de la 
construcción y de la agricultura (circunstancia esta úl t ima que 
const i tuye un sacrilegio para los sionistas) son casi exclusivamen­
te árabes. Ac tua lmente la economía israelí depende de los trabaja­
dores árabes hasta el p u n t o de que , especialmente en las llamadas 
ramas estructurales israelíes, apenas se vislumbra una salida. 

La privatización de las empresas estatales o de la participación 
estatal y pública en las fábricas y empresas no produjo consecuen­
cias políticas hasta diez años después , en mayo de 1977. E n esas 
fechas el par t ido laborista fue sus t i tu ido por el b loque sionista-
burgués , el L ikud . A u n q u e Menájem Beguin presidía el L ikud, no 
debió su victoria a sus ideas sionistas extremistas . El voto estuvo 
dirigido más bien a la sust i tución de los par t idos laboristas que 
a la elección de Beguin. La campaña electoral del Likud, dirigida 
por Ezer Waizman, había atacado pr inc ipa lmente la decadencia de 
la economía y la adminis t ración. Las cuestiones de «política ex­
ter ior» habían sido secundarias . La mayoría de los votos que per­
d ió el b loque laborista fueron a parar al nuevo par t ido de Yigal 
Yadin, el DASH (Movimien to Democrá t ico para el Cambio) . Por lo 
tan to , Beguin accedió al poder más por la ruina económica e 
inst i tucional interna, ruina que cristalizó en escándalos de corrup­
ción y nepot i smo, y gracias a la nueva formación política del DASH, 
que por su programa del G r a n Israel . 

El b loque sionista burgués in ten ta desde entonces, sobre todo 
desde diciembre de 1979, abandonar progres ivamente la econo­
mía política de la ocupación de t ierras o la creación del Es tado 
nacional en aras de la compet i t iv idad de la economía israelí en el 
mercado mundia l , na tu ra lmente sin renunciar a la ocupación de 
t ierras. E n contras te con la política de los par t idos laboristas, los 
fondos dest inados a la ocupación de tierras no se guarda en se­
cre to , sobre todo en los servicios económicos del Es tado , sino que 
se habla de ellos ab ie r tamente . El ahorro debe basarse sobre todo 
en la supresión de las subvenciones a los al imentos básicos y a 
la agricultura, hasta ahora p r iv i l eg iada" . Median te una política de 
d inero escaso debe conseguirse que cierren las fábricas menos 
compet i t ivas ; median te despidos en la Adminis t rac ión deben re­
ducirse los gastos del Es t ado . La consecuencia es el cierre de em­
presas, sobre todo en aquellas regiones que se desarrollaron en el 
cent ro de Israel para asegurar el asentamiento de los nuevos inmi­
grantes y por tan to no tenían por qué ser product ivas en un prin­
cipio. La contradicción de estas medidas radica en que el gobierno 
pre tende por un lado sust i tuir el modelo parcialmente dirigista del 
sionismo laborista por una tendencia muy fuerte hacia el capita­
lismo compet i t ivo , sin reconocer por o t ro lado la motivación 
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sionista que const i tuye la base de esa polít ica. Pues , sin una ga­
rantía del pues to de trabajo, sin una renuncia a los beneficios a 
largo plazo por par te de las empresas establecidas en las l lamadas 
regiones de desarrollo y unos servicios sociales re la t ivamente altos 
no podía mantenerse una economía correspondiente al nivel de vida 
europeo. La recesión de 1965-67 y la consiguiente emigración pu­
sieron ya en en t red icho el sistema polít ico-económico de la crea­
ción del Es t ado nacional para un Israel sionista, un país de in­
migración ideológica. 

La «nueva política económica» del gobierno par te de una in­
flación superior al 100 por ciento anual y de una redis tr ibución 
revolucionaria de la r iqueza social cuyos beneficiarios son los pro­
pietarios del capital des t inado a la inversión. Es to lleva a que los 
ricos sean cada vez más ricos y los pobres cada vez más pobres . 
Las ramas expor tadoras , esto es, los sectores de la economía que 
debido a su product iv idad pueden compet i r en el mercado mun­
dial, seguirán siendo preferidas, por lo que respecta a los créditos, 
a los sectores que sólo pueden sobrevivir económicamente con la 
subvención y la in tervención del Es tado . E n pocas pa labras : esto 
significa que ahora se ven sensiblemente afectadas las empresas 
que existen a base de subvenciones y cuya función es la ocupación 
de t ierras, sobre t odo en la agricultura. 

Es to no significa, sin embargo , que el campo burgués sionista 
esté d ispues to a renunciar a la ocupación expansiva de t ierras , devo-
radora de medios . E l gobierno seguirá des t inando fondos a la 
ocupación de t ierras, especialmente en las zonas ocupadas , e in­
cluso los aumentará . Estos fondos no se encubr i rán en el futuro 
con otras par t idas , socialmente más atractivas, del p resupues to na­
cional, sino que se mos t ra rán con mayor claridad que antes . La 
orientación sionista de la polít ica de Israel no se diferenciará de 
ia línea anter ior por la nueva polít ica económica burguesa . La no­
vedad reside t an to en los privilegios económicos de las esferas 
product ivas como en la financiación abierta de los proyectos polí­
ticos de ocupación de t ierras , tales como los nuevos asentamientos , 
la necesaria infraestructura para ellos, etc . E n relación con la in­
tención sionista, apenas se v is lumbra cambio a lguno, pues to que 
el «compromiso sionista del gobierno del L ikud es todavía más 
fuerte que su creencia en un empresar íado l ibre» Pero , en tér­
minos generales, se pone más de manifiesto la costosa «misión 
sionista» 4 3 de Israel . El gobierno corre así dos riesgos: a la larga 
no puede escapársele a la población que tendrá que renunciar a 
su nivel de vida mater ial si se mant iene la r igurosa política de 
auster idad, pero al mismo t iempo el Es t ado sigue pon iendo los 
medios para alcanzar las metas sionistas, y especialmente para 
llevar a cabo la polít ica de asen tamientos ; por o t ro lado, Israel 
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se expone cada vez más a la presión extranjera, sobre todo occi­
denta l , p o r q u e la polí t ica de asentamientos es contrar ia a una paz 
amplia y por t an to también se ven amenazados los intereses occi­
denta les en el Or i en t e P róx imo . E l apoyo incondicional a la polí­
tica israelí por Occ iden te t iene hoy día unos l ímites, pues to que 
ha cambiado la relación en t re Occ iden te y los Es tados árabes. El 
conflicto tradicional ent re Occ iden te y los árabes era en úl t ima 
instancia la razón decisiva del apoyo a Is rae l por pa r t e del m u n d o 
occidental 

III. DEL CONFLICTO DE PALESTINA AL CONFLICTO DEL ORIENTE PRÓ­
XIMO 

El conflicto de Palest ina es el meol lo , aunque n o s iempre el mo­
tivo inmedia to , de las host i l idades y la guerra en t re Israel y los 
Es tados árabes. E n el conflicto general árabe-israelí se t rata de una 
prolongación regional del conflicto local de Pales t ina . Es to n o sig­
nifica que todo el conjunto del conflicto árabe-israelí, en forma de 
tensiones y guerras interes ta ta les , no haya sido y sea también 
expresión de conflictos y r ival idades en t re países árabes. La com­
petencia en t re los países árabes, sobre todo por el papel dir igente 
en los movimientos de unificación árabe en los momen tos de su 
fase cu lminan te en las décadas de 1950 y 1960, y las tensiones en­
tre regímenes árabes der ivadas de las diferentes concepciones so­
ciales y alianzas extrarregionales con superpotencias pueden ser 
fácilmente dis t inguidas de la pos tura cor respondiente ante la cues­
t ión palest ina y vinculadas a la legit imación árabe en general . En 
este sent ido, la cuest ión de Pales t ina , o sea el apoyo de los Estados 
árabes a los palest inos no ha pe rd ido jamás del todo su carácter 
or ig inar iamente táctico. Los dis t in tos cambios de frente a lo largo 
de más de 30 años revelan esta relación ins t rumenta l . 

La función de Israel para los regímenes árabes no anula, em­
pero, el potencial conflictivo que encierra rea lmente la cuest ión 
de Palest ina. Exist i r ía a u n q u e no la ins t rumental izasen los regí­
menes árabes . 

La creación del Es tado nacional jud io tenía necesar iamente que 
ir un ida a la paula t ina expuls ión de los árabes palest inos. Es to lo 
tenía bien claro la población árabe palest ina desde los comienzos 
de la colonización sionista 4 5 . Su resistencia a los proyectos sionis­
tas se material izó en un pr incipio en congresos, resoluciones y ac­
ciones de protes ta , y más tarde en la violencia armada. D e 1936 
a 1939, la oposición árabe a la ocupación sionista de t ierras y al 
p ro tec torado br i tánico que la permi t ía se p lasmó en una lucha 
a rmada que fue sangr ien tamente r e p r i m i d a 4 Í . Los árabes pales-
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tinos no pud ie ron recuperarse de esta der ro ta mili tar hasta la fase 

de la creación del Es tado judío . La desmoralización causada por 

la der ro ta que les infligieron sobre todo las t ropas coloniales bri­

tánicas se t radujo pol í t icamente en los años 1947-49 en el hecho 

de que las agrupaciones sionistas de combate y el poster ior ejér­

cito israelí se enfrentaron casi exclusivamente a t ropas de los 

Estados árabes du ran te el conflicto a rmado acaecido antes de la 

fundación del Es tado . Los desorganizados palest inos, por el con­

trario, apenas representaban entonces un adversario d igno de ser 

tomado en serio. 

E n lo esencial, la reacción de los palest inos fue la pasividad, 

que halló su expresión en el movimien to de hu ida de notables 

y representantes de la burguesía comercial. Es te movimien to de 

huida, iniciado ya en 1947, no puede compararse con la expuls ión 

masiva de los palest inos llevada a cabo por los israelíes du ran te 

los combates de 1948. 

E n relación con la creación del Es t ado nacional sionista, la dis­

cusión de la huida o expulsión de los palest inos carece de impor­

tancia. Lo decisivo es más bien el hecho innegable de que Israel 

no estaba en absoluto d ispues to a. readmit i r a los refugiados, a 

fin de poder crear de esta manera un Es tado nacional jud ío rela­

t ivamente homogéneo en Palest ina. Si la población árabe de Pa­

lestina se hubiese quedado en su mayoría den t ro del país , no se 

habr ía pod ido imponer esa creación del Es tado . P o r esta razón, el 

pr imer pres idente del Es tado de Israel , Chaim Wei t zmann , calificó 

la hu ida o expuls ión de los árabes palest inos de «maravi l losa facili­

dad para los objetivos de I s r a e l » P o r consiguiente , todos los 

gobiernos israelíes han rechazado categóricamente la vuelta de los 

refugiados en interés de un Es t ado nacional jud ío homogéneo . 

Pe ro no sólo el rechazo de la vuel ta parece algo in tencionado. 

También está documen tado que se efectuaron expulsiones preme­

di tadas y planificadas en masa. E l h i s to r iador israelí y biógrafo 

oficial de Ben G u r i o n , Michael Bar-Zohar ha descubier to , por ejem­

plo, que la población árabe de las ciudades de L idda y Ramla no 

huyó ante la conquis ta israelí de estos lugares. D u r a n t e una sesión 

que se ocupó de la cuest ión de cómo se debía proceder con aque­

llos habi tan tes , Ben G u r i o n , que estaba presen te , se reservó su 

opin ión . Fuera , después de la sesión, a la p regun ta de Yigal Allon 

en el sen t ido de qué iba a suceder con aquellos árabes, Ben Gur ion 

dijo que se les debía e x p u l s a r L o mismo se puede decir de 

Nazaret . La población tampoco había abandonado sus casas des­

pués de la conquis ta de la c iudad por las t ropas israelíes. Mordeha i 

Makleff, ayudante del comandan te Moshe Carmel , comunicó al 

biógrafo que , a su llegada a Nazare t , Ben G u r i o n se indignó a la 
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vista de tanto árabe y exclamó: «¿Por qué tantos árabes? ¿Por 
qué no los habéis expulsado?» '*. 

La cuestión de los refugiados se convirtió en el conflicto central 
entre Israel y los árabes. En los campamentos y viviendas provi­
sionales establecidos en las líneas del armisticio de 1948-49, los 
palestinos manifestaban su voluntad de volver. Esta voluntad no 
era solamente expresión de una obstinada afirmación nacional, tal 
como corresponde a la conciencia palestina y a la interpretación 
general. La obstinación nacional que se manifestaba en la reivin­
dicación del retorno habría desaparecido pronto si la cuestión de 
los refugiados hubiera sido solamente una cuestión nacional y no 
también, y sobre todo, una cuestión social, un problema social que 
otros Estados árabes no podían solucionar debido a las relaciones 
sociales existentes en ellos, y, a decir verdad, tampoco podían so­
lucionar aunque tuviesen la voluntad y la disposición política y 
subjetiva de hacerlo. 

Al enjuiciar la controvertida cuestión de los refugiados hay que 
tener en cuenta que en la inmensa mayoría de los casos los refu­
giados árabes de Palestina de 1948 eran campesinos que con la 
conquista y ocupación sionista habían perdido sus tierras y, con 
ellas, la base de su existencia. La estructura social de las zonas 
árabes que rodean a Israel apenas se diferencian del entorno so­
cial del que procedían estas personas. Un estudio basado en datos 
de la década de 1960 pone de manifiesto que «la estructura ocu-
pacional de los refugiados presentaba una gran analogía con la 
estructura ocupacional de la población de las zonas • que los aco­
gían, pues la estructura de la población allí asentada también se 
caracterizaba por una elevada proporción de personas dedicadas a 
la agricultura... Esto se observaba sobre todo en la agricultura, 
que no estaba en condiciones de acoger al gran número de agri­
cultores existentes entre los refugiados, puesto que ya existía un 
excedente de esta mano de obra y sólo se disponía de tierra cul­
tivable en proporciones limitadas» 5 0. La integración de los refu­
giados como campesinos habría requerido al menos una redistri­
bución del suelo en los países árabes vecinos de Israel. Las pocas 
tierras cultivables estaban ya repartidas, y el suelo es un medio 
de producción que no se puede incrementar a voluntad. La estruc­
tura social existente tampoco habría podido absorber a los refu­
giados aunque se hubieran hecho esfuerzos subjetivos por absor­
berlos. Tan sólo una profunda revolución social habría podido 
compensar el «equilibrio de población» 5 1 roto por la corriente 
de refugiados palestinos en relación con las condiciones de repro­
ducción social. Pero a ello se oponían las estructuras políticas 
de los países árabes. Además, hay que tener en cuenta que la 
integración social de los refugiados en la agricultura, es decir en 
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el ámbito vital al que es taban acos tumbrados , tenía que verse di­
ficultada tan p ron to como esos países modernizasen su agricultura. 
Una agricultura basada en el cult ivo intensivo, como la que se 
introdujo en Or i en t e P róx imo a través de la reforma agraria y la 
mecanización en sent ido progresista, d isminuía las ya escasas opor­
tunidades de integración de los refugiados. Es c ier to q u e la refor­
ma agraria condujo a una nivelación de los ingresos agrícolas, pero 
pasó por alto to ta lmente los intereses de los refugiados, pues to 
que la «mecanización de la agricultura, acelerada cada vez más tras 
la reforma agraria, l iberaba con t inuamente mano de obra agrí­
cola» S ! . A o t ro repar to del suelo se oponía , por un lado, la escasa 
product iv idad, resul tado de una división en parcelas todavía más 
pequeñas . Por o t ro lado, es difícil imaginar que los propie tar ios 
tradicionales de las t ierras en unos regímenes conservadores hu­
bieran renunciado por vo luntad propia a la base económica de su 
poder . Lo que q u e d ó de la estrategia in tegradora fue una oferta 
de puestos de trabajo en la indust r ia . Semejante perspect iva de 
integración de los refugiados palest inos excedía, sin embargo, to­
ta lmente de las posibi l idades que tenía entonces la región. Habr ía 
requer ido una t ransformación revolucionaria cuyas proporciones 
habrían rebasado con mucho las de la cuest ión global de Pales­
tina, 

El es tudio , cuyas conclusiones son todavía válidas, analizaba 
deta l ladamente todas las opciones , incluidos los «presupues tos eco­
nómicos globales» en el sent ido de un proceso regional de forma­
ción de c a p i t a l h e c h o posible por los elevados ingresos del pe­
tróleo duran te los ú l t imos años. Pe ro hay que tener en cuenta que , 
según los cálculos que se hicieron en 1959, el «gasto de capital ne­
cesario para la creación de u n pues to de trabajo ascendía a 13 000 
DM», es decir que se necesi tar ían 6 500 mil lones de DM para la in­
corporación de los refugiados p a l e s t i n o s S 4 . Pe ro esta base de cál­
culo no tenía en cuenta las implicaciones infraest tucturales y polí­
ticas de la consiguiente industrial ización, proceso en el que debería 
incluirse a la población n o palest ina de esas zonas. G o r d o n Clapp , 
pres idente de la comisión de observación económica de la ONU 
para el Or i en t e Medio , advir t ió por t an to , en un informe relativo 
a las posibi l idades de integración de los refugiados: «La región, 
los pueblos y los gobiernos n o están preparados para u n amplio 
desarrollo del sistema fluvial regional o de las grandes zonas no 
cult ivadas. Insis t i r en ello sería una locura y una frustración y, por 
lo t an to , supondr ía aplazar a un fu turo todavía más lejano la 
cuest ión t ranscendenta l del crecimiento económico» 

La consecuencia fue que «los costos polít icos y económicos de 
la pérd ida de t ierras se t ransfir ieron ahora por medios mil i tares a 
los Estados árabes y a la ONU» S 6 . F u e , pues , sobre todo la dimen-
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stón social de la cuest ión de los refugiados la que m a n t u v o la mi­
seria en los campamentos y la que agudizó la cuest ión nacional a 
lo largo de los años. E n t r e las filas de los refugiados palest inos 
que en un pr incipio quer ían sencil lamente volver a sus campos y 
a sus casas, surgió pau la t inamen te un movimien to nacional cuya 
meta consiste hoy en la creación de u n Es t ado nacional palest ino. 
El paso del e l emento social al nacional se refleja en los combates 
l ibrados desde 1949 a lo largo de la sangrienta línea de armisticio 
del Es tado de Israel , pol í t icamente consol idado. Pa ra imponerse 
como Es tado nacional judío en Palest ina, Israel tenía que marcar 
a fuego su frontera den t ro de la anter ior es t ructura social de toda 
Palest ina. Así pues , los árabes volvieron a encontrarse en sus al­
deas del lado jordano de la l ínea de demarcación, mient ras que 
su base vital, sus campos y bosques queda ron del lado israelí. Más 
de 100 aldeas han pe rd ido así su «base de subsistencia» «Esto 
hizo que muchos árabes de las aldeas de la margen occidental se 
hal laran en una si tuación económica peor que la de los refugiados, 
los cuales recibían ayuda de la ONU» a . ¿ Q u é cosa más na tura l , en 
esas condiciones, que los palest inos afectados in ten tasen pasar al 
lado israelí de la nueva frontera a fin de recuperar por la noche sus 
per tenencias abandonadas , recoger la fruta o incluso labrar sus 
campos? Dia r iamente la prensa informaba de los in tentos de los 
aldeanos árabes por volver a sus campos, «de los q u e hab ían sido 
separados por la línea de armist icio y que ahora es taban en sa­
zón». Al ser rechazados, empezaron los combates habi tuales , con 
muer tos por ambas p a r t e s N a d a menos que Dayan, como jefe 
del Es t ado Mayor en 1956, expuso este aspecto de la ocupación 
de t ierras a costa de los palest inos en u n discurso fúnebre pro­
nunc iado con mot ivo de la mue r t e de u n m i e m b r o de un kibbutz 
de las p rox imidades de Gaza : « N o condenemos hoy a los asesinos. 
¿ Q u é sabemos nosotros del implacable od io que nos t ienen? Desde 
hace ocho años t ienen q u e vivir en los campamentos de refugiados 
de la franja de Gaza, mient ras que nosot ros , an te sus mismos ojos, 
hacemos nues t ra la t ierra d o n d e vivieron ellos y sus an tepasados . . . 
Hagamos hoy bor rón y cuenta nueva . Somos una generación de 
colonos que no puede p lan ta r u n árbol n i cons t ru i r una casa sin 
casco y sin fusil» 6 0 . 

La violencia re inante en las líneas de armist icio trazadas en 
to rno a Israel hacía inevi table que la violencia a rmada del Es tado 
sionista, aplicada como «represal ia» por la t ransgresión de la fron­
tera, se contagiara a los Es tados árabes, sobre t odo ten iendo en 
cuenta que la «represal ia» mili tar de Israel se desarrol laba en su 
ter r i tor io . Para no tener que reconocer a los palest inos, Israel par­
tía del pr incipio de que de cada acción violenta q u e se ejerciese 
desde ter r i tor io árabe eran responsables los Es tados árabes. D e 

168 



este modo , los «actos de represalia» israelíes cada vez se dirigieron 

más contra Jordan ia y Egip to . El resul tado fue que estos Es tados 

se vieron inmersos en la década de 1950 en el conflicto de Pales­

tina más de lo que ellos habr ían quer ido . El conflicto de Palest ina 

se t ransformó, por tanto , en el conflicto de Or ien te Próx imo o 

árabe-israelí. 

Los Es tados árabes, y sobre todo Jordania y Egip to , que con­

trolaban las par tes del ant iguo pro tec torado de Pales t ina que no 

había conquis tado Israel en 1948-49, se dieron cuenta del peligro. 

Por eso in ten ta ron no dejarse arrastrar por los refugiados pales­

tinos a un conflicto a rmado con Israel , mi l i ta rmente superior . Jor­

dania, por ejemplo, se esforzó por perseguir los a taques de los 

«infil trados» palest inos y por colaborar con las autor idades israe­

líes 6 1 . El observador de la ONU responsable de ese sector, Hutch in-

son, informa que las cárceles de «Nablus , . H e b r ó n y A m m á n esta­

ban llenas de presos, muchos de los cuales sólo habían sido en­

carcelados por ser sospechosos de infiltración» 6 2 . 

Has ta la pr imera mi tad de 1955, E g i p t o tomó también medidas 

para re tener a los palest inos det rás de la frontera. Para ello se 

emplearon, no pocas veces, métodos bruta les . F ren te a las publi­

caciones oficiales israelíes y a la imagen supues tamente cierta de 

que Eg ip to an imó y organizó a los palest inos en esa fase decisiva 

del conflicto, es tán las investigaciones del arabista' israelí y des­

tacado per iodis ta de televisión E h u d Ya 'ar i . Sobre la base de los 

documentos egipcios y jordanos capturados en 1956 y 1967, afirma 

que las autor idades egipcias hicieron todo lo posible hasta media­

dos de 1955 o hasta el a taque israelí a Gaza el 28 de febrero de 

•1955 para impedi r que los palest inos cruzaran la frontera y en­

trasen en I s r a e l 6 3 . Se t omaron medidas represivas que excedieron 

incluso a las represalias israelíes, como, por ejemplo, la o rden de 

abrir fuego contra cualquier «infi l t rado» que se mostrase a la vista, 

el encarcelamiento prevent ivo de sospechosos y su concentración 

en campos especiales de pr is ioneros, así como el reasentamiento de 

sospechosos o de personas sospechosas de colaborar con los «in­

filtrados» y su traslado lejos de la l ínea de armisticio 

Por tan to , la guerra de Palest ina se prosiguió como una pe­

queña guerra fronteriza. Sin embargo , en esta guerra fronteriza 

es tuvo s iempre en germen su extensión a un conflicto armado más 

amplio. Las tensiones existentes en la frontera sólo necesitaban 

vincularse a otros ce aflictos regionales o globales para culminar en 

una gran guerra de Or i en t e P róx imo. 

E n octubre-noviembre de 1956, la sangrienta guerra fronteriza 

llevó a la agresión de Ingla ter ra , Francia e Israel contra Egip to . 

El hecho de que pud ie ra llegarse a esta si tuación presuponía , sin 
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embargo, la existencia de ese e lemento global de conflicto, que 

se sumó a la guerra fronteriza árabe-israelí: la in tención de Fran­

cia e Ingla ter ra de asestar así u n golpe mor ta l al nacionalismo 

árabe con el der rocamiento de Nasser . Con ello, Ingla ter ra creía 

poder anular la nacionalización del canal de Suez declarada por 

Nasser cua t ro meses antes y volver a const i tui rse así en potencia 

hegemónica «al este de Suez». Francia esperaba poder sofocar la 

guerra de l iberación argelina con la caída de Nasser . Semejantes 

ideas sólo podían nacer de las fantasías coloniales acerca de una 

confabulación; pues ni Nasser era la causa del movimiento antiim­

perialista exis tente en la región de Asia anter ior , aunque fuese su 

s ímbolo, ni la resistencia argelina se iniciaba y desarrollaba en El 

Cairo, aunque el gobierno argelino en el exilio residiese allí. 

La guerra de junio de 1967 se desencadenó también en la fron­

tera y por t an to deb ido al conflicto de Palest ina. Los a taques ar­

mados de los comandos de al-Fatah, realizados desde terr i tor io 

sirio y jordano, indujeron a Israel a llevar a cabo amplias «accio­

nes de represal ia». E l a taque a la población jordana de Samua, 

s i tuada en la margen occidental , en nov iembre de 1966, puede 

considerarse como el p re lud io de la guerra de junio, acaecida poco 

después . E l empleo masivo de a rmamen to por Israel provocó dis­

turbios en la margen occidental palest ina. La polémica in terna 

árabe, sobre t odo en t re Eg ip to y Jordania , contr ibuyó a la crisis 

de mayo de 1967, cuando se acusó a Nasser de ocultarse tras las 

t ropas de paz de la ONU estacionadas en el S i n a í 6 S . 

E n la frontera siria fueron también las acciones armadas de los 

palest inos las que l levaron a la agudización del conflicto ent re 

Israel y Siria, a r ras t rado desde 1949, por el control de las l lamadas 

zonas desmili tar izadas, que por lo demás no habían dejado de 

provocar tensiones ent re ambos países. Para los palest inos, estos 

conflictos y los relativos a la desviación del agua del Jo rdán re­

presen taban la opor tun idad de volver a poner en juego su causa 

como par te del conflicto árabe-israelí. Los combates fronterizos se 

redobla ron después de que Israel amenazase con un u l t imátum a 

Siria w . An te s , en el mes de abri l , hab ían sido dest ruidos u n gran 

número de aviones sirios en un combate aéreo sobre Damasco . De 

aquí a la guerra árabe-israelí de junio de 1967 no había más que 

u n p e q u e ñ o paso . 

D e esta guerra, que llevó a la dest rucción de los ejércitos árabes, 
salieron vencedores , paradój icamente , los palest inos, si no militar 
al menos pol í t icamente . Con la conquis ta del resto de Palest ina 
el m u n d o volvió a tomar conciencia de la vieja cuest ión palest ina, 
encubier ta por el concepto generalizador del «conflicto del Or i en t e 
P róx imo» . Se hizo así evidente que sin una solución del problema 
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de Palest ina no era posible poner fin al conflicto árabe-israelí. El 
pasado no ha pod ido ser desplazado ni en te r rado , al no haber s ido 
superado pol í t icamente . 

IV. ISRAEL Y LA IMPORTANCIA POLÍTICA A NIVEL MUNDIAL DEL CON­
FLICTO DEL ORIENTE PRÓXIMO 

Desde su inicio sistemático a principios de este siglo, y deb ido a la 
ocupación de tierras y al consiguiente antagonismo con la pobla­
ción a tabe , la creación del Es tado nacional judío dependió de la 
protección de potencias no regionales, es decir, europeas . E l in­
terés de G r a n Bretaña, como potencia protectora , por la coloniza­
ción sionista se debió también a razones pr inc ipa lmente estraté­
gicas. Las grandes arterias del imper io br i tánico pasaban por el 
Or i en te P róx imo . El cent ro de esas vías de comunicación, de las 
«rutas imperiales» 6 7 bri tánicas, era el canal de Suez. Ya antes de 
1914 y duran te la pr imera guerra mundia l , los br i tánicos, que do­
minaban de hecho Egip to desde 1882, p lanearon establecer una 
zona de amort iguación en el flanco nordes te de esas arterias de 
tráfico. C u a n d o resultó evidente que el imperio o tomano estaba a 
p u n t o de descomponerse , Ingla ter ra se esforzó, en un t ra tado 
secreto con Francia, por dividir el Or i en t e árabe en esferas de in­
tereses. La zona del poster ior m a n d a t o br i tánico de Palest ina debía 
desempeñar , en la estrategia bri tánica del Or i en t e , la función de 
un centro estratégico y de tráfico. Lord Ki tchener había afirmado 
mucho antes de la pr imera guerra mundia l , s iendo un joven fun­
cionario colonial, que « G r a n Bretaña tenía que apropiarse de la 
tierra ent re Acre y Akaba» , a fin de estabilizar su posición estra­
tégica en O r i e n t e 6 8 . U n a vez que Ingla ter ra se h u b o asegurado 
Palest ina a través del m a n d a t o de la Sociedad de Naciones, trans­
formó la antigua aldea de pescadores de Haifa en un impor tan te 
pue r to para barcos de gran tonelaje. U n oleoducto iba desde los 
campos petrolíferos i raquíes hasta Haifa, donde también se cons­
truyó una refinería. El ae ropuer to de Lod asumió una función de 
bisagra ent re Asia y África. 

Antes de la guerra mundia l , los bri tánicos pensaron ya en erigir 
en Palest ina, fomentando la colonización judía, una barrera física 
contra la posible amenaza del canal por par te de T u r q u í a y el 
imper io a lemán aliado de ella, así como contra los aliados rivales, 
Francia y Rusia w . Pe ro al mismo t i empo exist ían t ambién planes 
que eran contrar ios a esas intenciones y t end ían al apoyo del mo­
vimiento nacional árabe por Inglaterra , en la medida en que los in­
tereses árabes coincidían con los bri tánicos. Esta ident idad de in-
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tereses con el nacional ismo árabe sólo se d io , sin embargo, hasta 
la conquis ta de las zonas árabes del imper io o tomano , pe ro n o des­
pués . 

La resolución br i tánica contrar ia a los intereses árabes se tomó 
ya d u r a n t e la guerra , cuando los representantes diplomáticos de In­
glaterra y Francia, Sykes y Picot , f i rmaron un t ra tado secreto. En 
el t ra tado de Sykes-Picot, en t r e otras cosas, la región del posterior 
m a n d a t o br i tánico de Pales t ina fue separada de la zona en la que 
los árabes p lantear ían sus reivindicaciones sobre la base de las 
promesas br i tánicas anter iores y la aplicación del pr incipio de la 
au tode te rminac ión para la población local. E s t e acuerdo imperia­
lista permi t ió a los br i tánicos p romete r a los sionistas lo que sería 
el conten ido de la declaración de Balfour de noviembre de 1917, 
a saber, el apoyo a la construcción de u n «hogar nacional» para 
el pueb lo jud ío en Pales t ina . Los ingleses suponían con razón que 
la declaración de intenciones a los sionistas desencadenaría una 
ola de indignación, sobre t odo ent re los árabes de Palest ina, y 
por eso aplazaron todo lo posible su publicación, aunque en la 
declaración de Balfour se establecía que sólo se t ratar ía de un 
«hogar nacional» para los judíos en Palest ina, p reservando los 
derechos religiosos y cul turales de la población no judía. A u n q u e 
esta formulación permi t ía deduci r que los derechos de árabes, 
designados como «comunidades no judías», la inmensa mayoría del 
país , n o serían respetados , para los sionistas estaba claro que el 
t é rmino «hogar» era s inónimo de .Es tado judío . Sin embargo, era 
poco o p o r t u n o mencionar semejante intención en aquella fase del 
desarrol lo . 

Los sionistas y la empresa de colonización planeada por ellos 
depend ie ron , pues , desde un pr incipio , de la protección y la 
benevolencia de G r a n Bretaña. También después , y a pesar de las 
luchas contra el m a n d a t o br i tánico de 1944 a 1947, Ben Gur ion 
se esforzó por man tene r la presencia br i tánica en el Or ien te Pró­
x i m o 7 0 . Por esta razón las t ropas israelíes se compor ta ron con dis­
creción frente a la legión t ransjordana probr i tánica en la guerra de 
Palest ina de 1948-49: La protección bri tánica esperada para el ' fu­
turo era de interés m u t u o para ambos Es tados . Incluso la obsta­
culización a la creación de u n E s t a d o de Pales t ina en una par te 
del país , tal como exigía la resolución de la ONU de noviembre 
de 1947, se r emon taba a un acuerdo secreto que Ben G u r i o n ha­
bía concer tado con el emir A b d u l l a h 7 1 . 

A u n q u e exist ían concepciones dis t in tas en t re G r a n Bretaña y los 
sionistas en algunos detalles impor tan tes , como por ejemplo en la 
cuest ión de la inmigración y la compra de t ierras , sobre todo des­
pués de la rebel ión palest ina de 1936-1939, los dir igentes sionistas 
es taban seguros de la benevolencia de su potencia, pro tec tora . Sin 
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embargo, esta protección sólo se dio mientras se m a n t u v o intacta 

la posición de Ingla ter ra como potencia hegemónica en el Or i en te 

Próximo. Ben G u r i o n reconoció ya duran te la segunda guerra mun­

dial que G r a n Bre taña tenía que perder su importancia después 

de la guerra y supuso que los Es tados Unidos asumirían el papel 

de Ingla ter ra . Desde ese m o m e n t o fueron los Es tados Unidos los 

que actuaron como potencia protec tora oficiosa. 

A los intereses estratégicos y geográficos de la vieja potencia 

comercial — I n g l a t e r r a — en el Or i en te P róx imo se sumó o t ro 

e lemento antes de la pr imera guerra mundia l y sobre todo des­

pués de ella: el pe t ró leo se convir t ió cada vez más en una im­

por tan te fuente de energía. Las favorables condiciones de extrac­

ción y t ranspor te hacían que el pe t ró leo del Or i en t e Próx imo 

fuese muy bara to y los beneficios muy altos. Semejante política 

de precios era posible sobre todo gracias a la presencia militar 

y política de las potencias occidentales en el Or i en te Próx imo. 

Se podía obligar a los gobernantes tradicionales del lugar a en­

tregar sus mater ias pr imas en condiciones f a v o r a b l e s L a pre­

sencia occidental en el Or i en t e P róx imo consolidó, por tan to , los 

gobiernos tradicionales de estos países frente al movimien to na­

cional revolucionario que no sólo exigía la independencia nacional, 

sino también la plena disposición de las r iquezas minerales de 

sus países, es decir la nacionalización de los yacimientos de petró­

leo. Estas aspiraciones fueron repr imidas por todos los medios, 

como lo demues t ra el ejemplo iraní en la década de 1950. Los 

esfuerzos del pres idente del gobierno iraní Mosadeq, revolucio­

nar io nacionalista, por nacionalizar el pet róleo en 1953 conclu­

yeron con un golpe de la CÍA y la forzada vuel ta del sha del exilio. 

Pe ro a par t i r de mediados de la década de 1950, los países árabes 

consiguieron l ibrarse de la presencia occidental en sus terri to­

rios. La evacuación de la zona del canal de Suez por Inglaterra 

y la nacionalización del canal de Suez por Nasser fueron en 1956 

la respuesta indirecta a la cos tumbre de Occ iden te de considerar 

el O r i e n t e P róx imo como su finca part icular . 

Poco después , en 1958, se produjo la caída de la monarqu ía 

hachemita en I r ak . Las convulsiones que sufrió el Or i en te Pró­

x imo en las décadas de 1950 y 1960 hicieron f inalmente q u e 

Occ iden te perdiera sus bases mili tares y con ellas también el 

control directo de las mater ias pr imas y las vías de comunicación 

de la región. E l científico árabe-americano Charles Issawi , espe­

cialista en pet ró leo , afirma que «hacia mediados de la década 

de 1960, era evidente que se iba socavando paula t inamente el 

doble pilar en el que se apoyaba el poder ío mili tar y polít ico 

angloamericano en Or i en t e Med io y en el nor te de Áfr ica , . así 
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como el control de la producción de las compañías [petroleras] 
americanas y británicas» 7 !. 

Con estos cambios se perfilaba también la tendencia a una mo­
dificación de la actitud occidental frente a Israel. A pesar de toda 
la ambivalencia frente a la empresa sionista, Israel era para Occi­
dente un aliado más seguro que los Estados árabes cuyos regí­
menes no representaban evidentemente los intereses de la pobla­
ción y cuya estabilidad estaba siempre, por tanto, en peligro. El 
antagonismo que enfrentaba y enfrenta a Israel con los árabes debido 
a la ocupación sionista de tierras en Palestina hace que la pros­
peridad o la ruina del Estado judío dependa de la ayuda exte­
rior y por consiguiente es algo que pueden instrumentalizar estas 
potencias extranjeras. 

El propio Israel ha elevado el antagonismo entre Occidente y 
el nacionalismo árabe a principio de su seguridad nacional, cam­
biando su protección por algunos «favores» prestados a Occiden­
te 7 4. Especialmente en la década de 1950, Israel emprendió accio­
nes militares que, aunque desencadenadas por las violaciones 
palestinas de la frontera, consiguieron, en cuanto «represalias», 
un efecto político que, como expresaron también dos estudiosos 
israelíes, tenían también una «función latente» 7 5 en relación con 
el conflicto árabe-occidental. Así, por ejemplo, el ataque israelí 
a Gaza del 28 de febrero de 1955 fue dirigido contra el intento 
de aproximación egipcio-sirio, a fin de frustrar el proyecto de 
alianzas occidentales en el mundo árabe tal como se reflejaban 
en el pacto de Bagdad 1 6. Algo parecido ocurrió con el ataque a 
las posiciones sirias del lago de Genezaret el 11 de diciembre 
de 19.55. Entre otras cosas, tuvo la función de señalar a Francia 
que Israel estaba dispuesto a establecer con esta potencia colo­
nial una alianza antiárabe. El punto culminante de esta colabo­
ración fue el ataque a Egipto en octubre de 1956, efectuado junto 
con Inglaterra. Más tarde Dayan explicaría que «los franceses bus­
caban aliados en su lucha contra los árabes». La Francia colonial 
«quería impedir la extensión de la esfera de influencia de Nas­
ser. Nos dieron armas para combatirlo» 7 7. 

Desde mediados de la década de 1960 los fedayin palestinos 
empezaron a realizar acciones militares contra Israel. En las accio­
nes armadas de los palestinos, así como en el caso de la guerra 
israelí, se trata de una aplicación de la fuerza indiferenciada, una 
aplicación de la violencia que no hace ninguna distinción entre 
combatientes y no combatientes, entre militares y civiles. Esto 
se relaciona sobre todo con el carácter esencialmente colonial del 
conflicto, el cual impide el reconocimiento del enemigo como 
adversario y, por tanto, como sujeto del derecho internacional. 
La violencia así aplicada no tiene pues límites personales ni espa-
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dales , circunstancia que podr ía el iminarse median te el reconoci­
miento m u t u o , con lo que l legaríamos de nuevo al núcleo del con­
flicto, aún sin r e so lve r 7 8 . Con las acciones armadas de mediados 
de la década de 1960 se puso en marcha , por t an to , la espiral de 
la escalada que , con sus efectos secundarios para los países ára­
bes, llevó a la guerra de jun io de 1967. Pe ro presc indiendo de 
esto, y de la polémica en torno al proyecto de Israel de desviar 
las aguas del Jo rdán , la guerra se desencadenó pr inc ipa lmente 
porque los intereses de los regímenes nacionalistas árabes cho­
caban cada vez más con los de Occ idente . E n I rak se veía ame­
nazado el monopol io de la I r ak Pe t ro leum Company por las me­
didas de progresiva nacionalización. El gobierno baasista de iz­
quierdas cor tó la T rans Arabian Pipel ine (TAPI) en Siria. El país 
se hallaba a p u n t o de colisionar con Occ iden te , y sobre todo con 
los Estados Unidos . E l gobierno israelí responsabil izó a los sirios 
de los actos de sabotaje palest inos. El jefe del Es tado Mayor , 
Rabin , amenazó el 14 de abril de 1967 con una in tervención mili­
tar israelí. 

E l hecho de que ind iquemos los dis t intos e lementos del proceso 
que condujo al estall ido de la guerra de junio de 1967 no signi­
fica que Israel actuase d i rec tamente por órdenes occidentales cuan­
do el 5 de junio marchó mi l i t a rmente contra los Es tados árabes 
unidos. Pe ro la indicación debe dejar bien claro que la acción 
militar israelí coincidía p lenamente con los intereses occidentales. 
Esto resulta evidente si se la compara con la guerra de oc tubre 
de 1973: en esta ocasión, el gobierno de Es tados Unidos hizo 
llegar a Israel la advertencia de que el inicio de operaciones mi­
litares por par te de Israel n o contaría con la ayuda americana " . 
Se confirma así, aunque a la inversa, un viejo principio del con­
flicto del Or i en t e Próx imo, pr incipio formulado por el d i rector 
del impor tan te periódico israelí Ha'arez, Ge r shom Shoken, en la 
década de 1950: para Occidente resulta muy cómodo q u e se man­
tenga la correlación de fuerzas polít icas del Or i en t e P róx imo en 
beneficio suyo median te el for talecimiento de Israel . « E n este sen­
tido se ha a t r ibu ido a Israel el papel de perro guardián . N o hay 
que temer que adopte una pos tura agresiva contra los Es tados 
árabes mient ras esta postura sea contrar ia a los intereses de Amé­
rica y de G r a n Bretaña. Sin embargo, si las potencias occidentales 
hicieran la vista gorda por u n o u o t ro mot ivo , podr ían estar segu­
ras de que Israel castigaría a los Es tados vecinos cuya falta de 
respeto a Occidente ha rebasado los l ímites permisibles» *°. 

Desde la guerra de oc tubre de 1973 se ha modificado la rela­
ción de an tagonismo histórico en t re Occ iden te y los países árabes, 
s iempre que éstos n o sean aliados de la Un ión Soviética en el 
conflicto global Es te-Oeste . Con la plena independencia nacional 
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y el consiguiente control de su terr i tor io , los Es tados árabes ad­
qui r ie ron también el control d i recto de sus mater ias pr imas y de 
las vías de comunicación de su zona. Por eso pudie ron decidir 
también los precios de sus mater ias pr imas, es decir del petróleo, 
y elevarlos o p o r t u n a m e n . e . Ya no existía el peligro inmediato de 
un régimen radical, po rque se había p roduc ido la ret irada militar 
de Occ iden te de la región, re t i rada forzada sobre todo política­
men te . E n la l lamada «crisis del petróleo» de 1973 se fijó un 
precio q u e supuso la definit iva revisión de la relación de sumi­
sión del O r i e n t e P róx imo bajo hegemonía occidental . N o fue casual 
que en las horas más difíciles de Israel, en la guerra de oc tubre , 
cuando el Es tado judío perd ió en los pr imeros días de la guerra 
el mi to de su invencibi l idad mil i tar , el «16 de oc tubre de 1973 
acordasen por pr imera vez en la his toria seis minis t ros de la 
OPEP , en Kuwai t , elevar colectiva y uni la te ra lmente el precio del 
pet róleo de 2,89 a 5,11 dólares el b a r r i l » " . 

En este a u m e n t o de precios y en la poster ior polít ica de precios 
se expresaba una nueva relación ent re los países occidentales y 
los p roduc to res de pet ró leo , relación que debía plasmarse a su 
vez en las relaciones de Occ iden te con Israel . Pues al desaparecer 
el an tagonismo en t re los países occidentales y los árabes causante 
del a u m e n t o de precios tenía que debil i tarse y, en ciertas circuns­
tancias, desaparecer por comple to el apoyo occidental en el que 
se basa la existencia de Israel como Es tado sionista. Al menos , 
Occ iden te estaba ahora in teresado en te rminar pacíficamente el 
conflicto árabe-israelí. A diferencia de si tuaciones anter iores , ahora 
había que evitar que la violencia resul tante de la cuest ión pales­
tina aún sin solucionar se extendiese y abarcase a toda la región, 
región en la que n o sólo se encuen t ran las mayores reservas de 
energía del m u n d o , susceptibles todavía de explotación rentable , 
sino a la que afluyen también en grandes proporciones capitales 
occidentales . Los esfuerzos intensificados desde 1973 por poner 
fin de una vez por todas al conflicto del Or i en t e Próx imo, inicia­
dos con la re t i rada de las t ropas egipcio-israelíes después de la 
guerra de oc tubre , hasta la «iniciativa de Sadat» de noviembre 
de 1977, los acuerdos de C a m p David y el t ra tado de paz egipcio-
israelí de 1979, persiguen este fin. Pe ro en la medida en que es 
preciso supr imir el carácter internacional del conflicto, se choca 
con el qu id de la cues t ión: el p roblema palest ino, o mejor dicho 
los efectos, repercusiones y condiciones de la ocupación sionista 
de t ierras o de su cont inuac ión . 

Se cierra así el círculo en el que confluyen los diversos com­
ponentes del conflicto global : n o podrá ser resuel to mientras 
Israel no renuncie a con t inuar con la ocupación de t ierras y no 
conceda a los palest inos el derecho a la independencia en Pales-
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tina. Estos son los pr imeros presupues tos para una solución del 
conflicto, p resupues tos que requieren además el abandono de la 
es t ructura sionista de Israel , tal como se ha p lasmado en sus 
leyes' e inst i tuciones. D e este modo se reconocería también que 
ha nacido en Israel una nacionalidad hebrea , judeo-israelí, que 
no cumple n inguna función propulsora para el pueb lo judío en 
toda Palest ina, sino que existe por sí y de por sí junto con la 
nacionalidad árabe-palestina en la zona comprend ida en t re el mar 
Medi te r ráneo y el río Jo rdán . Sería ésta una solución binacional 
del conflicto de Palest ina, solución que , i ndudab lemen te , no pue­
de realizarse de la noche a la mañana y que , además, exigiría 
t ransformaciones sociales. Sin embargo, como p u n t o de par t ida 
de un proceso evolut ivo, es la única posibil idad real de acabar 
con el conflicto en beneficio de los hombres que allí viven. 

V. LA NACIONALIDAD JUDEO-ISRAELÍ: DIALÉCTICA DEL 
RECONOCIMIENTO 

La perspectiva de una comunidad binacional judeo-israelí y árabe-
palestina en una Palest ina global pa r te , a nivel conceptual , de la 
realidad política de que en ese país viven dos pueblos . Esta 
realidad no puede sin embargo ser pol í t icamente eficaz nasta que 
ambas partes la reconozcan consc ientemente y la def iendan pro­
gramát icamente . Para la nación judeo-israelí, que ha crecido mien­
tras t an to en el país, esto significa respetar los derechos indivi­
duales y colectivos de los árabes palest inos y romper, no sólo 
ideológicamente, sino también en la práctica, con el s ionismo, 
anu lando todas las medidas legales y políticas que privilegian a 
los judíos y discr iminan a los árabes y supr imiendo las insti tu­
ciones correspondientes . La nación árabe Pales t ina , por su par te , 
t iene que reconocer que , aunque a través de u n proceso de colo­
nización y usurpación, se ha cons t i tu ido mient ras t an to una na­
cionalidad judeo-israelí i ndepend ien te . Los derechos colectivos de 
esta ú l t ima en el país hal lar ían así una nueva legitimación basada 
en su mera existencia; y esto se haría no a causa del s ionismo, 
sino a pesar de él. 

¿Cómo pueden justificarse la perspectiva histórica del conflicto 
que hemos expues to y la salida binacional? A esta visión de la 
cuest ión palest ina se llega si se abandonan el programa y la rea­
l idad de unas reivindicaciones nacionales excluyentes, tales como 
las del programa sionista, cualquiera que sea su tendencia polít ica. 
Es te programa significa el man ten imien to de grado o por fuerza de 
las es t ructuras coloniales en toda Palest ina, es decir t an to en el 
Es tado de Israel como en las zonas ocupadas en 1967. De la es-
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t ruc tura colonial tal como viene dada por la forma sionista de 
Es t ado , como condición para el man ten imien to de un Es tado na­
cional de carácter jud ío — I s r a e l — , se deriva la discriminación y 
repres ión de los palest inos y, en consecuencia, también la cons­
tan te amenaza física a h población judía en el país. E n la medida 
en que por el l ado sionista se aceptan, para alcanzar la meta na­
cional, la resistencia palest ina y la forma total de repar to propia 
del carácter colonial del conflicto, se mant iene la tente el dominio 
comple to de un g rupo étnico por o t ro . Has t a ahora los palestinos 
son la única víctima colectiva de la colonización sionista, pero las 
consecuencias de la colonización también podr ían volverse contra los 
judíos que viven en Pales t ina . La reprobación de las reivindicaciones 
nacionales m u t u a m e n t e excluyentes conduce también al rechazo de 
las reivindicaciones de hegemonía árabes. Pues la inversión de las 
relaciones en v i r tud de una vuel ta al statu quo anter ior al proceso 
sionista de colonización llevaría a la creación de un Es tado nacio­
nal árabe en toda Pa les t ina y, con ello, la negación de los derechos 
nacionales de la población judeo-israelí en el país . Es ta perspec­
tiva t endr ía a su vez carácter de expuls ión colectiva e implicaría 
pos ib lemente u n a lucha tota l . 

A la vista de estas reivindicaciones m u t u a m e n t e excluyentes, la 
a l ternat iva de la b inacional idad en toda Palest ina toma en consi­
deración t an to la real idad histórica como la forma del conflicto, 
en la medida en que supone la superación de ambas . 

E n el mismo Israel apenas existen ac tua lmente defensores de 
un proyecto semejante, pues se trata de un programa postsionista 
que pers igue la disolución del Es t ado exclusivamente judío. La 
sust i tución del s ionismo por el Es t ado judío-israelí, necesaria para 
es to , todavía n o ha calado en la conciencia colectiva, a pesar de 
— o deb ido a— que la real idad social binacional empuja en esta 
dirección en v i r tud de la integración económica de ambos pueblos , 
que ya coexisten. Las reticencias de los palest inos para aceptar 
esta perspect iva son, en cambio , de o t ro t ipo . Para empezar, no 
pueden admi t i r la pecul iar idad de una nacional idad judeo-israelí 
en el pa ís , ya que , po r culpa del sionismo y de las formas del 
conflicto, que le v ienen dadas de an temano , la nacionalidad judeo-
israelí no ha sido capaz de desprenderse hasta ahora de las estruc­
turas sionistas dominan tes en su comunidad a fin de reconocer así 
a los palest inos como g rupo con los mismos derechos y valores 
colectivos e individuales . Y bajo la hegemonía del sionismo, los 
palest inos no p u eden reconocerse a priori ni como legítimos suje­
tos de derechos individuales y m u c h o menos colectivos. La conse­
cuencia es que la persistencia del conflicto en t re sionistas y pales­
tinos n o ha pe rmi t ido que se haga real idad la sensible distinción 
en t r e génesis sionista y validez no sionista de una comunidad ju-
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deo-israelí. Así pues , la ac t i tud de los palest inos no estará deter­
minada por la igualdad potencial que podr ía compar t i r con la po­
blación judeo-israelí , sino por el proceso permanente de la ocupa­
ción sionista de t ierras. E l reconocimiento de la nación judeo-israelí 
por los palest inos significaría la anticipación a unos resul tados his­
tóricos cuyos beneficiarios no se han decidido pol í t icamente por él 
c> no han reconocido la disposición a te rminar con el proceso de 
usurpac ión . Además , el reconocimiento ant ic ipado por par te de 
lo.s palest inos de la nacional idad judeo-israelí como en t idad sustitui­
da por el s ionismo viene dif icultado por la conciencia de una injus­
ticia sufrida en la p ropia carne y cont inuada . Es cierto que el cam­
bio de conciencia no va necesar iamente u n i d o al cambio de las con­
diciones sociales que lo p roducen ; la no rma suele ser el desajuste. 
P e r o la moral polít ica q u e se remite a la injusticia sufrida perderá 
su base legítima cuando desaparezca la prolongación mater ial de 
la injusticia histórica, la es t ruc tura sionista de Israel . Los pasos que 
se d ie ran en este sent ido significarían una reducción del conflicto. 
Prever los sería realizar una rup tu ra con la lógica del conflicto im­
pues ta por el s ionismo y preparar el t e r reno para un posible reco­
noc imien to de una nación judeo-israelí separada del s ionismo. 

Es t e proceso de des-sionización de Israel podr ía acelerarse y 
facilitarse con el reconocimiento ant ic ipado de una nación judeo-
isiraelí po r los pales t inos . D e este m o d o los propios palest inos ára­
bes par t ic ipar ían en el proceso de separación en t re la nacional idad 
judeo-israelí y el s ionismo. E s t o significa algo m u y dis t in to a reco­
nocer al Es t ado de Israel con su const i tución sionista. E l reco­
noc imien to de la nacional idad judeo-israelí contr ibui r ía a anular 
esa confusión con la que la polít ica israelí ha logrado hasta ahora 
util izar el miedo t raumát ico de los judíos a u n nuevo exterminio 
como mo to r de la empresa sionista. 

E l reconocimiento de los derechos colectivos de la nacionalidad 
judeo-israelí den t ro de Pales t ina se diferencia cual i ta t ivamente del 
proyecto pales t ino de un Es tado democrático laico en el que de­
ber ían ser reconocidos por igual los cr is t ianos, judíos y musulma­
nes q u e viven en él. Al hacer hincapié en una igualdad que pres­
cinde de la confesión religiosa se e lude la cuestión nacional como 
problema rea lmente dominan te . Los judíos , como todos los demás 
c iudadanos potenciales de un Es tado uni ta r io de Palest ina, se re­
conocen así ún icamente en sus derechos individuales , pero n o en 
sus derechos colectivos y nacionales. Se e lude por tan to la cuestión 
nacional po rque , al hacer hincapié en los derechos individuales y 
en la garant ía de la l iber tad religiosa n o se t iene en cuenta una 
pos tura expresa an te la cuest ión de la cu l tura , la lengua y la iden­
t idad de cada g rupo como contenidos políticos que , por tan to , de­
b e n ser reconocidos cons t i tuc ionalmente . La democracia es una for-
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ma de gobie rno formal, abstracta, que n o toma en consideración 
las pecul iar idades y diferencias. Abs t rae r las pecul iar idades nacio­
nales exis tentes que dominan el conflicto, hac iendo hincapié en 
una religión despoli t izada como confesión, significa eludir la cues­
t ión decisiva del carácter nacional d e semejante Es t ado democrá­
tico laico. 

P o r eso es tan decisivo el alcance del carácter nacional de tal 
comunidad , po rque la democracia formal significa s iempre go­
bierno de la mayoría. D e esta mane ra el proyecto polí t ico de u n 
Es t ado democrát ico laico, a u n q u e n o quer ido , reactivaría implí­
c i tamente la demografía y, con ella, la polí t ica de población, con­
vir t iéndolas en medios de cont ro l de los colectivos nacionales. Se 
llega así, na tu ra lmen te desde o t ro p u n t o de par t ida y con otra le­
gi t imación, a una nueva poli t ización de la demografía, del senti­
mien to nacional mayor i tar io de árabes y judíos , con lo q u e se 
iniciaría u n nuevo ciclo de repres ión nacional . -Por consiguiente , 
como se establece en el proyecto de Es t ado democrát ico laico, n o 
es necesaria la despoli t ización de la región, sino más b ien la des­
poli t ización de la nación med ian te el reconocimiento expreso de 
los derechos colectivos de las nacional idades. E n una comunidad 
binacional se t ra tar ía de separar las esferas de domin io de la na­
cionalidad, de impedi r la creación de u n Es t ado nacional un i ta r io 
de carácter exclus ivamente jud ío o árabe . 

E l reconocimiento de la nacional idad judeo-israelí por par te de 
los árabes palest inos sería de una necesidad nacida de la lógica del 
conflicto que contr ibui r ía a deslindar la au tonomía de una identi­
dad judeo-israelí de la leal tad al s ionismo. Los palest inos salvo 
pequeños grupos , no c o m p r e n d e n todavía esta impor tancia del re­
conocimiento . U n giro hacia este reconocimiento podr ía cont r ibui r 
incluso a te rminar con la paralización polít ica e ideológica existen­
te en el proceso de autodefinición de los palest inos y a neutral izar 
una aparen te contradicción elevada a cuest ión decisiva: pequeño 
Es t ado en la margen occidental y en la franja de Gaza o toda Pa­
lestina, contradicción comprens ib le , pe ro en esencia nacionalista. 
E n la confrontación de esas concepciones al ternat ivas territorial-
mente cuantif icadoras se e lude la cuest ión pol í t icamente cualitativa 
de las condiciones decisivas para una coexistencia que no sea ex­
c luyeme en el aspecto nacional y social. Así pues , se vuelve al 
fraccionamiento te r r i to r ia lmente minimal is ta o maximalis ta del 
campo pales t ino . 

N o es de ext rañar q u e la conciencia palest ina desarrol lada en 
oposición al s ionismo n o p u e d a escapar a la lógica del sionismo 
en la cuest ión del reconocimiento . La cuest ión del reconocimiento 
de la nacional idad judeo-israelí se sigue confundiendo, pues , con 
el reconocimiento del s ionismo; confusión que el s ionismo ha sa-
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bido aprovechar has ta ahora para su propia legit imación. Pe ro la 
exigencia de que los palest inos reconozcan a Israel como Es t ado 
sionista es tan absurda como las prevenciones palest inas al recono-
nocimiento de Israel como un arreglo con el s ionismo y como una 
negación de la subjet ividad palest ina. Mien t ras que exigir el reco­
noc imien to israelí-sionista por par te de los palest inos significaría 
justificar no sólo la pasada injusticia de la usurpación por el s ionismo 
a costa suya, sino también la cont inuación del proceso de creación 
del Es t ado nacional jud ío contra ellos mismos , el reconocimiento 
pales t ino de los resul tados de la ocupación sionista de tierras en 
forma de un Es tado de Israel todavía sionista n o t iene que signi­
ficar necesar iamente el reconocimiento del s ionismo. Más bien pue­
de beneficiarse así a la pa r t e pol í t icamente entremezclada que 
podr ía salir reforzada del proceso como nacional idad judeo-israelí 
no sionista. Las iniciativas palest inas en este sent ido no har ían 
s ino acelerar ese proceso de ent remezclamiento como des-sioniza-
ción de Israel . 

Pe ro sobre esta base —la tendencia a la des-sionización— no 
existe la menor disposición israelí-sionista a dejarse reconocer por 
los palest inos. E l man ten imien to de la confusión en t re el sionismo 
como es t ructura polít ica de domin io del Es t ado judío y la naciona­
l idad judeo-israelí der ivada de él beneficia de hecho al s ionismo, en 
la medida en que a la población judeo-israelí n o se le ofrece nin­
guna al ternat iva al conflicto y a sus formas antagónicas. D e esta 
manera n o p u e d e escapar al proceso de formación del Es tado na­
cional en condiciones coloniales como única forma de autoconser-
vación. 

E l reconocimiento de los derechos colectivos, es decir nacionales , 
del pueb lo judío-israelí puede justificarse leg í t imamente median te 
el resultado y n o median te la génesis del proceso de colonización 
y de su cont inuación. Así ocurre t ambién con la importancia de la 
binacional idad, en cont ra de lo que afirman los minimalis tas sio­
nistas históricos como M a r t i n Buber , J e h u d a L. Magnes y Otros 
cuya idea binacional debe considerarse como pa r t e in tegrante del 
proceso de colonización y del s ionismo, po rque su binacional idad 
se refiere al proceso, todavía por realizar, de la creación de la 
nación judía en Pales t ina y, por t an to , pa r t e del pueb lo judío , es 
decir sobre todo de los judíos juera de Palest ina y de los árabes 
res identes en Pales t ina " 2. 

Ese binacional ismo, deb ido a su propia asimetría nacional , re­
presentaba así u n e lemento del mov imien to sionista, sobre todo 
p o r q u e tenía que imponerse a través de u n proceso de colonización, 
quer ido o no quer ido , en contra de los árabes pales t inos . La bina­
cional idad perseguida por esos grupos y personal idades era, por 
t an to , pa r te del proceso de colonización, a u n q u e con el programa 
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M a p a 6 . La situación entre el canal de Suez y el río Jordán tras la 
firma del tratado de paz egipcio-israelí el 26 de marzo de 1979. 
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minimalis ta se p re tendie ra evitar sufr imientos humanos y conse­
cuencias polít icas imprevisibles. 

La binacional idad aquí esbozada se remi te en cambio al resul­
tado, a la nación judeo-israelí en Israel o en una Pales t ina global 
y no a la ejecución de sus condiciones de creación y conservación. 
E l resul tado de la disolución de la const i tución sionista de Israel 
sería una nacional idad judeo-israelí y árabe-palest ina autóc tona . 
Esta es la impor tancia de la binacional idad en el sent ido de u n 
reconocimiento post festum del statu quo, d e la nación judeo-
israelí sin s ionismo. 

La supresión de la es t ructura sionista significa h is tór icamente la 
negación de la negación de la existencia judeo-israelí y árabe-pales­
tina en una Palest ina global. Negación de la negación en t an to en 
cuanto la es t ruc tura sionista del Es tado de Israel significa delimi­
tación y discriminación de los árabes palest inos, y estos ú l t imos , 
en su reacción a su expulsión, en lugar de dirigir exclusivamente 
sus a taques contra la es t ructura sionista de Israel , p u e d e n caer en 
la confusión creada en t r e es t ructura sionista y existencia judeo-is­
raelí dominada por la pr imera y no dis t inguir ent re ambas . La 
aclaración y solución real del conflicto n o será posible has ta q u e 
los judíos israelíes no deseen teórica y prác t icamente la r u p t u r a 
con el sionismo en cuanto ideología y es t ruc tura mater ial y has ta 
que los árabes palest inos no es tén dispuestos a reconocer la exis­
tencia colectiva de la- nación judeo-israelí en Pales t ina . Eso sig­
nifica para ambas par tes reconciliarse con la historia. 

VI. APÉNDICE CRONOLÓGICO 

Al comienzo p rop iamen te dicho de la colonización sionista, del asen­
tamiento jud ío programát ico y sistemático para la definitiva crea­
ción del Es tado , debe si tuarse en el año 1907, cuando en el octavo 
congreso sionista de La Haya se decidió la creación de la Oficina 
Palestina en Jafa. La dirección de la oficina fue encomendada a 
Arthur Ruppin. 

Tras el tratado franco-británico de Sykes-Picot de 1916, que pre­
veía el r epar to del imper io o tomano (Turqu ía ) en esferas de intere­
ses, Pales t ina debía ser internacional izada. 

La declaración de Balfour del 2 de noviembre de 1917, efectuada 
por el min is t ro br i tánico de Asun tos Exter iores Lord Balfour ante 
Lord Rothschi ld , en su calidad de represen tan te sionista, fue una 
declaración de s impat ía del gobie rno br i tán ico que sirvió casi de 
base jurídica a la empresa sionista en el sent ido de la exigencia de 
Theodor Herz l de la creación de u n Es tado judío . 
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E n 1917-18 se efectúa la conquis ta mil i tar de Pales t ina , una 
pa r t e del imper io o tomano , por las t ropas br i tánicas . Desde 1920 
el país se halla bajo adminis t rac ión br i tánica . E n el mismo año 
se funda el sindicato sionista Histadrut. E n 1926 la empresa colo­
nizadora sufre u n d u r o golpe a causa de la crisis económica. La 
emigración supera en n ú m e r o a la inmigración. 

E l año 1929 marca u n o de los h i tos del conflicto de Pales t ina : 
po r u n lado , se lleva a cabo la fundación de la Agencia Judía sio­
nista (en hebreo sokhnut) como en t idad públ ica con el obje to de 
establecer el hogar nacional judío sobre la base de los art ículos 4 , 
6 y 11 de la cons t i tuc ión del m a n d a t o . Por o t ro lado , y como reac­
ción, se p roduce u n a rebel ión árabe en Pales t ina , en el curso de la 
cual es an iqui lada la comun idad judía presionis ta de H e b r ó n . 

C o n el es tablecimiento del Tercer Reich, con la subida al pode r 
de los nazis en Alemania en 1933, se inicia t ambién una inmigra­
ción n o sionista de judíos a Pales t ina . E l ex te rmin io de mil lones de 
judíos europeos d u r a n t e la segunda guerra mund ia l hace que la 
mayoría de los jvldíos pongan sus esperanzas en u n Es t ado jud ío 
soberano . 

E n 1936-39 la poblac ión árabe de Pales t ina se opone al m a n d a t o 
br i tán ico y a la pol í t ica sionista de ocupación de t ierras con una 
rebelión armada que es r ep r imida sangr ien tamente . 

E n 1937 el plan Peel p r o p o n e la división de Pales t ina en u n 
E s t a d o jud ío y o t ro árabe . E l 17 de mayo de 1939 el gobierno 
br i tán ico publica u n l ibro b lanco q u e cont iene l imitaciones a la 
inmigración judía y a la adquisición sionista de t ierras . 

E n la resolución de Biltmore de mayo de 1942 ( denominada así 
por la conferencia sionista ex t raord inar ia celebrada en el hote l 
neoyorqu ino de Bi l tmore) , la Organización Sionista Mund ia l r o m p e 
la alianza t radicional con G r a n Bre taña y declara ab ie r tamente la 
in tenc ión de crear u n E s t a d o judío en Pales t ina . Ben G u r i o n (1921¬ 
1935, secretar io general de la H i s t a d r u t ; 1935-1948, p res iden te de 
la Agencia J u d í a ) busca ahora la colaboración con los Es tados 
Unidos . 

E l 29 de noviembre de 1947, la asamblea de la O N U acuerda la 
división de Palestina en u n Es t ado jud ío y o t ro árabe . Vue lven a 
estal lar así, en Pales t ina , los combates en t r e judíos sionistas y 
árabes pales t inos , i n t e r rumpidos desde 1939. 

E l 9 de abril de 1948, las organizaciones de combate sionistas 
des t ruyen la aldea árabe de L)ir Yassin, cerca de Jerusalén , y exter­
minan a su poblac ión. D i r Yassin figura como el comienzo de la 
h u i d a o expuls ión de los árabes de Pales t ina . 

Al t é rmino del m a n d a t o de Pales t ina (el 15 de mayo de 1948) 
se proclama el Estado de Israel el 14 de mayo. Con ello empieza 
oficialmente la p r imera guerra de Pales t ina . 
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E n t r e el 12 de enero y el 20 de julio de 1949 se firma u n armis­
ticio con los Es tados árabes que par t ic ipan en la guerra . 

E l 24 de abril de 1950 TransJordania se anexiona el res to de la 
zona n o conquis tada por Israel (margen occidental) del E s t a d o de 
Palest ina previs to en la resolución de división. E l 25 de mayo 
Es tados Unidos , Ingla ter ra y Francia garant izan el statu quo terri­
torial del «Or i en t e P róx imo» (declaración tripartita). El 12 de 
julio de 1950, Eg ip to declara cerrado el canal de Suez para los 
barcos y mercancías israelíes. 

La acción de represalia israelí contra la aldea jordana de Kibia 
el 15 de octubre de 1953, en la q u e mur ie ron 60 personas , es u n 
ejemplo de la cont inuación de la guerra de Pales t ina como conflicto 
fronterizo en t re Israel y los Es tados árabes . 

Las desavenencias provocadas por la ac t i tud israelí contra los 
árabes en t re el minis t ro de Asun tos Exter iores Moshe Sharet t y el 
jefe del gobierno Ben G u r i o n caracterizan a esta fase de la polí­
tica israelí en relación con los conflictos fronterizos. E l 25 de enero 
de 1954 Sharet t pasa también a ser jefe de gobierno . Ben G u r i o n 
se retira provis iona lmente de la polí t ica oficial. 

E l 23 de julio de 1952, oficiales jóvenes der rocan en Eg ip to el 
régimen feudal del rey Faruk . Los «oficiales l ibres» toman el poder . 
E n dic iembre de 1954, el coronel Nasser a sume la presidencia del 
Consejo de la Revolución. 

En febrero de 1955 se firma u n pac to mil i tar occidental para 
el O r i e n t e P róx imo (Pacto de Bagdad). E l 28 de febrero se lleva 
a cabo una «acción de represal ia» israelí contra Gaza, adminis t rada 
por Eg ip to . Pocos días antes Ben G u r i o n había vuel to a ocupar el 
minis ter io de Defensa. 

Eg ip to firma con Checoslovaquia un t ra tado de abastecimiento 
de armas después de haber le negado Occ iden te armas a Nasser 
deb ido a su política de neut ra l idad . E l t r a t ado se da a conocer el 
27 de sept iembre de 1955. 

E l 26 de julio de 1956, Nasser proclama la nacionalización del 
canal de Suez. 

E n vísperas de la guerra de S ina í /Suez , fuerzas de seguridad 
israelíes fusilan el 28 de oc tubre de 1956 a 49 hab i tan tes de la 
aldea árabe de Kfar Kassem, en Israel . Es to sigue de t e rminando 
las relaciones en t re judíos y árabes d e n t r o de Israel . E l 29 de 
octubre de 1956, Israel inicia la guerra de Suez con su a t aque a 
Eg ip to . Por presiones americanas , Israel desaloja la península del 
Sinaí el 7 de marzo de 1957. 

E n junio de 1963 Ben G u r i o n abandona el cargo de pres iden te 
del gobierno . Le sucede Leví Eshkol. 

La primera conferencia cumbre de jefes de Es t ado y monarcas 
árabes se r eúne en Alejandría en enero de 1964. E l mo t ivo es , 
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en t r e otras cosas, el conflicto en t r e Israel y Siria po r la desviación 
de las aguas del J o r d á n . 

E n mayo de 1964, el Congreso Nacional Pales t ino crea la Or­
ganización para la Liberación de Palestina (OLP). Las pr imeras 
acciones mil i tares organizadas de los palest inos contra Israel corren 
a cargo de la Organización de comba te al-Fatab en enero de 1965. 
C o m o organización polí t ica secreta, al-Fatah había sido fundada en 
1956 por Yasir Arafat en Gaza . 

E n 1965 Is rael sufre su crisis económica más grave hasta el 
m o m e n t o , crisis q u e n o se supera has ta la guerra de jun io de 1967. 

E n febrero de 1966 el ala izquierda del Baas, al m a n d o del gene­
ral Yedid , se hace con el poder en Siria. Ac to seguido aumen tan las 
tensiones con Occ iden te . 

E l 13 de noviembre de 1966, Is rael e m p r e n d e una amplia «ac­
ción de represal ia» cont ra la aldea de Samua, s i tuada en Jordania , 
desencadenando así manifestaciones palest inas contra el régimen 
hachemita en la margen occidental . 

E l 5 de junio de 1967 I s rae l ataca mi l i t a rmente a los Es tados 
árabes adyacentes . E l a taque fue precedido de u n compl icado mon­
taje en el que in te rv in ieron factores conflictivos internacionales, 
in te rárabes y árabes-israelíes. E l mot ivo de los a taques israelíes fue 
sobre todo el cierre egipcio de la vía mar í t ima a Ei la t el 23 de 
mayo de 1967. 

E n la batalla de Karameh, en la orilla or ienta l del J o r d á n , libra­
da el 28 de marzo de 1968 en t r e fedayin y t ropas israelíes, los pa­
les t inos adqu ie ren conciencia mil i tar , sobre t odo con el fondo de 
la de r ro ta árabe de la guer ra de jun io . 

E l doble gobierno es tablecido mien t ras t an to en t re fedayin pa­
lest inos y monarqu ía hachemi ta en Jordania se inclina sangrienta­
m e n t e en favor de la m o n a r q u í a en septiembre de 1970. Tras la 
m u e r t e de Nasser , ocurr ida el mismo mes , en Eg ip to se impone 
Sadat y se convier te en pres iden te . 

T ra s el armist icio del 7 de oc tubre de 1970 en el canal de Suez, 
d o n d e se l ibraron combates desde abri l de 1969, aunque de carác­
ter local, en febrero de 1971 se discute la iniciativa del delegado 
de la ONU, Jarring, que fracasa. 

E l 6 de octubre de 1973 empieza la cuar ta guerra del O r i e n t e 
P róx imo , seguida en el t e r reno pol í t ico de la conferencia de Gine­
bra del 2 1 de d ic iembre . 

La aproximación egipcio-israelí a instancias de los Es tados Uni­
dos se inicia con la firma del l lamado tratado de separación de 
tropas del 18 de enero de 1974. Siria firma también u n t ra tado 
similar con Israel . 

E l 3 de junio de 1974, Rabin forma un nuevo gobierno israelí . 
G o l d a Mei r , que en febrero de 1969 había sucedido como presi-
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den ta del gobierno al fallecido Eshko l , abandonó el gobierno como 
consecuencia de supues tas «negligencias» en la guerra de oc tubre . 

E n octubre de 1974, se celebra en Raba t una cumbre árabe. E n 
ella se reconoce a la OLP como única representación legítima del 
pueb lo pales t ino . E l 13 de nov iembre , Yasir Arafat habla an te la 
Asamblea Genera l de las Naciones Unidas . 

E l 13 de abril de 1975 estalla en el Líbano la guerra civil t ras 
la matanza de Ain R o u m a n e h , en Beirut , d o n d e mur ie ron varios 
viajeros l ibaneses y palest inos de un au tobús a manos de falan­
gistas l ibaneses derechis tas . 

E l gobierno israelí expropia en Galilea t ierras árabes. La pobla­
ción árabe de Israel se manifiesta contra las expropiaciones en una 
huelga general el 30 de marzo de 1976. Las autor idades israelíes 
emplean el ejército; el día del suelo const i tuye u n h i to en la con­
ciencia palest ina en t re los árabes de Israel . 

E l 1 de junio de 1976 in terv iene el ejército sirio contra pales­
t inos y progresistas en los combates del L íbano . 

E n las elecciones ant ic ipadas celebradas en Israel el 17 de mayo 
de 1977 se hace cargo del gobie rno el b loque sionista de derechas 
L ikud . Menájem Beguin es elegido pres idente del gobierno. P o r 
pr imera vez desde el comienzo del proceso s ion i s ta 'de colonización, 
el s ionismo laboris ta se halla en la oposición. 

Con su espectacular visita a Jerusalén, Sadat in ten ta abr i r el 
17 de noviembre de 1977 una brecha para llegar a una paz en t r e 
Israel y los árabes. La visita y las consiguientes conversaciones 
conducen a los acuerdos de Camp David, organizados conjuntamen­
te con los Es tados Unidos , en los que se decide sobre t odo con­
ceder autonomía a la población palest ina de la margen occidental 
y de la franja de Gaza . Israel en t i ende por «au tonomía» el man­
tener abierta la cuest ión de la soberanía y la ul ter ior colonización 
con judíos de estos terr i tor ios , lo que , a largo plazo, t iene que 
llevar una definitiva super ior idad numérica sobre los palest inos allí 
res identes y, en ú l t ima instancia, a la anexión por par te de Israel . 
Eg ip to , po r el contrar io , quiere llegar, a través de una lenta tran­
sición, a la autodeterminación palest ina. 

Es ta contradicción fundamenta l pone en peligro el t ra tado de 
paz egipcio-israelí de marzo de 1979, pues to que mient ras n o se 
resuelva la cuest ión palest ina Eg ip to permanecerá aislado y será 
difícil proseguir las negociaciones de paz entabladas a iniciativa de 
Sadat . 
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4. Indochina en pleno cambio 
de las constelaciones del poder 

I. VIETNAM 

a) La guerra de independencia contra la potencia colonial fran­

cesa 

Al es tañar la segunda guerra mundia l existía la «Unión de Indo­

china», creada en 1887 por la potencia colonial francesa y cons­

t i tuida po r Vie tnam (div id ido en tres par tes : Cochinchina, con Sai-

gón por capi tal ; T o n k í n , con capital en Hano i , y el imper io de 

A n n a m , cuya capital era H u é ) y por los reinos de Camboya y 

Laos. Esta federación era adminis t rada por u n gobernador general 

francés, que depend ía del minis ter io de Colonias de Par í s ; pe ro 

ún icamente Cochinchina era una colonia según el derecho inter­

nacional , mient ras q u e los res tantes Es tados tenían el es ta tu to de 

p ro tec torados . 

T ra s la der ro ta francesa en la guerra con Alemania y el estal l ido 

de la guerra americano-japonesa, Indoch ina fue ocupada por t ropas 

del J apón . Tok io f i rmó u n compromiso con el gobierno de Vichy 

por el cual se manten ía formalmente la soberanía francesa sobre 

el ter r i tor io a cambio de la uti l ización po r los japoneses de las 

instalaciones mil i tares y de la economía del país . Sólo en la fase 

final de la guerra , el 9 de marzo de 1945, los mil i tares japoneses 

se hicieron cargo oficialmente del régimen pol í t ico; recluyeron a 

las t ropas coloniales francesas como pr is ioneros de guerra y exi­

gieron al emperador de A n n a m , Bao Dai , la unificación de las t res 

regiones v ie tnamitas y su declaración de independencia con respec to 

a Francia . 

D u r a n t e la guerra en el sur de China varias organizaciones revo­

lucionarias v ie tnamitas se un ie ron en la «Liga para la Indepen ­

dencia de V ie tnam» (Vie tminh) y, bajo la dirección del funcionario 

de la Komin t e rn Nguyen Ai Q u o c , alias H o Chi Minh , lucharon 

desde 1941 tan to contra los dominadores coloniales franceses como 

cont ra el régimen de ocupación japonés . Es te movimien to asumió el 

pode r en H a n o i a raíz de la capitulación japonesa el 26 de agosto de 

1945. E l emperador Bao Da i abdicó y fue n o m b r a d o «consejero polí­

tico supremo» del n u e v o gobierno que — a d o r n a d o con este s ímbolo 
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de legi t imidad y con t inu idad— proc lamó el 2 de sept iembre de 
1945 la «Repúbl ica Democrát ica del V ie tnam» independ ien te . 

Pe ro p rev iamente en la conferencia de P o s t d a m los tres grandes 
— T r u m a n , Stalin y Churchi l l ( sus t i tu ido luego po r A t t l e e ) — habían 
acordado par t i r Indoch ina en dos zonas, al nor te y al sur del 
paralelo 16. Al no r t e de esta divisoria, las t ropas japonesas habr ían 
de ser desarmadas por los chinos ; al sur , po r los ingleses. E l cuar to 
« t r iunfador» , el general D e Gaul le , que n o es tuvo presen te en 
Posd t am, envió , sin embargo , a Indoch ina con independencia de 
los acuerdos de los t res grandes , a su h o m b r e de confianza, el 
Almi ran te Th ie r ry d 'Argenl ieu , con el encargo de restablecer los 
derechos de soberanía francesa en cal idad de al to comisario de 
Francia . 

Lo rd M o u n t b a t t e n , comandan te sup remo de las fuerzas aliadas 
en el Asia Sudor ienta l , declaró: «Si Roosevel t viviera n o tendr ían 
los franceses la menor opor tun idad de recuperar Indoch ina . P e r o 
en la actual idad es posible que las cosas se resuelvan según los 
planes de D e Gaul le» . D e hecho Roosevel t , decidido anticolonia­
lista, p ropuso ya en 1943 al min is t ro br i tánico de Asuntos Exte­
riores, A n t h o n y E d é n , n o devolver Indoch ina a los franceses des­
pués de la guerra , sino poner la bajo adminis t ración fiduciaria in­
ternacional . Pe ro a u n q u e los ingleses renunc ia ron muy poco des­
pués de acabar la guerra a su mayor colonia, la Ind ia , p res ta ron 
ayuda activa a los franceses en la res tauración de su domin io 
colonial . 

Diez días después de la proclamación de la independencia por 
el gob ie rno del V ie tminh en H a n o i , el 12 de sept iembre de 1945, 
t ropas br i tánicas desembarcaron en Saigón para desarmar a los 
70 000 japoneses estacionados en el sur del Vie tnam. Pe ro mien­
tras que para esta operación se tomaron su t i empo, lo q u e hicieron 
inmed ia tamen te fue rearmar a las t ropas coloniales francesas inter­
nadas por los japoneses , y una semana más ta rde daban éstas u n 
golpe mil i tar y restablecían la soberanía francesa sobre la Cochin-
china. E n esta región, lo mismo que en H a n o i , los funcionarios del 
V ie tminh hab ían asumido el pode r gubernamenta l . Pe ro su posi­
ción en el sur era m u c h o más débi l que en el nor te . E n Saigón 
exist ían antagonismos en t re el V ie tminh y los cuadros del P a r t i d o 
Comunis ta de Indoch ina (PCI) , q u e a su vez se hallaba d iv id ido 
en t rotskis tas y marxis tas . Exis t ían además una gran var iedad de 
grupos nacionalistas y sectas religiosas, como los caodaístas y los 
hoa hao, opues tos a que el Vie tnam del Sur dependiera del V ie tnam 
del N o r t e , q u e poseía otra idiosincrasia cul tura l . Estas contradic­
ciones in te rnas facilitaron a los franceses el der rocamiento en pocos 
días del gob ie rno de Saigón y les pe rmi t i e ron iniciar, a par t i r de 
aquella base, el i n t en to de reconquis tar la to ta l idad de Indoch ina , 
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aprovechando el r esen t imien to ant i -norvietnamita por mot ivos his­
tóricos. 

Con el lema «Cochinchina para fos cochinchinos» iniciaron a fi­
nales de 1945 su lucha contra la independencia de Vie tnam pro­
clamada por H a n o i . Es cierto que en marzo de 1946 se f i rmó un 
acuerdo con el gobie rno de H o Chi M i n h por el que Francia re­
conocía a V ie tnam como Es t ado l ibre de una Federación Indochina 
d e n t r o de la Un ión Francesa y en el que se establecía que un 
re fe réndum habr ía de decidir la posible reunificación de Cochin­
china con T o n k í n y con A n n a m . Pe ro tan sólo un mes más tarde 
los franceses, en una conferencia celebrada en la estación de alta 
m o n t a ñ a de Dala t , que el núcleo de la Federación de Indoch ina 
hab ía de estar cons t i tu ido por la fusión de Cochinchina con A n n a m 
y u n a vinculación abier ta con Laos y Camboya, mientras que a 
la Repúbl ica Democrá t ica de Vie tnam, q u e de esta manera que­
daba aislada, t an sólo se le concedía el derecho o incorporarse o 
n o a la Federación sometida a un alto comisario francés. 

E l jefe de la delegación de H a n o i en Dalat , el general N o Ngu-
yen G i a p , a b a n d o n ó la conferencia en señaf de protes ta . E n junio 
de aquel mi smo año H o Chi M i n h se desplazó persona lmente a 
Fonta ineb leau para negociar con el gobierno francés, pero tam­
bién este i n t en to de llegar a u n en tend imien to fracasó. Simultánea­
m e n t e el gobe rnador general francés en Saigón, almirante d 'Argen-
lieu, desarrol laba u n a polí t ica de hechos consumados . E n junio 
de 1946 — p r e t e x t a n d o que era una respuesta a la supuesta pro­
secución del te r ror po r pa r t e del V i e t m i n h — proclamó el «Go­
b ie rno Provis ional de Cochinchina» y n o m b r ó al médico Nguyen 
V a n T r i n h p res iden te de este Es t ado sudvie tnamita por la gracia 
de Francia. 

E l Consejo Consu l t ivo , compues to de 14 franceses y 28 vietna­
mitas , debía ocuparse del desarrol lo de la adminis t ración au tónoma 
vie tnamita , tarea q u e hab ían descuidado to ta lmente los domina­
dores coloniales franceses. La población nat iva se había visto ex­
cluida de toda corresponsabi l idad polít ica y la única infraestruc­
tura polí t ica exis tente era la q u e los comunis tas vie tnamitas habían 
desarrol lado en la c landes t in idad. Pues to que el V ie tminh tenía su 
cen t ro de gravedad e n el N o r t e , fue t ambién en T o n k í n d o n d e se 
const i tuyó p r i m e r a m e n t e u n a adminis t rac ión que funcionase, mien­
tras que en V i e t n a m del Sur el o rden polí t ico, deb ido a la falta 
de es t ruc tura , es tuvo muchos años amenazado por la anarquía y el 
caos. 

T a m b i é n careció el G o b i e r n o Provisional de Cochinchina de base 
popu la r real. Seguía r ep resen tando los intereses de los ant iguos 
dominadores coloniales, cuyos objetivos eran fijados p reponderan-
t emen te po r los propie ta r ios de las p lantaciones de caucho y los 
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expor tadores de arroz, con la ayuda del Banco de Indoch ina . Tan 
sólo cua t ro meses después de su aceptación del cargo el p rop io 
pres idente ,Van Tr inh , p u d o darse cuenta de que estaba siendo 
uti l izado por los franceses. El 20 de nov iembre de 1946 declaró 
ante los miembros de su gabinete que se le par t ía el corazón al 
cobrar conciencia de la desdichada aventura a la que se había 
dejado arrastrar . A cont inuación, el p r imer pres idente de u n Esta­
d o sudvie tnami ta seudoindependien te se dirigió a su casa y se 
ahorcó. 

. E n t r e t a n t o los cuadros comunis tas del V ie tminh habían conso­
l idado su poder en H a n o i y se d isponían a realizar una prueba de 
fuerza con los franceses. El 22 de nov iembre de 1946, tras un 
bombardeo aéreo de la ciudad por tuar ia norv ie tnami ta de Haifong, 
se p roduje ron sangrientos encuent ros en t re milicianos del Viet­
minh y t ropas coloniales francesas. Las luchas se extendieron en 
dic iembre a H a n o i y comenzó así la guerra de ocho años que 
acabó en 1954 con la catastrófica der ro ta francesa de Dien Bien 
P h u , de r ro ta que puso t é rmino def in i t ivamente al imper io colonial 
francés de Indoch ina . 

Poco después de comenzar la guerra , H o Chi M i n h se re t i ró 
con su gobierno y sus seguidores a la jungla donde , j un to con su 
ant iguo camarada de luchas, el general G i a p , dirigió la guerra de 
guerril las desde un cuartel general que se desplazaba ágilmente de 
u n p u n t o a o t ro , s iguiendo las enseñanzas de M a o Zedong . La 
esencia de estas enseñanzas era que el guerr i l lero comunis ta debe 
moverse en t r e el pueb lo «como pez en el agua». Por eso, en todos 
los terr i tor ios controlados por el V ie tminh se l levaron inmediata­
men te a cabo reformas sociales con las que se quer ía ganar la 
confianza de la población campesina. Las tropas del V ie tminh 
adop ta ron la denominac ión de «Ejérci to Popu la r Vie tnami ta» . Tras 
la victoria de los comunis tas en China el V ie tminh recibió una 
creciente ayuda mil i tar china que le permi t ió pasar t ambién a ope­
raciones ofensivas en vez de seguir l imi tándose a luchar a la de­
fensiva. 

D a d o que , con su lucha contra el colonialismo francés, los diri­
gentes de l V ie tminh consiguieron movilizar t ambién a nacionalistas 
vie tnamitas n o comunis tas contra la dominación extranjera, los 
franceses quis ieron llevar el agua a su mol ino formando u n go­
bierno nacional v ie tnamita bajo el ex emperador Bao Dai . A tal 
fin hicieron volver a éste de su exilio en Francia en abril de 1949 
como «jefe del Es t ado del V ie tnam un ido» que , según el protocolo 
f irmado en el palacio del El íseo en marzo de 1949, se convert ía en 
«Es tado asociado» de la Un ión Francesa. E l nuevo «gobierno na­
cional» asumió u n a serie de funciones adminis t ra t ivas q u e hasta 
entonces hab ían ejercido los franceses, pe ro los ant iguos señores 
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coloniales seguían conservando la responsabi l idad en materia de 
política exter ior y de defensa, y en cuest iones de polít ica interior 
seguían ten iendo el ve rdadero poder decisorio. De este modo Bao 
Dai no consiguió la imagen previs ta de di r igente nacional, sino, 
por el cont rar io , desacredi tarse como quisling, como colaboracio­
nista a sueldo de una potencia extranjera, dando con ello nuevo 
impulso a la agitación nacionalista de sus oponen tes . 

E n enero de 1950 fue reconocida d ip lomát icamente la «Repú­
blica Democrát ica de V i e t n a m » por la Un ión Soviética y por la 
Repúbl ica Popu la r China , a la sazón aliada todavía de Moscú . U n 
mes más ta rde , el 7 de febrero de 1950, los Es tados Unidos esta­
blecieron relaciones diplomát icas con el gobierno de Bao Dai , así 
como con los gobiernos de Laos y Camboya. El apoyo mil i tar y 
económico a los franceses en Indoch ina , iniciado yá por el presi­
den te T r u m a n , pros iguió con nueva in tens idad bajo la adminis­
t ración E i senhower , ya que , en opin ión de los americanos, se tra­
taba de la defensa del f rente sur cont ra la temida expansión del 
comunismo mundia l por toda Asia. 

E l entonces minis t ro de Asun tos Exter iores nor teamer icano, 
J o h n Fos ter Dul les , declaraba en dic iembre de 1953: «Exis te el 
pel igro de que China roja, como en Corea, envíe a Indoch ina su 
ejército. E l régimen comunis ta chino deber ía tener claro que una 
segunda agresión de este t ipo acarrearía consecuencias que posi­
b lemente no se l imi tar ían a Indoch ina» . Y el p res iden te Eisenho­
wer explicó sus temores en una conferencia de prensa a comienzos 
de 1954 con la «teoría del dominó» que fue desde entonces objeto 
de vivas discusiones. E i s enhower di jo: «Si ponen ustedes de pie 
una serie de fichas de dominó en fila y empujan la pr imera , muy 
p r o n t o acaba cayendo hasta la ú l t ima. Dicho de otra manera : si se 
pe rmi t e que los comunis tas conquis ten Vie tnam se corre el riesgo 
de que se produzca u n a reacción en cadena y todos los Es tados 
de Asia sudor ien ta l se vuelvan comunis tas u n o tras o t ro» . 

C u a n d o E i senhower hacía esta advertencia ya se había iniciado 
en la guerra de Indoch ina la batal la decisiva en la jungla en to rno 

' a la fortaleza francesa de D ien Bien P h u . E n vista de la inminen te 
der ro ta , el gobierno francés p id ió apoyo mil i tar a Wash ing ton en 
forma de a taques aéreos contra las t ropas del general G i a p , que 
si t iaban D ien Bien P h u . C o m o el p res iden te E i senhower n o de­
seaba que los Es tados Unidos se expusieran solos, su minis t ro de 
Asuntos Exter iores , Dul les , i n t en tó convencer a los ingleses de 
que par t ic iparan en una in tervención bri tánico-americana. E l 4 
de abri l de 1954 escribía a W i n s t o n Churchi l l , p r imer minis t ro 
inglés: «Si Indoch ina llega a caer en manos de los comunis tas , las 
consecuencias podr ían ser catastróficas a largo plazo para nues t ra 
posición estratégica global y pa ra la de us tedes . N o fuimos capaces 
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de contener a H i r o H i t o , Mussol ini y H i t l e r p o r q u e n o actuamos 
conjuntamente a t i empo . Ese fue el comienzo de una honda tra­
gedia y de un ex t remo pel igro. ¿ N o habrán aprend ido nues t ros 
pueblos la lección?» 

Churchi l l rechazó la p ropues ta nor teamer icana p o r q u e temía que 
«la operación mili tar fuera ineficaz y pus iera fácilmente al m u n d o 
al borde de una gran guerra» . E n vez de una intervención mili tar , 
el gobierno br i tánico recomendaba que se buscase una solución 
pacífica negociada en la Conferencia de G i n e b r a que a la sazón 
venía reuniéndose . También en Wash ing ton había diferentes opi­
niones , en p r o y en contra de la in tervención nor teamericana. Dos 
senadores , J o h n F . Kennedy y Lyndon B. Johnson , que poste­
r io rmente habían de impulsar la escalada bélica nor teamer icana en 
Indoch ina , se p ronunc iaban en contra de una operación mil i tar 
es tadounidense que aliviara la presión a que es taban sometidas las 
fuerzas francesas; mient ras que el v icepres idente Nixon , que en 
1969, ya como pres iden te , inició el abandono del compromiso 
nor teamer icano en Vie tnam, p ropugnaba incluso la in tervención 
de t ropas nor teamer icanas en Dien Bien P h u . F ina lmente se im­
pus ie ron las voces q u e aconsejaban la mesura . 

Dejadas a su suer te , las t ropas francesas q u e combat ían en D ien 
Bien P h u capi tu laron el 7 de mayo de 1954, y u n día más ta rde , 
e! 8 de mayo, se iniciaron en la Conferencia de G ineb ra las con­
versaciones sobre el t ema de Indoch ina . J u n t o a las grandes po­
tencias —Franc ia , Ingla ter ra , Es tados Unidos y la Un ión Sovié­
t ica—, par t ic ipó po r p r imera vez en una conferencia internacional 
la Repúbl ica Popu la r China , representada por su pres idente del 
consejo de minis t ros , Z h o u Enla i . Los pueb los de Indoch ina direc­
t amen te afectados es taban representados po r una delegación nor-
v ie tnami ta y o t ra sudvie tnami ta , así como po r una comisión lao­
siana y o t ra camboyana. P e r o apenas p u d i e r o n influir en el curso 
de las negociaciones, ya q u e tuvieron q u e plegarse al arreglo con­
venido po r las grandes potencias . Vie tnam del N o r t e y Vie tnam 
del Sur se s int ieron igua lmente engañados . 

La reivindicación de todo el ter r i tor io de Vie tnam por el go­
b ie rno de H o Chi M i n h y su secreta in tención de anexionarse Laos 
y Camboya n o conta ron con el apoyo de los soviéticos po rque 
Moscú tenía que recompensar la resistencia que oponían los fran­
ceses a la part icipación de la Repúbl ica Federa l Alemana en una 
comun idad defensiva europea con algunas concesiones en la cues­
t ión de Indoch ina . E n el acuerdo de alto el fuego que se firmó 
el 21 de julio de 1954, después de 75 días de negociación, se re­
conocía la independencia de los reinos de Laos y Camboya y Viet­
nam se dividía en dos Es tados separados por la línea de demarca­
ción del paralelo 17. D e todas formas esta división estaba vinculada 

193 



a la obligación expresa de los dos gobiernos , el de H a n o i y el de 
Saigón de celebrar unas elecciones conjuntas en todo Vie tnam 
como medio para la reunificación. Las elecciones habían de cele­
brarse den t ro del plazo de dos años, lo más tarde en julio de 1956. 

b) Consecuencias de la Conferencia de Ginebra sobre Indochina; 
la política norteamericana de contención en el Asia Sudoriental 

A u n cuando los comunis tas que gobernaban en Vie tnam del N o r t e 
se s int ieron t raicionados por sus amigos soviéticos y chinos, acep­
taron el acuerdo de G i n e b r a en la seguridad de que, con el apa­
ra to de poder que hab ían cons t ru ido a lo largo de años en el 
Es tado y en el pa r t ido , ganar ían sin la menor duda las elecciones 
de la reunificación y pos te r io rmente podr ían extender su influen­
cia a Laos y Camboya . Prec i samente por esta razón, el gobierno 
sudvie tnami ta y Wash ing ton no f i rmaron el acuerdo de Gineb ra , 
s ino que se l imi taron a tomar nota de él. 

Para la I V Repúbl ica francesa, cuyo pr imer minis t ro era a la 
sazón el l iberal de izquierda progresis ta Pierre Mendés-France, el 
acuerdo de Indoch ina al q u e se llegó en G ineb ra representaba la 
despedida definit iva, dolorosa pe ro inevi table , del pasado colonial 
en Asia. Por añad idura aguardaba todavía a los franceses una de­
cisión similar en Argelia. Desde el p u n t o de vista económico, 
Francia no sacó grandes beneficios de su imper io colonial indo­
chino, si se exceptúan las plantaciones de caucho y el comercio de 
p roduc tos agrícolas tropicales (y sobre todo arroz). Sus tardías 
conquis tas en esta pa r t e del p laneta es tuvieron más mot ivadas por 
ambiciones polít icas de gran potencia que por deseos de ob tener 
beneficios económicos. Es to , que es aplicable ya al per íodo colo­
nial clásico, lo es todavía más a los años poster iores a 1945, cuan­
do Francia, t ras su humi l lan te der ro ta frente a Alemania y su 
rápida capi tulación ante los japoneses en Indochina , se incorporó 
rezagada al círculo de las potencias victoriosas e in ten tó satisfacer 
su necesidad de recuperación de «gloria» con la reconquista de sus 
perd idas colonias sudasiáticas. Es ta empresa , sobre acabar s iendo 
u n fracaso polí t ico y mil i tar , fue desde el pr incipio u n negocio 
ru inoso para Francia desde el p u n t o de vista económico. 

C u a n d o los Es tados Unidos , que ya habían financiado la mi tad 
de los costes de la guerra colonial francesa, emprend ie ron la lucha 
contra la ul ter ior expansión comunis ta una vez que se re t i raron los 
franceses, lo hicieron ún icamente bajo la perspect iva de la «polí­
tica de contención» ideada por el secretario de Es tado americano 
J o h n Foster D u ü e s . E n aquella aventura estaba to ta lmente ausente 
la fuerza impulsora del afán de lucro económico. Antes bien exi-
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gió grandes sacrificios financieros a los Es tados Unidos . Con inde­
pendencia de las astronómicas cifras de miles de millones que 
engulló la acción bélica nor teamer icana en los años que siguieron, 
los cont r ibuyentes americanos tuvieron que financiar la diferencia 
en t re los modestos ingresos procedentes de las exportaciones sud-
vietnamitas y los inmensos gastos de la importación de a l imentos , 
bienes de consumo y sobre t odo suminis t ros bélicos, diferencia 
que cuando la guerra se aproximaba a su fin suponía casi mil 
millones de dólares anuales . 

Es te y o t ros pesados sacrificios no eran previsibles cuando el 
gobierno nor teamer icano tomó la decisión, tras la conferencia de 
Ginebra , de par t ic ipar mi l i ta rmente en el Asia sudor ienta l . En sep­
t iembre del mi smo año de la conferencia, el minis t ro americano 
de Asuntos Exter iores , J o h n Foster Dul les , creó la Organización 
del Pacto del Asia sudor ienta l — S E A T O — en una conferencia cele­
brada en Mani la . Era una organización bélica a la que , j un to con 
Es tados Unidos , Francia , G r a n Bretaña , Austra l ia y Nueva Zelanda, 
los únicos Es tados del Asia sudor ienta l que formaban pa r t e de la 
misma eran Tai landia , Pak is tán y Fil ipinas. En un protocolo espe­
cial se añadieron los nombres de Vie tnam del Sur, Laos y Cam­
boya en t re los ter r i tor ios que la Organización había de proteger . 
Sobre la base de este protocolo comenzaron las ayudas nor teamer i ­
canas a Indoch ina que en los años siguientes condujeron poco a 
poco a la in tervención de las fuerzas de combate nor teamer icanas 
en Vie tnam, Laos y Camboya hasta sumar 550 000 hombres . 

Antes de que se f irmara el armisticio de Gineb ra , el 4 de julio 
de 1954 Francia firmó un pacto con el gobierno de Bao Dai por 
el cual concedía la independencia a V ie tnam del Sur. E l 16 de 
junio, Bao Dai n o m b r ó pr imer minis t ro al nacionalista Ngo D i n h 
D iem. D i e m , hijo de un al to funcionario de la corte imperial 
annamita , se había formado en la adminis t ración franco-vietnamita 
pero había rechazado la colaboración con el gobierno de H o Chi 
M i n h con tan ta decisión como la colaboración con la dominación 
colonial francesa, exigiendo la plena independenc ia de V ie tnam. 
Desde 1950 residía en el ext ranjero , en J a p ó n , Es tados Un idos y 
E u r o p a ; católico muy prac t icante , pasó el ú l t imo año antes .de 
su n o m b r a m i e n t o en un convento de benedic t inos belgas. 

Al hacerse D iem cargo del poder , Vie tnam del Sur se encon­
traba en una si tuación casi caótica. Ampl ias zonas del país esta­
ban dominadas por sectas seudorreligiosas que poseían sus propios 
ejércitos y recaudaban impues tos , el Cao Dai y el H o a H a o , así 
como por bandas de «gánstérs» organizadas q u e se denominaban 
Binh Xuyen . Tampoco podía Diem confiar en la lealtad inque­
brantable de las fuerzas armadas del G o b i e r n o . Esta inestabi l idad 
política in terna se hacía t an to más crítica cuan to que , t ras la 
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par t ic ión del país , queda ron en el sur cuadros del Vie tminh que 
pros iguieron su act ividad comunis ta en la c landes t in idad; en se­
g u n d o lugar, a esto se añadía que , inmedia tamente después de la 
en t r ada en vigor del acuerdo de alto el fuego, 880 000 vietnamitas 
del nor te , en su mayoría católicos, huyeron del gobierno comunis­
ta a V i e t n a m del Sur , d o n d e tuvieron que ser absorbidos por una 
economía subdesarrol lada. Mien t ras que el jefe del Es tado , Bao 
Dai , residía de nuevo en Francia y desde allí t ra taba de mantener 
la influencia francesa, que iba desapareciendo, D iem se apoyaba en 
la posición cada vez más fuerte de la potencia protec tora ameri­
cana. Con tal respaldo consiguió, en la pr imavera de 1955, derrotar 
dos rebe l iones : un amot inamien to den t ro de su p rop io ejército y 
un a taque de sectas a rmadas . Tras superar estas pruebas de fuerza, 
D iem se enfrentó al emperador Bao Dai , al que despreciaba por 
quisling. E l 23 de oc tubre de 1955 hizo que la población decidiera 
en u n plebisci to si prefería su gobierno o el del emperador ausen­
te Bao Da i . Tras pronuncia rse el 98 por c iento de los que tenían 
derecho a vo to por D i e m , decre tó la des t i tución de Bao Dai , pro­
clamó la repúbl ica el 26 de oc tubre y asumió los plenos poderes 
en cal idad de P res iden te . 

E n este m o m e n t o — a ñ o y med io después de haber sido nom­
b r a d o pr imer min i s t ro en una si tuación casi desesperada— Diem 
tenía bajo cont ro l al ejército, la policía y la ciudad de Saigón. 
Pe ro en las zonas rura les la act ividad de los comunis tas prose­
guía, y su p ropaganda contra el gobie rno fue util izada po r D iem 
como p re t ex to para negarse a llevar a cabo las elecciones en todo 
Vie tnam acordadas en G ineb ra . Wash ing ton apoyó su act i tud. E n 
lugar de las elecciones de reunificación, D iem organizó en 1956 
las pr imeras elecciones para una asamblea const i tuyente que gana­
ron po r amplia mayoría los dos par t idos afectos al gobierno frente 
a varios par t idos de la oposición. Es tas elecciones sirvieron como 
confirmación del carácter de Es t ado prop io de la mi tad meridional 
de Vie tnam, carácter que D i e m y Wash ing ton defendieron frente 
a las exigencias de H a n o i de reunificar el país . E l jefe del Es tado 
sudvie tnami ta basaba su estr ic to rechazo de toda cooperación con 
el gob ie rno de H o Ch i M i n h en que éste no se atrevía a celebrar 
elecciones den t ro de su p rop io Es t ado e in t imidaba con el ter ror 
o des t ru ía f ís icamente a todas las fuerzas de la oposición. 

D e hecho , tras la conferencia de G ineb ra y la evacuación de las 
t ropas francesas, los cuadros comunis tas del V ie tminh asumieron 
en H a n o i el pode r tota l . E l «Pa r t ido Comunis ta de Indoch ina» , 
disuel to el 11 de nov iembre de 1945 tras la proclamación de la 
«Repúbl ica Democrá t ica de Vie tnam» y sus t i tu ido por una organi­
zación de frente popula r , volvió a fundarse el 3 de marzo de 1951 
como «Lao D o n g Dang» , es decir como «Pa r t i do de los Trabaja-
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dores». Mien t ras que los comunis tas se hab ían esforzado du ran t e 

los años de la guerra por colaborar con nacionalistas no comunis­

tas, a par t i r del armisticio de julio de 1954 se hicieron con el 

control exclusivo del apara to gubernamenta l y l iquidaron a muchos 

de sus ant iguos aliados como «enemigos de clase». 

En contras te con el régimen de burócra tas sin ideología precisa 

y el ejército apolí t ico de Vie tnam del Sur, los funcionarios esta­

tales y los oficiales de Vie tnam del N o r t e eran comunis tas fieles 

a la línea del pa r t ido que en los años de la guerra de la jungla se 

habían conver t ido en una discipl inada comunidad de lucha bajo la 

rigurosa e indiscut ida dirección de H o Chi Minh , aclamado como 

héroe nacional . E l gobierno funcionaba siguiendo las directrices 

del Po l i tbu ró , en el que el secretario general del pa r t ido , T r u o n g 

Chinh , había impues to una radical reforma agraria. La reforma 

agraria fue llevada a efecto con tal b ru ta l idad por los l lamados 

t r ibunales de la reforma agraria — p r o n u n c i a n d o muchos miles de 

sentencias de mue r t e incluso contra pequeños propie tar ios rura­

l es— que en 1956 se produjo una rebel ión campesina contra el 

régimen. Los d is turb ios obligaron al gobierno a actuar con mesura 

y a la dirección del Pa r t i do a des t i tu i r al secretario general , cuyo 

cargo fue asumido persona lmente por H o Chi M i n h a par t i r de en­

tonces. Con apoyo soviético y chino comenzó un pe r íodo de re­

construcción económica que se fijó el modes to objet ivo de conse­

guir q u e la producción agrícola e indust r ia l y las comunicaciones 

del país asolado po r la guerra volvieran a alcanzar los niveles an­

teriores a ésta. S imul táneamente — a l negarse el p res idente D i e m 

a la celebración de elecciones conjuntas en todo V i e t n a m — se 

forzó, al pr incipio en secreto y luego en pau la t ino aumen to , la 

actividad de los terroris tas comunis tas en Vie tnam del Sur, ini­

ciándose así en 1960 la segunda fase de la guerra de Indochina . 

E n sep t iembre de 1960 se t o m ó en el I I I Congreso del P a r t i d o 

de los Trabajadores de Vie tnam la resolución de crear en Vie tnam 

del Sur una organización de frente popular que debía atraer a 

todos los nacionalistas posibles aunque no fueran comunis tas . El 

20 de d ic iembre de aquel mismo año se fundó «en algún p u n t o » 

de Vie tnam del Sur el «Fren te de Liberación Nacional» (FLN ) , en 

el que se agruparon cerca de 20 par t idos polít icos y g rupos reli­

giosos. E l FLN se d io a sí mismo u n programa marcadamente in­

ofensivo con exigencias tales como const i tución de u n gobierno 

de coalición nacional , garant ía de l iber tades democrát icas , elec­

ciones generales, neu t ra l idad y no par t ic ipación en alianzas mili­

tares, denuncia de la ayuda nor teamer icana , celebración de una 

nueva conferencia in ternacional sobre Indoch ina de acuerdo con el 

modelo de G i n e b r a de 1954 y normalización de las relaciones en-
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t re las dos «zonas» como pr imer paso hacia una reunificación 
pacífica. 

E n el I Congreso del FLN , ce lebrado en la pr imavera de 1962, 
fue elegido como secretario general del Comi té Centra l el dir igente 
del «Pa r t ido Socialista» Nguyen Van H i e u , ex profesor y perio­
dista, y la presidencia del pa r t ido fue asumida por u n antiguo 
arqui tec to de Saigón, Nguyen H u u T h o , perseguido en el Sur po r 
p ropugnar las elecciones de reunificación, que huyó a H a n o i en 
1956. E l «Pa r t ido Popu la r de Acción Revolucionaria», que ofi­
c ia lmente n o se fundó hasta enero de 1962 como suborganizacíón 
del FLN . era ya an te r io rmente la prolongación del Pa r t i do de los 
Trabajadores de Vie tnam del N o r t e y el que de hecho dirigió la 
lucha clandest ina contra el régimen de Diem. E l camuflaje de 
F ren te Popu la r adop tado por la lucha comunis ta en Vie tnam del 
Sur n o dejó de tener su eficacia; movilizó una l lamada «tercera 
fuerza» q u e habr ía de desempeñar pos te r io rmente un papel im­
por t an t e en favor de la formación de ü n gobierno de coalición 
neu t ra l . E n la op in ión públ ica mundia l t o m ó cuerpo la impresión 
de que en el FLN l uchaban pa t r io tas sudvie tnamitas por la auto­
de terminación nacional de su país frente a los «imperial is tas ame­
ricanos» y su «régimen satéli te» de Saigón. 

La organización-frente del FLN es taba const i tu ida por los guerri­
lleros sudvie tnamitas denominados «Vietcong» que imponían en 
su ámbi to de influencia —las supuestas «zonas l iberadas»— u n 
terror desp iadado . Para in t imidar a la población procedían a ase­
sinar s is temát icamente a los jefes de las aldeas. E n 1960 mor ían 
d iar iamente media docena de ellos de u n m o d o cruel . Desde el 
comienzo de la guerra de guerril las el Vie tcong recibió unos re­
fuerzos anuales de más de 2 000 h o m b r e s procedentes de Vie tnam 
del N o r t e . A l pr incipio se t ra taba sobre t odo de comunistas sud­
vie tnamitas que tras la divis ión del país en 1954 habían h u i d o al 
N o r t e y q u e volvían a su antigua patr ia formados como guerri­
l leros. 

S imul táneamente V i e t n a m del N o r t e , con ayuda del «Pa the t 
Lao» comunis ta , abr ió u n corredor de abastecimiento a través del 
vecino re ino de Laos , la l lamada «senda H o Chi M i n h » , que no 
era en real idad una «senda» , sino toda una red de caminos que 
at ravesaban la selva y por los q u e l legaban los refuerzos norvietna-
mi tas a V ie tnam del Sur. D e este m o d o se salvaba la zona desmili-, 
tarizada de la l ínea de demarcación que separaba los dos Es tados 
v ie tnamitas por el paralelo 17. E n 1963 se calculaba en t re 15 000 
y 20 000 el n ú m e r o de guerri l leros que operaban al sur del para­
lelo 17. Las zonas d o n d e tenían mayor peso es taban si tuadas 
j un to a la f rontera laosiana y camboyana, y en el delta del Me-
kong , q u e tenía una impor tanc ia fundamenta l para el abasteci-
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miento de p roduc tos al imenticios, controlaban para entonces la 
mi tad del te r r i tor io . 

E n t r e t a n t o en Saigón el gobierno de D i e m proseguía consecuente­
men te su objet ivo de crear un Es t ado independien te y de defender 
su soberanía. Los Es tados Unidos condenaban los modos autori­
tarios de gobernar de Diem, pero apoyaban su política de indepen­
dencia con una ayuda mili tar y económica en constante crecimien­
to , que en 1960 había supues to ya 3 000 mil lones de dólares . 
Vie tnam del Sur hacía progresos económicos apreciables. Se au­
men tó la producción arrocera, azucarera y textil , se const ruyeron 
escuelas y hospi tales y se d ieron los pr imeros pasos hacia una 
modes ta reforma agraria. Pe ro Diem practicaba un despot ismo fa­
miliar de estilo or iental que , a pesar de su insobornabi l idad per­
sonal, favorecía una omnipresen te corrupción adminis t ra t iva. Cató­
lico r iguroso, se hal laba poseído de una conciencia de misión me-
siánica; tradicionalista confuciano, opinaba que , en la estructura 
jerárquica de la sociedad vie tnamita , las masas debían respeto y 
obediencia a sus dir igentes . Las recomendaciones de sus aliados 
nor teamericanos de que llevara a cabo reformas democráticas fue­
ron recibidas por aquel pat r io ta orgulloso de su independencia 
como una int romisión en los asuntos in ternos de Vie tnam. Las in­
formaciones críticas de los per iodis tas nor teamer icanos , que daban 
una imagen negativa de su régimen, avivaban sus sospechas, de 
por sí nunca adormecidas , de que los americanos apoyaban a sus 
oponentes polí t icos. Llegó incluso a responsabil izar a la influencia 
americana ejercida sobre los oficiales más jóvenes formados en los 
Es tados Unidos del golpe mili tar fracasado q u e tuvo lugar en 
1960. 

Pese a la desconfianza con que contemplaba Diem toda oposi­
ción política, a la q u e condenaba sumar iamente como deslealtad, 
en 1959 se celebraron las segundas elecciones para la Asamblea 
Nacional to l e rando q u e se presen ta ran par t idos de oposición, y en 
1961 tuv ie ron lugar las pr imeras elecciones presidenciales. A m b a s 
consultas electorales t e rminaron con la victoria prev iamente pro­
gramada de los par t idar ios de Diem. E l pres idente se apoyaba en 
el «Movimien to Nacional Revolucionario», u n par t ido de simpati­
zantes dir igido por sus dos he rmanos menores , Ngo D i n h N h u y 
Ngo D i n h Can, que carecía de todo programa ideológico apar te de 
su vocinglero an t icomunismo. E l p rop io D iem no tenía más idea 
polít ica q u e u n vago concepto del «personal ismo» influido por el 
pensamien to confuciano y respondía a la ex tendida tendencia sud-
vie tnamita al sectar ismo religioso y polí t ico con la exigencia de 
una disciplina nacional absoluta . Para contrarres tar en las zonas 
rurales la act ividad cada vez más eficaz de la guerrilla del Viet-
cong N h u , el h e r m a n o de Diem, desarrol ló u n programa de «aldeas 
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fortificadas», las l lamadas hamlets, en las que se a rmaba a los 
campesinos para su autodefensa. Le apoyaba en esta política el 
segundo h e r m a n o de Diem, Ngo D i n h Can que , en su calidad de 
gobernador de la provincia, gobernaba con el mismo autor i tar ismo 
con que D iem ejercía la presidencia. E l tercero de sus he rmanos , 
N g o D i n h Tuc , era arzobispo católico y reforzaba a Diem en su 
rígida act i tud para con la oposición bud is ta . 

El enf ren tamiento del p res iden te con el clero budis ta desen­
cadenó una grave crisis que te rminó con el der rocamiento de Diem, 
su asesinato y el de sus tres he rmanos . La crisis comenzó el 8 de 
mayo de 1963 con sangrientos incidentes en la ant igua oapital im­
perial de H u é . D iem había p roh ib ido u n despliegue ornamenta l de 
banderas previs to para conmemorar el 2587 aniversario del naci­
mien to de Buda . Al p ro tes ta r los budis tas , el ejército disparó so­
bre los manifes tantes . Se produjeron numerosos muer tos y her idos 
y este inc idente provocó poco después la espectacular autoincinera-
ción del al to d ignatar io bud i s t a Q u a n g D u c en Saigón, a la que 
p ron to siguieron ot ras autoinmolaciones r i tuales de monjes bu­
distas . 

E n Saigón, la pagoda de X a Loi se convir t ió en cent ro de la 
resistencia bud i s t a contra el régimen de D iem. E l cabecilla del 
clero mi l i tan te era el mon je .Th i ch Tr i Q u a n g , que a m e n u d o pro­
vocó al gobie rno con su agitación. D i e m y su he rmano N h u , q u e 
en t r e t an to había l legado a ser el más ín t imo consejero del presi­
den te , r espondie ron con toda dureza y el 21 de agosto de 1963 
desencadenaron una acción de búsqueda y captura por todas las 
pagodas de la capital . Con ello h i r ieron los sent imientos de las 
capas budis tas de la población, p r e p o n d e r a n t e m e n t e de clase me­
dia, q u e se rebelaron cont ra la familia católica del pres idente y 
cuyo nacional ismo xenófobo se dir igió contra la potencia protec­
tora nor teamer icana . 

c) El compromiso militar de los Estados Unidos en Vietnam 

E l gobie rno de Wash ing ton se encont raba en u n dilema an te la 
crisis de Saigón, di lema que había cobrado un funesto cariz desde 
la toma del pode r del pres idente Kennedy en enero de 1961. E n 
marzo de 1961 , t ropas norv ie tnami tas apoyaron una ofensiva de 
la guerri l la comunis ta del «Pa the t Lao» que operaba en el vecino 
re ino de Laos . Los Es tados Unidos , que veían en ello un peligro 
para el « ter r i tor io bajo protección» de la SEATO, reaccionaron con 
el desembarco de u n p e q u e ñ o cont ingente de fuerzas norteameri­
canas de comba te en Tai landia , Es t ado miembro de la SEATO. 
Simul táneamente se p lan tea ron la conveniencia de reforzar su ayu-
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da mil i tar a V i e t n a m del Sur. Kennedy envió a su consejero W a l t 
Ros tow y al general Maxwel l Taylor en misión informativa a Sai­
gón. A su vuel ta , en oc tubre de 1961 , r ecomendaron el envío de 
consejeros nor teamer icanos que deber ían funcionar como adjuntos 
de las un idades mil i tares y de las autor idades adminis t ra t ivas , ade­
más del es tac ionamiento de u n cont ingente de t ropas nor teamer i ­
canas de combate de unos 10 000 h o m b r e s como reserva para una 
posible in tervención en Vie tnam del Sur , y f inalmente , en el caso 
de que H a n o i no detuviera la infil tración de t ropas comunis tas 
hacia el sur , medidas de represal ia contra Vie tnam del N o r t e . 

E l pres idente Kennedy rechazó las represalias contra V ie tnam 
del N o r t e y la in tervención de t ropas de combate nor teamer icanas 
en Vie tnam del Sur. Pe ro elevó el n ú m e r o de consejeros mil i tares . 
La plant i l la de consejeros nor teamer icanos en Vie tnam de Sur, 
que en 1954 constaba de 5 5 oficiales, creció has ta alcanzar a fina­
les de 1961 la cifra de 1 364 oficiales; a finales de 1962 se elevaba 
a 9 865 , y en nov iembre de 1963 eran cerca de 15 000 los oficiales 
y exper tos nor teamericanos que W a s h i n g t o n había in t roduc ido en 
Vie tnam para sostener al gobierno de Diern. A lo largo de todo ese 
t i empo se hab ían p roduc ido controversias en Wash ing ton en t re los 
par t idar ios de u n a ayuda de ese t ipo y sus oponen tes . A l desenca­
denarse la crisis de Laos, el entonces vicepres idente y poster ior 
p res iden te J o h n s o n , que hab ía v is i tado Saigón en mayo de 1961, 
declaraba: «La decisión fundamenta l en t o r n o al Asia sudor ienta l 
ha de tomarse ahora. Tenemos que decid i rnos : o bien ayudamos 
a aquellos países en la medida de nues t ras fuerzas o abandonamos 
la lucha y hacemos re t roceder nues t ra l ínea defensiva a San Fran­
cisco. E n tal caso, lo que es aún más impor t an t e , es tar íamos anun­
ciando al m u n d o que no cumpl imos nues t ros compromisos y n o 
sostenemos a nues t ros amigos». La responsabi l idad del p rob lema 
de Vie tnam fue pasando cada vez más del D e p a r t a m e n t o de Es­
tado al de Defensa ; t an to el en tonces minis t ro de defensa McNa-
mara como los altos jefes mil i tares nor teamer icanos es taban con­
vencidos todavía , a comienzos de 1963, de que el régimen de Sai­
gón ganaría la guerra antes de finalizar el año . 

U n a opin ión to t a lmen te contrar ia era sus tentada por casi todos 
los per iodis tas nor teamer icanos que informaban desde Saigón, los 
cuales dedicaban las más duras críticas al régimen autor i ta r io de 
D iem y a la ayuda que los nor teamer icanos pres taban al «dic tador» . 
Los corresponsales señalaban como denigrante toda violación de 
los derechos democrát icos fundamenta les en V i e t n a m del Sur , 
mient ras que a m e n u d o se pasaban por al to como « inmanentes al 
sistema» los cr ímenes de la guerr i l la del Vie tcong. Es tas crónicas 
que condenaban sobre t o d o al h e r m a n o del pres idente , N g o D i n h 
Ñ h u , y a su mujer , M a d a m e N h u , pol í t icamente m u y inf luyente , 
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no dejaron de p roduc i r sus efectos en Wash ing ton . Las críticas 
parecieron encont ra r confirmación en los dis turbios budis tas que 
se sucedieron d u r a n t e todo el verano de 1963. Cuando en sep­
t iembre volvieron a visitar Vie tnam del Sur el min is t ro de Defensa, 
McNamara , y el jefe del Es tado Mayor nor teamer icano, general 
Taylor , l legaron a la conclusión opues ta a su anter ior apreciación 
de la s i tuación, a saber que el impopula r régimen de D iem ya n o 
podr ía ganar la guerra . I nmed ia t amen te después , el pres idente Ken­
nedy exigó «cambios personales» en el gobierno de Saigón. 

E ra ev idente que la dirección del ejército sudvie tnamita no es­
peraba sino una señal así. Hacía t i empo que los jefes mili tares 
es taban i r r i tados con la polít ica de Diem, y no era el ú l t imo mo­
t ivo de esta i rr i tación el creciente ant iamericanismo de éste y la 
supuesta disposición que de ahí podía derivarse a buscar un enten­
d imien to con H a n o i . Al igual que el nuevo embajador nor teameri ­
cano en Saigón, Cabo t Lodge, t ambién los generales sudvie tnamitas 
exigieron ahora de D iem que des t i tuyera a su h e r m a n o y a Ma-
d a m e N h u y los enviara al exilio, que incorporase al ejército las 
special forces mandadas po r N h u y que pusiera a las fuerzas ar­
madas , q u e has ta entonces es taban bajo la responsabi l idad directa 
del p res iden te , a las órdenes de un minis t ro de Defensa de extrac­
ción mil i tar . C o m o el orgulloso pres iden te no se aviniera a n ingún 
t ipo de negociación, en la noche del 1 al 2 de noviembre de 1963 
fue der rocado med ian te un golpe de Es t ado mil i tar y asesinado a 
la mañana siguiente j un to con su h e r m a n o Nhu. E l golpe, excep­
ción hecha del asesinato del p res idente , había sido de ta l ladamente 
p laneado y ap robado por los consejeros nor teamer icanos , incluido 
el embajador de los Es tados Unidos , Cabot Lodge, y ello a buen 
seguro n o sin que mediara el encargo de su gobierno en Washin­
g ton . C u a n d o le comunicaron al p res iden te Kennedy la mue r t e 
de D i e m , parece ser que se encogió de hombros y se l imi tó a 
decir : « E n fin, los acontecimientos han arrollado a D iem» . Sólo 
tres semanas m á s tarde era asesinado el p rop io Kennedy . A su 
sucesor, J o h n s o n , le dejó u n p rob lema que en año y med io había 
de implicar a los Es tados Unidos en la guerra de Indochina con 
una fuerza expedicionaria que llegó a superar el medio millón de 
soldados nor teamer icanos . 

Se a t r ibuyen al min i s t ro de Defensa norvie tnami ta , general G iap , 
las siguientes manifestaciones: «Hay sólo dos verdaderos l íderes 
en V ie tnam: el u n o se llama H o Chi M i n h y el o t ro Ngo D i n h 
D iem. N o hay sitio para los dos en este país». Efect ivamente, 
V ie tnam del Sur pe rd ió con el asesinato de D iem al único l íder 
pol í t ico des tacado que poseía. E l «Consejo Mil i tar de la Revolu­
ción», que cons t i tuyó el p r imer gobierno sucesor, estaba tan des­
u n i d o que a lo largo de 1964 se sucedieron los golpes de Es tado 
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u n o tras o t ro y el país se vio al b o r d e del colapso polít ico y 
mili tar . 

Ya en el mes de enero de 1964 la J u n t a Mil i tar gobernante fue 
derrocada med ian te un golpe de Es tado del general K h a n h , de 
t re inta y seis años . Es te jefe mili tar , formado en Francia, no ha­
bía par t ic ipado en la conspiración contra Diem. Se autoproclamó 
jefe del Es t ado , pe ro en el curso del año el gobierno cambió otras 
cinco veces, median te conspiraciones unas veces contra K h a n h y 
otras con él. Para le lamente a este de r rumbamien to de la au tor idad 
del Es tado , las t ropas gubernamenta les sufrían un descalabro tras 
o t ro en su lucha contra el Vie tcong. Mien t ras en la capital re inaba 
la anarqu ía como consecuencia de las luchas callejeras en t re cató­
licos y budis tas , los comuni tas conquis ta ron 13 de las 44 provin­
cias sudvie tnami tas , y en otras 22 provincias desplegaron tal activi­
dad que oficialmente se las declaró zona de pel igro. 

E n vista de la amenaza de derrota mil i tar el gobierno norte­
americano se decidió, en julio de 1964, a reforzar su « M a n d o Mi­
litar de Apoyo» (MACV) en Saigón, así como la dotación de las ba­
ses de las fuerzas aéreas nor teamer icanas , que pasó de 15 000 a 
20 000 hombres . C u a n d o dos meses más tarde dos des t ructores 
nor teamericanos fueron atacados por cañoneras norv ie tnami tas en 
aguas del golfo de T o n k í n , el p res iden te Johnson , con poderes del 
Congreso para ello, o rdenó una operación de represalia con ataques 
de las fuerzas aéreas nor teamericanas contra los pue r tos e instala­
ciones de aprovis ionamiento de la costa de Vie tnam del Nor t e . 
Con estos p r imeros a taques contra ter r i tor io comunis ta desde la 
guerra de Corea los Es tados Unidos, iniciaron la nefasta escalada 
de su guerra en Indoch ina . N o se t ra taba de una polít ica de in­
tervención p laneada a largo plazo, sino de una serie de pequeñas 
decisiones con las que u n paso en la escalada llevaba casi con 
automát ica fatal idad al s iguiente . 

Todavía en oc tubre de 1964, el p res iden te Johnson declaraba: 
«Bajo n inguna circunstancia que remos una guerra ter res t re en Asia, 
y n o vamos a manda r a nues t ros 'muchachos ' a 15 000 ó 16 000 
ki lómetros de la pa t r ia lanzándolos al combate para que hagan lo 
que deber ían estar hac iendo los muchachos asiáticos». Pe ro ya en 
febrero de 1965 se había dado el s iguiente paso en la escalada, al 
comenzar los nor teamer icanos , t ras u n a t aque del Vietcong a la 
base aérea nor teamer icana de P le iku , a bombardea r las zonas de 
avi tual lamiento norvie tnamitas inmedia tamente al nor te del para­
lelo 17. E n un par de semanas en t raban en la guerra las pr imeras 
tropas de combate de t ierra nor teamericanas . E n agosto de 1965 
el cont ingente nor teamer icano se elevaba ya a 125 000 hombres 
y hasta 1967 llegó a alcanzar la cifra de 550 000. E n este mismo 
per íodo las fuerzas combat ientes comunis tas aumenta ron de 90 000 
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^Territorio de la •República Demo­
crática de Vietnam« 

= República Popular China 
= Territorios controlados por las 

unidades del Vietminh en Viet­
nam y Laos cuando se celebraba 
la conferencia de Ginebra de 
1954; los restantes territorios 
vietnamitas v laosianos, asi como 
Camboya, estaban más o menos 
claramente en manos de Francia 

=Terr!torio de Vietnam dominado 
totalmente por el Vletcong en 
mayo de 1965 

= Territorio de Vietnam dominado 
en gran parte por el Vietcong en 
mayo de 1965 

= Territorio de Laos dominado en 
gran parte por los guerrilleros del 
•Pathet l a o - en mayo de 1965 

= Territorio que probablemente ser­
via de apoyo al Vietcong en Cam­
boya, según suposiciones sudvlet-
namitas; según la afirmación o f i ­
cial del gobierno de Camboya no 
existía ningún punto de apoyo 
del Vletcong en el suelo de este 
Estado 

j = Zonas de Camboya y (según da­
tos chinos) Thailandia en las que 
ocasionalmente podían detectar­
se actividades de guerrilleros pro-
comunistas 

-Pr inc ipa l vía de aprovisionamien­
to de material de guerra y de 
tropas regulares procedentes de 
Vietnam del Norte con destino al 
Vletcong: senda de Ho Chi Minh 

Mapa 7 . Vietnam y sus vecinos (1967). 
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a 200 000 h o m b r e s ; de estas fuerzas sólo la mi tad , como mucho , 
eran t ropas regulares del ejército norv ie tnami ta . D e todos modos , 
la tasa de infil tración norvie tnami ta se había tr ipl icado tras dos 
años de bomb ard eos aéreos nor teamericanos dirigidos sobre t odo 
contra las vías de aprovis ionamiento de la l lamada senda H o Ch i 
M i n h , y en los años que siguieron había de elevarse todavía más , 
has ta el p u n t o de que el ejército norv ie tnami ta p u d o l ibrar por sí 
solo la batal la decisiva contra Saigón. 

La conducción nor teamer icana de la guerra se res int ió desde el 
pr imer m o m e n t o de la falta de mot ivación polít ica de las propias 
t ropas , mient ras que los comunis tas se sent ían los adelantados del 
progreso social y los campeones de la independencia de u n Viet­
nam reunif icado, mos t rándose decididos a luchar contra el enemigo 
hasta la victoria total . Por el cont rar io los Es tados Unidos tan 
sólo quer ían ejercer sobre H a n o i pres ión mil i tar hasta que los nor-
vietnamitas es tuvieran dispuestos a reconocer el statu quo de la 
división del país . C u a n d o se explicaba a los soldados nor teameri ­
canos que con su in tervención en Vie tnam lo que hacían era 
evitar q u e u n día los Es tados Unidos tuvieran que defenderse en 
California de los comunis tas asiáticos, era difícil convencerles con 
tales a rgumentos . L o q u e es taban hac iendo era más b ien una 
guerra de legionarios y a ello había que añadir q u e se sent ían 
traicionados po r la oposición antibélica que cada vez cobraba más 
fuerza d e n t r o de su país . Ya el comandan te en jefe nor teamer icano 
en Corea, general M a c A r t h u r , condenaba el hecho de hacer una 
guerra que n o se quer ía rea lmente ganar empleando a fondo todas 
las fuerzas, y af irmaba q u e no hay sus t i tu t ivo para la victoria. Y 
la guerra convencional nor teamer icana contra la guerra de guerri­
llas ha sido comparada por voces críticas con el in t en to de eli­
minar la maleza de u n jardincil lo con una máqu ina aplanadora . 

Los mil i tares sudvie tnamitas p ropugnaban cons tan temente ata­
car t ambién a V i e t n a m del N o r t e con t ropas de t ierra hasta pone r 
allí al enemigo de rodil las. Pe ro el gobierno nor teamer icano veía 
en ello u n riesgo demas iado grande , po rque temía una interven­
ción de t ropas soviéticas y sobre todo chinas, tal como la que 
se produjera ya en Corea . D e hecho este pel igro existía, máxime 
cuando los chinos se sent ían d i rec tamente amenazados por la fuerte 
acumulación de t ropas , bases , aviones y barcos nor teamericanos 
tan cerca de sus fronteras, y dado que la «polí t ica de contención» 
desarrollada por el minis t ro del Exter ior Dul les se dirigía, en pri­
mer lugar, contra P e k í n . 

O t r o obstáculo más en la guerra que l ibraban los Estados Un idos 
consistía en que muchos nor teamericanos compar t ían las críticas 
procedentes de todo el m u n d o que condenaban la lucha del Gol ia t 
americano contra el David v ie tnamita como «neocolonial ismo», 
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adop tando a m e n u d o las acusaciones propagandíst icas de H a n o i . 
Cier to que hab ía t ambién americanos que servían en bandeja los 
a rgumentos a quienes les cr i t icaban, como el general LeMays , con 
la t r i s t emen te célebre exigencia de «bombardear Vie tnam hasta 
hacerlo volver a la E d a d de P iedra» , o el general Wes tmore land , 
que in t rodujo el m é t o d o del bodycount, del recuento diario de 
cadáveres en su táctica de búsqueda y destrucción (search and des-
troy). Pe ro en el fondo la política nor teamericana en Vie tnam no 
es taba de t e rminada ni m u c h o menos por fines imperial is tas, sino 
por la vo lun tad — c o m o dijo el p res iden te J o h n s o n — de defender 
f rente a «una infame agresión contra derecho» a Vie tnam del Sur, 
más débi l q u e V i e t n a m del N o r t e , y de poner coto en Asia a la 
temida expans ión mund ia l violenta del comunismo allí d o n d e 
hub ie ra q u e d a d o u n vacío de poder dejado por la ret i rada de las 
potencias coloniales extranjeras . N o fue la úl t ima de las razones 
del fracaso de esta polí t ica el hecho de que los Es tados Unidos 
n o encon t ra ran o t ros aliados en los tres Es tados indochinos que 
los represen tan tes de u n anden régime caduco y cor rompido , que 
opus ie ron terca resistencia a las reformas sociales y polít icas q u e 
Wash ing ton p r o p u g n a b a , con lo que se enajenaron la confianza 
de sus pueb los respect ivos. 

E n Saigón, t ras la larga serie de golpes de Es tado , se hicieron 
con el poder , en el verano de 1965, dos mil i tares —el mariscal 
del aire Cao Ky y el general T h í e u — que in t rodujeron un per íodo 
de es tabi l idad polí t ica. H a s t a sept iembre de 1967 dominó la escena 
polí t ica Cao Ky como jefe de una Adminis t rac ión de corte mar­
cial, mien t ras q u e Th ieu se tenía q u e conformar con el papel , más 
ceremonioso que o t ra cosa, de jefe del Es t ado . Pe ro cuando en 
sept iembre — e n t r e o t ras cosas a pet ic ión del aliado norteameri­
c a n o — la J u n t a Mil i ta r fue sust i tuida por u n gobierno elegido, el 
general T h i e u asumió como pres iden te los plenos poderes del go­
b ie rno , conservándolos has ta unos días antes de la capitulación 
de Saigón en la p r imavera de 1975. A u n q u e en oc tubre de 1967 
se celebraron po r p r imera vez en Vie tnam del Sur elecciones par­
lamentar ias en las que la oposición p u d o manifestarse legalmente 
por p r imera vez en t rece años, el proceso de democratización no 
hizo ni m u c h o menos los progresos que Wash ing ton había espe­
rado . E l au tor i ta r io T h i e u resul tó ser para los Es tados Unidos un 
socio tan t es ta rudo , desconfiado e incómodo como lo fuera el pre­
s idente Ngo D i n h D i e m , der rocado en nov iembre de 1963. Pe ro , a 
diferencia de lo que ocurr ía en la ú l t ima época del régimen de 
Diem, en la que los nor teamericanos temían un ráp ido t r iunfo de 
los comunis tas deb ido a los conflictos in ternos de Vie tnam del 
Sur , la si tuación mil i tar y polít ica bajo el gobierno de Th ieu pa­
reció inclinarse dec id idamente a favor de este país . C u a n d o en 
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octubre de 1966 se reunie ron en Mani la los jefes de gobierno, de 
los Es tados que apoyaban act ivamente la guerra de W i s h i n g t o n 
en Vie tnam, con el pres idente Johnson a la cabeza — s o b r e todo 
Corea del Sur, j un to a los miembros de la SEATO Fi l ipinas, Tai­
landia, Austral ia y Nueva Ze landa—, en esta conferencia en la 
cumbre se celebró la victoria final de los aliados en Indoch ina , 
victoria que se creía al alcance de la mano . 

T a n t o mayor fue por ello la conmoción que se produjo al rom­
per los comunis tas en las pr imeras semanas de febrero de 1968 la 
tregua del T e t (el A ñ o N u e v o budis ta ) a tacando s imul táneamente 
todas las plazas impor tan tes de Vie tnam del Sur en una gran 
ofensiva que cogió comple tamente por sorpresa a sus enemigos. 
36 000 soldados norv ie tnami tas y guerri l leros del Vietcong ataca­
ron, siguiendo u n p lan minuciosamente p reparado y perfectamente 
coordinado, 28 de las 44 capitales de provincia sudvie tnamitas y 
des t ruyeron aeródromos, bases mili tares e instalaciones guberna­
menta les ; du ran t e varios días desarrol laron luchas en las calles de 
Saigón, ocupando incluso du ran t e algún t i empo la embajada norte­
americana y man tuv ie ron en su poder du ran t e varias semanas el 
núcleo de la ant igua capital imperial de H u é . Dondequ ie ra que 
penet raban, los comunis tas desencadenaban el terror . E n H u é 
se descubr ieron, tras la reconquis ta po r las t ropas del G o b i e r n o , 
fosas comunes con los cadáveres de miles de civiles asesinados. 
Pe ro también fueron tan grandes sus propias bajas, sobre t o d o en­
tre los cuadros del Vietcong, que en el fu turo los debi l i tados co­
munis tas sudvie tnamitas ya no pud ie ron desempeñar o t ro papel que 
el de t ropas auxiliares de las fuerzas norv ie tnami tas . Pe ro sobre 
todo se vieron amargamente frustradas las esperanzas de los co­
munis tas de desencadenar con su ofensiva u n levantamiento popu­
lar general . Sus éxitos mil i tares cons t i tuyeron una victoria pírr ica. 
Pero desde el p u n t o de vista político-psicológico supus ieron u n 
tr iunfo sin precedentes para H a n o i , ya q u e suscitó en Wash ing ton 
la disposición a desescalar la guerra y a aceptar que se celebraran 
negociaciones de paz. Es ta disposición fue anunciada por el presi­
den te J o h n s o n el 31 de marzo de 1968, al mismo t iempo que co­
municaba res ignadamente su renuncia a presentarse a la reelección. 

E l drást ico cambio de r u m b o nor teamer icano se decidió sin pre­
vias consul tas con el gobierno de Saigón ni con los res tantes aliados 
de los Es tados Unidos en la guerra de Vie tnam. Provocó una gra­
ve crisis de confianza en las relaciones americano-vietnamitas , crisis 
que , a comienzos de la década de 1970, había de ex tenderse tam­
bién a las relaciones de los Es tados Unidos con el resto de sus 
aliados asiáticos, como consecuencia del acordado acercamiento 
chino-norteamericano también iniciado por sorpresa. 

E l 10 de mayo de 1968 comenzaban en el H o t e l Majestic de 
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Par ís las negociaciones previas oficiales, tras las que se ocul taban 
otras negociaciones secretas, ent re representantes de los gobiernos 
nor teamer icano y norv ie tnami ta . Empeza ron ocupándose de cues­
t iones de p roced imien to y se pro longaron con frecuentes in ter rup­
ciones t odo el año . E l p i ito más cont rover t ido era el de si pod ían 
par t ic ipar en las negociaciones el gobierno de Saigón y el F ren te 
de Liberación Nacional y en qué manera , ya que ambos pre tend ían 
os ten tar la representación exclusiva y por tan to recíprocamente ex­
c luyeme de Vie tnam del Sur. Asimismo H a n o i exigía como con­
dición previa sitie qua non el cese total de los bombardeos nor te­
americanos sobre V i e t n a m del N o r t e , mient ras que se reservaba el 
derecho, de acuerdo, con la vieja táctica comunis ta de «luchar y 
negociar al mismo t i empo» , de proseguir sus operaciones mili tares. 

Mien t ras que el gobierno soviético favorecía la iniciación de las 
negociaciones, ya los prepara t ivos t ropezaron con la viva oposi­
ción de la Repúbl ica Popu la r China . Todavía en sept iembre de 
1968 M a o Zedong decía en un mensaje enviado a H o Chi M i n h : 
«El imper ia l ismo de los Es tados Unidos y el revisionismo de la 
Un ión Soviética n o p o d r á n l ibrar al agresor nor teamer icano de su 
i nminen te colapso en V ie tnam. Su arrogante y devastador in ten to 
de repar t i rse el m u n d o med ian te la colaboración recíproca tropieza 
con la resistencia cada vez más f irme de hombres y mujeres de 
todas las naciones». E n este comunicado empezaba a delinearse 
c laramente el conflicto de intereses que en adelante había de en­
sombrecer y agudizar cons tan temente la polémica en to rno al pro­
b lema de Indoch ina . P e k í n temía la creciente influencia soviética 
en H a n o i y veía el pel igro de que el resul tado de las conversacio­
nes de paz hiciera surgir u n Vie tnam independ ien te y unificado 
que , con la anexión de Laos y Camboya, se convir t iera en una po­
tencia regional enemiga de China . Es te temor a una política so­
viética de cerco dir igida contra Pek ín de te rmina hoy todavía la 
ac t i tud china respecto a los tres Es tados indochinos . 

Al aceptar el p res iden te nor teamer icano Johnson en noviembre 
de 1968 el cese de los bombardeos exigidos por H a n o i y llegarse 
a u n acuerdo de compromiso en la cuest ión de status del gobierno 
de Saigón y de la representación del FLN , pud ie ron por fin comen­
zar en Par í s las negociaciones de paz oficiales en diciembre de 
1968. C o m o máx imo represen tan te de Saigón fue enviado a Par ís 
el ant iguo jefe de gobierno Cao Ky, mientras que la delegación del 
FLN iba encabezada por la señora Nguyen T h i Binh, que supo 
desper ta r de u n a manera convincente la impres ión de no defender 
reivindicaciones comunis tas y revolucionarias extremas, sino el 
mero derecho a la au tode te rminac ión nacional del pueb lo sud-
v ie tnami ta . Pe ro las verdaderas negociaciones se desarrol laron en­
t re los delegados de Wash ing ton y de H a n o i , y e r o menos en la 
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mesa oficial de la conferencia, d o n d e los comunis tas hablaban so 
bre todo de cara a la galería, que en conversaciones secretas a 
puer ta cerrada. 

E n los Es tados Unidos Richard Nixon había ganado las eleccio­
nes presidenciales de noviembre de 1968. J u n t o con su consejero 
de seguridad H e n r y Kissinger, persiguió desde el pr imer m o m e n t o 
el objet ivo pr imordia l de poner t é rmino a la in tervención norte­
americana en Indoch ina y de «traerse para casa a los chicos de 
los campos de batalla y de la caut iv idad». Todos los demás aspec­
tos del complejo p rob lema de Indochina eran secundarios . Se 
quería sin duda una «paz honrosa» que , después de la polít ica 
que hasta allí hab ían seguido los nor teamer icanos , tendr ía que 
haber consis t ido en real idad en la garant ía de que se man tendr í a 
Vie tnam del Sur como E s t a d o ; pero en real idad el D r . Kissinger 
dio a en tender q u e se t ra tar ía fundamenta lmen te de que H a n o i 
se aviniera a respetar un «plazo de t regua razonable» tras la 
ret i rada de las t ropas nor teamer icanas . 

Las exigencias de las par tes en las negociaciones de paz, que 
con in ter rupciones hab ían de prolongarse más de cuatro años, eran 
en esencia las s iguientes: Wash ing ton exigía de H a n o i , como con­
t rapar t ida de la ret i rada de sus t ropas , el re t roceso de las fuerzas 
norvie tnamitas al no r t e del paralelo 17. A cont inuación el FLN y 
el gobierno de Saigón deber ían ponerse de acuerdo sobre la forma­
ción de un gobierno de coalición y la celebración de elecciones li­
bres, a ser posible bajo control in ternacional . P o r el cont rar io , 
H a n o i exigía la re t i rada incondicional de las t ropas norteamerica­
nas, la d imis ión inmedia ta del gobierno de Th ieu y la formación 
de u n gobierno de coalición compues to por representan tes del FLN 
y de la l lamada «Tercera Fuerza» ( t é rmino con el que se designaba 
a los oposi tores neutra l i s tas , no comunis tas , al régimen de T h i e u ) ; 
a esta coalición de «Fren te P o p u l a r » había de confiársele la cele­
bración de las elecciones. 

E l gobierno de Saigón pedía la ret i rada inmedia ta de las tro­
pas norv ie tnami tas por de t rás de la línea de demarcación, celebrán­
dose después elecciones bajo control internacional,» con la even­
tual part icipación del FLN . Para ello era necesario, de todas ma-

• ñeras, in t roduci r una enmienda en la Cons t i tuc ión que no se que­
ría conceder sin más . A . f i n de reforzar su posición, el FLN fo rmó 
en junio de 1969 un «gobierno revolucionario provisional» que , al 
igual que el de Saigón, reivindicaba la representación exclusiva de 
Vie tnam del Sur. 

A q u e l mi smo mes se reunían en la isla de Midway, en el océano 
Pacífico, el p res iden te Nixon y el p res iden te Th ieu para t ra ta r de 
la crisis de confianza en t re ambos aliados, que había ido en au­
m e n t o desde la toma de posesión de Nixon . P e r o la solución de la 
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crisis fue p u r a m e n t e formal . Pues la ret i rada de 25 000 soldados 
nor teamericanos de Vie tnam del Sur, anunciada en aquella oca­
sión por Nixon y supues tamente pedida por Th ieu , se produjo en 
real idad contra la más viva oposición del jefe del gobierno de 
Saigón. Th ieu temía quf se produjera «una l iquidación de los in­
tereses de su pueb lo» por par te de Wash ing ton , y su act i tud hacia 
el aliado nor teamer icano es tuvo marcada por esta desconfianza 
has ta el amargo final de ambos . 

La re t i rada de las t ropas nor teamericanas de Vie tnam del Sur, 
que comenzó con la declaración de Nixon en la isla de Midway, 
era un ant icipo del cumpl imien to de las condiciones impuestas por 
H a n o i . E n cambio n o se ob tuvo de H a n o i n inguna garant ía res­
pecto a la reducción de t ropas norv ie tnami tas que inicialmente se 
exigiera. La «desescalada» ya in t roducida por el pres idente John­
son recibía ahora el n o m b r e de «desamericanización» o bien de 
«vietnamización» de la guerra . Mien t ras que Wash ing ton ret i raba, 
hasta comienzos de 1973, la to ta l idad de los 550 000 hombres de 
los efectivos totales de su cuerpo expedicionario en Vie tnam, las 
fuerzas armadas regulares sudvie tnamitas se dupl icaron con la ma­
siva ayuda a rmament i s ta nor teamer icana , superando los 500 000, 
a los que había q u e sumar o t ros tan tos de las l lamadas «fuerzas 
armadas populares» . Después de que en 1965 las t ropas de los 
Estados Unidos evi taran el colapso del que estaba amenazado el 
régimen de Vie tnam del Sur y de que l levaran duran te tres años 
más el peso pr incipal de la lucha — c o n más de 40 000 muer tos y 
un n ú m e r o muy e levado de he r idos— , a pa r t i r de 1969 el ejército 
sudvie tnami ta asumió la defensa. 

Al mor i r en sep t iembre de 1969 el jefe del pa r t ido y del Es­
tado norv ie tnami ta H o Chi M i n h , t uvo lugar en H a n o i una tran­
sición casi sin fricción hacia una dirección colectiva encabezada 
por un t r iunv i ra to de viejos compañeros de lucha de H o Chi 
M i n h : el secretario general del pa r t ido , Le D u a n , el p res idente del 
consejo de minis t ros , P h a m V a n D o n g y el min is t ro de Defensa, 
N o Nguyen G i a p . H o les dejó u n t es tamento polí t ico en el que 
pedía la prosecución de la lucha de l iberación hasta la total re­
unificación de V i e t n a m y manten ía en pie su viejo plan de crea­
ción de u n gran E s t a d o indochino con la inclusión de Camboya y 
Laos. T a m b i é n conjuraba H o Chi M i n h a sus sucesores para que 
restablecieran la u n i d a d del campo socialista amenazada por el 
conflicto en t r e P e k í n y Moscú . 

H o s iempre se había esforzado por man tener una act i tud neut ra l 
en el conflicto en t re las dos grandes potencias comunis tas y afir­
mar la independenc ia v ie tnamita frente a ambas . Su gobierno de 
la Repúbl ica Democrá t ica de Vie tnam fue reconocido inmediata­
m e n t e en 1950, p r i m e r o po r P e k í n y luego por Moscú. Los chinos 
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apoyaron act ivamente su lucha contra la dominación colonial 

francesa. S imul táneamente se vieron envuel tos en una guerra con­

tra las fuerzas nor teamericanas en Corea y desde entonces Pek ín 

se sentía d i rec tamente amenazado por los Es tados Unidos . Las 

tensiones chino-norteamericanas se agudizaron aún más cuando 

Washing ton pres tó ayuda mili tar a Vie tnam del Sur tras los acuer­

dos de la conferencia de G ineb ra de 1954 y cuando acabó inter­

viniendo en Indoch ina con sus propias t ropas . Pek ín vio en esta 

intervención la preparación de una agresión nor teamericana contra 

China y reforzó sus ayudas a Vie tnam del N o r t e . 

Pe ro con la creciente escalada de la guerra en Vie tnam, H a n o i 

dependía cada vez más de la entrega de armas modernas sovié­

ticas. I nmed ia t amen te después de comenzar el empleo de t ropas 

de t ierra nor teamer icanas el pr imer minis t ro soviético Kosyguin 

firmaba en H a n o i , en 1965, u n t ra tado de ayuda mil i tar que pre­

veía la entrega de a rmamen to soviético por valor de unos dos mil 

millones de dólares . E n la e tapa siguiente se reforzó también la 

influencia polít ica de Moscú en Vie tnam del N o r t e , y este proceso 

se desarrolló para le lamente al de la cons tan te agudización del con­

flicto chino-soviético. C u a n d o en 1968 comenzaron los preparat ivos 

de las negociaciones directas en t r e V ie tnam del N o r t e y los Esta­

dos Unidos , comienzo al que n o fue ajena la mediación de Moscú, 

Pek ín condenó inicialmente tales prepara t ivos como «conjura anti­

china de los imperial is tas soviéticos y americanos». Pe ro cuanto 

más c laramente se d ibujaban las tendencias de la polít ica norte­

americana de desescalamiento t an to más se desplazaba el temor 

de los chinos a verse rodeados del tradicional enemigo emblemá­

tico nor teamer icano al nuevo enemigo soviético. E n marzo de 1969, 

seis meses antes de la m u e r t e de H o Chi Minh , se produjeron tan 

graves incidentes ruso-chinos en el r ío fronterizo Usur i , en t re fuer­

zas chinas y soviéticas, q u e llegó a existir u n serio peligro de 

guerra regular en t re los dos Es tados comunis tas vecinos. E n vista 

de este pel igro fue creciendo en P e k í n la disposición a u n enten­

dimiento con los Es tados Unidos , en tend imien to que Zhou Enla i , 

Nixon y Kissinger iniciaron poco a poco a principios de la década 

de 1970. 

C u a n d o el p res iden te Nixon visitó P e k í n en febrero de 1972, 

hacía ya más de tres años que se arras t raban sin resul tado las ne­

gociaciones de paz americano-vietnamitas , y seguía exis t iendo el 

peligro de una nueva escalada del conflicto que habr ía per tur­

bado sensiblemente t an to la aproximación chino-americana como 

la s imultánea polít ica de dis tensión de Wash ing ton hacia la Un ión 

Soviética. Tras el viaje de Nixon a China y su poster ior visita a 

Moscú, se t o m ó en Wash ing ton la decisión de que H e n r y Kissin-
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ger interviniera d i rec tamente en las conversaciones de Par ís a fin 

de llegar lo antes pos ib le a u n acuerdo de alto el fuego. 

d) Del acuerdo de alto el fuego de París en 1973 al hundimiento 
de Vietnam del Sur 

El 19 de julio de 1972, Kissinger inició las negociaciones secretas 
con el jefe de la delegación norv ie tnami ta Le D u c T h o , negocia­
ciones que , tras innumerab les rondas de conversaciones, condujeron 
en oc tubre a un acuerdo de compromiso que había de firmarse en 
Par ís el 26 de aquel mes y que fue hecho públ ico p rema tu ramen te 
por H a n o i . Pe ro el gobierno de Th ieu se negó en Saigón a recono­
cer el resul tado de las negociaciones, que acababa de serle comu­
nicado, y Wash ing ton se vio t ambién ofendido en su amor p rop io 
por la publicación p r ema tu ra y exigió la celebración de una nueva 
ronda de negociaciones. Tras iniciales dilaciones por par te de 
H a n o i se celebraron efect ivamente dos nuevas rondas , pero las 
negociaciones se in t e r rumpie ron el 13 de dic iembre sin resul tado. 
A n t e ello, el recién reelegido pres idente Nixon ordenó el 18 de 
diciembre la reanudación de los a taques aéreos contra Vie tnam del 
N o r t e y el m inado de los puer tos norvie tnamitas . Es te acto de 
fuerza mil i tar , u n i d o a u n u l t imá tum polí t ico que iba dir igido 
también a Saigón, p rodujo el efecto buscado. E l 26 de dic iembre 
H a n o i se declaró d ispues to a celebrar nuevas negociaciones. Es tas 
se r eemprend ie ron t ras del cese de los bombardeos el 8 de enero , 
y ya al día siguiente se p rodujo el acuerdo : el 23 de enero de 1973 
el pacto era f i rmado en Par ís por los minis t ros de Asuntos Exter io­
res de los Es tados Unidos , Vie tnam del N o r t e , Vie tnam del Sur 
y el gobierno revolucionario provis ional , y con ello en t ró en vigor 
el al to el fuego. 

El tex to del t r a t ado , con numerosas ambigüedades y art ículos 
de elástica in terpre tac ión, respondía a las poco definidas relaciones 
de fuerza tras una guerra q u e nadie había ganado ni perd ido clara­
men te . Ambas par tes hacían concesiones: los Es tados Unidos re­
nunciaban a su exigencia de re t i rada de las t ropas norvie tnamitas 
de Vie tnam del Sur, y H a n o i abandonaba a cambio la exigencia, 
te rcamente defendida d u r a n t e años, de la ret i rada del gobierno de 
Th ieu como condición previa a las soluciones políticas. Pe ro a 
pesar de tales concesiones, las par tes cont ra tan tes man ten ían sus 
posiciones fundamenta les , lo que daba lugar al curioso resul tado 
de que lo que se aceptaba en u n ar t ículo del pacto se volvía a 
poner en tela de juicio en el s iguiente. Así , por ejemplo, los Es­
tados Unidos — e n contradicción con su objet ivo bélico original 
de afirmar la existencia de Vie tnam del Su r— se compromet ían a 

212 



respetar la un idad , soberanía , independencia e inviolabil idad terri­
torial de t odo Vie tnam, al t i empo q u e confirmaban al gobierno 
de Saigón que éste era la única au tor idad legít ima y el único re­
presen tan te de Vie tnam del Sur. H a n o i respetaba por su par te el 
derecho de au tode te rminac ión de Vie tnam del Sur , pero reconocía 
al «gobierno revolucionario provis ional» y anunciaba la prosecu­
ción de la lucha por los objetivos revolucionarios, es decir: por 
la reunificación de V i e t n a m bajo dirección comunis ta . Los cuatro 
f irmantes de l t r a t ado se declaraban dispuestos a colaborar en co­
misiones mixtas , y en el l lamado «Consejo Nacional de Reconcilia­
ción y Concordia» hab ían de trabajar el gobierno de Saigón y el 
gobierno revolucionario provisional con jun tamente con represen­
tantes de fuerzas neut ra les en la solución de las cuest iones polí­
ticas fundamenta les . E n todos los órganos de composición anta­
gónica —inc lu ida la Comisión In te rnac iona l de Superv is ión— las 
resoluciones debían tomarse por unan imidad , cláusula que permi t ía 
a cada u n o de los f i rmantes del t r a t ado b loquear las decisiones que 
les resul taran incómodas . 

La escasa viabi l idad de la mayor pa r t e de las cláusulas del acuer­
do se p u s o en seguida de manifiesto, al emprende r en marzo de 
1973 los representan tes del régimen de Th ieu y del FLN negocia­
ciones en Par í s con la finalidad, prescri ta por el t ra tado de armis­
ticio, de ponerse de acuerdo en el plazo de noventa días sobre la 
composición del «Consejo Nacional de Reconcil iación y Concordia», 
sobre la convocatoria de elecciones y sobre la desmovilización de 
sus fuerzas respectivas. E n n ingún p u n t o pud ie ron los negocia­
dores llegar a u n a aproximación de sus pun tos de vista contra­
pues tos . La prensa se refirió a esta conferencia como u n «diálogo 
de sordos»; t ras u n año y más de 50 sesiones infructuosas, el 
gobierno de Saigón acabó rompiendo las negociaciones en abril 
de 1974. 

E l único p u n t o en el que coincidían los intereses de Washin­
gton y de H a n o i , la re t i rada de las t ropas nor teamericanas —jun to 
con la l iberación de los pr is ioneros de guerra nor teamericanos 
cautivos en Vie tnam del N o r t e — , se cumpl ió en abril de 1973 
den t ro de los plazos establecidos. P o r lo demás , en seguida se 
produjo una serie tan a la rmante de violaciones del alto el fuego 
q u e ya en el mes de mayo tuv ie ron que reunirse de nuevo en 
Par ís Kissinger y Le D u c T h o para aconsejar u n control más 
efectivo del armisticio y una demarcación más rápida de las zonas 
de influencia. P e r o t ampoco los nuevos acuerdos tuvieron el me­
nor efecto práct ico. H a s t a finales de 1973, los dos contendientes 
vie tnamitas se hab ían acusado rec íprocamente de más de 100 000 
violaciones del al to el fuego ante la Comisión In ternacional de 
Supervis ión. P e r o la comisión, carente de posibi l idades reales de 
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M a p a 8. Vietnam iras la retirada de las fuerzas armadas de los Estados 
Unidos (mediados de 1973) 
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control , resul taba inoperan te y dejó de funcionar al cabo de unos 
meses. A l in ten tar ambas par tes ampliar sus zonas de influencia 
por la fuerza, se produjeron en el p r imer año de armisticio 100 000 
muer tes , casi tan tas como las víctimas del ú l t imo año de guerra . 
La violación más grave y más p reñada de consecuencias consist ió 
en que las un idades norv ie tnami tas que quedaron en el Sur au­
men ta ron sus efectivos de 200 000 a 300 000 hombres y se hicieron 
con reservas logísticas q u e p ron to pe rmi t i e ron deducir que se apro­
x imaba una nueva gran ofensiva. 

Al acordarse el al to el fuego, los observadores neutra les es taban 
también convencidos de que , dejados a sus propias fuerzas, los 
comunis tas sudvie tnámi tas nunca podr ían salir victoriosos en una 
p rueba de fuerza polít ica ni mil i tar con el gobierno de Th ieu . Se 
est imaba que , en aquel m o m e n t o , en unas elecciones verdadera­
m e n t e libres habr ía vo tado en contra de los comunis tas a l rededor 
del 80 po r c iento de la población sudvie tnami ta . E ra cierto q u e 
la minor ía comunis ta tenía la ventaja de una rígida organización 
uni tar ia , mient ras que la gran mayoría n o comunis ta se hal laba 
dividida en unos 60 par t idos y grupos polí t icos. Sólo los budis­
tas se ha l laban repar t idos en una docena de grupos rivales, y j un to 
a ellos es taban las grandes sectas de los cao dais y los hoas , que 
ya le hicieran la vida difícil al p res iden te D iem. H a b í a que su­
mar a t odo ello los católicos l legados del N o r t e y los católicos 
afincados en el Sur y diversas minor ías étnicas en t re las que se 
contaban al rededor de un mil lón de inmigrantes camboyanos y 
más de un mil lón de residentes chinos. La tendencia sudvie tnamita 
a hacer política de forma conspirat iva se refleja en u n proverb io 
v ie tnami ta : «Dos v ie tnamitas , dos pa r t idos ; t res v ie tnamitas , una 
guerra civil». E n t r e el 80 por ciento es t imado de no comu­
nistas se contaban también enemigos decididos del régimen 
de Th ieu , sobre todo los intelectuales l iberales, que , j un to con 
algunos jefes mil i tares apar tados , como el famoso general D u o n g 
Von Minh , y los monjes budis tas que pract icaban un neut ra l i smo 
mil i tante , como Th ich Tr i Q u a n g , represen taban aquella «Tercera 
Fuerza» que los comunis tas cortejaron in tensamente du ran t e años 
como potencial aliada. 

El pres idente Th ieu carecía d e fuerza polít ica propia en el Parla­
men to y su régimen tenía que apoyarse en el ejército de 300 000 
funcionarios y empleados de los servicios públicos y en unas 
fuerzas armadas que contaban con más de u n millón de soldados. 
Ten ía que gobernar u n país agrícola des t rozado por la guerra , en 
el que casi la mi t ad de la población vivía hacinada en ciudades 
como consecuencia de las riadas de refugiados procedentes de las 
zonas bélicas. Las importaciones de bienes de consumo y de ali­
mentos se e levaban a 700 millones de dólares al año, mient ras que 
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en igual pe r íodo de t i e m p o el p r o d u c t o de las exportaciones n o 
pasaba de 20 mil lones de dólares . La diferencia sólo podía salvarse 
con ayuda económica americana, y esto hacía q u e Saigón depen­
diera de los Es tados Un idos más de lo que ya dependía como 
consecuencia de la ayuda mil i tar , más elevada e impor tan te aún, 
recibida de este país . A su vez esta si tuación de dependencia re­
forzaba el r e sen t imien to ant iamericano del pa t r io ta Th ieu , q u e 
hacía de éste u n al iado poco gra to para Wash ing ton . E n la des-
americanización de la guerra Th ieu veía una opor tun idad para 
de smon ta r los aspectos democrat izadores que los americanos le 
hab ían obl igado a adop ta r y volver a u n Es t ado tradicional basa­
d o en el mandar inazgo . La amenaza comunis ta , que se hizo cada 
vez más fuerte a par t i r del al to el fuego, indujo a Th ieu a apre tar 
de tal manera las tuercas de su autor i ta r io sistema de domin io 
que d u r a n t e u n c ier to t i empo el régimen de Saigón p u d o afirmar 
su cont ro l sobre casi el 90 po r c iento del terr i tor io y a l rededor 
del 80 po r c iento de la población, pe ro a costa de la pérdida de 
toda popu la r idad persona l del d ic tador . Al final estaba rodeado 
ún icamen te por u n g r u p o de obedientes devotos , que a todo le 
decían q u e sí y q u e ya no const i tu ían n ingún e lemento regulador 
de sus tes ta rudas decis iones y q u e cont r ibuyeron , en n o p e q u e ñ a 
medida , a su defini t ivo h u n d i m i e n t o . 

P o r o t ra pa r t e , los comunis tas de Vie tnam del Sur sufrían des­
de 1968 las secuelas de la sangría que hab ían sufrido du ran t e la 
ofensiva del Te t , en la q u e había caído casi la mi tad de sus cua­
dros polí t icos y de sus jefes guerr i l leros . A pesar de todos los 
p u n t o s débiles del gobie rno de T h i e u , dif íci lmente habr ía p o d i d o 
ganar por la vía polí t ica la «lucha revolucionaria» contra Saigón. 
Pe ro prec isamente po r eso H a n o i estaba decidido a imponer una 
solución mili tar t ras la re t i rada de las t ropas nor teamericanas de 
suelo v ie tnami ta y a la vista de la paralización que aquejaba al 
gobierno de Nixon como consecuencia de la crisis del Wate rga te , 
y p r e p a r ó s is temát icamente a sus t ropas has ta finales de 1974 para 
la lucha final. A mediados de d ic iembre de 1974 inició una oleada 
de a taques que se coord inaron has ta convert i rse en una campaña 
de conquis ta convencional hac iendo que se desplomara en pocas 
semanas la resistencia del ejército sudvie tnami ta , que contaba en 
n ú m e r o de h o m b r e s y en a rmamen to con una fuerza aproximada­
m e n t e igual, como si se t ra tara de u n castillo de naipes . E l de­
r r u m b a m i e n t o fue más ráp ido de lo que p robab lemen te habr ían 
t e m i d o nunca los más negros pesimistas en Saigón y de lo que 
h a b r í a n esperado jamás los mayores opt imis tas en H a n o i . 

Las causas pr incipales de la catástrofe mil i tar que se desencadenó 
sobre el régimen de T h i e u fueron la escasa valía del cuerpo de 
altos oficiales mil i tares , to ta lmente cor rompidos po r la participa-
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ción du ran t e tan tos años en el poder polí t ico, así como la débi l 
moral de lucha de i as t ropas sin mot ivación polí t ica alguna, a lo 
que se sumaba la total apat ía de una población har ta de la guerra . 
Tras la ent rega casi sin lucha de las t ierras altas centrales, de gran 
importancia estratégica, y la hu ida desordenada de millones de 
civiles y soldades, el anillo defensivo que rodeaba Saigón se hun­
dió ráp idamente . E l 21 de abri l de 1975 el p res iden te Th ieu hizo 
pública su dimisión, inú t i lmente ped ida por H a n o i du ran t e cua t ro 
años de negociaciones y, seguido de muchos miles de fugitivos 
prominentes , marchó al exilio. Le sucedió el ex general D u o n g 
Van M i n h , qu ien , cortejado antes por los comunis tas como ex­
ponen te de la «Tercera Fuerza», habr ía sido en real idad el candi­
da to predes t inado para encabezar el gobierno en una coalición con 
el FLN . Pe ro n o se le dejó sino la t r is te tarea de firmar la capitu­
lación incondicicmal el 30 de abril de 1975. E n consecuencia no 
se hizo cargo del poder en Saigón el gobierno revolucionario pro­
visional formado por el F ren te de Liberación Nacional sudvietna-
mita , sino un denominado Comi té Revolucionar io Mil i tar dir igido 
por el general norv ie tnami ta T r a n Van Tra . 

e) La reunificación de Vietnam y sus consecuencias 

En vista de que h a s t a la capitulación de Saigón Vie tnam del Sur 
era considerado un Es tado soberano por la mayoría de los países 
del m u n d o , su conquista" violenta por par te de Vie tnam del N o r t e 
representaba u n a agresión, de acuerdo con el Derecho internacio­
nal . Vie tnam del N o r t e y Vie tnam del Sur t ienen una historia 
tan dis t inta y son también tan diversos en cuanto a la menta l idad 
de sus gentes como p u e d a n serlo Aust r ia y Prus ia . E l Sur, largo 
t i empo dominado por Camboya, estaba más impregnado de in­
fluencias cul turales de origen indo-budista , mientras que el N o r t e 
lo estaba de influencias sino-confucianas. A u n q u e las t radiciones 
confucianas de t e rminaban en gran medida la es t ructura social tam­
bién en el Sur , con la impor tancia p r eponde ran t e que otorga a los 
jefes de familia y a los jefes de aldea la organización en sippen 
(est irpes o familias amplias de t ipo patr iarcal) , en los dos Es tados 
en que se dividía el país se había desarrol lado u n carácter po­
pular diferenciado, y esta diferenciación histórica se había refor­
zado en los ú l t imos decenios deb ido a la oposición ideológica de 
los dos sistemas estatales. C u a n d o menos , Vie tnam del Sur poseía 
más fuertes raíces cul turales y la misma justificación ideológica 
como Es tado que , por establecer una comparación, el surgimiento 
de dos Es tados separados en la nación alemana. 

T a n t o más so rp renden te fue que las potencias occidentales to-
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maran no ta de la conquis ta de Vie tnam del Sur por las fuerzas 
armadas de Vie tnam del N o r t e aceptándola res ignadamente como 
un mal inevi table . Los Es tados comunis tas celebraron la conquis ta 
como una «l iberación» y el l íder del FLN , Nguyen H u n T h o , dijo 
que era «un acontecimiento histórico que ponía fin a la agresiva 
polít ica imperial is ta q u e había m a n t e n i d o a Vie tnam divid ido du­
ran te 117 años». Es t e p u n t o final que se ponía a una época que , 
de acuerdo con la cronología de T h o , empezaba con la dominación 
colonial francesa, significaba para 20 mil lones de sudvie tnámitas 
la renuncia , de en t rada , a su derecho a la au todeterminación . P u e s 
cuando en nov iembre de 1975 se iniciaron las negociaciones para 
la reunificación de V i e t n a m del N o r t e y del Sur , el represen tan te 
del Sur no era un m i e m b r o del gobierno revolucionario provisio­
nal , sino u n al to funcionario del Po l i t bu ró norvie tnami ta nacido 
en el Sur y l lamado P h a m H u n g . E n los ú l t imos años de la guerra 
hab ía dir igido, j un to con el general T r a n Van Tra , las operaciones 
en el Sur por encargo de H a n o i , y se puso ráp idamente de acuer­
do con su colega del Po l i t bu ró T r u o n g Ch inh sobre la modal idad 
de la reunificación. 

Después de que el general T r a n Van Tra iniciara el mismo día 
de la capi tulación de Saigón, que inmedia tamente fue rebaut izada 
C iudad H o Chi M i n h , la coordinación de la dirección y la ejecu­
ción de la «revolución democrát ica y popu la r nacional», el 25 de 
abril de 1976 se celebraron las p r imeras elecciones conjuntas en 
V i e t n a m para elegir una Asamblea Nacional Cons t i tuyente . Lo 
que con ello se hacía en real idad era cumpli r lo que 19 años 
antes se había acordado en la conferencia de G ineb ra de 1954. 
Las elecciones t e rminaron con la victoria p rogramada de las hues­
tes de H a n o i : de los 492 d ipu tados de la nueva Asamblea Na­
cional, 249 represen taban a los 24 millones de vie tnamitas del 
N o r t e y 243 a los 20 mil lones de v ie tnamitas del Sur, pe ro todos 
ellos es taban compromet idos con la misma l inea del pa r t ido . Tras 
las elecciones se disolvió oficialmente el gobierno revolucionario 
provis ional , q u e en real idad nunca llegó a gobernar , y el 25 de 
jun io de 1976 la Asamblea Nacional , en su sesión inaugural , pro­
clamaba oficialmente la reunificación de las dos mi tades de Viet­
nam, reunificación que en la práct ica se había consumado el 30 
de abri l de 1975. 

La coordinación polít ica que se inició nada más capi tular Sai­
gón significó en sus pr imeras fases la «purga» de la administra­
ción y de la vida públ ica , purga que afectó no sólo a todos los 
servidores del anter ior régimen, sino también a todas aquellas 
fuerzas q u e resul taran sospechosas de oposición al régimen comu­
nista y a la tutela de H a n o i . E n el curso de unos pocos meses 
fueron in te rnadas en los l lamados campos de reeducación unas 
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200 000 personas . E n t r e los pr is ioneros polít icos condenados a 
trabajos forzados por t iempo n o de te rminado se encont raban, jun­
to a altos funcionarios y oficiales del régimen de Th ieu , también 
oposi tores p reminen tes del anter ior sistema: en t re otros el monje 
budis ta Th ich Tr i Q u a n g y el d i r igente de los católicos de la 
oposición padre T r a n H u n T a n h , que ahora se habían vuel to in­
cómodos para los nuevos mandatar ios como portavoces de la Ter­
cera Fuerza. 

La reforma moneta r ia l levada a cabo en sept iembre de 1975 fue 
en la práctica una expropiación de todos los sudvie tnamitas aco­
modados y afectó especialmente al es tamento medio o clase media 
u rbana . D e las ciudades superpobladas por efecto de las evacuacio­
nes que se produjeron du rap t e la guerra millones de personas 
fueron depor tadas a las l lamadas «nuevas zonas económicas», don­
de se las ocupó en trabajos agrícolas. S imul táneamente se desarrolló 
un mecanismo de control pol í t ico que iba desde la central del 
pa r t ido has ta la ú l t ima familia. E n la base, grupos de diez unida­
des familiares o viviendas vecinas const i tu ían las l lamadas «células 
de sol idar idad» que en la jerarquía celular se r eun ían de nuevo, 
en el escalón inmedia to super ior , en grupos de diez. Sobre esta 
es t ruc tura fundamenta l se levantaban subsectores y sectores que 
por ú l t imo eran controlados po r los comités de d is t r i to y de pro­
vincia. La dirección central de esta es t ructura de m a n d o para la 
realización de la «revolución democrát ica popula r» en Vie tnam del 
Sur fue desde el p r imer m o m e n t o el Po l i t bu ró de H a n o i . 

E n dic iembre de 1976 el D a n g Lao Dong , el Pa r t i do de los 
Trabajadores — n o m b r e adop tado desde 1951 por el P C vie tnamita , 
fundado en 1930— celebró, j u n t o con su organización filial sud-
vie tnamita , el «Pa r t ido Revolucionar io de Acción Popu la r» , el pri­
mer congreso para t odo el ter r i tor io vie tnamita desde 1960. Con 
mot ivo de este congreso, ambas organizaciones prescindieron de 
sus denominaciones de camuflaje y volvieron a adoptar sincera­
m e n t e el nombre de Pa r t i do Comunis ta de Vie tnam. Se confirmó 
en el cargo de secretario general del Pa r t ido a Le D u a n y los 
res tantes altos cargos del Po l i tbu ró , que ahora volvía a extender 
oficialmente su competencia sobre todo el te r r i tor io vie tnamita , 
fueron asumidos por el ve te rano pr imer minis t ro P h a m Van Dong , 
el min is t ro de defensa Nguyen G i a p , el p res idente de la Asamblea 
Nacional y responsable de la reunificación T r u o n g Chinh y el ne­
gociador de Par ís Le D u c T h o . E l único sudvie tnamita que for­
maba par te de esta directiva, compues ta exclusivamente por viet­
nami tas del N o r t e , era el negociador de la reunificación, P h a m 
H u n g . El dir igente del F ren te de Liberación Nacional sudvietna­
mita Nguyen H u u T h o —s ímbo lo du ran t e t an to t i empo de la 
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au tonomía sudvie tnami ta en el movimien to de l iberación— n o fue 

s iquiera candida to pa ra el Po l i t bu ró . 

E l congreso del pa r t ido ap robó u n plan qu inquena l que tenía 

como objet ivo convert i r a V ie tnam en «un Es tado socialista mo­

delo , con una indus t r ia y u n a agricultura modernas , una defensa 

nacional poderosa y una cul tura y una ciencia progresistas». Den­

tro de este p rograma se asignaba a V ie tnam del Sur la función 

casi colonial de p roduc to r de p roduc tos alimenticios. Mient ras que 

en el Sur , con una agricul tura t radic ionalmente más rica pe ro 

t ambién con una economía más desarrol lada, se fomentar ían sobre 

todo , j un to con la agricul tura , las pesquer ías y las explotaciones 

forestales, la p e q u e ñ a indus t r ia y la artesanía, para Vie tnam del 

N o r t e se p laneaba la const i tución de una economía industr ia l , 

esencialmente con ayuda económica soviética; ya se había acordado 

una ayuda equiva len te a 500 mil lones de dólares . 

E n el congreso del pa r t ido se hizo u n claro reconocimiento de 

preeminencia q u e se concedía a las relaciones amistosas con la 

Unión Soviética. J u n t o a las delegaciones de casi todos los países 

comunis tas , la URSS estaba representada por una delegación de 

alto rango, encabezada po r el ideólogo del pa r t ido comunista sovié­

tico Suslov, mient ras que la Repúbl ica Popu la r China se l imitó 

a enviar u n telegrama de salutación f i rmado por H u a Quofeng. 

Se ponía así de manif iesto la s i tuación q u e había ido cristalizando 

a lo largo de los ú l t imos años de la guerra de Vie tnam y que en 

ade lan te había de domina r p l enamen te la política exterior de 

H a n o i , en pa r t e como consecuencia de la agudización del conflicto 

chino-soviético, pe ro t ambién en par te como resul tado de unas 

contradicciones de t ipo nacionalista que ten ían u n origen histórico. 

V i e t n a m del Sur hab ía es tado a lo largo de un milenio bajo 

el domin io de China , p r i m e r o bajo su total soberanía y posterior­

m e n t e como Es t ado t r ibu ta r io . Sólo después de siglos de lucha 

consiguió conquis tar su independencia . E l recuerdo de la época 

del domin io extranjero ch ino , época que se s iente como ignomi­

niosa, es una de las raíces del marcado nacional ismo vie tnamita . 

Estas contradicciones históricas pud ie ron salvarse sólo temporal­

men te d u r a n t e la lucha v ie tnami ta por la independencia gracias 

a la camarader ía revolucionaria y a la ident idad de intereses ent re 

comunis tas , pe ro estal laron nada más te rminar la guerra . Y a en 

1975 P e k í n y H a n o i sostuvieron una d i sputa abierta en to rno 

a las islas Paracel y Sprat ley, reivindicadas por ambos países, y 

desde entonces se h a n acentuado cada vez más las tensiones en 

la relación en t re las dos naciones comunis tas vecinas. E n esta si­

tuación los mandatar ios de H a n o i buscaron el respaldo soviético 

frente a la «polí t ica hegemónica» q u e temían de Pek ín , a la vez 
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que Moscú buscaba en Vie tnam un aliado para sus esfuerzos por 

reducir la influencia de su rival chino en el Asia sudor ienta l . 

También por esta razón los soviéticos apoyaron los p lanes eje 
crear una nueva potencia regional en Asia mer id ional med ian te la 
fusión de Vie tnam, Laos y Camboya en un Es tado que formara 
la G r a n Indoch ina o en una federación de Es tados . Por eso colabo­
raron en la preparación del t ra tado de amistad y ayuda m u t u a 
que H a n o i concluyó en julio de 1977 con Laos y por el que el 
ant iguo reino t rans indostánico se convir t ió en satéli te de Vie tnam. 
Al mismo t i empo se producían los pr imeros incidentes armados en 
los 800 ki lómetros de frontera exis tentes en t re Vie tnam y Cam­
boya, cuyo gobierno no estaba aliado con Moscú, sino con Pek ín , 
y se oponía a las pre tens iones hegemónicas de H a n o i . 

Al igual que en la confrontación en t r e V ie tnam y China , tam­
bién en las tensas relaciones camboyano-vietnamitas ac tuaban an­
tiguos antagonismos nacionalistas j un to con la nueva rivalidad en­
tre las dos grandes potencias comunis tas . Vie tnam desempeña en 
estas tensiones, con respecto a Camboya, un papel semejante al 
que desempeña China con respecto a Vie tnam. Las seculares ex­
periencias con sus vecinos v ie tnamitas , más fuertes, han desarrolla­
do en t re los camboyanos un fuerte resent imiento ant iv ie tnamita . 

E n el curso de 1977 se produjeron incidentes fronterizos cada 
vez más frecuentes, provocados en par te por los camboyanos y en 
par te por los vie tnamitas , y en enero de 1978 estos incidentes 
condujeron a una pública rup tu ra en t re los dos Es tados vecinos. 
E n 1978 las tensiones se agudizaron hasta tal p u n t o que se habló 
ya de una «guerra por delegación» en la que Vie tnam hacía de 
delegado de Moscú y Camboya de Pek ín . Se llegó así, en diciem­
bre de 1978, a una ofensiva en gran escala contra Camboya, en 
la que in tervinieron 200 000 soldados vie tnamitas . E n una guerra 
re lámpago tomaron P n o m P e n h después de dos semanas e insta­
laron allí, el 11 de enero de 1979, un gobierno marioneta depen­
diente de H a n o i en vez del gobierno ant iv ie tnamita de Pol Po t , 
que huyó a la jungla. El pres idente del consejo de ministros del 
nuevo gobierno era H e n g Samrin. 

E n t r e t a n t o las t i rantes relaciones de H a n o i con Pek ín se habían 
conver t ido también en abierta host i l idad. Los pr imeros que sufrie­
ron las consecuencias de este de ter ioro fueron los chinos resi­
dentes en Vie tnam desde hacía generaciones (un mil lón) , más de 
la mi tad de los cuales residían en Cholón, c iudad gemela de Sai­
gón. Los chinos de Vie tnam son, o más bien eran, casi todos 
miembros de la clase media de comerciantes que p u d o cont inuar 
sus actividades después del final de la guerra . Pe ro en una acción 
fulminante todos fueron expropiados de la noche a la mañana 
el 24 de marzo de 1978 y declarados «enemigos de clase» y «agen-
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tes de Pek ín» , v iéndose por ú l t imo obligados muchos de ellos a 

t rasladarse a las «nuevas zonas económicas» o a emigrar . Comenzó 

así la tragedia de los «navegantes apatr idas» que hu ían por mar 

a los países vecinos, cientos de miles de los cuales se ahogaron o 

perecieron de algún m o d o en el i n t en to . 

La indignación a escala mund ia l q u e provocó esta «depor tac ión 

de los chinos» con t r ibuyó en gran med ida al a is lamiento interna­

cional de Vie tnam, que había sido admi t ido en sep t iembre de 1977 

en las Naciones Un idas . Los que más enérgicamente reaccionaron 

fueron los Es tados vecinos de Vie tnam que se vieron d i rec tamente 

implicados como receptores de los expulsados . Sus relaciones con 

H a n o i se enfriaron todavía más al reavivar la guerra re lámpago 

contra Camboya el temor a una violenta expansión v ie tnami ta en 

los res tantes países del Asia sudor ienta l . La reacción más fuerte 

fue la de P e k í n , q u e s in t ió como una provocación directa el derro­

camiento por la fuerza del régimen aliado de Po l Po t . Los chinos 

es taban convencidos de que median te el pac to de m u t u a ayuda 

concluido en nov iembre de 1978 en t r e v ie tnami tas y soviéticos 

(al que había precedido la admis ión de H a n o i en la comunidad 

económica del COMECON), MOSCÚ había inc i tado d i rec tamente a 
Vie tnam a desencadenar su acción violenta cont ra Camboya . Se 

consideró así en P e k í n conf i rmado el viejo t emor de que Vie tnam 

se convir t iera en una «Cuba asiática», en una cabeza de p u e n t e 

en el Asia sudor ien ta l bajo cont ro l soviético, y se t o m ó la deci­

sión de hacer al E s t a d o vecino una drástica adver tencia . 

E n febrero de 1979 una fuerza china compues ta po r 200 000 

hombres inició una «expedición mil i tar de castigo» cont ra V ie tnam 

con u n l ímite de cua t ro semanas . Los vie tnamitas ofrecieron una 

resistencia eficaz a u n q u e sufrieron unos daños del orden de miles 

de mil lones de dólares y tuvieron la experiencia, sin d u d a dolorosa 

para ellos, de ver que su aliado soviético no les pres taba en esta 

ocasión n inguna ayuda inmedia ta . P e r o la «expedición de castigo» 

n o cambió en lo más mín imo la ac t i tud v ie tnamita con respecto 

a Camboya . A pesar de la decisión tomada por la ONU en noviem­

bre de 1979 por gran mayoría , de pedi r a H a n o i que ret irase sus 

t ropas de Camboya, en este ú l t imo país siguieron estacionados 

150 000 soldados v ie tnamitas que defendieron el régimen de H e n g 

Samrin contra la guerra de guerri l las d e los k h m e r rojos apoyados 

por Pek ín . 

Desde que empezaran , con el estal l ido de la pr imera guerra de 

Vie tnam en nov iembre de 1946, las d isputas violentas en I n d o ­

china y en t o r n o a Indoch ina , se ha a l te rado p ro fundamen te la 

escena in ternacional deb ido al conflicto en t r e Ch ina y la U n i ó n 

Soviética. La rivalidad de las grandes potencias comunis tas se des­

arrolla ahora sobre las espaldas de los pueb los de Indoch ina . Des-
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pues de que los comunis tas hicieran duran te decenios responsables 
de la guerra de Indoch ina a la «agresividad del imperial ismo occi­
dental», hoy la Un ión Soviética, China, V ie tnam y Camboya se 
acusan m u t u a m e n t e de practicar una política de fuerza imperialista, 
y pasarán decenios de lucha antes de que estas d isputas desem­
boquen en un nuevo orden polí t ico para el Asia sudorienta l . 

II. CAMBOYA 

a) La política basculante de neutralidad hasta 1969 

La historia de Camboya independ ien te es tuvo dominada duran te 
casi tres décadas por N o r o d o m Sihanuk, qu ien en 1941 ascendió 
al t rono camboyano con la ayuda de los señores coloniales de en­
tonces, los franceses, a los 18 años. C u a n d o en 1884 los franceses 
impusieron su p ro tec to rado sobre Camboya, salvaron al reino 
milenario de los khmer , que en otros t iempos comprendía todo el 
Asia sudor ienta l , del r epar to en t re los que hab ían llegado a ser sus 
vecinos más poderosos : Siam (Tai landia) y Annam (Vie tnam) , 
conservando la monarqu ía como s ímbolo de la un idad nacional 
de Camboya pero convir t iéndola al mismo t iempo en ins t rumento 
de su dominación colonial. Al ocupar Indoch ina en 1942, los japo­
neses dejaron al pr incipio que en Camboya — l o mismo que en 
Vietnam—• siguiera funcionando la adminis t ración colonial fran­
cesa. Sólo en marzo de 1945 hicieron pris ioneros a los oficiales y 
funcionarios franceses y obligaron al pr ínc ipe N o r o d o m Sihanuk a 
declarar la independencia de Camboya. 

Cuando , tras la capitulación japonesa en agosto de 1945, los 
franceses se dispusieron a restablecer su dominación colonial en 
Indochina , con su cent ro de gravedad en la Cochinchina sudviet-
namita , los funcionarios franceses re to rnaron a la capital cambo-
yana, P n o m P e n h , y asumieron de nuevo sus funciones adminis­
trat ivas. Al contrar io de lo que ocurría en Vie tnam, en aquella 
época no existía en Camboya n ingún movimien to nacional inde­
pendent i s ta d igno de mención, pero comenzó a formarse por en­
tonces. E l edi tor y redactor jefe del pr imer periódico camboyano, 
fundado en 1937, Son Ngoc T h a n h , que du ran t e la ocupación 
japonesa había sido por breve t i empo «minis t ro de asuntos exte­
riores» y «pr imer minis t ro» , p ro tes tó por el re torno de los fran­
ceses y reunió en to rno suyo a u n círculo de jóvenes nacionalistas. 
Son Ngoc T h a n h fue de ten ido en oc tubre de 1945, condenado en 
Saigón por un t r ibunal francés como t ra idor y obligado simultánea­
men te a exiliarse en Francia al conmutárse le la pena impuesta . 
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La escena polí t ica camboyana se había pues to en movimien to . 
Muchos par t idar ios de Son Ngoc T h a n h evitaron la detención hu­
yendo a Tai landia o refugiándose en la jungla al nor te de Cam­
boya, d o n d e se organizaron en los khmer issarak (camboyanos 
l ibres), que p re tend ían conseguir la independencia de su Es tado 
luchando en forma de bandas armadas l igeramente coordinadas . 
Pe ro estos extremistas carecían de importancia en comparación 
con las fuerzas moderadas que , con el joven rey Norodom Sihanuk 
a la cabeza, op ta ron por construi r de forma paulat ina un go­
b ie rno prop io y por te rminar con la dominación colonial francesa 
por la vía de la negociación. Par ís accedió a un modus vivendi 
in te rmedio , que se p lasmó en el acuerdo concluido el 7 de enero 
de 1946, median te el cual concedía a Camboya el status d e Es tado 
au tónomo den t ro de la Unión Francesa. El acuerdo otorgaba a los 
camboyanos la au tonomía adminis t ra t iva bajo un comisario fran­
cés al que se reservaba el derecho de veto y la const i tución de 
un ejército camboyano, pero Francia seguía conservando la res­
ponsabi l idad de la seguridad inter ior y exterior y las relaciones 
exter iores . 

Es te acuerdo, e laborado por una comisión mixta franco-cambo-
yana (CEFK) fue aceptado por los moderados como solución transi­
toria, mien t ras que los extremistas lo rechazaban como to ta lmente 
insuficiente. Para preparar el au togobierno se const i tuyeron en 
P n o m P e n h tres par t idos , todos ellos bajo la dirección de miem­
bros de la casa real: el Pa r t i do Democrá t ico del Progreso , bajo 
el pr íncipe N o r o d o m Montana , t ío de S ihanuk; el Pa r t ido Liberal , 
bajo el pr íncipe N o r o d o m Nor inde th , asimismo tío del rey, y el 
Pa r t ido Democrá t ico , bajo el pr íncipe Sisowath Yutévong , p r imo 
de S ihanuk. Mien t ras que los dos pr imeros eran par t idar ios de una 
monarqu ía const i tucional y una progresiva separación de Francia, 
el tercero pedía la independencia inmedia ta y una representación 
popular con plena responsabi l idad. El Pa r t ido Democrá t ico fue 
también el asilo de los issarak, que quer ían convert i r a Camboya 
en una repúbl ica . E n las pr imeras elecciones para una asamblea 
consult iva, celebradas en sept iembre de 1946, ganó 50 de un total 
de 66 escaños, y en las elecciones que se celebraron en d ic iembre 
de 1947 para la pr imera Asamblea Nacional ob tuvo 55 de los 
75 d ipu tados . 

Esta asamblea se negó a ratificar la Const i tución elaborada por 
la CEFK y o torgada por el pres idente de la Unión Francesa en 
dic iembre de 1948, unida a un t ra tado que concedía a Camboya 
la independencia sólo de jure y que no respondía a las exigencias 
de los nacionalistas camboyanos. Tras varios cambios de gobierno 
se celebraron nuevas elecciones en sept iembre de 1951, elecciones 
que ganó de nuevo el Pa r t i do Democrát ico . El nuevo gobierno 
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hizo posible la vuel ta del exilio del dir igente nacionalista Son 
Ngoc T h a n h a P n o m P e n h , donde inmedia tamente reemprendió la 
agitación contra «los imperial istas franceses y su ins t rumento , el 
rey Norodom Sihanuk». Al cabo de tres meses fue de ten ido nueva­
men te por las autor idades francesas, pero consiguió hui r a la jun­
gla, y a par t i r de entonces in ten tó uni r a los diversos grupos de 
Khmers Issarak en una lucha armada contra Francia. 

E n el vecino Vie tnam, la guerra emprend ida por el V ie tminh 
en 1946 contra los franceses había ido en t re t an to ganando ter reno 
y el Vie tminh contaba con grupos activos también en Camboya. 
E n t r e 1950 y 1954 se produjeron ya formas de cooperación y de 
conflicto ent re vie tnamitas y camboyanos muy semejantes a las 
que un cuar to de siglo después habían de dominar de forma más 
dramática las relaciones en t re ambos Es tados vecinos: diversos 
grupos issarak actuaban conjuntamente con las t ropas del V ie tminh 
que operaban en Camboya, mient ras que otros miembros del mo­
vimiento issarak albergaban una desconfianza tradicional tan llena 
de odio hacia los v ie tnamitas que se negaban a toda colaboración 
con ellos e incluso llegaban a combat i r act ivamente al Vie tminh . 
Los cuadros del Vie tminh const i tuyeron entonces con algunos adep­
tos camboyanos , en el sur de Camboya, u n gobierno de la resis­
tencia denominado Khmer Libre que , aunque careció de eficacia, 
p u d o desempeñar un cierto papel en las negociaciones sobre Indo­
china celebradas en G ineb ra en 1954. 

En t r e t an to , en P n o m Penh , el joven rey N o r o d o m Sihanuk se 
había lanzado act ivamente al campo polí t ico, esforzándose desde el 
pr imer m o m e n t o por l ibrar a su país del des t ino de los Es tados 
vecinos de Vie tnam y Laos, donde se desarrol laban desde 1946 
sangrientas guerras civiles y coloniales. Para restablecer la calma 
inter ior proclamó en enero de 1952 la ley marcial y para restar 
apoyo a los nacionalistas extremistas emprend ió u n viaje que él 
mismo denominó «cruzada por la l iber tad». 

Tras haber in ten tado inú t i lmente a principios de 1952 en Pa­
rís convencer al gobierno francés para que le concediera inmedia­
tamente la plena independencia , volvió a Camboya después de 
volar a Canadá, Estados Unidos y el J apón . E n sus escalas en 
O t a w a , Nueva York y Tok io expuso públ icamente la miopía de 
la política francesa. En julio de 1953 se fue al exilio a Bangkok, 
declarando que no volvería a P n o m P e n h hasta que Francia no 
concediera la plena soberanía a Camboya. Con estos gestos espec­
taculares S ihanuk puso a Par ís en una situación tan incómoda que 
el gobierno francés, tras algunas vacilaciones, acabó accediendo a 
todas sus exigencias. E l 8 de noviembre de 1953 p u d o el monarca, 
que a la sazón contaba 30 años, hacer una ent rada triunfal en la 
capital camboyana como «l iber tador de Camboya». 
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Mien t r a s en 1954 S ihanuk •—reforzado por su t r iunfo exterior— 
tomaba también el t imón de la polít ica interior , sus enviados en 
la conferencia de G i n e b r a sobre Indoch ina defendían simultánea­
m e n t e con éxito los intereses nacionales de Camboya en la escena 
in ternacional . Consiguieron que se estableciera una diferencia fun­
damenta l en t r e las acciones del V ie tminh en Vie tnam y en Cam­
boya. L o que en Vie tnam tenía el carácter de lucha de liberación 
anticolonial o guerra civil in terna , explicaron los delegados de 
P n o m P e n h , era en Camboya, ya independien te , una agresión 
cont ra u n ter r i tor io soberano . Con esta definición se impusieron a 
la resistencia del r epresen tan te de H a n o i , P h a m Van Dong , quien 
inú t i lmen te i n t en tó presentar las operaciones del Vie tminh en 
Camboya como act ividades de comunis tas camboyanos y convencer 
a los par t ic ipantes en la conferencia de que incluyeran como par te 
negociadora a una representación del l lamado «gobierno k h m e r li­
b r e » . E n vez de ello, el acuerdo al que f inalmente se llegó en 
G i n e b r a es t ipulaba que las unidades del V ie tminh debían aban­
donar el suelo de Camboya y que los insurgentes camboyanos de­
b ían ser desarmados y habían de reintegrarse en la comunidad 
nacional . 

Efect ivamente , las t ropas del V ie tminh se re t i raron el 18 de 
oc tubre de 1954 de Camboya a suelo v ie tnami ta y con ello Cam­
boya fue el ún ico de los tres Es tados indochinos representados 
en la Conferencia de G ineb ra que p u d o conservar su un idad nacio­
na l . Consol idar in t e r io rmen te esta un idad e impedi r que su país 
se viera envuel to en los acontecimientos bélicos que se desarrolla­
b a n en Vie tnam y Laos const i tuyó el pr incipal objet ivo de la polí­
tica de N o r o d o m Sihanuk en los años sucesivos. El rey const i tuyó 
en 1954 su propia fuerza política unif icando a todos los par t idos 
salvo el Pa r t i do Democrá t ico y los par t idar ios de Son Ngoc T h a n h . 
Es ta un ión de Par t idos (Schapak) recibió más tarde el nombre de 
Sangkum Reast r N i y u m (Comunidad Popu la r Socialista) y debía 
desempeñar el papel de un par t ido de Es tado con u n programa 
inspi rado en el l lamado «socialismo budis ta» . Para poder par t ic ipar 
todavía más ac t ivamente en la vida polí t ica, S ihanuk abdicó en 
marzo de 1954 en favor de su padre N o r o d o m Suramari t . Con su 
pa r t ido , el Sangkum, en las nuevas elecciones que , cumpl iendo los 
acuerdos de Gineb ra , se celebraron el 11 de sept iembre de 1955, 
ganó los 91 escaños de la Asamblea Nacional y asumió personal­
m e n t e el cargo de jefe del gobierno . 

Pe ro la esperada estabilización inter ior siguió pel igrando, t an to 
por la resistencia que ofrecían los extremistas de izquierda como 
po r las luchas de poder in ternas y las intrigas personales en el in­
ter ior del p rop io Sangkum. Has t a 1958 se produjo un total de 
nueve cambios de gobierno , incluidas cinco ret i radas del propio 
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Sihanuk. A pesar de ello, el Sangkum ganó las nuevas elecciones, 
celebradas en sep t iembre de 1958, con el 99,9 por ciento de los 
votos emit idos . Al mor i r u n año más tarde el rey N o r o d o m Sura-
marit , se creó el nuevo cargo de «jefe del Es tado» para el pr íncipe 
Sihanuk, cargo que le daba plenos poderes independien tes de los 
part idos y le colocaba por encima de los cambiantes pres identes 
del consejo de minis t ros , convir t iéndole prác t icamente en jerarca 
absoluto. 

E n polít ica exterior , S ihanuk manejó du ran t e mucho t i empo, 
con maestr ía de malabaris ta , varias pelotas; fue u n refinado diplo­
mático que hablaba varias lenguas y muchas veces sorprendía a 
amigos y enemigos con frecuentes saltos de una posición a otra, sin 
perder , sin embargo , en n ingún m o m e n t o de vista su objet ivo. 
Esta concepción de la polít ica exterior a la que denominaba «neu­
tralidad posit iva act iva», consist ió, por ejemplo, en recibir , 
a par t i r de la conferencia de G i n e b r a de 1954, abundan te ayuda 
militar de los Es tados Unidos y ob tener al t i empo ayuda econó­
mica de los países comunis tas ; o bien en pasar por alto las masivas 
violaciones del ter r i tor io camboyano por par te de los norvietna­
mitas y del Vietcong, violaciones que no podía evitar, y pro tes ta r 
a i radamente cuando se p roduc ían a taques sudvie tnámitas o norte­
americanos den t ro de sus fronteras, convencido de que los Es tados 
Unidos se har ían cargo de su difícil si tuación. 

Las relaciones ¡nicialmente amistosas de S ihanuk con los Esta­
dos Unidos p r o n t o se res int ieron de la desconfianza que desperta­
b a n las alianzas de Wash ing ton con los enemigos históricos de 
Camboya: Tai landia y V ie tnam. N o fue esta la úl t ima de las ra­
zones que impulsa ron a S ihanuk a establecer relaciones diplomá­
ticas con la Repúbl ica Popu la r China en 1958. E n los chinos en­
contró quizá ya entonces un respaldo no sólo contra los Es tados 
Unidos , s ino más aún contra el V ie tnam del N o r t e comunis ta . 
Pe ro esto n o impidió al p r ínc ipe , con la vista pues ta en las con­
versaciones de paz de Par í s , pedi r la cont inuación de la presencia 
mili tar nor teamer icana , a rgumen tando que «de lo contrar io ya po­
día entregar Camboya vo lun ta r i amente a M a o Zedong» . Pe ro en 
contradicción con semejantes propós i tos S ihanuk había amenazado 
previamente a los Es tados Unidos con pedi r ayuda mili tar a chinos , 
cubanos y coreanos del no r t e si n o cesaban los a taques nor teamer i ­
canos y sudvie tnámi tas contra Camboya desde el o t ro lado de 
sus fronteras. 

E n noviembre de 1963, como protes ta por supuestas actividades 
hostiles de la CÍA en Camboya, S ihanuk renunció a la ayuda mil i tar 
nor teamericana y acordó con la ant igua potencia colonial francesa 
que siguiera pres tándole la ayuda que hasta entonces le p res ta ran 
los Es tados Un idos . E n 1965 rompió las relaciones con Washin-
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gton, y en 1967 estableció relaciones diplomáticas con H a n o i y 
con el FLN , aun cuando tenía a los comunis tas norvie tnamitas y 
sudvie tnami tas por el más serio peligro para la independencia cam-
boyana. E n 1969 S ihanuk p ro tes tó por vez pr imera contra las vio­
laciones comunis tas de sus f ronteras , sopor tadas en silencio du­
rante años , y aquel mi smo año r eanudó las relaciones diplomáticas 
con Wash ing ton . E l hilo rojo que un ía en t re sí a estas y otras ac­
ciones contradictor ias del jefe del Es tado camboyano era la adap­
tación de Sihanuk a las si tuaciones ráp idamente cambiantes de la 
guerra de Vie tnam, s iempre con la finalidad de man tene r para su 
país el máx imo de paz pos ib le . 

S ihanuk podía confiar en la masa de campesinos pol í t icamente 
indiferentes pe ro fieles al monarca en el que veían a un descen­
d ien te de los ant iguos reyes-dioses del re ino khmer . La polít ica 
activa q u e d ó circunscri ta d u r a n t e muchos años a la capital , P n o m 
Penh , y aun allí sólo la tomaba más o menos en serio un reducido 
círculo de la burguesía . U n conflicto constante lo consti tuía la re­
bel ión de la generación más joven, educada en su mayor par te en 
el ext ranjero , contra la vieja guardia del establhhment que admi­
nis t raba todas las p rebendas estatales. C o m o oposición organizada 
no existía desde 1960 más que el Praecheachon (Pa r t ido Popula r ) 
de or ientación comunis ta al que Sihanuk acusaba de «hacer el 
juego al V ie tminh y a los imperial is tas comunis tas» y que a su 
vez acusaba al pr ínc ipe de ser un « ins t rumen to de la SEATO y del 
neocolonial ismo nor teamer icano» . E n la medida en que los comu­
nistas ac tuaban d e n t r o de la legalidad, no eran perseguidos . Siha­
n u k llegó incluso a incluir a algunas de sus figuras más destacadas 
en el gobie rno d u r a n t e algún t i empo, en t re ellas al poster ior jefe 
del Es t ado Khieu Samphan . Pe ro en cuanto podían probárseles 
act ividades subversivas les amenazaba la inmedia ta detención, y la 
mayoría de ellos escapaban a tal eventua l idad huyendo a la jungla, 
como tuvo que hacer el p rop io Khieu Samphan . E n la jungla se 
había organizado mient ras t an to un g rupo comunis ta denominado 
« k h m e r rojo», que ofrecía resistencia a rmada y cuyos efectivos se 
es t imaban en 1969 en unos 3 000 guerr i l leros . 

A p r o x i m a d a m e n t e por aquella época se agudizaron peligrosa­
m e n t e las d isputas in ternas en el gobierno del Sangkum ent re 
S ihanuk y algunos de sus colaboradores antes más ín t imos , dispu­
tas que hacía t i empo iban en aumen to . E n las elecciones de 1966 
el ala derecha del Sangkum consiguió la mayoría de los escaños 
de la Asamblea Nacional . E l jefe del gobierno const i tu ido por los 
derechistas era el general Lon Nol , hasta entonces viceprimer mi­
n is t ro , comandan te en jefe del ejército y minis t ro de Defensa. A u n 
cuando formaba pa r t e del círculo más ín t imo de consejeros de 
S ihanuk estaba ha r to — c o m o muchos o t r o s — de la omnipotencia 
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del jefe del Es tado y consideraba como una «traición nacional» la 
«política de apaciguamiento» frente a H a n o i y Pek ín . Tras el viaje 
de Sihanuk a Francia, en enero de 1970, para someterse a una pro­
longada cura, en el mes de marzo las juven tudes del Sangkum 
—con toda seguridad no sin el consent imiento del gob i e rno— lle­
varon a cabo manifestaciones violentas contra la embajada de Viet­
nam del Nor t e y del FLN en P n o m P e n h , que el ausente jefe del 
Es tado condenó inmedia tamente . A n t e ello, el 18 de marzo de 
1970, el pr íncipe Sihanuk fue relevado de todos sus cargos por 
acuerdo unán ime de la Asamblea Nacional . S ihanuk, que a la 
sazón se encont raba en Moscú, de regreso de su viaje a Francia, 
renunció a la posibi l idad de re tornar a P n o m P e n h para someterse 
allí a una confrontación personal con sus oposi tores , de la que to­
davía podía haber salido t r iunfante , y lo que hizo fue seguir vuelo 
desde Moscú a Pek ín , d o n d e ob tuvo asilo polí t ico. 

E n P n o m P e n h , el gobierno de Lon Nol exigió en forma de 
u l t imá tum, inmedia tamente después de la dest i tución de Sihanuk, 
la ret i rada por H a n o i de todas las t ropas norv ie tnami tas y del 
FLN de suelo camboyano . Con ello se desencadenaron manifesta­
ciones de entus iasmo nacional por par te de los camboyanos tradi­
c ionalmente ant iv ie tnamitas , así como sangrientos pogroms contra 
la minor ía v ie tnamita que vivía desde hacía generaciones en Cam­
boya. Para H a n o i ambas cosas const i tuyeron un mot ivo para refor­
zar su presencia mil i tar en Camboya y ampliar su campo de ope­
raciones. El gobierno de P n o m P e n h se vio en seguida en una 
situación apurada , hasta el p u n t o de que los Es tados Unidos deci­
dieron lanzar en mayo de 1978 una ofensiva de socorro, l imitada 
de an temano a ocho semanas, contra la fuerza norvie tnami ta de 
40 000 hombres que desde hacía t iempo operaba en la zona fron­
teriza camboyana. Después de que las fuerzas aéreas nor teameri ­
canas estacionadas en Vie tnam empezaran en 1969 a bombardea r 
las zonas logísticas y las vías de aprovis ionamiento de las t ropas 
comunis tas en el ter r i tor io fronterizo camboyano, con intervención 
ahora de tropas de t ierra, se pasó a u n segundo estadio en la 
escalada de la guerra de Camboya, y a par t i r de entonces el país 
que gracias a la polít ica basculante de Sihanuk había conseguido 
mantenerse por más t iempo al margen de la guerra en Indochina 
fue el que más afectado se vio por ella. 

b) La tragedia de la guerra de Camboya 

A u n q u e las t ropas invasoras nor teamericanas y sudvie tnamitas se 
ret iraron de nuevo a Vie tnam en la fecha prevista, en julio de 
1970, dejaron todo el terr i tor io de Camboya conver t ido en esce-
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nar io bélico. Las t ropas norv ie tnami tas , que inicialmente se limi­
taban a operar en las tres provincias camboyanas nororientales , 
hab ían ex tend ido sus operaciones en el verano de 1970 a 8 de 
las 17 provincias del país y con toda probabi l idad habrían- podido 
tomar ya entonces P n o m P e n h . Pe ro para H a n o i el centro de 
gravedad de la guerra seguía es tando en Vie tnam y se quiso dejar 
la «solución de Camboya» a los comunis tas camboyanos, que de 
m o m e n t o no es taban todavía p reparados para ello y necesitaban 
un pe r íodo mayor de «lucha revolucionaria». 

Desde su exilio en Pek ín , el pr ínc ipe S ihanuk les pres tó un 
impor t an t e apoyo. Cons t i tuyó el «gobierno real camboyano de uni­
dad nacional» , con par t ic ipación nomina l de los representantes del 
K h m e r Rojo, a los que an te r io rmen te había perseguido sin piedad. 
Es ta alianza de conveniencia en t re realistas y comunistas pres tó 
a los k h m e r rojos en Camboya la imagen de autént icos patr iotas 
y el apoyo de los campesinos que se man ten ían fieles al rey, al 
t i empo que también en la escena internacional se servían del pres­
tigio del pr ínc ipe S ihanuk. Su dirección se m a n t u v o en el anoni­
m a t o du ran t e toda la guer ra ; tan sólo del comandan te en jefe del 
«Ejérci to Rojo de Liberación», Khieu Samphan , que ya había sido 
en una ocasión minis t ro de Comercio del gobierno de Sihanuk en 
P n o m P e n h , se sabía que per tenecía al gobierno en el exilio del 
pr ínc ipe como vicepr imer minis t ro y minis t ro de Defensa. 

E l p r ínc ipe Sihanuk sabía q u e los comunis tas usar ían, o más 
b ien abusar ían , de él como mascarón de proa , y profetizó que 
«llegaría u n m o m e n t o en q u e se deshar ían de él como se escupe 
el hueso de una cereza». A pesar de lo cual, S ihanuk l lamaba a 
sus compatr io tas a apoyar al K h m e r Rojo en la «guerra de libera­
ción nacional contra el régimen t ra idor de L o n No l , aliado de 
los imperial is tas nor teamer icanos» . E l mot ivo de esta act i tud hay 
que buscarlo en par te en los deseos de venganza personal del 
pr íncipe , p ro fundamen te he r ido en su orgul lo , contra sus suceso­
res , que en su ausencia le hab ían condenado a muer t e . Pe ro por 
o t ra pa r t e el pa t r io ta camboyano esperaba conseguir con su ac t i tud 
el suficiente respaldo ch ino al K h m e r Rojo como para que un día 
pud i e r an los comunis tas camboyanos defenderse de las pretensiones 
hegemónicas de H a n o i . A pesar de todas las declaraciones públicas 
de amis tad, S ihanuk fue con templado s iempre con desconfianza 
por los v ie tnami tas , desconfianza que se hacía tan to más pa ten te 
cuan to mayor era el apoyo de P e k í n al gobierno camboyano en el 
exilio. 

La Un ión Soviética, jun to con toda una serie de Es tados del 
b loque or ienta l , no estableció relaciones con el gobierno de Siha­
n u k , s ino que m a n t u v o su acreditación diplomát ica en P n o m Penh . 
E n la capital camboyana se proc lamó la repúbl ica en oc tubre de 
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1970 con gran júbi lo de la población. Sobre todo la j uven tud 
estudiant i l celebró este acontecimiento como la «l iberación de la 
tiranía monárquica y el comienzo de una nueva era de progreso 
económico y social». T a m b i é n el conflicto abier to que se des­
arrollaba con el «archienemigo» v ie tnami ta desper tó inic ia lmente 
el en tus iasmo de una guerra de l iberación. E l ejército, que sólo 
contaba con 30 000 hombres , p u d o reforzarse en pocos meses con 
voluntar ios hasta alcanzar la cifra de 150 000. Pe ro el ineficaz y 
cor rupto gobierno de Lon Nol d i lapidó r áp idamen te el crédi to de 
confianza que al pr incipio se le concediera y convir t ió a la joven 
república en una caricatura de Es t ado . A la cabeza del régimen 
se s i tuaron, jun to con Lon No l , ascendido a mariscal , el pr íncipe 
Sisowath Sirik Matak , p r i m o de Sihanuk, y dos ex pres identes 
de la Asamblea Nacional , I n T h a m y Chen H e n g . G o b e r n a b a n 
juntos a ra tos , pe ro la mayoría de las veces lo hacían los unos 
contra los o t ros . Bajo su adminis t rac ión se generalizó la corrup­
ción ya floreciente en la época de Sihanuk en todos los ámbi tos 
adminis t ra t ivos de los servicios públ icos o del ejército. Los minis­
tros desviaban los suminis t ros al imenticios y los generales el arma­
mento de guerra hacia el enemigo, los jefes y oficiales se guardaban 
mes tras mes la paga de los soldados y el gobierno pe rd ió en una 
año más t e r reno a manos de los comunis tas del q u e S ihanuk tuvie­
ra que ceder a lo largo de toda la guerra de Vie tnam. 

Desde el p u n t o de vista mil i tar , el régimen de L o n N o l sólo 
p u d o sobrevivir gracias al apoyo aéreo nor teamer icano , a la ayuda 
militar de los Es tados Unidos , que ascendía a 200 mil lones de 
dólares al año, y a la in tervención de las t ropas sudvie tnámitas 
con unos efectivos de 10 000 hombres . Al pone r fin los Es tados 
Unidos a los bombardeos sobre Camboya el 15 de agosto de 1973, 
el p res idente L o n N o l no era prác t icamente más q u e alcalde de 
P n o m P e n h , mient ras q u e el resto del te r r i tor io camboyano estaba 
cont ro lado po r el enemigo. Cier to que en la capital , cuya pobla­
ción había pasado en tres años de 600 000 a dos mil lones de habi­
tantes , vivía a la sazón casi la tercera pa r t e de toda la población 
camboyana. 

D u r a n t e este mi smo pe r íodo , el n ú m e r o de guerri l leros del 
K h m e r Rojo habla a u m e n t a d o a cerca de 60 000. Recibían el apoyo 
de unos cuantos miles de «consejeros» norv ie tnami tas , pe ro lleva­
ron a cabo por sí solos la lucha final para la conquis ta de P n o m 
Penh , y ya por entonces n o era ra ro que se produjeran incidentes 
armados en t re los comunis tas camboyanos y un idades de l ejército 
norvie tnamita . T a m b i é n había iniciado ya la dirección del K h m e r 
Rojo la purga de sus propias filas pa ra e l iminar a los l lamados 
k h m e r v ie tminh , g rupo de camboyanos comunis tas que se hab ían 
formado desde 1954 en Vie tnam y q u e resu l taban sospechosos de 
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fidelidad a H a n o i . También fueron el iminadas las huestes del 
pr ínc ipe Sihanuk, l lamadas K h m e r Sum D o h , cuya he rmandad 
en las armas sólo se había aceptado t empora lmente y de mala 
gana. E n el o t o ñ o de 1973 Sihanuk declaró en Pek ín que el 
Khmer Rojo prohib ía el r e to rno a Camboya del gobierno real de 
Unidad nacional y q u e , en consecuencia había t raspasado todas 
las responsabi l idades de gobierno al d i r igente guerri l lero Khieu 
Samphan . Efec t ivamente , en una poster ior visita de éste a Pek ín 
en marzo de 1974, se le recibió con todos los honores protocola­
rios cor respondientes a un jefe de gobierno, mientras que a Siha­
n u k se le dejaba reduc ido al papel ceremonial de jefe del Es tado . 

El 17 de abril de 1975 — t r e c e días antes de la capitulación de 
Saigón— terminaba la lucha final en to rno a P n o m Penh con la 
victoria total de los comunis tas . Con esta victoria empezaba lo 
que el k h m e r rojo d e n o m i n ó la «revolución socialista total», que 
había de conver t i rse para los camboyanos en una inconcebible tra­
gedia bajo un bá rba ro comunismo prop io de la edad de piedra. 
I n m e d i a t a m e n t e después de la toma del poder por los comunistas , 
t res mil lones y med io de personas fueron conducidos a la jungla 
como rebaños desde P n o m P e n h y unas cuantas ciudades más. Por 
el camino perecieron a l rededor de 500 000 camboyanos como con­
secuencia del h a m b r e , la sed, el debi l i tamiento o los malos t ra tos . 
E n t r e los sobrevivientes , fueron incontables los que mur ieron tra­
bajando en las br igadas de trabajo en los campos de arroz y de 
algodón, o en la construcción de carreteras y canales. Simultánea­
m e n t e se procedió a la l iquidación de los l lamados «secuaces de 
Lon Nol» , que comprend ían a todos los miembros del ejército 
republ icano que había l legado a contar 250 000 hombres , 50 000 
policías, 70 000 funcionarios y empleados del ant iguo régimen, 
20 000 maest ros y 30 000 intelectuales o profesionales: médicos, 
técnicos, comerciantes , abogados , es tudiantes y la total idad del clero 
bud is ta . La mayor par te de los miembros de las antiguas clases 
dir igentes fueron víct imas de sádicas ejecuciones masivas. Más tar­
de se oyó decir que habían sido reos de muer t e todos cuantos 
l levaban gafas, al ser sospechosos de saber leer y escribir. 

T o d o el pueb lo fue expropiado , con la supresión del d inero cir­
culante , y degradado a la condición de esclavos laborales carentes 
de derechos . Casi la to ta l idad de los miembros de la clase media 
burguesa fueron ex te rminados físicamente, todas las inst i tuciones 
religiosas y cul turales supr imidas , las estatuas de Buda reducidas 
a escombros para la construcción de carreteras , las pagodas y biblio­
tecas convert idas en pocilgas, todos los l ibros y todo el papel mo­
neda quemados , las familias desmembradas y todo el m u n d o quedó 
a la merced del ter ror despiadado de los k h m e r rojos. Estos ad­
min is t raban su régimen de te r ror en n o m b r e de una «organización» 
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anónima denominada «Angka» , e igualmente anónima era hasta 
aquel m o m e n t o la composición de la dirección del Khmer Rojo. 

Sólo en oc tubre de 1977, dos años y med io después de la toma 
del poder de los comunis tas en Camboya, se supo como conse­
cuencia de una visita de Es tado del jefe del gobierno camboyano 
a Pek ín que el l lamado Pol P o t era el secretario general del 
Pa r t ido Comunis ta de Camboya y que d u r a n t e la guerra había 
adoptado el n o m b r e de Saloth Sar. E n t r e t a n t o el jefe del Es tado 
nominal , pr ínc ipe Sihanuk, que había vuel to a P n o m Penh , hacía 
dos años que había sido re levado también de este cargo y había 
sido man ten ido desde entonces bajo arres to domicil iario en su 
palacio. A S ihanuk le sucedió Khieu Samphan , y en la jerarquía 
del pa r t ido le precedía el n ú m e r o 2, el min is t ro de Asuntos Exte­
riores y lugar ten ien te de Po l Po t , I eng Sary. Todos los altos fun­
cionarios q u e ocupaban la cúspide del pode r habían recibido 
formación universi tar ia en Par ís y eran miembros de la ant igua 
clase media u rbana , la misma clase social que ahora habían aniqui­
lado sin p iedad . Con un desprecio inaudi to por las personas, perse­
guían el objet ivo supues tamente idealista de crear el nuevo h o m b r e 
socialista en u n a sociedad socialista pura . Con el mismo fanat ismo 
con el que desarrol laron su programa «socialista» defendieron tam­
bién sus intereses nacionalistas frente a Hano i , cuyos planes para 
una fusión de Camboya y Laos con Vie tnam a fin de formar una 
G r a n Indoch ina t ropezaron desde el pr imer m o m e n t o con su más 
enconada resistencia, apoyada por Pek ín po r todos los medios . 

Tras el fracaso de dos in ten tos de golpe de Es t ado manifiesta­
mente organizados en P n o m P e n h por Hano i , se sucedieron desde 
comienzos de 1977 los incidentes fronterizos armados en la fron­
tera camboyano-vietnamita . Desde la toma del poder de los co­
munis tas en Camboya , que ahora se l lamaba Campuchea Democrá­
tica, habían h u i d o a Vie tnam unos 150 000 camboyanos . E n t r e los 
refugiados se encont raba u n ant iguo oficial del K h m e r Rojo llama­
do H e n g Samrin, que se había formado an te r io rmente en Vie tnam 
y había sido condenado a muer t e por su presunta part icipación en 
un in ten to de golpe de Es t ado en P n o m P e n h , p u d i e n d o salvarse 
y hui r a Vie tnam. Bajo su dirección los v ie tnamitas organizaron 
un F ren te de Liberación Nacional Camboyano que se l imitó a 
reforzar con unos cuantos batal lones a los 2U0 000 hombres de las 
fuerzas v ie tnamitas que en dic iembre de 1978 iniciaron una guerra 
relámpago contra Camboya, pero que sirvió para disfrazar esta 
guerra de conquis ta v ie tnami ta como «lucha por la l iberación na­
cional de Camboya» . Tras la toma de P n o m P e n h y la hu ida de 
los seguidores de Pol P o t a la jungla, H e n g Samrin const i tuyó u n 
nuevo gobierno camboyano que inmedia tamente ob tuvo el recono­
cimiento de la U n i ón Soviética y acto seguido f irmó con H a n o i un 
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M a p a 9 . Camboya y Vietnam (1978) 

t r a tado de protección semejante al acordado dos años antes en t re 
Vie tnam y Laos . 

Sólo unos días antes de la capitulación de P n o m P e n h dejó el 
gobierno de Pol P o t en l iber tad a S ihanuk para que se dirigiera 
a P e k í n con el comet ido de movilizar a la opin ión pública mundia l 
contra la agresión v ie tnami ta . E l pr íncipe cumpl ió el encargo sin 
vacilar, p re sen tando an te el Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas un informe apas ionado en el que acusaba a Vie tnam de 
agresión a su pueb lo . Pe ro al mismo t i empo Sihanuk se distanció 
del régimen de Pol P o t , cuya toma del pode r había ensalzado tres 
años y med io antes como «comienzo de la E d a d de O r o de la 
his tor ia camboyana». A l romper públ icamente con su ant iguo alia­
do , S ihanuk lesionó los intereses de la que fuera su potencia pro­
tectora, que siguió reconociendo al gobierno de Po l Po t , y para 
salir de este di lema el pr ínc ipe t rasladó t empora lmen te su resi­
dencia a la capital norcoreana de Pyongyang. 

Encabezado por Moscú y Pek ín , comenzó u n forcejeo interna­
cional en to rno al reconocimiento del «legí t imo» gobierno cam­
boyano. Mien t ras que los soviéticos consiguieron inducir a la ma­
yoría de los Es tados comunis tas y a unos cuantos países del Tercer 
M u n d o a establecer relaciones diplomáticas con el gobierno d é 
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H e n g Samrin, el gobierno de Pol P o t siguió gozando del reconoci­
mien to de la gran mayoría de los Es tados y conservó también su 
representación en las Naciones Unidas . Sobre todo los Es tados n o 
comunis tas vecinos de Vie tnam, integrados en la ASEAN —Tai lan­
dia, Malasia, Singapur, Indones ia y F i l ip inas— se al inearon deci­
d idamen te al lado de la Repúbl ica Popu la r China , en la q u e veían 
una garantía de segur idad contra la temida prosecución de la 
expansión violenta de Vie tnam en el Asia sudor ienta l . A los Es­
tados de la ASEAN , como a t odo el m u n d o , les r epugnaba el ré­
gimen genocida de Pol Po t , pe ro en su sust i tución po r los segui­
dores de H e n g Samrin no veían en todo caso más que el in t en to 
de pasar de H e r o d e s a Pi la tos , pero se protes taba sobre t odo por 
el hecho de que un Es t ado hubiera sido víct ima de la agresión de 
o t ro Es t ado vecino. 

Las huestes del K h m e r Rojo iniciaron la guerra de guerril las 
contra el gobierno de H e n g Samrin y sus aliados vie tnamitas in­
media tamente después de la caída de P n o m P e n h . Cuen tan con 
el apoyo de Pek ín , mien t ras q u e Hano i y P n o m P e n h reciben ayu­
da soviética. E n d ic iembre de 1979 se sust i tuyó a Pol Po t , prin­
cipal responsable de la sangrienta dominación de los khmer rojos, 
pon iendo a Khieu Samphan , menos compromet ido , en la cúspide 
de la guerril la, a fin de facilitar el en tend imien to con o t ros grupos 
de la resistencia nacionalista camboyana contra el régimen de 
P n o m P e n h dir igido por H a n o i . Sin la protección de las t ropas de 
ocupación vie tnamitas , compuestas por 150 000 ó 200 000 hombres , 
el gobierno todavía débi l de H e n g Samrin no podr ía defenderse 
contra los 20 000 guerri l leros del K h m e r Rojo y los 10 000 ó 
15 000 rebeldes nacionalistas. C o m o eso también lo sabe el go­
b ie rno de H a n o i , que qu ie re afirmar a toda costa su hegemonía 
en Indochina , Vie tnam tendrá que estacionar sus fuerzas con res­
paldo soviético en Camboya hasta que se haya consol idado su poder 
allí o hasta que fuerzas mil i tares superiores le obl iguen a reti­
rarse. 

E n la región esas fuerzas sólo podr ían ser las de la Repúbl ica 
Popula r China , pe ro P e k í n n o se arriesgará a una guerra de gran­
des proporciones con la Un ión Soviética en to rno a Vie tnam. Así 
pues , no le queda a los chinos otra posibi l idad que la de seguir 
a t izando como hasta ahora la pequeña guerra por representación, 
confiando en la resistencia nacionalista frente a la política hege-
mónica de Vie tnam. E l pr ínc ipe S ihanuk interviene jugando una 
vez más con dos barajas y lanza l lamamientos en los que por una 
par te incita a la lucha cont ra el K h m e r Rojo apoyado por China 
y por otra par te p ide la guerra popu la r contra la alianza host i l a 
China de H e n g Samrin con el agresor v ie tnami ta . Para hacer 
frente a los t res , S ihanuk qu ie re aliarse incluso con su ant iguo 
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enemigo mor ta l L o n Nol . Pe ro es difícil que estos dos represen­
tantes del ant iguo régimen en el Asia sudor ienta l estén en condi­
ciones de hacer re t roceder la rueda de la his toria que ellos mismos 
cont r ibuyeron an te r io rmen te a pone r en marcha . 

D u r a n t e la guerra de Indoch ina perecieron al rededor de u n mi­
llón de personas , de u n total de siete millones de camboyanos; el 
genocidio del régimen de Pol P o t provocó otros dos millones de 
víct imas, y de los cua t ro mil lones de supervivientes , a finales de 
1979, tras un año de gobie rno de H e n g Samrin y de guerra de 
guerri l las , había dos mil lones de personas en serio peligro de mor i r 
de h a m b r e . U n a vieja civilización que ha proporc ionado a la hu­
man idad incomparables creaciones artísticas como el templo de An-
gkor se encont raba a comienzos de la década de 1980 al borde de 
la ext inción. 

III. LAOS 

De colonia a república popular: treinta años de guerra civil 

D e los tres Es tados indochinos era Laos el q u e en 1945 estaba 
menos p repa rado para su independencia . El histórico reino de 
Lan Ch 'ang , «País de los Mil lones de Elefantes», se dividió en 
el siglo x v i l l en t res pr inc ipados rivales: Luang Prabang , Vien-
tiane y Champassak , y no volvió a uni rse , con el nombre de Laos 
y con sus actuales f ronteras , hasta la firma de un t ra tado de pro­
tec torado , el 29 de agosto de 1941, con la potencia colonial fran­
cesa que dominaba Cochinchina , A n n a m , Tonk ín y Camboya. Los 
franceses admin is t raban estos terr i tor ios , que habían estado bajo 
soberanía del vecino re ino de Siam (Tai landia) desde 1893, pero 
servían a la potencia colonial francesa como cojín frente a los 
tais y a la colonia inglesa de Birmania . 

D a d o que Laos resul taba económicamente poco rentable , los 
franceses apenas lo desarrol laron, l imi tándose a mantener lo bajo 
su cont ro l pol í t ico. Med ian t e el t r a t ado de pro tec torado de 1941, 
el rey Sisavong de Luang P rabang obtenía la supremacía sobre los 
otros dos ter r i tor ios : el ant iguo pr inc ipado de Vient iane y el Es­
tado-pr incipado de Champassak . Sólo u n año más ta rde , Laos, 
como el resto de Indoch ina , fue ocupado por los japoneses. Es tos 
obl igaron al rey Sisavong a proclamar la independencia de Laos 
el 9 de marzo de 1945, el mismo día en el que el emperador de 
A n n a m y el rey de Camboya daban por te rminada , por orden de 
los japoneses , la dominac ión colonial francesa. 

Pe ro lo mismo q u e en Vie tnam y en Camboya, t ambién en Laos 
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comenzó la verdadera lucha por la independenc ia t ras la capitula­
ción japonesa en agosto de 1945. Mien t ras que en Vie tnam la 
lucha der ivó p r o n t o en d i sputa bélica abier ta en t re el V ie tminh y 
la potencia colonial francesa y en Camboya consist ió p r inc ipa lmente 
en u n forcejeo pol í t ico en t r e el rey N o r o d o m S ihanuk y los fran­
ceses, en Laos condujo inicialmente a una pelea de unos pr íncipes 
y familias aristocráticas cont ra o t ros , r ival idad que las potencias 
exteriores supieron aprovechar en favor de su polít ica de intereses . 
El re ino cayó así, poco después de 1945, en luchas q u e fueron la 
mezcla de guerra civil e intervención extranjera q u e desde enton­
ces ha cons t i tu ido su des t ino . 

Al contrar io que el rey Sisavong, q u e había vacilado a la hora 
de desligarse de Francia, su pr imer min i s t ro y sobr ino , el pr ínc ipe 
Pethsara t exigió la inmedia ta separación de la met rópo l i . E n sep­
t iembre de 1945 fundó el Lao Issarat («Movimien to para u n Laos 
l ibre») , const i tuyó u n «gobierno de un idad nacional» y proclamó 
la plena independencia . E n cambio el pr ínc ipe de Champassak , 
Bun U m , p id ió el r e to rno de los franceses a Laos tras la capitula­
ción japonesa. También el rey Sisavong se declaró conforme con 
que los franceses volvieran a asumir en abril de 1946 sus fun­
ciones adminis t ra t ivas en Vien t iane . E n agosto de 1946 se con­
cluyó u n acuerdo sobre la un idad y au tonomía de Laos que esta­
blecía un modus vivendi; en 1949 se f i rmó un t r a t ado por el que 
Laos, como E s t a d o independ ien te , se integraba en la Un ión Fran­
cesa, y sólo el 22 de oc tubre de 1953 concedieron los franceses la 
plena independencia al re ino , a la vista de la de r ro ta que les 
amenazaba en Vie tnam, en un t r a t ado de amis tad franco-laosiano. 

A raíz del t r a t ado de 1949 se disolvió el Lao Issarat , que ope­
raba desde Tai landia , en vista de que parecía haberse cumpl ido su 
objetivo. Pe ro para entonces la dirección de la lucha por la inde­
pendencia había pasado a manos de u n he rmanas t ro de Pe thsara t , 
el pr ínc ipe Sufanuvong. Con guerri l leros laosianos formados en 
Vie tnam fundó el mov imien to comunis ta P a t h e t Lao (Nacionalis­
tas Laosianos) y conquis tó con el apoyo activo del V ie tminh las 
dos provincias septent r ionales de Fong Saly y H u a Fan has ta fina­
les de 1953, p roc lamando aDí u n «gobierno de resistencia nacio­
nal». A u n q u e en la conferencia de G i n e b r a de 1954 se acordó que 
las un idades del P a t h e t Lao, que por entonces contaban con 
2 000 hombres , en pa r t e se disolvieran y en par te se in tegraran 
en ejército real y que las dos provincias bajo gobierno comunis ta 
se re incorporasen a la adminis t ración del re ino, esos acuerdos nun­
ca llegaron a cumpl i r se pese a varios in ten tos de llevarlos a cabo. 
Las d isputas así surgidas hicieron q u e Laos se viera envue l to di­
rec tamente en la guer ra de I ndoch ina has ta 1975 y, pese a todos 
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los esfuerzos de su gobierno por conservar la neutra l idad, el país 
se convir t iera en campo de batal la . 

La culpa de este nefasto proceso la tuvieron en par te los intran­
sigentes comunis tas laosianos y sus aliados vie tnamitas , pero tam­
bién fueron responsables los Es tados Unidos , que desde 1950 in­
tervinieron de manera creciente en Laos. La intervención norte­
americana en Laos se explica por la importancia estratégica de este 
país, que t iene fronteras comunes con Birmania, Tai landia, China , 
Camboya y Vie tnam del N o r t e y del Sur, y po rque —según los 
exper tos mi l i t a res— con su forma alargada «apun ta como una daga 
al corazón del Asia sudor ienta l» . Los norteamericanos quer ían con­
vertir la «daga» en un Estado-cojín pro-occidental , en una zona de 
b loqueo en t r e los Es tados comunis tas de Vie tnam del N o r t e y Chi­
na, por una par te , y los Es tados aliados de Tai landia y Vie tnam del 
Sur y el Es t ado neutra l is ta de Camboya por o t ra . 

A par t i r de 1950, los Es tados Unidos empezaron a ayudar finan­
cieramente a la adminis t ración colonial francesa. Tras los acuerdos 
de la conferencia de Ginebra de 1954 y la ret i rada francesa, los 
nor teamericanos asumieron en gran par te las funciones que habían 
descuidado los ant iguos dominadores coloniales: en los cinco años 
siguientes concedieron a Laos, con sólo dos millones de habi tantes , 
una ayuda mili tar y económica del orden de 200 millones de dó­
lares, el dob le de lo que en los cinco años anteriores se habían 
gastado para los tres Es tados de Indochina con su población con­
junta de 50 millones de seres humanos . Pe ro este maná monetar io 
cont r ibuyó menos al reforzamiento polít ico, militar y económico 
del reino q u e a la corrupción generalizada ent re los políticos y 
los mili tares gubernamenta les , con lo que indi rec tamente contri­
buyó a ayudar al Pa the t Lao host i l . 

E n el campo gubernamenta l surgieron inmedia tamente después 
de 1954 contradicciones ent re los neutral is tas y el ala derecha, ten­
siones que no pud ie ron reducirse en las dos décadas siguientes. El 
p r imer jefe de gobierno neutral is ta , el pr íncipe Suvana Fuma, her­
manas t ro t an to del «pr íncipe rojo» Sufanuvong como del pr íncipe 
del issarat Pe thsara t , se esforzó honradamen te por conseguir la 
reconciliación con el P a t h e t Lao y por cumpli r los acuerdos de 
Ginebra . Es taba convencido de la fuerza unificadora del «laotis-
mo» —forma laosiana específica de tolerancia fraternal— y creía 
que incluso ent re sus contr incantes comunistas el laotismo tenía 
más fuerza q u e la or ientación ideológica que éstos habían elegido. 
En 1956 llegó a un acuerdo con el pr íncipe Sufanuvong sobre un 
gobierno de coalición en el que el dir igente del Pa the t Lao des­
empeñaba la cartera de planificación económica y ot ro alto fun­
cionario de la organización, Fumi Vonvichi t era minis t ro de 
asuntos religiosos. D a d o que el acuerdo t ropezó con una fuerte 
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oposición por pa r t e de los nor teamericanos y de la derecha lao­
siana, el «gobierno de un idad nacional» no p u d o formarse hasta 
noviembre de 1957. 

E n t r e t a n t o el pr íncipe Suvana F u m a se había desplazado a Pe­
kín y H a n o i y había conseguido que por lo menos emit ieran allí 
declaraciones no vinculantes de respeto a la neut ra l idad y la inte­
gridad terr i torial de Laos. Pe ro esto no hizo más que reforzar la 
desconfianza de los nor teamericanos y de los laosianos derechistas 
hacia el pr ínc ipe neutral is ta . Los dir igentes del ala derecha, apo­
yados por el rey Savang Vathana y sobre todo por el pr íncipe de 
Champassak Bun U m , eran aristócratas laosianos, encabezados por 
F u m i Sananikone , Katay Sasorith, Ku Abhay y el comandante en 
jefe del ejército, F u m a Nosavan, que se había conver t ido en el 
hombre de confianza de los nor teamer icanos . 

E n agosto de 1958, el gobierno de coalición de Suvana F u m a fue 
sus t i tu ido por un gobierno derechis ta sin part icipación del Pa the t 
Lao y bajo la dirección de Fumi Sananikone . La guerra de guerri­
llas, que se intensificó de nuevo con la ayuda del V ie tminh ante 
este hecho polí t ico, indujo al pr imer minis t ro Sananikone a acusar 
a Vie tnam del N o r t e ante el Consejo de Seguridad de la ONU 
en sept iembre de 1958, de intervención armada. Esta pr imera crisis 
internacional sobre Laos se dramat izó de tal manera que perio­
distas nor teamericanos entonces muy conocidos, como los herma­
nos Alsop, llegaron a especular con la posibi l idad de que los Es­
tados Unidos emplearan la b o m b a atómica en Laos. Pe ro a lo 
único que se llegó de hecho fue a enviar una comisión investiga­
dora de las Naciones Unidas que abandonó el país después de 
algunas semanas sin p ruebas concretas de la agresión norvietna-
mita. 

Tras dos nuevos cambios de gobierno manipu lados por el co­
mandan te en jefe del ejército F u m i Nosavan y en los que se ex­
cluyó t an to al Pa the t Lao como a Suvana Fuma , el 9 de agosto 
de 1960 el capi tán de paracaidistas Kong Le se levantó en Vien-
tiane contra la dirección del ejército y cont ra la —según é l— 
«abrumadora influencia nor teamer icana en la política de Laos». 
Kong Le consiguió q u e el 30 de agosto se const i tuyera u n nuevo 
gobierno encabezado por Suvana Fuma , qu ien quer ía formar una 
coalición t an to con polít icos del ala derecha como con represen­
tantes del P a t h e t Lao. Pe ro el general F u m a Nosavan, al que se le 
reservaba el cargo de viceprimer min is t ro , se re t i ró a Champassak, 
feudo del pr ínc ipe Bun Um, y fundó con él un «comité de la 
revolución» con la intención expresa de reconquis tar Vient iane. 

Al hacerse pa t en te que los prepara t ivos de agresión de Fuma 
Nosavan contaban con el apoyo de los Es tados Unido», Suvana 
l 'uma declaró en sept iembre de 1960 su intención de establecel 
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relaciones diplomáticas con la Un ión Soviética, iniciando simultá­
neamen te negociaciones con el P a t h e t Lao para la formación de 
un nuevo gobierno de coalición. E n señal de protes ta , los nor te­
americanos suspendie ron inmedia tamente toda ayuda económica y 
mil i tar al gobierno de f u v a n a F u m a , pros iguiendo en cambio la 
ayuda a las huestes de F u m a Nosavan y B u n U m , concentradas en 
el sur de Laos. C o m o al mi smo t i empo Tai landia , aliado norte­
americano, b loqueó las comunicaciones ter res t res con Vient iane , 
Suvana F u m a solicitó y recibió suminis t ros de a rmamen to de la 
Unión Soviética. 

E n d ic iembre de 1960, las t ropas de F u m a Nosavan conquis taron 
Vien t iane . Mien t ras K o n g Le se re t i raba con sus soldados a la 
P la ine des Jar res —la L lanura de los J a r r o s — y se aliaba al 
P a t h e t Lao , Suvana F u m a marchó al exilio en Camboya. Desde 
allí hacía ya meses que el pr ínc ipe S ihanuk instaba a los signa­
tarios de la conferencia de G i n e b r a de 1954 a que convocaran 
una conferencia sobre Laos, con el fin de impedi r que se concretara 
la amenaza de extens ión del conflicto a Camboya . Pe ro en t re tan to 
las unidades del P a t h e t Lao , a rmadas gracias a la impor tan te ayuda 
soviética y apoyadas ahora inequívocamente por un idades del ejér­
cito norv ie tnami ta , hab ían conquis tado la mi t ad del terr i tor io lao­
siano, p rovocando con ello la segunda crisis internacional en to rno 
a Laos. E l p res iden te nor teamer icano Kennedy tuvo que declarar 
que «toda Asia sudor ien ta l estaría en peligro si Laos perd ía su 
independenc ia neu t ra l» . Basándose en tal convicción, Kennedy or­
denó el desembarco de pequeños cont ingentes de t ropas norte­
americanas en la vecina Tai landia . Con el envío de nuevos conse­
jeros mil i tares a Saigón, d i spues to s imul táneamente , se inició en 
oc tubre de 1961 la p r imera fase del nefasto compromiso militar 
de los Es tados Unidos en Vie tnam del Sur . 

La iniciativa de paz del jefe del Es t ado camboyano, pr íncipe 
S ihanuk , hizo que en mayo de 1961 se reuniera en Ginebra una 
conferencia con la par t ic ipación de catorce potencias . La conferencia 
acordó la neutral ización de Laos y la formación de u n nuevo gobier­
no de coalición laosiano con part icipación de los neutra l is tas , de la 
derecha laosiana y del P a t h e t Lao ; p e r o pasó nuevamen te un año 
antes de que se cumpl iera , y solamente en par te , este acuerdo (ju­
n io de 1962). E l gobie rno de coalición, con el pr íncipe Suvana 
F u m a como pres iden te del Consejo de Minis t ros , y con el príncipe 
Sufanuvong y el general F u m i Nosavan como vicepresidentes , tenía 
an te sí la tarea de lograr la colaboración pacífica de comunistas , an­
t icomunis tas y neutra l is tas después de años de antagonismo bélico. 
El P a t h e t Lao, al que en la p r imera coalición de 1957 le correspon­
d ie ron solamente dos de las doce carteras minister iales , tenía ahora, 
con cua t ro car teras , la misma part icipación que sus enemigos de la 
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derecha, mient ras que los neutral is tas se reservaban ocho minis­
terios. Pe ro como los tres grupos seguían man ten i endo sus propias 
fuerzas armadas , en la práctica Laos siguió es tando tan d iv id ido 
cómo lo estuviera ya en el siglo x v m ent re los tres pr íncipes riva­
les. Los comunis tas ocupaban la par te nor te del país , los neutral is­
tas ocupaban el cent ro t ambién geográficamente y los. ant icomunis­
tas el sur . 

Tras un pasajero alto el fuego comenzaron de nuevo las hostili­
dades en abril de 1963, tras el asesinato del min is t ro de Asuntos 
Exter iores Q u i n i m Folsena, cercano al P a t h e t Lao . Los minis t ros 
comunis tas se re t i raron del gobierno de unión nacional y desde 
sus viejas bases en las provincias septentr ionales laosianas, que 
nunca hab ían abandonado , hicieron avanzar en 1964 la guerrilla 
del Pa the t Lao has ta la Llanura de los Ja r ros . E l p r imer minis t ro 
Suvana F u m a siguió man ten i endo la fachada de la coalición tri­
par t i ta . E n todas las reuniones del gabinete se reservaban cua t ro 
asientos para los minis t ros comunis tas , asientos que permanecían 
vacíos. Pe ro en contraposición a su anter ior or ientación izquier­
dista, se alió ahora con la derecha y p id ió armas a los Es tados 
Unidos , potencia a la que hasta entonces había t ra tado con la 
mayor desconfianza. 

Los nor teamer icanos , que por aquella misma época —verano de 
1964— habían iniciado la escalada de su compromiso mili tar en 
Vie tnam, apoyaron de inmedia to a las t ropas del gobierno laosiano 
con aviones de reconocimiento y de t ranspor te a rmados . Pe ro sus 
propios intereses mil i tares se cifraban sobre t odo en bombardea r 
desde las bases nor teamer icanas en Tai landia las vías de comunica­
ción de la l lamada «senda H o Chi M i n h » a su paso por terr i tor io 
laosiano, así como a las fuerzas norvie tnamitas , compues tas po r 
unos 50 000 hombres , que ac tuaban allí. 

E n el fondo, la razón por la que t an to los nor teamericanos como 
los norvie tnamitas in terv in ieron en la guerra en Laos fue primor-
d ia lmente el p u e n t e de abastecimiento que atravesaba el país ent re 
Vie tnam del N o r t e y V ie tnam del Sur, s iendo el des t ino de los 
laosianos s iempre secundario en las consideraciones estratégicas de 
los contendientes en la guerra de Vie tnam. Pero H a n o i no olvidó 
nunca el objet ivo pol í t ico de conseguir algún día anexionarse Laos 
con ayuda del P a t h e t Lao, o al menos incluir a este país en una 
federación indochina . E n los años de guerra que siguieron se re­
pi t ieron s iempre con igual r i tmo las ofensivas comunis tas du ran t e 
la estación seca y las contraofensivas de las t ropas del gobierno 
du ran t e el monzón , saldadas cada año indefect iblemente con u n 
avance terr i tor ial del P a t h e t Lao. E n 1968-69, du ran t e la pr imera 
fase de las negociaciones de paz de Par ís , la guerri l la del Pa the t 
Lao y las t ropas norv ie tnami tas reforzaron sus a taques y penetra-
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ron muy aden t ro en el sur de Laos. La moral de combate de los 
60 000 hombres de las t ropas gubernamenta les era nula y los 
20 000 mercenar ios tai landeses enviados de refuerzo no consti tuye­
ron una protección eficaz. La única fuerza mi l i ta rmente equiparable 
a los comunis tas eran 1 : t ropas especiales del general Van Pao , 
compues tas por 15 000 hombres procedentes de las t r ibus monta­
ñesas meos , amantes de la l iber tad, y financiados por la CÍA 
nor teamer icana . Pe ro tampoco estas t ropas pudie ron impedi r el 
con t inuo avance terr i tor ial del ejército del Pa the t Lao, que hasta 
1972 había crecido en efectivos has ta llegar a los 50 000 hombres , 
y de sus aliados norv ie tnami tas . 

C u a n d o inmed ia t amen te después del acuerdo de armisticio al­
canzado para Vie tnam en Par ís en enero de 1973 comenzaron 
también en la capital laosiana de Vient iane conversaciones de alto 
el fuego, el P a t h e t Lao p u d o negociar desde una posición más 
fuerte de la que había ten ido nunca . El 3 de febrero se firmó un 
acuerdo sobre el cese de las host i l idades y sobre los principios para 
la formación de un nuevo gobierno de coalición, pero la negocia­
ción de las condiciones del acuerdo de coalición se prolongó hasta 
el 14 de sep t iembre de 1973. E n el nuevo gobierno los neutral is tas 
y ant icomunis tas con jun tamente sólo recibieron la mi tad de las 
carteras minister iales , mientras que la otra mi tad correspondía a 
los representan tes del P a t h e t Lao . Las zonas de influencia enemigas 
quedaban separadas y sometidas cada una de ellas a su propia 
adminis t rac ión, pe ro mientras que los comunis tas tenían derecho 
a estacionar t ropas en la capital gubernamenta l de Vient iane y en 
la ciudad real de Luang Prabang , a los miembros de la par te con­
traria, aun cuando fueran civiles, le estaba vedado todo desplaza­
mien to al te r r i tor io del Pa the t Lao. Las fuerzas extranjeras de­
bían abandonar el país en el plazo de 60 días a par t i r de la fecha 
de formación del gobie rno . Pe ro como H a n o i s iempre había ne­
gado la presencia de t ropas norv ie tnami tas en suelo laosiano, n o 
se sintió obl igado a ret i rarse y la medida sólo afectó al personal 
militar nor teamer icano y a los mercenar ios tai landeses. Es to tuvo 
para Vie tnam del N o r t e la ventaja, ent re otras , de que en los dos 
años siguientes p u d o t ranspor tar a través del sector laosiano de la 
vía de aprovis ionamiento denominada «senda H o Chi M i n h » sus 
refuerzos para la lucha final en Vie tnam del Sur sin las molestias 
ocasionadas po r los a taques aéreos nor teamericanos . 

Has t a el 4 de abril de 1974 no se const i tuyó el nuevo gobierno, 
una vez más encabezado por Suvana F u m a como pres idente del 
Consejo de Minis t ros , asumiendo la vicepresidencia el funcionario 
del P a t h e t Lao , F u m i Vonvichi t . E l Pa the t Lao ocupó el minis ter io 
de Asun tos Exter iores y los minister ios de Economía , Informa­
ción, Trabajo y Cu l tu ra ; los seguidores de Suvana F u m a obtuvie-
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ron los minis ter ios del In te r io r , Hac ienda , Defensa, Sanidad y 
Educación. J u n t o al gabinete se creó s imul táneamente u n Consejo 
Polí t ico Nacional cuya presidencia asumió el «pr íncipe rojo» Su-
fanuvong. La verdadera cúspide di r igente del P a t h e t Lao — a l igual 
que ocurr ía con la dirección del K h m e r Rojo en Camboya— seguía 
manten iéndose en el anon ima to ; no in te rv ino en la formación del 
gobierno, sino que dir igió el curso subsiguiente de los aconteci­
mientos desde el cuartel general del P a t h e t Lao en Samneua. 

Es te curso, al igual q u e todo el anter ior conflicto laosiano, fue 
un reflejo de lo que acontecía en Vie tnam. Inmed ia t amen te des­
pués de la toma del pode r por los comunis tas en Saigón y en 
Camboya, en abril de 1975, los miembros del Pa the t Lao forzaron 
en mayo la salida de los minis t ros ant icomunis tas del gobierno e 
hicieron saltar así la coalición. E n dic iembre de 1975 comple taron 
la total toma del poder . Pus ie ron té rmino a los 600 años de monar­
quía p roc lamando la república popu la r y cons t i tuyeron un nuevo 
gobierno en el que los más altos funcionarios del P a t h e t Lao, que 
hasta entonces habían m a n t e n i d o el anon imato , asumieron la direc­
ción: el jefe del gobierno fue el secretario general del pa r t ido , 
Kaysone Fomvihan , med io v ie tnami ta ; el vicesecretario N u h a k 
Fongsavanse se convir t ió eii min is t ro de Hacienda y el comandan te 
en jefe de la guerri l la, general Sipraseuth , en min i s t ro de Defensa; 
el pr ínc ipe Sufanuvong, casado con una vie tnamita , fue n o m b r a d o 
pres iden te . Para aderezar a la manera típica laosiana esta violación 
de t odos los t ra tados y todas las promesas anter iores , el depues to 
rey Savang Va thana y al der rocado jefe del gobierno Suvana 
F u m a fueron nombrados «consejeros» de sus correspondientes su­
cesores. P e r o sólo t res meses más t a rde , en marzo de 1976, el 
monarca fue de ten ido jun to con toda la familia real; desde enton­
ces se encuent ra en Samneua en pa radero desconocido. E l prín­
cipe Suvana F u m a fue pues to bajo arresto domicil iario en Vien-
t iane y — c o m o el pr incipe Sihanuk en Camboya— se vio conde­
nado a la contemplación pasiva de la t ragedia de la que él mi smo 
era en par te culpable por haber infravalorado a los comunis tas . 

Se cerraba así el largo proceso de una toma comunista del pode r 
consumada con la más refinada táctica de ir cor tando el salchichón 
rodaja a rodaja. Es te proceso se inició t re inta años antes con la 
conquis ta de dos provincias laosianas por 2 000 guerri l leros comu­
nistas con ayuda norv ie tnami ta ; pros iguió , a pesar de los diferen­
tes acuerdos de alto el fuego, con la conquis ta mili tar de la mayor 
pa r t e de Laos y se consumó pol i t icamente , de manera igualmente 
sistemática, med ian te la par t ic ipación cada vez más fuerte en t res 
gobiernos de coalición. Se cortejó al rey mient ras la monarqu ía fa­
cilitaba la formación de gobiernos de coalición; se par t ic ipó en 
gobiernos de coalición para ganar terreno y propagar internacio-
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na lmen te el objet ivo, perseguido por H a n o i por razones tácticas 
has ta 1973, de una coalición de frente popu la r para Vie tnam, y 
en cuan to rey y coalición h u b i e r o n cumpl ido su función se «pres­
cindió» de ellos. 

E l P a t h e t Lao surgió como organización filial del Vie tminh 
vie tnamita y desde el pr inc ip io es tuvo teledirigido desde H a n o i . 
La anexión de Laos por V ie tnam que así se iniciaba prosiguió tras 
la toma del poder por los comunis tas en Saigón y Vient iane y el 
pacto laosiano-vietnamita de amis tad y apoyo m u t u o f irmado en 
julio de 1977, que confirmó incluso de manera formal el status 
de satélite del ant iguo re ino que ya existía en la práctica. E l pacto 
garant izaba a las fuerzas norv ie tnami tas en Laos el derecho al 
es tac ionamiento del que V i e t n a m del N o r t e hacía ya uso desde 
años atrás, pe ro que ya no podía justificarse por razones de estra­
tegia bélica, sino que había de servir en adelante para man tener 
bajo control a los tres mil lones de laosianos al t i empo que se 
ejercía pres ión sobre la rebe lde Camboya . La ayuda de Vie tnam 
acordada en el t r a t ado de amis tad consiste, en t re otras cosas, en 
que en todos los depa r t amen tos del gobierno laosiano existan 
«consejeros» vie tnamitas que dir igen el trabajo y en que las fuer­
zas armadas norv ie tnami tas lleven a cabo una campaña de aniquila­
mien to contra el pueb lo mon tañés rebelde de los meos, con la 
justificación de «defender la seguridad in terna de la república po­
pular» . 

IV. ¿FEDERACIÓN INDOCHINA BAJO HEGEMONÍA VIETNAMITA? 

D a d o que Laos, que sigue es t ando subdesarrol lado, sigue siendo 
económicamente poco ren tab le , los soviéticos h a n asumido el pa­
pel que an te r io rmente desempeñaran la met rópol i francesa y, más 
ta rde , los nor teamer icanos . A p o r t a n al país una abundan te ayuda 
económica y apoyan su reconstrucción económica y su desarrollo 
tecnológico con varios miles de exper tos . E l pr ínc ipe Suvana F u m a 
llevó a cabo una polít ica de neut ra l idad en t re otras cosas po rque 
esperaba que los chinos evi tar ían la expansión del pode r vietna­
mita en Laos. E n base a un acuerdo f i rmado con P e k í n en 1961 , 
20 000 obreros chinos cons t ruyeron carreteras en el nor te de Laos, 
y también en el t e r reno diplomát ico P e k í n llevó a cabo du ran t e 
la guerra una actividad mayor que la de Moscú en Vient iane . 

P e r o al agudizarse el conflicto en t re China y Vie tnam y como 
consecuencia de la creciente dependencia económica de la Repú­
blica Popu la r de Laos eje la ayuda soviética, se fueron enfr iando 
cada vez más las relaciones en t r e Vien t iane y Pek ín . Tras la 
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Mapa 10 . Indochina tras la guerra fronteriza chino-vietnamita de 1979. 
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conquis ta de P n o m P e n h por las t ropas v ie tnamitas a comienzos 
de 1979 fue Laos el p r imer Es t ado que —ant ic ipándose incluso a 
M o s c ú — reconoció al nuevo gobierno provie tnami ta de Camboya. 
La «expedición de castigo» china contra Vie tnam desencadenó en 
Vient iane manifestaciones organizadas ant ichinas. E n marzo de 
1979 el gobierno laosiano renunc ió a la ayuda china y decretó la 
expuls ión de todos los técnicos y t rabajadores chinos. 

A pesar de la actual influencia c laramente dominan t e en Laos 
de v ie tnamitas y soviéticos, P e k í n n o da el juego por pe rd ido . 
Confía en el resen t imiento ant iv ie tnamita q u e pervive en Laos, 
a u n cuando con menos in tens idad que en Camboya, y apoya todos 
los in ten tos de rebelión de las t r ibus montañesas . D a d o que el ré­
gimen comunis ta de Vien t i ane genera u n desconten to creciente 
en la población por su polít ica represiva, la oposición protegida por 
China podr ía un día cobrar fuerza. Pe ro de m o m e n t o el dominio 
comunis ta impues to ha p rovocado el efecto pr imar io de que cien­
tos de miles de laosianos huyan a Tai landia a t ravesando el Me-
kong. E n la margen occidental de esta «corr iente asiática del des­
t ino» hace ya siglos que se afincaron u n mil lón de compatr io tas 
suyos. Tai landia es el E s t a d o q u e se ha visto más enojosamente 
afectado po r los acontecimientos ocurr idos en Camboya y Laos, 
deb ido a las corr ientes migrator ias de los ú l t imos años procedentes 
de estos dos países . E s t ambién el país q u e más teme la prosecu­
ción de una expansión v ie tnami ta violenta . E n Bangkok se habla 
de documentos secretos de los comunis tas v ie tnamitas en los que 
al parecer se señala a Ta i landia como «cuar to Es t ado de I n d o ­
china», lo q u e significaría q u e también este re ino estaría des t inado 
a integrarse en la proyectada Federac ión de Indoch ina . 

E l concepto de Indo-China , acuñado por los franceses, se ex­
plica por el hecho de q u e los camboyanos y los laosianos, así como 
una pa r t e de la población de la ant igua Cochinchina, han perte­
necido du ran t e siglos al ámbi to cul tura l h induis ta-budis ta , mientras 
que los v ie tnamitas del no r t e es taban más moldeados por el con-
fucinaísmo chino . Es te concepto de una nueva un idad superpues ta 
de todos los pueblos de Indoch ina , que los franceses uti l izaran 
una vez como denominado r común para su imper io colonial en el 
Asia sudor ienta l , pe ro que la etnología científica no reconoce, fue 
asumido por el d i r igente nacionalista y revolucionario comunis ta 
H o Chi M i n h al fundar en 1930 el «Pa r t i do Comuni s t a de Indo­
china» y crear pos te r io rmente con el V ie tminh u n movimien to de 
l iberación q u e operaba en todo el ter r i tor io indoch ino y que tras 
la expuls ión de los franceses habr ía de reunificar a v ie tnamitas , 
laosianos y camboyanos bajo la dirección de H a n o i . H o perseguía 
con ello objet ivos imperiales históricos v ie tnamitas , como antes de 
él lo hicieran secularmente los jerarcas v ie tnamitas que in ten taban 
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ex tender su poder por toda Asia sudoriental en competencia con 
los tais . Pe ro la misma fundamentac ión histórica que el naciona­
lismo vie tnamita que rebasa las propias fronteras t ienen las fuerzas 
de resistencia de los pueblos vecinos frente a las pre tens iones hege-
mónicas vie tnamitas . También el conflicto en t re las grandes po­
tencias comunis tas , China y la Un ión Soviética, que t an to contri­
buye a la agudización de las diferencias en el Asia sudor ienta l , t iene 
raíces que hay que buscar r emon tándose en la his toria . E l nacio­
nal ismo desarrolla ac tualmente en Asia la misma fuerza explosiva 
que poseyera en la Eu ropa del siglo x ix . E n Europa , sólo después 
de las catástrofes sangrientas de dos guerras mundia les han con­
duc ido los conflictos ent re los Es tados nacionales a la const i tución 
de asociaciones mayores , tales como la Comunidad Económica 
Europea . Quizá ocurra u n día o t ro t an to en Indoch ina que , como 
federación de Es tados con más de 50 millones de personas , sería 
por lo menos económicamente más viable de lo que lo son actual­
m e n t e los tres Es tados de Vie tnam, Laos y Campuchea . 
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5. La República Popular China como nuevo 
factor de poder en la política mundial 

A finales de la década de 1960, el m u n d o occidental t omó con­
ciencia con so rp renden te b r u s q u e d a d del hecho de que la Repú­
blica Popu la r China (de ahora en adelante , R P China) se había 
conver t ido en un n u e v o factor de poder en la polít ica internacio­
nal. El e lemento ex te rno que impulsó esta toma de conciencia fue 
la en t r ada de las t ropas del Pac to de Varsovia en Checoslovaquia 
(20-21 de agosto de 1968). Por pr imera vez desde la fundación de 
la R P China el 1 de oc tubre de 1949, la reacción de ésta a u n 
acontecimiento in ternacional coincidía con la de Occ idente . La 
coincidencia era todavía de índole casual, pues los dir igentes de 
Pek ín no sólo condenaron de la forma más enérgica el acto de 
violencia encabezado po r la Un ión Soviética contra Checoslovaquia, 
sino t ambién el curso reformista de la «Pr imavera de Praga». Pe ro , 
a pesar de todo , la a tención de Occ iden te empezó a fijarse cada vez 
más en China . 

N a t u r a l m e n t e exist ían razones a largo plazo para que Occ iden te 
se volviera hacia el E s t a d o cont inen ta l chino. La opin ión públ ica 
mundia l se hal laba bajo la impres ión general de la «revolución 
cul tura l» de M a o Zedong , u na campaña masiva de autodest rucción 
en el país más pob lado de la tierra. La cuest ión de si los Es tados 
Unidos de América pod ían seguir permi t iéndose el ais lamiento 
estr ic to de este país se hal laba a la o rden del día de la discusión 
polí t ica mund ia l . La decisión se p lan teaba en Wash ing ton con 
tanta más urgencia cuan to que la nación americana exigía con 
creciente impaciencia a sus dir igentes la te rminación de la guerra 
de Vie tnam. La R P China parecía desempeñar u n papel clave en 
esta guerra y, por t an to , parecía t ambién desempeñar lo en su liqui­
dación. E l agotador compromiso mil i tar en Indoch ina había conven­
cido a los pr incipales polít icos y polit icólogos de los Estados Unidos 
de que el in t en to de con tener mi l i t a rmente a todos los gobiernos 
regidos por los comunis tas resul taba cada vez más caro y termina­
ría por des t ru i r la esencia misma de la potencia mundia l ameri­
cana. Richard Nixon , elegido nuevo pres idente americano en 
nov iembre de 1968, desarrol ló , por t an to , jun to con el entonces 
consejero de segur idad H e n r y A. Kissinger, bajo el lema de «co­
municación en vez de confrontación», u n concepto de dis tensión 
polí t ica q u e debía asociar los principios de la presión polí t ica y 
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"de la negociación a u n a nueva estrategia contra el comunismo. 
A n u l a n d o el a is lamiento de Ch ina e in t roduc iendo u n diálogo para­
lelo de d is tens ión con Moscú y Pek ín , Nixon y Kissinger creían 
poder llegar, en el caso de u n conflicto chino-soviético, a una situa­
ción e n que las dos grandes potencias comunis tas ejercerían u n a 
pres ión m u t u a , abr iendo así a los Es tados Unidos nuevos márgenes 
de acción en la polí t ica mund ia l . A lo largo de los ocho pr imeros 
meses d e 1969 se agudizó la tensa relación exis tente en t re Moscú 
y P e k í n , a p u n t a n d o pel igrosamente a u n conflicto bélico. Occi­
den te se halló súb i t amen te enfrentado a la cuest ión de si debía 
abandonar a China , en caso de q u e estallara el conflicto, al pode r 
mil i tar , m u y super ior , de la Un ión Soviética, y arriesgarse a q u e 
los di r igentes de P e k í n se somet ieran al d ic tado de Moscú en u n 
caso de semejante gravedad . 

La adminis t rac ión N ixon o p t ó po r apadr inar la ráp ida admisión 
de la R P China en la diplomacia internacional . La nueva orienta­
ción de la pol í t ica exter ior significaba u n exper imento difícil t a n t o 
para P e k í n como para Wash ing ton . Colocaba na tu ra lmen te , po r 
ambas pa r t e s , las alianzas con terceros an te una dura p rueba d e 
fuerza. D e todos modos , el r iesgo era m u y desigual , pues nad ie se 
atrevía e n 1971 a garantizar q u e China ofreciese la suficiente esta­
b i l idad in te rna como para dar consistencia a largo plazo a una 
nueva polí t ica exter ior abier ta al m u n d o . 

I. -RASGOS FUNDAMENTALES DEL DESARROLLO POLÍTICO INTERNO DE 
CHINA: REVOLUCIÓN CULTURAL, CRISIS DE TRANSICIÓN Y LA NUE­
VA DIRECCIÓN EXISTENTE DESDE 1976 

El desarrol lo pol í t ico i n t e rno de la R P China se presenta al ob­
servador, desde finales de la década de 1950, esencialmente como 
una sucesión de per íodos cada vez más cor tos de crisis y conflictos 
in te rnos del pa r t i do . La mayoría de los comentar is tas polí t icos y 
de los sinólogos asiáticos in te rp re tan estas crisis y conflictos como 
luchas po r el pode r . A ellos se oponen u n gran g rupo de sociólogos 
occidentales especializados en cuest iones chinas que en su análisis 
subrayan el aspecto de la dirección polí t ica de los conflictos intra-
elit istas de China , esto es , la lucha por unos programas objet ivos. 
E n real idad, en todos los casos de r u p t u r a de la un idad d e la 
dirección comunis ta china , se h a t ra tado tan to de luchas po r el 
pode r como de luchas por el r u m b o pol í t ico. Se ha t ra tado siem­
pre de la cuest ión de la d is t r ibución de las posiciones personales 
de p o d e r y, al m i s m o t i empo , de la cuest ión de qué medidas polí­
ticas deb í an imponerse desde esas posiciones de poder . 
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L o que explica la frecuencia de las crisis en la polít ica china es 
sobre todo el hecho de q u e M a o Zedong , el p res idente del pa r t ido 
genera lmente reconocido d e n t r o de la élite, desde finales de la 
década de 1950 pe rd ió cada vez más su fuerza carismática y, con 
ella, su capacidad de dirección. E n 1957 y 1958 el prest igio de 
M a o había es tado es t rechamente vinculado a dos grandes movi­
mien tos polí t icos que se deb ie ron a su iniciativa personal y, sin 
embargo , t e rminaron en fracasos: en 1957, la exhortación hecha a 
los intelectuales sin pa r t ido para q u e ejercieran la crítica del estilo 
de trabajo de las élites de dirección polí t ica; y en 1958, la creación 
de grandes colectivos rurales , las «comunas populares» , así como 
una amplia movilización de las masas que debía permi t i r a China 
dar el «gran salto hacia adelante» . E l movimien to crítico de los 
intelectuales , la l lamada campaña de las cien flores, provocó en 
unas cuantas semanas la oposición del p rop io sistema y el pa r t ido 
tuvo que cortarla b ruscamente . 

E l exper imento económico de Mao du ran t e el año siguiente, la 
p re tend ida transición a u n concepto intensificador, movil izador, del 
desarrol lo, condujo a una grave crisis económica que alcanzó pro­
porciones de h a m b r e masiva deb ido a las tres malas cosechas que 
se sucedieron. Los años de 1960, 1961 y 1962 fueron para la 
población china los de las mayores privaciones de a l imentos q u e 
China h a sufrido en este siglo. E l fracaso del concepto maoísta de 
desarrol lo provocó la oposición de una mayoría de dir igentes civi­
les del pa r t ido y algunos mil i tares destacados, quienes empezaron 
a someter las ideas y programas de Mao a una profunda revisión. 
A la cabeza de los crít icos se hal laba el pr imer vicepresidente del 
pa r t i do y fu turo sucesor, Liu Shaoqi , apoyado po r el jefe del 
apara to civil del pa r t ido , Deng Xiaoping, mientras que M a o re­
cibió el apoyo del mariscal Lin Biao, n o m b r a d o minis t ro de Defensa 
en 1959. E l p r imer minis t ro , Z h o u Enlai , p róx imo a los críticos 
de Mao en las cuest iones del programa, pe ro rival personal de 
éste , se m a n t u v o neu t ra l . E l conflicto in te rno del pa r t ido , que 
cu lminó f inalmente en la «revolución cul tura l» , es tuvo marcado 
desde el punto de vista de la política de poder, por la d i spu ta 
en t re Liu Shaoqi y Lin Biao por la sucesión del l íder del pa r t ido . 
Mas , po r lo que se refiere a la dirección polí t ica, se deba t ían 
cua t ro cuest iones fundamenta les : 

1. ¿Deb ía adoptarse el concepto de desarrollo económico for­
mu lado por M a o , es decir, un desarrollo p romov ido por la movi­
lización de las masas y la renuncia entusiasta de la población, o 
el concepto p resen tado por los críticos de Mao de un desarrollo 
impulsado por la aplicación de los criterios económicos tradicio­
nales de crecimiento, incentivos materiales, y un mín imo de liber­
tad de movimien to para las iniciativas del ind iv iduo? 
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2. ¿Deb ía es tar marcada exclusivamente la vida cul tural china 
por el kitsch polí t ico del l lamado romant ic ismo revolucionario, que 
gozaba del favor de M a o y de su mujer, J iang Q in , o había que 
conceder al menos u n margen l imi tado a la competencia de dife­
ren tes estilos y, po r t an to , un mín imo de l ibertad de creación 
art íst ica? 

3. ¿Debía darse preferencia en la educación al adoc t r inamien to 
pol í t ico o a la t ransmisión de conocimientos especializados? 

4. ¿Debía de te rminarse el sistema polí t ico por el pr incipio de 
dirección individual-carismática o por el de dirección colectiva-ins-
t i tucional? 

A comienzos de la década de 1960, los críticos de M a o se im­
pus ieron ampl iamente . F u e b ien poco lo que q u e d ó de su con­
cepto de 1958: los incent ivos mater ia les volvieron a convert i rse 
en el factor más impor t an t e de es t ímulo al desarrol lo económico; 
los colectivos agrarios apenas conservaron algo más que el n o m b r e 
en común con las comunas populares establecidas en 1958; la res­
ponsabi l idad de la p roducc ión agrícola se desplazó a los pequeños 
grupos de producc ión compues tos por unas vein te familias; los 
campesinos p u d i e r o n cult ivar por cuenta propia pequeñas parcelas 
pr ivadas . 

Desde la imposición de estas revisiones al programa de M a o 
en 1962, la polí t ica in ter ior china ha es tado de te rminada du ran t e 
casi decenio y med io por los in ten tos de M a o y sus colaboradores 
más ín t imos de volver al exper imento de 1958 y elegir como su­
cesores del l íder del pa r t ido a polí t icos q u e se sint ieran identifica­
dos con su visión de u n a sociedad socialista de masas en movi­
mien to p e r m a n e n t e . 

Desde 1962 a 1965, por t an to , se const i tuyeron d e n t r o de la 
élite d i r igente fracciones cuyas l íneas divisorias atravesaron todos 
los subsis temas. La mayoría de la dirección del ejército se colocó 
en un pr inc ip io al l ado de M a o , mien t ras que la mayoría del apara­
to civil del pa r t ido defendía las posiciones revisionistas de D e n g 
Xiaoping y Liu Shaoqi . 

C u a n d o el l íder del pa r t ido exigió en sept iembre de 1965 la 
in t roducción de u n a campaña de purgas contra los intelectuales 
crí t icos, la mayor ía de los círculos in ternos de la dirección le 
negó su aprobac ión . Sin embargo , M a o n o estaba d i spues to a 
aceptar esta decisión. Así pues , p repa ró , con la ayuda del min is t ro 
de Defensa, Lin Biao, su con t raa taque contra la mayoría de los 
di r igentes del apara to civil del pa r t ido y, por ende , contra la pro­
pia organización del pa r t ido . Acababa así el consenso in t e rno del 
pa r t ido : la r u p t u r a abier ta ya no podía evi tarse. 
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a) Desarrollo y resultados de la «revolución cultural» 

La «revolución cul tura l» , crisis que sacudió en sus cimientos el sis­

tema polí t ico de la R P China y condujo al país al «borde del 

caos», como declaró M a o en 1970, se inició bajo la forma de una 

polémica intelectual . A lo largo de ella, la mayoría de la dirección 

del pa r t ido in ten tó presentar la lucha en t re los seguidores de M a o 

y los críticos intelectuales de la polí t ica maoísta como una «con­

tradicción ho antagónica», es decir, como u n p rob lema que podr ía 

solucionarse por medios pacíficos. La fracción maoísta , en la que 

cada vez ganaban más influencia, además del l íder del pa r t ido , su 

mujer , J iang Qin , y Lin Biao, insistía, por el contrar io , en des­

cribir la controversia como una «contradicción antagónica» q u e 

exigía la aplicación de la violencia física. La crisis estalló abierta­

m e n t e cuando los maoís tas , apoyándose en manifestaciones mili­

tares efectuadas en la capital , consiguieron derrocar en mayo de 

1966 al d i r igente más significado de la oposición, el alcalde de 

Pek ín , Peng Chen , y al director de la sección de propaganda del 

Comi té Cent ra l , v iceprimer min i s t ro y minis t ro de Cul tura , Lu 

Tingi . E n las escuelas y univers idades de las principales ciudades 

aparecieron asociaciones ad hoc de es tudiantes de enseñanza media 

y univers i tar ios que , apoyados cons tan temente por el apara to po­

lít ico del «ejército popular de l iberación» (EPL ) , se convir t ieron 

en la p u n t a de lanza de la contraofensiva maoísta con sus amplias 

campañas de te r ror contra maest ros e intelectuales. 

U n a vez que la fracción maoísta se h u b o asegurado el cont ro l 

de la capital median te acciones mil i tares y q u e en X I p leno del 

V I I I C C del Pa r t ido Comunis ta de China (en adelante P C C h ) en 

agosto de 1966 conquis tó la mayoría del po l i tburó , aparecieron 

estas asociaciones en públ ico con el nombre de «guardias rojos». 

De l 18 de agosto al 25 de nov iembre de 1966, alabaron a M a o y 

al minis t ro de Defensa Lin Biao, p romovido ahora a lugar teniente 

único de M a o en la dirección del par t ido , en ocho asambleas 

masivas celebradas en Pek ín , en las que par t ic iparon de u n o a dos 

mil lones de jóvenes y soldados en cada una de ellas. 

Desde mediados de agosto a finales de oc tubre de 1966 los 

guardias rojos n o sólo domina ron la mayoría de las escuelas y 

univers idades , sino también las calles de muchas ciudades chinas . 

Des t ruye ron templos , iglesias cristianas y algunos museos , aunque 

la mayoría de ellos fueron protegidos por des tacamentos del EPL. 
Realizaron «registros domicil iarios», des t ruyendo «art ículos de lujo 

burgueses» como relojes de pie , acuarios e ins t rumentos de música. 

Crí t icos y adversarios de M a o fueron v io len tamente arras t rados 

po r las calles, golpeados, vejados, to r tu rados , impulsados a suici­

darse o asesinados. Según datos oficiales pos ter iores de P e k í n , a 
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lo largo de 1967 los «guardias rojos» y los l lamados revoluciona­
rios rebeldes , un idades de obreros que se pus ieron al lado de los 
«guardias rojos», mata ron a golpes o ajusticiaron a más de cuatro­
cientos mil miembros del pa r t ido . 

Pe ro las acciones de la vanguardia de izquierda hallaron p ron to 
resistencia. E n una serie de provincias, el apara to del par t ido ata­
cado organizó un idades propias y desde oc tubre de 1966 el movi­
mien to se hallaba d iv id ido en un gran número de grupos rivales. 
Sin embargo , en nov iembre y dic iembre fracasaron todos los in­
ten tos de Liu Shaoqi po r de tener el movimien to . La izquierda de 
la revolución cul tura l se impuso contra estas resistencias a finales 
de año . F u e entonces cuando empezó el a taque di recto contra los 
dir igentes de la fracción ant imaoís ta . Has ta mediados de marzo 
de 1967 fueron depues tos y en muchos casos encarcelados. 

La «revolución cul tura l» debía llevarse ahora a las fábricas y 
a las comunas rurales . La izquierda pasaba así a la ofensiva contra 
las direcciones provinciales del pa r t ido q u e se habían opues to al 
mov imien to . 

La población reaccionó con una ola de resistencia ante la nueva 
ofensiva de M a o y sus compañeros de a rmas: en 26 de las 29 uni­
dades adminis t ra t ivas del país h u b o huelgas de los obreros indus­
triales y del t r anspor te , en 21 provincias se produjeron dis turbios 
campesinos en el curso de los cuales fueron asaltados bancos y 
depósi tos de cereales, y en una serie de casos se repar t ió la tierra 
colectiva en t re los campesinos . E l apara to del pa r t ido dejó de fun­
cionar, sectores considerables de la población escaparon al control 
central , el gobierno comunis ta de China parecía estar en sus úl­
t imas. 

A n t e esta si tuación, la fracción maoísta p id ió armas . E n la no­
che del 17 al 18 y de nuevo el 23 de enero de 1967 el líder del 
pa r t ido p id ió al EPL que interviniese act ivamente en todo el país y 
apoyase a las organizaciones maoístas contra sus adversarios. P e r o 
el E P L sólo se puso c laramente de par te de la izquierda en unas 
pocas provincias . E n algunas de ellas los comandantes mili tares 
hab ían creado un idades propias de guardias rojos que combat ieron 
a los grupos maoís tas , en muchas otras regiones las fuerzas arma­
das siguieron man ten iéndose neut ra les . E n casi todas par tes los 
generales forzaron, sin embargo , la dimisión de las anteriores direc­
ciones provinciales del pa r t ido y se colocaron ellos mismos a la 
cabeza de órganos provisionales de dirección que se encargaron 
de la dirección del apara to del pa r t ido y del Es tado bajo la deno­
minación de «comisiones mil i tares de dirección» y de la dirección 
del apara to económico como «cuarteles generales provisionales de 
p roducc ión» . 

La izquierda de la revolución cul tural se vio pr ivada de los 

254 



frutos de sus esfuerzos y por eso in ten tó expulsar de sus posicio­

nes a los jefes mil i tares de las dis t intas regiones en una segunda 

ofensiva, du ran t e la pr imavera y el verano de 1967. Es te proceso 

alcanzó u n p r imer p u n t o cu lminante el 20 de julio de 1967 con la 

insurrección abierta del comandante en jefe de la región mili tar 

central de W u h a n , el general Chen Caidao, y su pr imer comisario 

político, el general Chong H a n h u a , contra el g rupo dir igente 

maoísta. Es te golpe mili tar fue repr imido con ayuda de paracaidis­

tas y de una flotilla de cañoneras , pero el «incidente de W u h a n » 

demost raba que el gobierno central no podía estar ya seguro de 

la lealtad de sus comandantes regionales. E n una sesión ampliada 

de la comisión mili tar del CC del P C C h en agosto de 1967, Lin 

Biao negoció un compromiso con los comandantes regionales: éstos 

se declararon dispuestos a establecer pau la t inamente nuevos ór­

ganos de dirección del pa r t ido y del Es t ado , los «comités de la 

revolución», en todas las provincias, y a cambio el gobierno central 

les encargó la tarea de controlar a los guardias rojos y puso a los 

comités de la revolución bajo el m a n d o de los mil i tares. Se había 

efectuado así u n cambio fundamenta l de r u m b o en la «revolución 

cul tural». Desde ahora, la dirección centra l y los mili tares de las 

dist intas regiones se enfrentaron conjuntamente a la izquierda. 

E n el invierno de 1967-68, por de p ron to , fueron dest i tu idos 

algunos colaboradores de J iang Qin , máximos dir igentes de la re­

volución cul tural (el «grupo de la revolución cultural del CC») 

acusados de «enemigos del pa r t ido» y «agentes del Kuomin tang» . 

Un g rupo de comandantes de dis t r i tos mil i tares consiguió, incluso, 

en marzo de 1968, obligar a Lin Biao a dest i tuir a uno de sus 

más estrechos colaboradores , el jefe del Es t ado Mayor , general 

Yang C h e n g w u , y a colocar en su lugar a u n o de los suyos, el 

jefe del Es tado Mayor del d is t r i to de Cantón , general Yung 

Sheng. Así concluyó el pr imer gran i n t en to de Mao por volver a 

la polít ica de movilización de 1958. Las bandas maoístas perd ieron 

su función como in s t rumen to de la ofensiva de izquierda. E n la 

fase tardía de la «revolución cul tura l» , iniciada en abril de 1968, 

se produjo la l iquidación de los «guardias rojos», cuya resistencia 

desesperada en muchas ciudades fue quebrada por t ropas mili tares. 

Con el objet ivo de controlar comple tamente la organización de 

los «maoístas de pr imera hora» , los nuevos grupos de la dirección 

empezaron en agosto de 1968 a enviar a ant iguos guardias rojos 

a las aldeas d o n d e debían efectuar trabajos físicos para «aprender 

de los campesinos pobres y medianos» y «ejercitarse en la disci­

pl ina revolucionaria». C u a n d o estas medidas resul taron insuficien­

tes, se pasó a ajusticiar púb l i camente a «anarquis tas , vagabundos 

y agentes del Kuomin tang» , denominaciones que aplicaban ahora 
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las au tor idades a los ant iguos miembros de la organización iz­
quierdis ta . 

A finales de 1968 se selló organizat ivamente la derrota provi­
sional de los izquierdistas de la revolución cul tural . A ú n se habla­
ba de los «guardias rojos», pero los nuevos dir igentes de las 
provincias no pe rd ían la ocasión de indicar que los guardias rojos 
sólo podían seguir mid iéndose por «su compor tamien to actual 
frente al cent ro de la revolución». «El cent ro de este centro» era 
el EPL. 

La fase tardía de la «revolución cul tural» había l levado en la 
mayoría de las provincias a la consolidación del pode r polí t ico 
de los mil i tares y a la l iquidación de las organizaciones de los 
izquierdis tas de la revolución cul tura l . Ahora había que construi r 
el pa r t ido de nuevo . La dirección central había decidido ya en 
oc tubre de 1967 su reconstrucción desde arr iba con la convoca­
toria del I X Congreso, pend ien t e desde 1961 . Sin embargo, el 
congreso se hizo esperar más de lo que entonces se suponía. 

La in tervención masiva de los mil i tares hizo que en el o toño 
de 1968 y en el invierno siguiente se iniciara la estabilización de 
la s i tuación polít ica. P u d o reuni rse así, desde el 13 hasta el 31 
de oc tubre de 1968, el X I I p l eno del V I I I CC. Sin el q u o r u m 
necesario para tomar decisiones, según los es ta tu tos del pa r t ido , 
pe ro con la par t ic ipación de casi todos los comandantes regionales 
y muchos represen tan tes de los comités provinciales de la revolu­
ción, se iniciaron en serio los prepara t ivos para el congreso. El 
p l eno decidió expulsar po r « toda la e te rn idad» del P C C h a Liu 
Shaoqi y, en contra de la Cons t i tuc ión , que reservaba este derecho 
a la Asamblea Popu la r Nacional , relevarlo de todos sus cargos 
estatales. Además , el p l eno ap robó el proyecto de unos nuevos 
es ta tu tos del pa r t ido , de cuya redacción se encargó el «grupo de 
la revolución cul tural del CC» , que debían presentarse al Con­
greso para su aprobación. 

E l 1 de abri l de 1969 se r eun ió f inalmente el I X Congreso del 
Pa r t i do bajo r iguroso secreto. Sus 1 512 delegados fueron elegidos 
a puer ta cerrada. Casi las tres cuar tas par tes de ellos l levaban el 
uni forme del EPL . E l l íder del pa r t ido hizo en u n breve discurso 
de inauguración un l l amamiento a que el congreso fuese «un 
congreso de la un idad , un congreso de la victoria». Lin Biao pre­
sentó el informe, una versión revisada por el comité de redacción 
que , según declaración pos ter ior de Zhou Enla i , sólo había recibido 
la ma lhumorada aprobación del minis t ro de Defensa. E n el in t en to 
de un idad se encerraba, pues , el germen de u n nuevo conflicto. 

Las resoluciones del I X Congreso ratificaron formalmente la 
victoria de la fracción de M a o y Lin Biao en la crisis de la «re­
volución cul tura l» . Sin embargo , el análisis dis tanciado de los re-
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sul tados de la «revolución cul tural» pe rmi t e concluir que ya en­
tonces se t ra tó de una victoria pírr ica. 

Es tos resul tados pued en medi rse por los objetivos que habían 
defendido en 1965-66 los dos subsis temas de la izquierda, el «grupo 
de la revolución cultural del CC» y los mili tares en to rno a Lin 
Biao. Ambos grupos quer ían realizar conjuntamente cambios en 
tres esferas: 

1. I n t e n t a b a n in te r rumpi r la creciente tendencia a revisar el 
concepto maoís ta de desarrol lo de 1958. 

2 . P re t end ían acallar la oposición intelectual y prohib i r la di­
fusión de ideas no conformistas. 

3 . E n el ámbi to de las condiciones concretas del poder polí t ico, 
p laneaban la caída de la mayoría de la dirección civil del par t ido , 
que , bajo la dirección de Liu Shaoqi , rechazaba la política de 
movilización de masas de M a o o al menos se oponía a ella escép-
t icamente . 

E l éxito en la p r imera de estas tres esferas quedaba excluido. 
La nueva dirección del pa r t ido no estaba dispuesta a renunciar 
a las correcciones del concepto de desarrollo polí t ico de Mao de 
los pr imeros años de la década de 1960, aunque la p ropaganda 
oficial anunció ya en 1966 el p leno éxi to de la revolución cul tura l . 
E n los otros dos campos , en cambio, la izquierda se impuso de 
m o m e n t o con mayor clar idad. 

E l «grupo de la revolución cul tura l» perseguía, además, o t ros 
tres objet ivos. 

1. E n el campo del rec lu tamiento de cuadros quer ían formar 
«sucesores revolucionarios», cuyas experiencias en la «revolución 
cul tura l» debían corresponder a las del viejo g rupo de la dirección. 

2 . E n el ámbi to de la educación, es decir, de la movilización 
integradora, perseguían una «revolución educat iva» fundamenta l 
a fin de reducir drás t icamente el t i empo de escolarización, intro­
ducir el t rabajo corporal como medio de educación y ampliar con­
s iderablemente la enseñanza polít ica. 

3 . P re tend ía un re juvenecimiento radical del g rupo de la direc­
ción central , del que debía excluirse, por supues to , al propio l íder 
del pa r t ido . 

E l p r imero de estos objet ivos especiales de la mujer de M a o y 
sus par t idar ios fracasó en el m o m e n t o en que se inició la l iquida­
ción sistemática de los guardias rojos. La «revolución educat iva» 
parece, en cambio, haberse pues to en marcha en algún que o t ro 
lugar. Los efectos más impor tan tes de la «revolución cultural» en 
la esfera de la educación fueron, sin embargo, la pérd ida de al 
menos cua t ro años de escuela y univers idad en todo el país , así 
como el re t raso en la re in t roducción de una enseñanza regular, 
d i ferente según las regiones, ot ros tres a cinco años. E n octubre 
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de 1977 D e n g Xiaoping, entonces segundo vicepresidente del 
P C C h , afirmó que en los once años anter iores se había condenado 
a toda una generación de jóvenes a ser «inválidos intelectuales». 
Se t ra ta de un juicio du ro y, na tu ra lmen te , part idista. Es to no 
impide q u e el «g rupo de la revolución cul tural» viera como un 
«éxito impor t an t e de su revolución educat iva» el imped imento de 
cualquier enseñanza regular , especializada. E l rejuvenecimiento del 
personal de la dirección volvía a quedar excluido. 

Lin Biao y las personas de confianza que tenía entre los gene­
rales perseguían también objet ivos especiales: 

1. Lin Biao debía sust i tuir a Liu Shaoqi como lugar teniente 
y sucesor de Mao . Es te objet ivo se alcanzó. 

2. La influencia del I V ejército, el poder militar de Lin , debía 
ampliarse a los grupos de dirección centrales y regionales del EPL. 
Este proceso se aceleró de hecho con la «revolución cul tura l» . 

3 . E l sistema de seguridad del Es tado debía someterse al con­
trol del EPL . T a m b i é n aqu í se o b t u v o de m o m e n t o un éxi to com­
ple to . 

4 . E n las regiones y dis t r i tos mil i tares debían ser e l iminados 
del apara to pol í t ico del EPL los cuadros que tenían su base en el 
apara to civil del pa r t ido y sus t i tu idos por personas formadas en 
el p rop io apara to polí t ico o en la dirección de t ropas . E n 1965, 
4 1 de los 53 comisarios polít icos de las regiones y distr i tos mili tares 
eran civiles de este t ipo . E n t r e los 43 comisarios políticos has ta 
entonces conocidos de estos niveles había , sin embargo, en 1970, 
36 miembros del EPL . P o r consiguiente, t ambién aquí consiguieron 
un éxito los mil i tares agrupados en to rno a Lin Biao. 

Los resul tados de la revolución cul tural pueden resumirse, pues , 
del m o d o siguiente. E n la segunda de las tres esferas en las que 
ambos subsis temas de la fracción maoísta defendían posiciones 
comunes , t r iunfó, al menos t empora lmente , la «revolución cultu­
ral». E l subsis tema mili tar impuso p lenamente sus criterios espe­
cíficos, mient ras que el «grupo de la revolución cul tural» no p u d o 
imponer en gran par te sus deseos part iculares . E n términos genera­
les, la contraofensiva de M a o en la «revolución cul tural» fracasó 
en sus aspectos programáticos. E n sus aspectos políticos personales , 
en cambio, alcanzó u n éxi to comple to . 

A largo plazo el aspecto más impor tan te del balance de la re­
volución cul tural es el que se refiere a sus protagonis tas de base , 
a los jóvenes —escolares , es tudiantes , jóvenes obreros y soldados 
en t re los 13 y los 25 años ap rox imadamente—, que en la fase ini­
cial de la crisis de la revolución cultural hicieron la experiencia 
de que es pos ib le organizarse po r encima del monopol io del pa r t ido 
comunis ta y de las asociaciones profesionales oficiales, y que du­
rante u n breve per íodo de t iempo vieron realizada la i lusión de 

258 



que ellos mismos podían incidir , como fuerza modif icadora e inno­
vadora, en el sistema de la R P China . E n la «fase final» de la 
revolución cul tura l aprendieron la lección amarga de la traición 
de sus propios ídolos. Qu ienes sobrevivieron a esta traición h a n 
tenido que conformarse con el hecho de per tenecer a una «gene­
ración perd ida» , como se dice hoy en la R P China . 

b) La primera crisis de transición: la caída de Lin Biao 

La fracción que salió pe rsona lmente victoriosa de la «revolución 
cul tural» (el 56 por c iento de los miembros del CC y 23 de los 
28 dir igentes del pa r t ido en provincias fueron depues tos de su 
cargo y l levados además a campos de concentración) no se presen­
taba como u n g rupo programát icamente cerrado. Represen taba más 
bien una coalición compues ta de dos alas: ios izquierdistas de la 
revolución cul tura l p rop iamen te dichos, agrupados en t o r n o al ma­
t r imonio Mao , y el aparato mil i tar central dir igido po r Lin Biao, 
que colaboraba con el res to del apara to d iplomát ico y de la ad­
minis t ración estatal encabezado por Z h o u Enla i así como con los 
comandantes mil i tares regionales desde la fase tardía de la «revo­
lución cul tura l» . 

Esta coalición, que en la pr imavera de 1969 ocupó nuevamen te 
los cargos direct ivos del pa r t ido , empezó ya a desmoronarse du­
ran te los doce meses siguientes. A lo largo de u n año se m o n t ó así 
el escenario para la p r imera crisis de la t ransición de la dirección 
individual carismática de M a o a u n sistema de dirección insti tu­
cionalizada, colectiva, realizable na tu r a lmen te después de la m u e r t e 
del p res iden te del pa r t ido . 

La lucha po r el poder político se hizo visible en el nuevo con­
flicto in te rno del pa r t ido , iniciado en el o toño de 1969 y zanjado 
la noche del 12 de sep t iembre de 1971 , con el i n t en to común de 
los funcionarios del apara to de la adminis t rac ión estatal y de la 
inmensa mayoría de los l íderes mil i tares regionales por alejar de 
nuevo a Lin Biao del cargo de sucesor des ignado de M a o Zedong , 
cargo q u e se le había dado en el I X Congreso. 

Desde el p u n t o de vista del p rograma esto es , desde el p u n t o 
de vista de la dirección política, la crisis de Lin Biao se debió a 
cuat ro t ipos de polémicas : 

1. La polémica sobre la futura polít ica exter ior de la R P China : 
el marco pol í t ico exter ior del I X Congreso del P C C h vino dado 
por el conflicto mil i tar en t re la Un ión Soviética y la R P China 
en to rno a una isla del r ío Usur i , q u e marca la frontera nordes te 
en t re ambos países. C o m o resu l tado de los pr imeros choques san­
gr ientos , en los que por ambas pa r t es se emplearon t ropas de com-
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ba te , se creó ráp idamente una si tuación de emergencia. Pekín 
tenía que decidirse en t re soportar la crisis nacional en un total aisla­
m i e n t o polí t ico del exter ior y correr así el riesgo de someterse a 
Moscú o superar la crisis por vía diplomática median te negociacio­
nes con la Un i ó n Soviética, "con ésta y con el o t ro enemigo, es 
decir con los Es tados Unidos , s imul táneamente , o uni la tera lmente 
con los Es tados Unidos en u n in ten to de eludir la amenaza sovié­
tica. H o y día no se puede afirmar con certeza cuáles fueron las 
posibi l idades que se discut ieron. E l min is t ro de Defensa defendió 
sin embargo la idea de «protegerse con las propias fuerzas», lo que 
significaba con t inuar la lucha con las dos superpotencias al mismo 
t i empo . Zhou Enla i , por el contrar io , exigía que al menos se en­
tablasen negociaciones con la adminis t rac ión americana. 

2. El conflicto sobre la planificación y administración de la 
economía. E n este p u n t o , la mayoría de los comandantes regio­
nales eran par t idar ios de cont inuar la política de descentralización 
in t roduc ida a comienzos de la década de 1960 e impuesta du ran t e 
la crisis de la revolución cul tural , mientras que Lin Biao y el apa­
ra to mil i tar central insist ían en la recentralización. 

3 . La polémica sobre si se debía considerar concluida la li­
quidación de la «revolución cul tura l» con la disciplina de las uni­
dades maoís tas , que era lo que pensaba Lin, o si se debía impulsar 
hasta lograr una revisión fundamenta l de las doctr inas de la re­
volución cul tura l , como man ten ían Z h o u Enlai y la mayoría de 
los comandantes regionales. 

4 . La d i sputa fundamenta l sobre la política social en la agri­
cul tura que a lo largo del invierno de 1970-71 se convir t ió en un 
conflicto decisivo para la crisis. C o m o ya se verá, tras este conflicto 
se ocul taban conceptos cont rapues tos acerca del papel de las fuer­
zas armadas en el Es t ado y nociones incompat ibles sobre las prio­
r idades en la pol í t ica de desarrol lo. 

E l cen t ro de las nuevas polémicas den t ro de la dirección de 
China después de la revolución cul tural , que empezaron a aparecer 
cada vez con mayor claridad desde la pr imavera de 1970, era, en 
p r imer lugar, el a taque conjunto de la dirección mili tar central , 
d e los comandantes regionales y de los restos del aparato de la 
adminis t rac ión dirigidos por Zhou Enla i contra los bast iones or­
ganizativos que todavía conservaba el «grupo de la revolución cul­
tura l» tras la campaña de disciplina del EPL de 1967 /68 . Los tres 
grupos que se un ie ron en este a taque contra el ala izquierdista 
no es taban animados — n a t u r a l m e n t e , como dir íamos ahora—, por 
los mismos mot ivos . Lin Biao y sus par t idar ios del EPL compar­
t ían pa r t es esenciales de la doct r ina de la revolución cul tural , es 
decir, izquierdis ta . P e r o en el compor tamien to táctico del g rupo 
que rodeaba a la mujer de M a o veían una amenaza a sus esfuer-
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zos por establecer la disciplina mili tar y la mili tarización sistemá­
tica de la sociedad como condición previa para que pudiera im­
ponerse el concepto de desarrol lo movil izador de Mao Zedong 
fuera del círculo de los mili tares izquierdistas . Los comandantes 
regionales y los cuadros del apara to de la adminis t ración civil es­
peraban en cambio llevar a cabo una revisión fundamenta l del 
programa de la revolución cul tural a través del debi l i tamiento de 
las fuerzas maoístas . 

La nueva ola de l iquidación de las organizaciones maoístas se 
presentó como una cont inuación de las medidas disciplinarias in­
troducidas en la fase tardía de la «revolución cul tura l» . Sus víc­
timas facilitaban las cosas a los mili tares y a los cuadros , pues 
ponían muchas dificultades para que el movimien to reconstruyese 
el aparato del pa r t ido en la base y en los dis t r i tos rurales y ur­
banos. D o n d e se hab ían disuel to ya, sus organizaciones pasaron in­
cluso a la resistencia activa. Se creó así en los alrededores de la 
ciudad de C an t ón du ran t e el invierno de 1969 /70 u n «par t ido 
para la l iberación del m u n d o » , compues to por ant iguos guardias 
rojos, que daría que hablar gracias a sus a tentados con explosivos 
y a sus asaltos a las comisarías de policía. Las autor idades provin­
ciales se vieron inducidas así a anunciar «fuertes golpes contra el 
sabotaje del enemigo de clase». Varios cientos de antiguos guardias 
rojos fueron encarcelados y u n di r igente del g rupo fue ejecutado 
en públ ico . 

E n el verano de 1970 la campaña contra la izquierda de la re­
volución cul tura l adop tó un carácter s is temático. Tan sólo permane­
cía bajo su cont ro l la c iudad de Shanghai cuyos dir igentes maoístas 
parecían estar a salvo deb ido a sus es t rechos vínculos con M a o y su 
mujer. 

Vínculos semejantes, surgidos a lo largo de decenios, no basta­
ron en absoluto para proteger al d i r igente más impor tan te , fuera 
del ma t r imon io M a o , del «grupo de la revolución cul tura l» el an­
tiguo secretario pr ivado del p res iden te del pa r t ido y poster ior teó­
rico del pa r t ido Chen Boda. Su caída en agosto de 1970 fue la 
pr imera culminación dramát ica de la campaña de los gobernantes 
contra la izquierda, p res tándole al mi smo t i empo un nuevo as­
pecto. La purga de Chen tuvo que afectar persona lmente al l íder 
del pa r t ido . 

Según la versión oficial de Pek ín , Chen había p reparado , j un to 
con Lin Biao y otros generales de la dirección central del ejército 
inmedia tamente antes del segundo p leno del I X CC celebrado 
del 23 de agosto al 6 de sept iembre de 1970 en Lushan , un «a taque 
sorpresa contra el pres idente Mao» . Al parecer este g rupo quer ía 
modificar el o rden del día de la conferencia e imponer , sin el 
acuerdo previo de los dir igentes del pa r t ido , el n o m b r a m i e n t o de 
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Lin como pres idente de la R P China, es decir, como jefe del 
Es t ado . Es ta explicación es increíble, pues si fuese cierta se habr ía 
acabado entonces con toda seguridad la carrera política de Lin . 

Cabe que Chen Boda se pronunciase a favor del nombramien to 
de Lin como jefe del Es tado a fin de asegurar su posición como 
«sucesor» en vida de M a o y salvar así del programa de la revo­
lución cul tural lo que todavía podía salvarse. E n la medida en 
que esto desper tó la desconfianza del líder del par t ido y movió á 
Mao a aprobar su caída, Lin Biao y su gente dejaron en la estacada 
a Chen Boda a fin de salvar su programa polí t ico. El mot ivo de 
disensión c laramente reconocible en t re Mao y Lin —la cuest ión de 
la ocupación de la jefatura del E s t a d o — se solucionó en el p leno 
median te un compromiso que reforzó la posición de M a o : se apro­
bó una const i tución en la que M a o era ci tado por su nombre , es 
decir, de por vida, como «jefe del Es tado de la d ic tadura proletaria 
en nues t ro país y comandan te supremo de todo el país y de todo 
el ejército», mient ras que Lin Biao aparecía también por su nom­
bre como sucesor de M a o en este cargo y como «vicecomandante su­
p remo de todo el país y de todo el ejército». 

Tras el segundo p leno estalló el conflicto, ahora en t re el g rupo 
de Lin Biao, por un lado, y la mayoría de los comandantes regio­
nales y los miembros del apara to diplomático y adminis t ra t ivo , por 
o t ro . Es te conflicto de te rminó el desarrollo polí t ico de China du­
ran te los doce meses siguientes. 

La izquierda de la revolución cul tural , que tuvo que aceptar la 
dest rucción de sus organizaciones y la pérdida de Chen Boda, ha­
bía op t ado mient ras t an to por la supervivencia. J iang Q i n se un ió 
ahora, j un to con los gobernantes locales de Shanghai , a la coalición 
contra L in Biao, qu ien a su vez se había enfrentado a ella en el 
i n t en to de disciplinar a las bandas maoís tas . La escena polít ica y 
personal del nuevo conflicto se comple tó con los violentos enfren-
tamientos de pos turas en las provincias del país , que n o podemos 
describir en detal le aquí . 

P e r o el conflicto se agudizó al poner de nuevo en marcha Lin 
Biao el mov imien to para el «es tudio de Dazhai» , que da taba d e 
pr incipios de la década de 1960, empezando a propagar con él 
sus ideas sociopolíticas específicas en materia de agricultura. La 
pr imera señal la dio el jefe del Es tado Mayor de la región mili tar 
de Xinj iang, el general Lung Shuqin , quien en u n discurso pro­
nunc iado el 1 de febrero de 1970 ante representantes de los g rupos 
de activistas exigió que se aprendiera del «sistema dazhai», según 
el cual la d is t r ibución de los salarios y las p r imas en t re los cam­
pesinos debía ajustarse expresamente a criterios de leal tad polí­
tica. A pa r t i r de entonces se insist ió, especialmente en la campaña 
en cua t ro conceptos : p r imero , el dazhai figuraba ahora como m o 
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délo del pr incipio desarrol lado por Lin Biao, en el sent ido de que 
la política debía tener pr ior idad en todas las esferas y considera­
ciones. E n segundo lugar, se apun taba con especial insistencia el 
papel impor t an t e de una act i tud ideológica correcta del ind iv iduo 
y del colectivo. E n tercer lugar venía el pensamiento que había 
de te rminado a principios de la década de 1 9 6 0 el carácter modé­
lico de la brigada de Dazhai : la independencia de la un idad de 
producción con respecto a las inversiones estatales y el desarrollo 
por el p rop io esfuerzo. E n cuar to lugar, y por ú l t imo, debía adver­
tirse cons tan temente a la población duran te la campaña que el país 
tenía que avanzar en u n «combate encarnizado» y que por eso los 
campesinos tenían que hacer grandes sacrificios personales en 
aras de una vida mejor para las generaciones futuras. 

La or ientación de la nueva ofensiva sociopolítica de Lin —la 
movilización de la población rura l por un compor tamien to polí t ico 
ideológicamente cor rec to— se ponía también de manifiesto en los 
esfuerzos por impedi r el nac imiento de un sent imiento de propie­
dad de los campesinos con respecto a las parcelas que se les habían 
asignado para su cult ivo pr ivado . Bajo el lema: «pr imero , distri­
bución igual; segundo, in tercambio», se in ten tó dividir las parcelas 
asignadas a los campesinos por t amaño y calidad, sin tener en 
cuenta la product iv idad , e intercambiarlas anua lmente ent re las 
familias. 

Igua lmente impor tan tes eran las tendencias a desplazar nueva­
men te el peso de las relaciones de propiedad en la agricultura de 
los grupos de producción a las unidades del nivel superior , es 
decir, a elevar de nuevo el nivel ce colectivización. F ina lmente , 
en una serie de provincias se insist ió en que los campesinos en­
tregasen mayores cant idades de grano a las organizaciones estata­
les. T o d o esto mot ivó la protes ta de la población campesina y 
alarmó a los comandantes regionales, que veían peligrar sus es­
fuerzos de consolidación en las provincias . 

E n su crítica a las ideas sociopolíticas de Lin, los par t idar ios de 
una línea pragmática or ien tada hacia el desarrollo de la agricul tura, 
pasaron en el verano de 1971 de la defensiva a la ofensiva y cues­
t ionaron el p rop io pr incipio maoís ta de 1958. La campaña contra 
Chen Boda proporc ionaba u n mot ivo perfecto para esto. A Chen 
se le acusaba de haber engañado en el verano de 1958 al presi­
den te del P C C h , de haber desencadenado «una mons t ruosa marea 
seudocomunis ta en las aldeas», dando lugar así a una «t i ranía» 
que había «produc ido grandes sufr imientos a las masas». Lo que 
se discutía aquí afectaba a las cua t ro quintas par tes de la pobla­
ción china. E l deba te de la agricultura tenía, por t an to , una emi­
n e n t e significación polí t ica. 

E n cont ras te con la «revolución cul tural» , la crisis de Lin Biao 
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se desarrol ló sin las «masas» chinas. E n la noche del 12 al 13 de 
sep t i embre de 1971 , jun to con sus colaboradores más ín t imos del 
apara to mil i tar central , el minis t ro de Defensa perd ió su cargo en 
la capital (Pek ín ) y p robab lemen te también la vida. 

Sobre los acontecimientos de esta noche y su t rasfondo ha 
hab ido toda una serie de especulaciones y rumores . D u r a n t e me­
ses, la dirección de Pek ín silenció la desaparición de Lin Biao para 
dar luego, den t ro del par t ido , una explicación descabellada del 
ráp ido fin del segundo sucesor designado de M a o . Según esta ex­
plicación Lin había proyectado varios in tentos de a ten tados contra 
los dir igentes del pa r t ido , los cuales demostrar ían el «di le tant i smo» 
del min is t ro de Defensa en caso de que se hubiesen llevado a cabo. 
Al parecer emprend ió f inalmente la hu ida a la Un ión Soviética 
que t e rminó con la caída de su avión en Mongol ia Exter ior , Es ta 
afirmación debía demost ra r a posteriori que Lin Biao estaba deci­
d ido a alinear de nuevo a la R P China con Moscú, esto es, a 
capi tular . E l des t ino real de Lin después del 12 de sept iembre de 
1971 sigue s iendo u n enigma para el públ ico, pero su aclaración 
apenas contr ibui r ía a un mayor conocimiento de la polít ica china. 

c) La segunda crisis de transición; prehistoria y transcurso de los 
disturbios de abril de 1976 

Los cambios que se sucedieron a la caída de Lin Biao en la polí­
tica in ter ior china se manifes taron sobre todo en tres esferas: la 
polít ica de nombramien tos , la política económica y social y la 
polí t ica cul tura l y educat iva. 

Los observadores de la R P China esperaban, tras las experien­
cias de la «revolución cul tural» , que la caída de un tercio de los 
miembros de p leno derecho del po l i tburó , es decir del g rupo de 
Lin Biao implicara otras purgas en el C C y en los grupos de 
dirección regional . La victoria de los adversarios de Lin in t rodujo 
de hecho significativos cambios de personal sobre t odo en las fuer­
zas a rmadas . P e r o a u n q u e era lógico establecer comparaciones con 
la crisis de Tujachevski de 1937 en la Un ión Soviética, la purga 
l levada a cabo ahora en China n o alcanzó las proporc iones de la 
lucha de Stalin contra los l íderes del ejército rojo. E n total perdie­
ron sus pues tos unos 60 mil i tares destacados. Afectó especialmente 
al apara to mil i tar central en el que Lin había colocado a sus 
h o m b r e s de confianza desde su n o m b r a m i e n t o como minis t ro de 
Defensa en 1959 y sobre todo desde la «revolución cul tura l» . La 
purga afectó aqu í a 34 altos jefes mil i tares. 

Los aparatos mil i tares regionales se vieron afectados en menor 
g rado por las purgas . D e los comandantes en jefe de las regiones 
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mili tares sólo perd ie ron su pues to , además del comandan te en jefe 
de Pek ín der rocado en enero de 1971, otros dos comandantes , los 
de C h e n g d u y Xinjiang. La purga afectó además a los pr imeros 
comisarios polít icos de tres regiones mil i tares , así como a tres de 
los 26 comandantes de los dis t r i tos mil i tares provinciales y a 13 
destacados mil i tares de los aparatos regionales de las fuerzas aéreas 
del EPL . La afirmación de que los grupos de dirección regionales 
sufrieron las purgas en m e n o r medida que el apara to central se 
confirma también por los cambios personales que se efectuaron 
en t re sept iembre de 1971 y jun io de 1973 en los secretariados de 
los comités provinciales del pa r t i do . 

Los vencedores en la crisis de Lin Biao se esforzaron, sin em­
bargo, desde dic iembre de 1971 por reforzar su posición en las 
provincias y en el apara to central rehabi l i tando a u n n ú m e r o 
creciente de ant iguos funcionarios. Los medios de comunicación 
uti l izaban palabras cada vez más amables con los cuadros del par­
t ido que hab ían es tado expues tos a la crítica y a la persecución 
duran te la «revolución cul tura l» , y a finales de abril de 1972 
recomendaban ab ie r tamente que las provincias se sirvieran de nue­
vo de los funcionarios depues tos , que eran «en su mayoría leales», 
d isponían de una «capacidad organizativa considerable» y poseían 
una «experiencia bas tan te rica» y por eso debían considerarse como 
«bien precioso del pa r t ido» . E n abril de 1973 la avalancha de reha­
bil i taciones, que fue seguida con atención en todo el m u n d o , al­
canzó su p u n t o cu lminan te : Deng Xiaoping , ana temat izado en 
abril de 1967 como «segundo capitalista inf luyente del par t ido» 
volvió a aparecer en públ ico en P e k í n y, además con su ant igüe 
cargo de vicepr imer min i s t ro . La rehabi l i tación de Deng , que en 
real idad había sido el segundo dir igente de la oposición antimaoísta 
después de Liu Shaoqi , fue posible po rque ev iden temente el g rupo 
dir igente de P e k í n n o podía prescindir po r más t i empo de sus 
extraordinar ias dotes adminis t ra t ivas y, además, quer ía dar a los 
antiguos funcionarios del pa r t ido de todo el país la señal de que 
su hora había l legado. La reapar ic ión de D e n g dejó el camino 
l ibre para otras rehabi l i taciones de ex par t idar ios de Liu Shaoqi . 
Pe ro n o todos ellos volvieron au tomát icamente a sus ant iguos 
pues tos . 

También en el ámbi to de las fuerzas armadas la caída de Lin 
posibi l i tó la reaparición de una serie de generales depues tos y 
combat idos du ran t e la «revolución cul tura l» . F ina lmente , la calda 
de Lin ofreció t ambién al p r imer minis t ro , Z h o u Enla i , la posibili­
dad de seguir adelante con la reconstrucción del apara to central 
de la adminis t ración estatal , que había avanzado l en tamente en 
1970-71. Sin embargo , se m a n t u v o la práctica de que los miembros 
del EPL ocuparan de m o m e n t o la mayoría de los nuevos cargos 
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dir igentes. E n agosto de 1973, el gabinete se volvió a componer , 
a pesar de todo, de 24 miembros . Catorce de ellos e ran funcio­
nar ios civiles y 10 mili tares. Incluso en t re los 11 funcionarios más 
destacados del Consejo de Es tado n o m b r a d o s tras la caída de Lin 
Biao seguía hab iendo 5 generales, de suer te que el desplazamiento 
de las fuerzas armadas fue muy lento , si es que lo h u b o . E n el 
verano de 1973 todavía dirigían los mil i tares 19 de las 29 unida­
des adminis t ra t ivas : provincias, regiones au tónomas y c iudades . 

E n la política económica y social se estableció en t re el o toño 
de 1971 y el verano de 1973 un «nuevo r u m b o » , cuyos rasgos 
esenciales pued en resumirse de la manera s iguiente : 

— E n la planificación y adminis t ración de la economía se con­
cedió a las direcciones regionales bas tan te au tonomía . Es to iba 
en contra del pr incipio maoísta de la r igurosa centralización del 
sector industr ia l moderno , con la s imultánea descentralización de 
la agricul tura y de las pequeñas indust r ias locales a nivel de las 
comunas . 

— E n la dirección de las empresas industr ia les y comerciales 
a u m e n t ó el peso de los técnicos y se ampliaron las facultades de 
los di rectores . La izquierda de la revolución cul tural , y con ella 
p robab lemen te también M a o Zedong , defendió du ran t e la «revo­
lución cul tura l» la idea de que la dirección de la empresa y los 
técnicos debían seguir incondic ionalmente las indicaciones de los 
comités obreros . 

— Se impuso un abanico salarial muy amplio, con diferencias 
considerables en los ingresos de las dis t intas categorías, frente a 
la exigencia de salario igual para todos sin t ener en cuenta los 
respect ivos rend imien tos , reivindicación p lan teada por las organi­
zaciones de masas maoístas du ran te la «revolución cul tural» y lle­
vada también a cabo en algunas fábricas. 

— C o m o es t ímulo para una p roduc t iv idad mayor, el nuevo 
r u m b o volvió a adoptar , bajo la denominación de «salarios razo­
nables», el sistema de «incent ivos mater ia les» pract icado antes de 
la «revolución cul tura l» . Es to se contradecía con el fuerte hinca­
pié en el incent ivo inmater ia l de los méri tos ideológicos adquir idos 
en la revolución y la construcción de una sociedad sin clases que 
defendía Mao , Lin Biao y los izquierdistas de la revolución cul­
tura l . 

— E n las aldeas de China se volvió a la dis t r ibución de las 
faenas y de la p rop iedad a tres niveles, dejándose a la un idad más 
pequeña , el g rupo de producción, las funciones más impor tan tes . 
E n el concepto maoísta de 1958, po r el cont rar io , el cent ro de 
gravedad estaba en la comuna, esto es en el nivel superior de 
colectivización. Lin Biao y sus par t idar ios habían in ten tado des­
plazarlo al menos a la br igada de producción . 
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— La posesión de una pequeña parcela pr ivada fue garantizada 
de nuevo a los campesinos, ampl iándose incluso un poco su su­
perficie. Se volvió a es t imular la ganadería pr ivada y las activida­
des industr ia les secundarias . Mao , en 1958, y Lin, de 1969 a 
1971, hab ían i n t en t ado imponer , por el contrar io , l imitaciones 
cada vez mayores a las actividades pr ivadas encaminadas a obtener 
ganancias adicionales. 

— Las mejoras técnicas y la mayor diversidad en la producción 
agrícola se convir t ieron en el rasgo más significativo del movi­
miento para el «es tud io del Dazhai» , que cambiaba así radical­
men te su carácter . M a o , Lin Biao y los izquierdistas de la revolu­
ción cul tura l hab ían ut i l izado esta campaña para subrayar la prio­
r idad absoluta de las consideraciones polí t icas y el pr incipio de la 
brigada de producc ión . 

— La remunerac ión de los campesinos y obreros industr iales se 
volvió a basar exclus ivamente en el cri terio del rend imien to en el 
trabajo. La aplicación de criterios polí t icos en el sistema de sala­
rios y dis t r ibución fue rechazada. 

Es ta contraposición pone de relieve que no puede sostenerse 
la idea defendida por muchos observadores occidentales de que 
hay un «modelo de desarrol lo chino», d iseñado en sus rasgos prin­
cipales por M a o , mode lo que se halla exclusivamente en contra­
dicción con el pract icado en la Un ión Soviética. La característica 
de te rminan te de la polít ica de desarrol lo de la R P China es más 
bien la d icotomía en t r e el concepto movil izador de M a o , de 1958, 
y el concepto de «reajuste», de correcciones más o menos impro­
visadas, efectuadas en la polí t ica de los izquierdistas en t re 1959 
y 1962, así como a par t i r del o t o ñ o de 1971 . 

E n contras te con la política económica y social, la crisis de 
Lin Biao n o p rodu jo en u n p r imer m o m e n t o una r u p t u r a clara 
en el sistema de educación con las ideas de los izquierdistas. Los 
medios de comunicación centrales con t inuaron defendiendo las lí­
neas básicas de la polí t ica educativa maoís ta : vinculación en t re 
trabajo y es tud io , reducción de la escolarización, admisión l ibre de 
«obreros , campesinos y soldados» en las escuelas secundarias y 
univers idades , así como reducción del nivel exigido en los exá­
menes . N o obs tan te , desde la pr imavera de 1972, hay una serie 
de informes de las provincias , parc ia lmente publ icados t ambién 
en los medios centrales, q u e revelan que tras la fachada de la 
retórica «de la revolución cul tural» se anunciaba un cambio de 
clima en las escuelas. 

E n pr imer lugar se puso de manifiesto el notable crecimiento 
del n ú m e r o de univers idades que volvieron a admit i r es tudian tes . 
Cuando a finales de febrero y p r imeros de marzo de 1972 se inició 
la matr ícula para el semestre de pr imavera , seguía vigente el pr in-
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cipio de admi t i r p re fe ren temente a los aspirantes «obreros , cam­
pesinos y soldados» sin tener en cuenta su edad y formación pre­
via, pe ro los criterios de esta admisión se formularon ahora de 
una manera más rigurosa. Como ocurría desde 1970, para matri­
cularse era necesaria una instancia del aspirante , una recomenda­
ción de las «masas», es decir de los compañeros de la fábrica, del 
g rupo de producción agrícola o de la un idad mil i tar , y la aproba­
ción del cor respondien te comité de la revolución. 

Pe ro ahora se añadía, como cuar to paso del proceso de matr i-
culación, un «examen de la inst i tución docente cor respondiente» . 
Es to significaba que las univers idades volvían, en contra de la 
práctica manten ida has ta el o toño de 1971, a par t ic ipar en la se­
lección de los es tudian tes . Las direcciones provinciales se vieron 
obligadas muy p ron to a señalar la necesidad de más disciplina en 
las escuelas. Además se observaban nuevas act i tudes; se les decía 
a los es tudian tes que «debían servir al pueb lo» , pe ro esta adver­
tencia iba un ida al consejo de que , para poder servir al pueb lo , 
tenían que «conocer a fondo los hechos cul turales y científicos». 

Los maes t ros que habían es tado expuestos du ran t e la «revolu­
ción cul tura l» a fuertes a taques por exigir u n alto r end imien to , 
aplicados por regla general de una forma muy rígida, volvieron a 
ser cri t icados ahora por hacerles las cosas demasiado fáciles a los 
a lumnos . A finales del verano y en el o toño de 1972 parecieron 
iniciarse esfuerzos por corregir los principios de la «revolución 
cul tura l» en el sistema educat ivo. E n una serie de univers idades y 
escuelas superiores del sur de China empezaron a celebrarse exá­
menes oficiales de ingreso. E n algunas provincias se volvieron a 
realizar los exámenes semestrales habi tuales antes de la revolución 
cul tural en las escuelas secundarias . Es cierto que se consultaba 
a los a lumnos antes de poner las preguntas del examen, pe ro ade­
más de los exámenes en los que pod ían util izarse l ibros había 
ahora otros q u e se desarrol laban bajo vigilancia. E l examen oral 
volvió a ocupar t ambién u n lugar destacado en las p ruebas . 

Todos estos signos indican que también se p repa raba el desman-
te lamien to de las posiciones maoístas en la polí t ica educativa. 
Dada la impor tancia que el l íder del pa r t ido y los representan tes 
pr incipales de la izquierda de la revolución cul tura l asignaban al 
sistema educat ivo, no era de extrañar que pocos meses después , en 
el verano de 1973, este sector hiciese grandes esfuerzos po r revi­
sar el nuevo r u m b o en el sent ido de las ideas de la revolución 
cul tura l . 

La izquierda de la revolución cul tural , bajo la dirección de 
J iang Q in , se había asegurado el control del apara to de propa­
ganda del pa r t ido gracias a su part icipación en la caída de Lin 
Biao. P o r esta razón es en la política cultural d o n d e aparecen me-
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nos indicios de correcciones a la línea maoísta . Se siguió fomen­
tando la «ópera revolucionaria», aunque algunas de ellas sufrieron 
una revisión de sus textos . También se m a n t u v o el p redomin io 
del estilo heroico del «romant ic ismo revolucionario». Pe ro incluso 
en la esfera cul tural se daban ya indicios de un cambio hacia una 
mayor diversidad y u n a menor reglamentación. 

Hacia finales de 1972 y pr incipios de 1973, la mujer de M a o y 
sus más estrechos colaboradores , el p r imer secretario del pa r t ido 
de Shanghai, Chang Chunq iao , y el responsable de política cul­
tural, Yao Wenyan , en es t recho contacto con la familia Mao , 
decidieron pasar a la resistencia abierta. A principios de agosto 
de 1973 lograron f inalmente desencadenar u n a taque general con­
tra la polít ica y la persona de Zhou Enlai , apoyándose en una 
campaña de crítica a la doctr ina y la act ividad de Confuncio, de 
2 500 años de ant igüedad. 

Sin embargo, en el mi smo mes , con mot ivo del X congreso del 
PCCh , celebrado nuevamen te en el más r iguroso secreto en t re 
el 24 y el 28 de agosto de 1973 en Pek ín , el pr imer minis t ro 
logró desviar los a taques hacia el der rocado minis t ro de Defensa 
Lin Biao. La campaña de crítica contra Confucio se amplió des­
pués del congreso hasta convert i rse en u n movimien to de «crítica 
contra Lin y Confucio». 

El X Congreso parecía haber t ra ído u n compromiso ent re los 
izquierdistas y Z h o u Enla i . Pe ro los discursos que se habían pro­
nunciado no dejaban n inguna duda de que en todo caso se había 
desplazado el nuevo conflicto in te rno del pa r t ido , pero no su­
pr imido . 

La fase de reconsolidación t ras la crisis de Lin Biao apenas 
parecía haber t e rminado cuando se formaron nuevos grupos de 
opinión polít ica y que empezaron a romper la un idad de acción 
y decisión en la R P China . E n el o toño de 1973 se perfi laban seis 
g rupos : 

1. El g rupo de los cuadros del aparato diplomático y adminis­
trat ivo en to rno a Zhou Enla i , que hab ían salido persona lmente 
intactos de la «revolución cul tura l» . 

2 . E l g rupo de cuadros rehabi l i tados , que habían sido depura­
dos en la «revolución cul tura l» como miembros de la reacción 
ant imaoís ta y desde 1972 hab ían pod ido reemprender progresiva­
mente sus act ividades. 

3 . E l g rupo de izquierdistas de la revolución cul tural , encabe­
zados por J iang Q i n , Chang Chunq iao y Y a o W e n y u a n . 

4. La izquierda de la policía secreta, cuya influencia había 
aumen tado cons iderab lemente desde la caída de Lin Biao, pe ro 
sobre todo desde comienzos de 1973. Sus representantes más des­
tacados, el poster ior sucesor de Zhou Enla i en el cargo de p r imer 
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minis t ro y de M a o Zedong en la presidencia del par t ido , H u a 
Quofeng , y el segundo vicepresidente del CC, W a n g H u n g w e n , 
habían ocupado po r lo general antes de la «revolución cul tural» 
cargos subal ternos o in termedios en el apara to de seguridad y el 
apara to civil del pa r t ido , pe ro desde entonces se habían hecho con 
el cont ro l de los órganos de seguridad. 

5 . Los represen tan tes de las fuerzas armadas en los órganos 
de dirección que , t ras la desaparición de Lin Biao, no hab ían 
p roduc ido n ingún dir igente reconocido. 

6. El g rupo de mil i tares rehabi l i tados que hab ían sido depura­
dos du ran t e la «revolución cul tural» y q u e ahora empezaban a 
adqui r i r de nuevo u n a posición sólida en los órganos centrales 
del EPL. 

Mient ras que los dos p r imeros grupos , j un to con la izquierda, 
hab ían conseguido en d ic iembre de 1973 una limitación de los 
poderes de los comandan tes mili tares regionales, los mili tares y 
cuadros hab ían p rovocado con jun tamente y contra la resistencia 
de los izquierdis tas de la revolución cul tural , la rup tu ra de jacto 
del «movimien to de crítica a Lin Biao y Confucio» en julio y 
agosto de 1974. La polí t ica de Zhou Enlai se siguió imponiendo . 
E l p r imer min is t ro , cuya salud había empeorado desde la prima­
vera de 1974, encon t ró u n . lugar teniente decidido en Deng Xiao-
ping . Deng fue elegido q u i n t o vicepresidente del CC y miembro 
del comité p e r m a n e n t e del po l i tburó en el segundo pleno del 
X CC, r eun ido del 8 al 10 de enero de 1975. La I V Asamblea 
Popu la r Nacional , reunida poco después , lo n o m b r ó pr imer vice­
pres iden te del Consejo de Es tado y ratificó, lo mismo que el 
segundo p leno del C C anter ior , u n programa de gobierno propues to 
por Zhou y po r é l : el programa de las l lamadas «cuatro moderni­
zaciones», Poco t i empo después D e n g asumió también con el 
cargo de comandan te en jefe. 

Ahora M a o Zedong tenía q u e defenderse personalmente . N o 
sólo no había asist ido al p l eno y a la sesión de la Asamblea Po­
pular Nacional , s ino q u e había negado también unas palabras de 
saludo a ambas conferencias. El 9 de febrero apareció en el Diario 
del Pueblo un ar t ículo del d i r igente del pa r t ido en el que éste 
indicaba q u e la circulación del d inero y el sistema salarial en la 
indust r ia eran «características capitalistas» que se manten ían to­
davía en la sociedad socialista. E n este sent ido , la sociedad socia­
lista se dist inguía muy poco del «viejo o rden» . D e ahí que hu­
biera que supr imir pau la t inamen te los «residuos capitalistas». Más 
clara no podía ser la arenga contra las resoluciones del segundo 
pleno y de la Asamblea Popu la r . E n marzo y abril los políticos 
de la izquierda Yao W e n y u a n y Chang Chunq iao dieron más de­
talles en la revista mensua l Bandera Roja. Yao afirmaba, por 
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ejemplo, que «los estafadores polí t icos como Lin Biao y los ele­
mentos burgueses y terra tenientes de la sociedad. . . daban 'alas ' 
en realidad a los obreros jóvenes para perver t i r los y e m p r e n d e r 
el camino capital ista». 

Mientras los izquierdistas de la revolución cul tural expresaban 
así en los medios de comunicación su desaprobación de la polít ica 
de Zhou representada por Deng , la práctica de la polít ica econó­
mica y social, de te rminada por el nuevo r u m b o se manten ía in­
variable. Se ahondaba así cada vez más la brecha en t re las exi­
gencias revolucionarias que se proclamaba en los medios de co­
municación y la vida cotidiana de las aldeas y c iudades chinas . 

Para justificar ideológicamente su política, Deng utilizó tres 
consignas de Mao , p rocedentes de dis t in tos contextos , como «esla­
bón» o «pr incipio básico de todo trabajo en el pa r t ido y en el 
país»: « ¡ E s t u d i a d la teoría de la d ic tadura del pro le tar iado, opo­
nerse al revis ionismo y defendeos del revis ionismo! ¡Mantened el 
o rden y la calma y estad un idos! ¡Haced que avance la economía 
nacional !» 

Cont ra estas directivas era poco lo q u e se podía decir. Sin em­
bargo, cuando en febrero de 1976 la izquierda atacó mas ivamente 
a Deng , M a o dijo c la ramente : « ¿ Q u é significa eso: tres directivas 
como es l abón? . . . La lucha de clases es el eslabón, t odo lo demás 
depende de ella». 

Se formuló así, a posteriori, la a l ternat iva que de terminar ía de 
nuevo el conflicto objetivo den t ro del pa r t ido desde el verano de 
1975: ¿deber ían ser el es tudio , a u n q u e fuese el es tudio de la 
teoría de la d ic tadura del pro le tar iado, la calma y el o rden , así 
como la un idad y el desarrollo económico, los pr incipios fundamen­
tales de la polí t ica, o deber ía serlo la lucha de clases? 

Deng se había decidido contra la lucha de clases, j un to con 
Zhou Enlai que ahora se hallaba en cons tante t r a tamien to médico. 
Desde julio de 1975 empezó a hacer valer t ambién sus nociones 
polít icas en los campos de la educación y la cul tura . Deng halló u n 
aliado en el min i s t ro de Educac ión Zhou Yungxin , u n funcionario 
rehabi l i tado que en el o toño de 1975 había señalado repe t idas 
veces que el conocimiento científico tenía q u e ocupar de nuevo 
el p r imer p lano en la educación. Se inició así el a taque contra los 
logros de la «revolución cul tura l» , or ien tados pr inc ipa lmente po r 
la política revolucionaria . La izquierda de la revolución cul tura l 
reaccionó inmedia tamente . P r imeramen te movilizó a los es tudian­
tes de la univers idad de Q i n H u a , en P e k í n , contra el min i s t ro 
de Educación, para más ta rde , a par t i r de mediados de dic iembre 
hacer u n l lamamiento , a través de los medios de comunicación 
centrales, en favor de la crítica contra los adversarios de la polí­
tica de la «revolución cul tura l» . 
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La m u e r t e de Zhou Enlai el 8 de enero de 1976 parece haber 
marcado la fecha de la iniciativa común de los par t idar ios de la 
revolución cul tura l y la izquierda de la policía secreta contra Deng 
Xiaop ing y los cuadros rehabi l i tados que lo apoyaban. La lucha 
cont ra la « to rmenta der chista del abandono de las decisiones (de 
la revolución cul tural)», como se decía entonces , empezó a media­
dos de enero . Los representantes de las fuerzas armadas se man­
tenían todavía neut ra les . E n las provincias, la crítica a Deng como 
«incorregible déspota capitalista del par t ido» , lanzada a mediados 
de febrero en los medios de comunicación centrales y respaldada 
por el apara to central del pa r t ido en un editorial sin firma del 
Diario del Pueblo del 10 de marzo, sólo encontró una tibia aco­
gida. 

T a n sólo 6 de las 29 un idades adminis t ra t ivas habían convocado 
a comienzos de abril conferencias especiales para criticar a Deng ; 
en ot ras tres emprend ió la campaña el p r imer secretario y en otras 
cua t ro al menos u n secretario. O c h o provincias dejaron en un prin­
cipio la campaña a las organizaciones de masas y otras tantas n o 
reaccionaron en absoluto . Los izquierdistas consiguieron así aislar 
ampl iamente a Deng en la dirección central . E n el aparato de pro­
paganda, los órganos de seguridad, las organizaciones de masas y 
las direcciones de las milicias obreras urbanas de Shanghai y Pe­
k ín tenía enfrente una poderosa coalición. E n las provincias, por 
el cont rar io , su posición parecía seguir siendo fuerte. E l 7 de fe­
brero , el m u n d o supo con sorpresa que no había ascendido Deng 
Xiaoping a «pr imer minis t ro en funciones», sino H u a Quofeng, 
que era sexto vicepresidente del Consejo de Es tado y minis t ro de 
Seguridad Públ ica . 

E l t radicional día de difuntos chino, la «fiesta en la que se 
l impian las t umbas» , se celebra regularmente el 4 de abril desde 
la in t roducc ión del calendario gregoriano. E n este día los chinos 
visitan las t umbas de sus familiares y amigos para colocar en ellas 
coronas , flores, rollos escritos y al imentos. Mien t ras que a lo largo 
de marzo de 1976 se agudizaban los a taques contra Deng , que 
hasta ahora no había sido menc ionado por su nombre , en los 
medios de comunicación centrales, se di fundían, como dijo más tar­
de el Diario del Pueblo, « rumores pol í t icos . . . con los que se pre­
tende atacar y dividir al pa r t i do bajo la dirección del pres idente 
Mao» . A finales de marzo se hizo correr la voz de q u e «por la 
fiesta de Q ing Ming , las cosas serían con toda seguridad muy dis­
t in tas». U n per iódico japonés informó que los hab i tan tes de la 
capital hab ían empezado ya el 29 de marzo a deposi tar coronas en 
memor ia del fallecido p r imer minis t ro Zhou Enlai en el monu­
m e n t o a los héroes de la revolución, s i tuado en la plaza que hay 
de lan te de la «Pue r t a de la Paz Celestial» (Dienanmen) , en el 
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centro de Pek ín . Los textos de las cintas de las coronas, que 
recogían pr inc ipa lmente el lema de las «cuatro modernizaciones» 
e invi taban a «proseguir con ahínco» la política de Zhou , mos­
traban que la veneración pública al p r imer minis t ro fallecido es­
taba concebida como una manifestación contra la política de M a o 
y la izquierda del pa r t ido . D u r a n t e los días siguientes aumen tó 
cons tan temente el n ú m e r o de vis i tantes del m o n u m e n t o . E n la 
misma fiesta de Q ing Ming se llenó la plaza con millares de per­
sonas. E l m o n u m e n t o es taba cubier to de coronas y tablillas con­
memorat ivas . 

Por la ta rde , u n g rupo de jóvenes exigió a un soldado de la 
guardia que pusiera a media asta la bandera que había izado Mao 
el 1 de oc tubre de 1949 con mot ivo de la fundación de la Repú­
blica Popula r China y que es la única bandera de la R P China 
que nunca se ha pues to a media asta. C o m o el soldado se negara, 
el g rupo in ten tó arriar v io len tamente , aunque en vano, por la 
noche, la bandera en honor del fallecido pr imer minis t ro . Aprove­
chando la oscur idad, fuerzas del o rden y seguridad de la capital 
re t i raron todas las coronas, pancar tas y carteles del m o n u m e n t o . 

La noticia de la l impieza del m o n u m e n t o se difundió a la ma­
ñana siguiente como u n reguero de pólvora . Lo que hasta entonces 
había sido u n a manifestación pacífica a favor del p rograma de 
Zhou , t omó ahora las d imensiones de una revuel ta violenta contra 
la izquierda, el p res idente del pa r t ido y su mujer. Al anochecer 
acudieron «varios miles» de miembros de las milicias obreras , po­
licías y soldados quienes tras varias horas consiguieron recuperar 
el control de la plaza. 

Los d is turbios de abril n o q u e d a r o n reducidos a u n aconteci­
mien to local de la capital . E n más de cien ciudades chinas se pro­
dujeron casi s imul táneamente d is turbios parecidos y protes tas aira­
das contra las fuerzas del o rden . Las masas exigían su cogestión 
en la ú l t ima y decisiva crisis del pa r t ido antes de la m u e r t e de 
M a o Zedong . Sin embargo, esta vez la izquierda exigía la victoria 
para sí sola frente a las protes tas masivas de las «masas». 

E l 7 de abri l , la agencia de noticias china comunicaba que por 
decisión «unán ime» del po l i tburó de l C C del P C C h Deng Xiao-
ping había sido des t i tu ido de todos sus cargos a nivel de Es t ado 
y de pa r t ido y que H u a Quofeng había asumido los cargos de 
pr imer vicepresidente del CC y p r imer minis t ro . Ambas decisio­
nes respondían a una propues ta del «gran t imonel , el p res idente 
Mao», como se decía, qu ien por ú l t ima vez se reía del ordena­
miento oficial e inst i tucional del Es tado y del pa r t ido . El nombra­
mien to de H u a era contrar io t an to al ar t ículo 9 de los es ta tu tos 
del P C C h del 28 de agosto de 1973, que prescribía la elección 
del v icepres idente del CC por el p leno de éste, como al art ículo 17 
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de la const i tución de la R P China del 17 de enero de 1975, según 
el cual el pr imer min i s t ro debía ser elegido por la Asamblea Po­
pu la r Nacional a p ropues ta del C C del P C C h . 

d) La nueva dirección: la campaña por la toma del poder de 
Den Xiaoping 

Sería l amentab le que de este pasaje se sacase la conclusión de que 
el desarrol lo pol í t ico in te rno de la R P China desde los dis turbios 
de abril de 1976 hasta la si tuación antes expues ta n o ha seguido 
una línea coheren te . Las posibi l idades de que el observador occi­
denta l conozca los procesos in ternos chinos han aumentado consi­
de rab lemen te en los ú l t imos cua t ro años. E l sistema pol í t ico que 
d u r a n t e casi u n cuar to de siglo se m a n t u v o ocul to de una forma 
casi total al públ ico occidental , resul ta ahora so rp renden temente 
abier to . Of ic ia lmente , hoy es m u c h o más t ransparen te de lo que 
jamás lo fuera el sistema soviético. Cualquier sociólogo soviético 
considerar ía senci l lamente absurda la ocurrencia de un colega oc­
cidental de entrevis tar al jefe del Es tado o del pa r t ido de la 
Un ión Soviética o incluso a su minis t ro de Asuntos Exter iores 
con mo t ivo de u n a estancia en Moscú . Los periodistas t ienen que 
conformarse t ambién con recibir de portavoces más o menos anó­
n imos explicaciones de la polít ica de Moscú. 

N a t u r a l m e n t e , para el observador es impor tan te tener una im­
pres ión personal de los polí t icos q u e de te rminan la his toria de u n 
país . E n la R P China esto se ha hecho posible , a u n q u e el acceso 
a las pr incipales personal idades de Pek ín no sea s iempre fácil 
y el acceso a las personal idades de provincias sea extraordinar ia­
m e n t e penoso . La presencia cons tan te de per iodis tas occidentales 
en la R P China , las relaciones económicas y comerciales, m u c h o 
más in tensas ahora , en t r e los órganos chinos del comercio esta­
tal y las empresas occidentales y los programas de in tercambio de 
es tudian tes h a n con t r ibu ido a q u e China n o esté ya to ta lmente 
aislada n i accesible ún icamente a unos cuantos especialistas de la 
lengua y del pa í s . 

A pesar de t odo , el sistema pol í t ico y sus dir igentes siguen 
siendo en b u e n a med ida enemigos de la información. E l docu­
m e n t o secreto para circulación in terna en el pa r t ido sigue domi­
n a n d o los procesos polít icos in te rnos y el conocimiento ín t imo del 
código específico de la cu l tu ra polí t ica de China sigue s iendo una 
condición impresc indible para la observación sociológica. La aper­
tura de Ch ina a Occ iden te n o sólo ha pe rmi t ido hacerse una nueva 
idea, s ino q u e t amb ién h a a u m e n t a d o la capacidad de manipula­
ción de Occ iden te gracias a la afluencia cada vez mayor de per-
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sonas in teresadas , pe ro en su mayoría inexper tas , al campo perio­
dístico, sociológico y sobre todo polí t ico de China. Estos recién 
llegados suelen confundir el pos tu lado de la distancia crítica con 
los in tentos de desaprobación más o menos maliciosos. Es te hecho 
debería ser l lamado claramente por su nombre . Pe ro además, una 
exposición de los ú l t imos cuatro años de la política inter ior china 
tiene que resent i rse necesar iamente de la falta de perspect iva his­
tórica clara de los procesos de estos años. La segunda caída de 
Deng Xiaoping y el ascenso de H u a Quofeng, un funcionario de 
nivel medio que n o fue miembro del CC del P C C h hasta 1969 y 
que hasta entonces se había labrado una reputación cu idando el 
lugar de nacimiento de M a o Zedong en H u n á n y l levando a cabo 
los proyectos agrícolas en la provincia natal de Mao , habían sido 
posibles po rque los mil i tares se habían abstenido en la crisis de 
abril de 1976. 

E n las razones que explican esta abstención parecen ser dignos 
de mención especial dos aspectos: en p r imer lugar, en los distur­
bios de abril sólo había aparecido la p u n t a del iceberg. Desde la 
pr imavera de 1974 es taban ya a la o rden del día las huelgas, las 
luchas sangrientas en t re fracciones de la clase obrera , los asaltos 
de bandas armadas a bancos y estaciones de ferrocarril y al menos 
la resistencia pasiva de los campesinos de muchas provincias. E n 
esta si tuación resul taba obl igado demost ra r ante la población la 
capacidad de respuesta y decisión de la dirección. E l comandan te 
supremo de la región mil i tar de Can tón , X u Shiyou, puso en pri­
sión prevent iva a D e n g Xiaoping el 7 de abril de 1976, como sa­
bemos hoy, y lo envió a u n p u e r t o del sur de China para una 
posterior in tervención. Ev iden temen te los militares podían proce­
der de esta manera po rque , en segundo lugar, la mue r t e de M a o 
Zedong estaba cercana. E l l íder del pa r t ido n o estaba ya en con­
diciones de recibir a los huéspedes extranjeros y su ruina física 
parecía progresiva. E l 9 de sep t iembre de 1976 se dio a conocer 
su m u e r t e . 

E l 6 de oc tubre , es decir, n i siquiera cua t ro semanas más tarde , 
el p r imer minis t ro H u a m a n d ó encarcelar, con ayuda de la divi­
sión de vigilancia central , una especie de «escolta personal de M a o 
Zedong» a la v iuda de Mao , a Chang Chunq iao , a Yao W e n y u a n 
y a W a n g H u n g w e n . Quienes lo hab ían alzado sobre el pavés 
fueron pues tos ahora en la picota propagandíst ica como la «banda 
de los cua t ro» . Dos semanas después de su golpe contra la «ban­
da de los cua t ro» , el p r imer min i s t ro ocupó también la presidencia 
vacante del pa r t ido . H u a había cambiado los p lanteamientos de la 
política, in te rna . E s t o se puso ya de manifiesto en sus denodados 
esfuerzos por l lenar ráp idamente el vacío de su legitimación como 
máximo dir igente disociándose de J iang Q in , la persona más íntima-

275 



m e n t e ligada a M a o en la cabeza de la dirección. La R P China se 
l lenó de óleos recién p in tados del fallecido l íder del par t ido , rebo­
sante de salud, en amistosa conversación con su sucesor; en los 
q u e M a o pon ía la m a n o en el brazo más joven y fuerte, con lo 
que mos t raba gráficamente la t ransmisión de su autor idad . Pe ro 
por razones de seguridad la campaña no se reforzó todavía con una 
declaración escrita. Supues tamente , M a o había asegurado a su su­
cesor, con mot ivo de la escena reproducida en el cuadro , pe ro n o 
conservada en foto, a pesar de la afición general de los chinos a 
ia fotografía, que cuando éste « tomase los asuntos en sus manos 
se aliviaría su corazón» (Ni pan shih, wo fang xin). 

El med io año escaso en que H u a colaboró como jefe de gobierno 
con la izquierda de la revolución cul tura l debió de convencerle de 
que esta colaboración respondía c ier tamente a una amplia coinci­
dencia programát ica , pero no se apoyaba en una base suficiente 
de poder . E l giro en la polít ica de H u a parece -haberse deb ido a 
una serie de te r remotos masivos acaecidos en varias provincias de 
China d u r a n t e los meses de verano de 1976, que alcanzaron pro­
porciones catastróficas el 29 de julio con la destrucción tota l de 
la c iudad minera de Tangshan , en el nor te de China. Según diver­
sas publ icaciones oficiales de la R P China , mur ie ron entonces en 
un sólo d ía en t r e 650 000 y 850 000 personas . Varios mil lones de 
personas q u e vivían en los a l rededores del cent ro del t e r r emoto 
quedaron sin hogar . Mien t ras q u e H u a se esforzaba, j un to con las 
fuerzas a rmadas , por controlar la si tuación, J iang Q i n y su g r u p o 
anunciaban su sol idaridad con las víct imas del t e r remoto en u n 
escrito de pésame hecho públ ico , redac tado casi como una o rden 
del día : «Es tud iad concienzudamente los impor tan tes consejos del 
pres idente M a o a fin de ahondar y difundir , con la lucha de ciases 
c o m o eslabón, la crítica a la l ínea revisionista y contrarrevolucio­
naria de D e n g Xiaoping y la gran lucha de la contraofensiva con­
tra la to rmen ta derechis ta del abandono de las decisiones». 

La inmensa mayoría de la población china consideró el encar­
celamiento de J iang Q i n y los o t ros tres políticos como un acto 
de l iberación. A par t i r de entonces , H u a Quofeng apareció como 
un h o m b r e p reocupado por el b ienes tar de la gente sencilla. A 
pesar de t odo , d u r a n t e los dos ú l t imos meses de 1976, la pobla­
ción reclamó la vuel ta de Deng Xiaoping a sus cargos en el Esta­
d o y el pa r t i do . 

E l 23 de julio de 1977, el comunicado de la tercera sesión ple-
naria del X CC informaba de que , por decisión unán ime , D e n g 
Xiaoping volvía a ocupar sus ant iguos cargos. H u a Quofeng y 
sus par t idar ios en los órganos de dirección centrales, considerable­
m e n t e d iezmados tras la caída de la «banda de los cuat ro» , ha­
b ían resul tado perdedores en una cuest ión de política de nombra-
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micntos que sellaba au tomát icamente el des t ino de su programa. 
Pero Deng Xiaoping l lenó poco después el vacío de su legitima­
ción como dir igente ante los ojos de la población y de la opinión 
pública mundia l de una forma más convincente que H u a con sus 
anteriores esfuerzos. E n el X I Congreso del P C C h , ce lebrado del 
12 al 18 de agosto de 1977 para sancionar el golpe contra la 
izquierda de la revolución cul tural , aprobar los nuevos es ta tu tos y 
discutir el proyecto de una nueva const i tución para la R P China , 
fue Deng el que se levantó y p id ió a los delegados que aprobasen 
el informe del jefe del Es tado y del gobierno, cuya caída empezó 
a preparar u n año más ta rde . 

Con este Congreso se inició en la R P China u n proceso de pro­
gresiva normalización polít ica y de consolidación programática de 
la política del gobierno. 

Es te proceso va indiso lublemente u n i d o al cons tan te fortaleci­
miento de la posición polít ica de D e n g . Su consecuente campaña 
por la toma del poder , q u e de te rminó la polít ica inter ior china 
desde el o toño de 1977 hasta la pr imavera de 1980, se pone de 
manifiesto sobre t odo en tres esferas: en la polít ica de nombra­
mientos , en la polít ica social para el campo y en la cuest ión del 
papel que debe desempeñar la herencia de Mao Zedong en la con­
figuración del fu turo de Ch ina . 

D e los veint i t rés miembros de la dirección suprema del P C C h , 
el po l i tburó , nombrados el 21 de agosto de 1977, siete defendían 
las posiciones de Deng , de los cuales cinco hab ían sido víctimas 
de la purga de la «revolución cul tura l» y rehabi l i tados después . 
O t r o s siete per tenecían como H u a a los ascendidos en t iempos de 
la «revolución cul tura l» , y los nueve res tantes , ocho de ellos mili­
tares , defendían pos turas in te rmedias . E n el tercer p leno del X I C C 
fueron nombrados , el 22 de d ic iembre de 1978, o t ros cua t ro miem­
bros del po l i t bu ró . Tres de ellos eran par t idar ios decididos de la 
polí t ica de Deng y dos hab ían pasado por duras p ruebas en la 
«revolución cul tura l» . E l cuar to p leno del X I C C n o m b r ó el 28 
de sept iembre de 1979 o t ros dos nuevos miembros , víct imas am­
bos de la «revolución cul tural» y par t idar ios de Deng . E n el quin­
to p leno del 29 de febrero de 1980 fueron def ini t ivamente desti­
tu idos de todos sus cargos en el Es t ado y en el pa r t ido cua t ro 
par t idar ios de H u a cuya carrera polít ica había comenzado en la 
«revolución cul tural» o había s ido cons iderablemente impulsada 
por la fracción maoísta . U n o de los más estrechos colaboradores 
de Deng , H u Yaobang, ocupó como secretario general del C C la' 
dirección del restablecido secretariado del pa r t ido , de cuyos once 
miembros ocho defendían c laramente las posiciones de Deng . Desde 
entonces , D e n g d ispone en el po l i tbu ró de doce votos, y H u a sólo 
de t res , mien t ras que de los nueve miembros res tantes seis se han 
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incl inado genera lmente po r las ideas polít icas de Deng en los dos 
ú l t imos años, y tres por las de H u a . 

La controversia ent re Deng y H u a giraba en p r imer lugar en 
t o r n o a la polít ica social para el campo. Lo que se p lanteaba aqu í , 
desde el o toño de 1976, era has ta qué p u n t o se podía dejar a los 
campesinos un margen de iniciativa económica individual y hasta 
qué p u n t o se podía reforzar la posición de los pequeños grupos 
de producción frente a las un idades mayores , las br igadas de pro­
ducción y las comunas popula res . 

E n u n discurso programát ico del 25 de dic iembre de 1976, 
es to es tras la caída de los izquierdistas de la revolución cul tural , 
H u a Quofeng había pedido la paula t ina transferencia de la respon­
sabil idad de la producción agraria y de la contabi l idad de los gru­
pos de producción a las brigadas y más tarde a las comunas , 
así como una l imitación del margen de iniciativa de los campesi­
nos individuales y sobre todo la imitación del modelo maoísta de 
la br igada de producción dazhai en todo el país . E n t r e 1977 y 
1979 H u a in ten tó man tene r estas pos turas . 

Las resoluciones en mater ia polít ica agraria del tercero y cuar to 
p leno del X I CC de d ic iembre de 1978 y sept iembre de 1979 
ratificaron, sin embargo, la capacidad de decisión del g rupo de 
producción , el cual deber ía llevar también en el futuro su propia 
contabi l idad y asumir la responsabi l idad de la producción agrí­
cola. Se aumen t ó el t amaño de las parcelas pr ivadas permi t idas a 
los campesinos y se dio l iber tad a las familias campesinas para 
realizar act ividades secundarias . Desde la pr imavera de 1979 los 
campesinos fueron autorizados a vender en el mercado l ibre de 
las c iudades el p roduc to de sus parcelas pr ivadas y de sus activi­
dades pr ivadas . A principios de oc tubre de 1979, la dirección de 
P e k í n abandonó f inalmente el modelo maoísta de política agraria, 
la brigada de producción dazhai. Desde entonces , esta forma de 
trabajo ¡pasa por ser «aventur i smo golpista de izquierda», y una 
campaña en gran escala t ra ta de desacredi tar a esta aldea, de la 
provincia de Shanxi , en el nor te de China , ensalzada por H u a 
como «mode lo de todas las aldeas de China» , denunciándola como 
foco de «explotación» y «corrupción». 

P e r o en la campaña de toma del poder de Deng , la cuest ión 
de hasta d ó n d e debía llegar la revisión de los conceptos polít icos 
de M a o Zedong, de si debía llegar a la total reevaluación crítica de 
su persona, tuvo al menos una impor tancia similar. A q u í , H u a 
Quofeng , apoyado por los que habían ascendido al aparato del 
pa r t ido en la «revolución cul tural» y sobre todo por sus ant iguos 
colegas de la policía secreta, era de la opinión de que los con­
ceptos de M a o seguían siendo de crucial importancia para China . 
Se esforzó tenazmente por conservar el mayor número posible de 
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ideas polít icas del fallecido p res iden te como directrices para el fu­
turo de China . Pe ro Deng Xiaoping y sus par t idar ios empezaron 
a desmonta r consecuen temente la figura del ant iguo di r igente del 
pa r t ido y sus ideas. 

E n una conferencia nacional de comisarios políticos del ejército, 
Deng dio en mayo de 1978 la consigna de que «la verdad» no 
debe buscarse en «n inguna teoría o dogma» es decir, t ampoco en 
el «pensamiento de M a o Zedong» , sino ún icamente «en los he­
chos». D e esta forma se establecieron las bases para modificar 
también , tras la revisión de la polít ica de Mao , su cul to personal , 
aunque sin el iminarla por comple to . E n la pr imavera de 1978 
desaparecieron ya las citas de M a o de la cabecera del Diario del 
Pueblo de Pek ín , poco después se supr imieron sus consignas en 
las publicaciones del pa r t ido , y el tercer p leno prohib ió el 22 de 
dic iembre de 1978 nombra r al l íder del pa r t ido con otra expresión 
que no fuese la de «camarada». Al mismo t i empo, el p leno or­
denó que no se designase como «enseñanza» n inguna «opinión 
personal de n ingún miembro del par t ido , ni siquiera de los cama-
radas dir igentes del CC». Desde entonces , los medios de comunica­
ción chinos no hab lan ya del «pres idente M a o » , el «gran maes t ro» 
y el «gran t imonel» , sino solamente del «camarada Mao Zedong» 
a secas. Es cierto que el comunicado del tercer p leno establecía 
una vez más que «los grandes mér i tos cont ra ídos por el camarada 
Mao Zedong en las largas luchas revolucionarias son imborrables» , 
y que fue «un gran marxis ta», pe ro al mi smo t i empo declaraba: 
«No es marxis ta ex ig i r*de u n dir igente revolucionario que esté 
l ibre de defectos y er rores». 

A lo largo de 1979, los medios de comunicación de la R P China 
se ocuparqn más de los «defectos y errores» de Mao que de sus 
«grandes mér i tos» . E l 13 de enero de 1979 el Diario Obrero d e 
Pekín informaba que la aseveración de que M a o podía «conocerlo 
todo claramente» era una «leyenda». E l 6 de marzo, el Diario de 
la Liberación d e Shanghai aclaraba a sus lectores que Mao no ha­
bía sido el pr imer di r igente marxista de China , y que los l ibros 
de historia del pa r t ido «habían falsificado la historia para ensalzar 
su papel más de lo deb ido» . E n su discurso conmemora t ivo del tri­
gésimo aniversario de la fundación de la R P China , el 30 de septiem­
bre de 1979, el jefe de Es t ado oficial de China , el mariscal Y e 
J ianying, afirmó que la «revolución cul tural» — q u e , como se decía 
hasta el verano de 1977, había sido «iniciada y dirigida personal­
mente por el p res idente M a o » — , había ocasionado al país «un 
decenio de repres ión, t i ranía y baños de sangre». Al mismo t i empo 
daba una nueva in terpre tac ión del concepto de «pensamiento de 
Mao Zedong» que relativizaba eficazmente el papel de M a o : «Lo 
que l lamamos el pensamien to de Mao Z e d o n g . . . no es solamente 
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el p r o d u c t o de la sabiduría de Mao Zedong , s ino más b ien el p ro­
duc to de la sabidur ía de M a o y de sus compañeros de lucha, la 
cristalización de la sabiduría colectiva del P C C h » . 

Sin embargo , la nueva dirección china ha evi tado has ta ahora 
la condena total de M a o , que corresponder ía a la de Stalin efec­
tuada po r J ruschov en el X X Congreso del P C U S en febrero de 
1956. P e r o la rehabi l i tación del más conocido adversario de Mao , 
Liu Shaoqi , por el qu in to p leno del X I CC del 29 de febrero 
de 1980 represen tó o t ro golpe al prest igio del fallecido l íder del 
pa r t ido y, con ello, a la validez de sus ideas para el fu turo de 
China . E n la p r imera mi tad de abril de 1980 n o se mencionó ni 
una sola vez el n o m b r e de M a o du ran t e diez días consecutivos en 
el Diario del Pueblo de P e k í n , y a pr imeros de mayo una revista 
de H o n g Kong p róx ima a los comunis tas chinos informaba que 
en P e k í n se pensaba t ransformar el mausoleo de M a o en u n «mo­
n u m e n t o a los héroes muer tos de la revolución». 

Parece , pues , q u e D e n g t amb ién se ha impues to en este ámbi to . 
Su campaña para la toma del poder encont ró dificultades sobre 
todo en el ampl io movimien to u r b a n o de dis identes que en el 
inv ie rno de 1978-79 incluyó a amplios círculos de jóvenes intelec­
tuales y fue desencadenado por la denominac ión oficial de los dis­
tu rb ios de abri l de 1976 como «hecho revolucionario». Es te movi­
m i e n t o ponía en en t red icho los fundamentos del sistema polí t ico 
con sus reivindicaciones de l iber tad de opinión, asociación y re­
un ión , elecciones l ibres y autorización de par t idos de oposición. 
Espec ia lmente los mil i tares del po l i t bu ró reprochaban a D e n g que 
con su tolerancia hacia estas manifestaciones de resistencia, ponía 
en pel igro el p r e d o m i n i o del pa r t i do . Pe ro el viceprimer min i s t ro 
se m o s t r ó recept ivo a estos reproches . A p r o b ó la in t roducción de 
medidas represivas más severas que desde finales de marzo de 1979 
y nuevamen te , t ras u n resurgir de la oposición a finales del ve rano , 
en nov iembre de 1979, pus ie ron fin de m o m e n t o al mov imien to 
d i s iden te . M u c h o s de sus par t idar ios en t r a ron en la clandes­
t in idad . 

Desde que D e n g Xiaoping se ha impues to ampl iamente en la 
dirección y en el pode r pol í t ico, la polí t ica inter ior china está de­
te rminada esencialmente po r ocho e lementos : 

1. E n la polí t ica salarial en la indus t r ia , por la aplicación de 

salarios diferenciales según el r end imien to e incentivos mater ia les . 

2 . E n la polít ica de gestión indust r ia l , po r el res tablecimiento 

de la dirección indiv idual en las empresas . 

3 . E n la polí t ica de desarrol lo indust r ia l , po r la amplia aper­
t u ra a la impor tac ión de tecnología occidental . 

4 . E n la polí t ica de d is t r ibución, po r la in t roducción de ele-
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mcntos de la economía de mercado y la consiguiente supresión 
de la fijación centralizada de los precios. 

5. E n la polít ica social para el campo, por la d isminución del 
nivel de colectivización y la ampliación del margen de iniciativa 
Individual de los campesinos . 

6. E n la polí t ica educat iva, por la clara pr ior idad de la forma­
ción especializada sobre el adoc t r inamiento polí t ico y el desmantela-
niiento total de las doctr inas de la «revolución cul tura l» . 

7. E n la polít ica cul tural , por la tolerancia hacia una compe­
tencia más generalizada en t re los diversos estilos y la autorización 
de la l i teratura y la música occidentales , y sobre t odo por la vuel ta 
triunfal del ar te tradicional chino en las representaciones públ icas ; 
pero, sin duda alguna, t ambién . 

8. E n la polít ica de seguridad in terna , por la implacable repre­
sión de las opiniones discrepantes y el control estr icto de la po­
blación con ayuda de la policía secreta. 

Mient ras la actual dirección del P C C h permanezca en su pues to , 
es de esperar que cont inúe la polí t ica caracterizada por estos ele­
mentos . Pe ro esta dirección es excesivamente vieja. E l 31 de 
diciembre de 1979 la edad media del po l i tbu ró ascendía a 70,8 
años, y la del secretariado del pa r t ido a 69,6 años. Los miembros 
del C C tenían por t é rmino m e d i o 66 años y los minis t ros 67 . E n 
unos cuantos años los impera t ivos biológicos harán por t an to ne­
cesario un nuevo cambio de dirección. En tonces la actual polít ica 
será rep lan teada : o t ro cambio de r u m b o podr ía dar lugar a nuevos 
conflictos y crisis. 

II. LA POLÍTICA EXTERIOR DE LA RP CHINA: DE LA ALIANZA CO­
MUNISTA INTERCONTINENTAL AL «ACUERDO PACIFICO» 

En contras te con la variable historia de la polít ica in ter ior china, 
la política exter ior de la R P China se dis t ingue especialmente por 
su constancia. E n sus t re in ta años de historia, sólo h u b o tres 
decisiones fundamentales que produje ron cesuras claras, a u n q u e 
mot ivaron cambios más radicales que las luchas por el pode r y 
por el r u m b o polí t ico den t ro de u n sistema socialista que h a per­
manecido indiscut ido en su o rden fundamenta l . Las razones de la 
cont inuidad re la t ivamente grande del desarrollo pol í t ico exter ior 
son ev identes . 

La polí t ica exter ior n o es a priori una esfera del poder de deci­
sión soberano de un gobierno. A q u í hay que tener en cuenta las 
circunstancias y los imperat ivos externos o bien las consecuencias 
imprevisibles de n o tomarlos en consideración. E n este ámbi to n o 
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es posible fijar a rb i t ra r iamente objetivos e intereses. Aqu í existen 
unas si tuaciones objet ivas, unos imperat ivos de actuación y unos 
l ímites a la capacidad polít ica de actuación fijados de an temano , 
de los que una dirección sólo puede prescindir momen táneamen te . 
Es te hecho ha de t e rminado seguramente desde u n pr incipio el 
des t ino de la polí t ica de alianzas china frente a la Un ión Sovié­
tica, iniciada inmedia tamente después de la fundación de la R P 
China y formalizada con el t ra tado del 14 de febrero de 1950. 

China y la Un i ó n Soviética presen tan precedentes comunes que 
p o n e n muy en d u d a la capacidad de ambos países para aliarse 
en t r e sí. E n ambos casos se t rata de Es tados de dimensiones con­
t inentales que condicionan el p redomin io na tura l de su en to rno 
cor respondien te . T a n t o China como la Unión Soviética t ienen que 
defender largas fronteras terr i toriales, lo que inevi tablemente ejer­
ce una gran influencia sobre sus necesidades de seguridad. La 
ausencia de una amenaza seria en su en to rno inmedia to , es decir, 
el equi l ibr io mtrarregk>nal de la polí t ica de poder , pres ta a sus 
sent imientos de amenaza una dimensión in tercont inenta l o ultra­
mar ina , de la q u e deriva su pre tens ión de controlar a los pequeños 
Es tados vecinos casi como esferas protectoras de seguridad. 

Así pues , China y la Un ión Soviética son igualmente Es tados que 
aspiran al p r edomin io o la hegemonía y, l levados de este deseo, 
no son inmunes al in t en to de establecer una autocracia. Sólo así 
se satisfaría, teór icamente , su necesidad de seguridad, que aumen­
ta con cada adquisición polí t ico-terr i torial . E n la práctica, el hecho 
de que existan en su in ter ior fuerzas centrífugas, al menos en 
potencia , desempeña un papel en la polít ica de las dos grandes 
potencias comunis tas . E l terr i tor io nacional de la R P China se 
compone en u n 59 po r ciento de t ierras de origen de unas mino­
rías nacionales cuyo porcentaje en la población global sólo alcanza 
al 5 po r ciento, a diferencia de lo que ocurre en la Un ión Soviética. 
D e todos modos , en ambos casos existe u n peligro constante y 
más o menos la tente para la un idad del imper io : la tendencia 
na tu ra l de algunas par tes de éste a or ientarse hacia la periferia y 
los países l imítrofes antes que hacia el cent ro del imper io . E n el 
caso de China , es to puede decirse sobre todo del T íbe t y de 
Xinj ian. 

A n t e esta honda preocupación, de te rminada por la geografía y 
la historia, de China y la Un ión Soviética por el man ten imien to de 
la seguridad y la un idad del imper io , queda casi excluida la posi­
bi l idad de coordinar sus intereses y estrategias nacionales para 
imponer o incluso salvaguardar los intereses par t iculares . D e ahí 
q u e no sea de ext rañar que , como consecuencia del in t en to , con­
venido en u n pr incipio ent re Moscú y Pek ín , de sacar al l lamado 
«campo socialista» de su ais lamiento internacional y darle validez 
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como nuevo factor colectivo de poder en el m u n d o , empezaran a 
aparecer fisuras du ran t e la segunda mi tad de la década de 1950 
en la alianza ante la R P China y la Un ión Soviética. 

Aprox imadamente en la época en que Mao Zedong se decidía 
a imponer un nuevo concepto movil izador de desarrollo, es decir 
en el verano de 1958, los observadores de las relaciones internacio­
nales pud ie ron confirmar que tras la fachada de la poderosa 
alianza comunis ta in tercont inenta l se gestaba un grave conflicto 
entre los aliados. 

La coincidencia temporal de la radicalización in terna y las cre­
cientes críticas chinas a los aliados moscovitas n o era casual. Es tas 
críticas no eran sencil lamente la expresión de una insatisfacción 
nacional y de unos in tereses , políticos lesionados. Tenían mucho 
que ver con los p u n t o s de vista de la política interior china que 
hemos calificado de «maoísta». Si podemos afirmar que sólo una 
vez, du ran te la crisis de Lin Biao, la política exterior in tervino en 
el conflicto in te rno de la dirección del P C C h , ello se debe sobre 
todo al hecho de que la beligerancia de Mao frente a la Unión 
Soviética contaba con la aprobación general de los otros dirigentes 
del par t ido , con total independencia de los mot ivos específicos de 
cada uno . Algunos de ellos no es taban necesariamente de acuerdo 
con la forma en que se manifestaba esta beligerancia y aconsejaron 
moderación y precaución táctica. Pe ro has ta los más enconados 
adversarios in ternos de Mao , a quienes la propaganda maoísta re­
prochó lo suyo, no p id ieron jamás, ni directa ni indi rec tamente , 
que China mantuviera a cualquier precio la concordia y la alianza 
con la Un ión Soviética. Muy el cont rar io : Deng Xiaoping, que 
duran te la «revolución cul tural» fue calificado, después de Liu 
Shaoqi, como «segundo J ruschov de China» , era uno de los más 
apasionados defensores del conflicto con la dirección de Moscú y 
ha man ten ido invar iablemente esta act i tud hasta hoy. La cuest ión 
de los mot ivos que lo impulsaban no es fácil de responder ni 
tampoco t iene in terés para la his toria contemporánea . Lo único 
significativo es que el consenso en mater ia de política exterior 
en el P C C h permi t ió al l íder del pa r t ido la posibil idad de dar un 
carácter específico a la política exterior de la R P China a lo largo 
de un decenio. 

a) El conflicto con la Unión Soviética (1958-1963) 

E n comparación con todos los demás conflictos existentes den t ro 
del m u n d o de los Es tados comunis tas , el conflicto de China con 
la Unión Soviética se caracteriza por cua t ro peculiaridades. Pek ín 
insiste en que las diferencias de opinión con la dirección soviética, 
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en primer lugar, se d e b e n a causas p u r a m e n t e ideológicas, es decir, 
q u e n o r emon tan a meros antagonismos de intereses práct icos; 
en segundo lugar suponen u n asun to ent re par t idos y, por consi­
gu ien te , n o afectan a las relaciones en t re Es tados ; en tercer lugar 
son de índole exclus ivamente comunis ta y, por t an to , t ampoco 
p u e d e n tener consecuencias para las alianzas o las relaciones de 
Ch ina con terceros Es t ados ; y, en cuarto lugar, el fondo de su con­
t en ido central es la cuest ión de la dirección correcta del «campo 
socialista», y no la exigencia china de independencia nacional con 
respec to a la Un i ó n Soviética. 

A h o r a bien, el curso real del conflicto ha pues to de manifiesto 
q u e en las d i spu tas en t r e P e k í n y Moscú existen intereses polí­
ticos muy sólidos, q u e éstos afectan a todos los niveles y, muy 
en par t icular , al nivel interestata l , que la alianza defensiva se ha 
ro to y q u e la R P China ha declarado f inalmente, con toda ni t idez, 
su independenc ia con respecto a la Un ión Soviética. 

Según sus propias declaraciones, los comunis tas chinos se es­
candal izaron an te la polít ica y la teoría que se desprendían de las 
resoluciones del X X Congreso del P C U S de febrero de 1956. La 
decis ión polít ica más impor t an t e de este Congreso fue la in t roduc­
ción de una p r imera r u p t u r a con el estal ínismo. Pek ín acogió con 
grandes reparos este proceso — s o r p r e n d e n t e para China y para los 
países satéli tes de la U n i ón Soviética— que se corrigió pocos me­
ses más t a rde , cuando estal laron los d is turbios obreros de Poznan 
y se inició u n levan tamien to popu la r en H u n g r í a . 

P r o b a b l e m e n t e , M a o in ten taba salir al paso de una evolución 
similar d e n t r o de su p rop io país al exigir en la pr imavera de 1957 
q u e los intelectuales sin pa r t ido expusieran sus críticas. F ren te a 
Moscú , los chinos expresaron sus reparos a una r u p t u r a rigurosa 
con Stalin, a u n q u e sin negarle tan r igurosamente al aliado su 
adhes ión . Al cont rar io , P e k í n apoyó a la Un ión Soviética en la 
crisis de au tor idad del o t o ñ o de 1956, aconsejando al todavía in­
deciso jefe del P C U S , Nik i t a S. J ruschov , que invadiera militar­
m e n t e H u n g r í a y cediera en el caso de Polonia y recuperara pa ra 
la dirección del pa r t ido polaco al acredi tado l íder nacional W . G o -
mulka , con t r ibuyendo así a que Moscú tomase una decisión inteli­
gen te . 

Desde entonces , la crisis de au tor idad de la Un ión Soviética en 
E u r o p a or iental parece haberse desplazado a las relaciones en t r e 
Moscú y Pek ín . M a o Zedong, que p robab lemente se concebía a sí 
m i s m o como salvador del sistema de satélites de Eu ropa or ienta l , 
exigió que a par t i r de entonces se le consultase regularmente . E n 
el p r imer concilio de los par t idos comunis tas en el poder , celebra­
d o en noviembre-dic iembre de 1957, defendió persona lmente q u e 
se fijase por escri to cuál era el pape l de la dirección soviética, a 
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ilccir verdad sin tener en cuenta si todas las direcciones de los 
partidos par t ic ipantes en las sesiones podían hacer compat ib le se­
mejante reconocimiento escrito de una situación de hecho con su 
voluntad de independencia nacional . La Liga Comunis ta de Yugos­
lavia veía en ello una incompat ib i l idad con su deseo de man tene r 
una política exter ior neu t ra l , esto es l ibre de b loques , y, repre­
sentada por el mariscal T i to , se negó a firmar un documen to que , 
•.in la cláusula inicial, habr ía supues to de nuevo , po r pr imera 
vez desde 1948, una comunidad fijada por escrito en t re Moscú y 
Melgrado. P r o n t o se vería que ésta era la in tención de Moscú . 

El d i r igente del pa r t ido chino no sólo asustó a la dirección 
soviética con la estrategia p lanteada en el concilio comunis ta . Tam­
bién proclamó entonces en Moscú que el «campo socialista» habla 
adquir ido la supremacía en la' correlación internacional de fuerzas, 
documentándolo con u n cálculo compara t ivo en t re la par te de la 
población total de la t ierra que se hallaba en manos socialistas, 
la que s impat izaba con el socialismo y la que se hallaba todavía 
sometida al capi tal ismo imperial is ta . E n el «campo socialista» 
vivían mil mil lones de personas, 600 millones de las cuales, es de­
cir, el 60 por ciento del peso socialista, e ran chinos, según sus cál­
culos oficiales. 

Al rechazar todas las especulaciones de su colega i tal iano Pal-
miro Togl iat t i sobre el surgimiento de varios cent ros d e n t r o del 
movimiento comunis ta in ternacional , M a o demos t ró ante Moscú 
la lealtad absoluta de ese 60 por 100 de personas que vivían en­
tonces bajo gobiernos comunis tas , el t r ip le de la población so­
viética. 

Tras una fase de transición de algo más de un año y med io 
después de su confrontación en el X X Congreso del P C U S , los 
comunistas chinos adopta ron una pos tu ra política y moral con­
traria al conten ido ideológico de las resoluciones del congreso so­
viético, es decir a la tesis del carácter duradero de la coexistencia 
pacífica en t re socialismo e imperia l ismo, que por entonces era tan 
nueva como la tesis de la inevi tabi l idad de las guerras mundia les 
en la era atómica, sostenida por ellos, y la consecuencia de que 
la transición de las sociedades capitalistas al socialismo, dada la 
voluntad revolucionaria comunis ta , n o sólo debía ser posible por 
la vía violenta, s ino también po r la vía pacífica, median te elec­
ciones par lamentar ias . 

Pekín era por entonces lo bas tan te as tu to como para no nom-
b n r ab ie r tamente al des t inatar io real de las críticas del P C C h a 
la tesis del carácter du rade ro de la coexistencia pacífica, sus pre­
supuestos y sus consecuencias. Yugoslavia fue el objet ivo de estas 
críticas chinas, que en real idad apun taban a Moscú. D e este modo , 
la R P China se dis tanció del neu t ra l i smo, que , como al ternat iva 
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a los b loques del Es t e y el Oes te , había surgido exclusivamente 
de la idea de la pos ibñ idad de una coexistencia de todos los Es­
tados , a pesar de las diferentes ideologías y regímenes sociales 
pero q u e todavía estaba muy lejos de desper tar en Occ iden te la 
a tención que suscitó en 1979-80 la invasión soviética de Afganis­
tán . P o r entonces resonaban aún las palabras del secretario de 
Es tado americano J o h n Fus te r Dul les , qu ien había condenado 
mora lmen te el neutra l ismo de la Ind ia . A q u í , en la aproximación 
al movimien to neutral is ta de la I nd i a como fuerza moral más 
significativa, habr ía t en ido alguna probabi l idad de éxi to la eman­
cipación de la R P China con respecto a la Un ión Soviética. Los 
esfuerzos de reconciliación en t re Moscú y Yugoslavia carecían to­
ta lmente de interés desde la perspect iva de los intereses chinos . 
N o obs tan te , Moscú pres tó cada vez más atención a la I n d i a . L a 
decisión de M a o Zedong llevaba implíci ta la posibi l idad de inter­
pre tar este hecho b ien como una ocasión que permi t ía t ambién 
a la R P China colaborar con la I nd i a sin desper ta r sospechas de 
alianzas polí t icas, b ien como un signo de que pel igraba la posi-
sión p reeminen te de China en la polít ica exter ior de la U n i ó n 
Soviética. 

E l dir igente del pa r t ido chino hizo suyo este ú l t imo p u n t o de 
vista al a rgumentar que n o era el pr incipio de la coexistencia pací­
fica en t re los Es tados de «dis t in to régimen social», el i n t en to de 
evitar la guerra y adapta r la estrategia de la revolución comunis ta 
al pa r lamenta r i smo de las democracias occidentales, el q u e había 
de de te rminar la polít ica exterior de u n Es tado socialista, s ino más 
b ien el pr incipio del «internacional ismo prole tar io» , es to es el 
p redomin io de la colaboración en t re los países gobernados p o r los 
comunis tas frente a todos los acuerdos establecidos en t re éstos y 
los Es tados n o comunis tas . Comprende r es to , afirmaba M a o , era 
una cuest ión de in terpretación correcta del dogma comunis ta po r 
todos los par t idos que lo profesaban, una cuest ión in te rna del sis­
tema, q u e , en consecuencia, requer ía una explicación en t re el par­
t ido que tenía el pape l dir igente en el mov imien to comunis ta in­
ternacional y los par t idos que reconocían este pape l d i r igente . 

Moscú se d io cuenta muy p ron to del p ro fundo significado q u e 
encerraba la a rgumentac ión china. Pek ín in ten taba compar t i r las 
tareas de dirección con su al iado. E s t o sólo podía significar q u e 
M a o Zedong dictar la desde ese m o m e n t o en q u é empresas de 
polít ica exter ior y mund ia l debía embarcarse la Un ión Soviética. 
J ruschov vio amenazados con razón su au tor idad y su p o d e r de 
decisión. Se vio ante la al ternat iva de permi t i r le a M a o u n a co-
gest ión pe rmanen te en la política soviética, a fin de m a n t e n e r 
la concordia con China , o de convencer a ésta de la capacidad de 
dirección de la U n i ó n Soviética ejerciendo u n a fuerte pres ión. 
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Por consiguiente, la U n i ón Soviética recurr ió ya en 1960 a san-
i iones económicas masivas, paralizó todos los proyectos de d'es-
urrollo de la R P China , re t i ró a sus especialistas y destruyó por 
razones de seguridad todos los documentos con los que habían 
trabajado hasta entonces esos especialistas. Pe ro la R P China no 
NC sometió a la disciplina. Una razón esencial fue el hecho de que 
a|ienas tenían impor tancia aún las sanciones soviéticas de cara a la 
catástrofe que había provocado el «gran salto adelante» de M a o . 

A pesar de los evidentes actos hosti les de Moscú, el PCCh envió 
en oc tubre de 1961 u n a delegación al X X I I Congreso del P C U S . 
Aquí volvieron a chocar abier tamente soviéticos y chinos. Es tos 
últimos deposi taron os tens iblemente una corona en la muralla del 
Kremlin en honor a Stalin y abandonaron antes de t iempo el 
(Congreso. 

Dos años después , los documentos del par t ido de Pek ín reve-
liiron indignados que en el X X I I Congreso del P C U S , Jruschov 
liabía asegurado a la delegación china que su país «seguiría su 
propio camino», con o sin China . Por t an to , sabiendo que los 
chinos no quer ían someterse, Moscú llegó a la conclusión de que , 
a fin de conservar su i l imitada capacidad de actuación en política 
mundial , la Un ión Soviética tenía que arriesgarse en caso de nece­
sidad a una r u p t u r a de la alianza con la R P China. Efect ivamente, 
las relaciones en t re la Un ión Soviética y la Ind ia se intensificaron 
por entonces . Tras la guerra fronteriza indo-china de oc tubre a 
noviembre de 1962, Moscú n o tuvo reparos en identificar clara­
mente a China como agresor. 

Los dir igentes de la R P China n o habían abandonado aún al 
aliado soviético. I n t en t aban denunciar a Moscú den t ro de los 
«Estados socialistas», en el movimiento comunista internacional , 
en las organizaciones comunis tas del frente mundia l e incluso ante 
el m u n d o occidental , y, al mismo t iempo, dejar claro que su crítica 
a la Un ión Soviética, vinculada s iempre a la presentación de alter­
nativas ideológicas y polít icas, era construct iva. Al contrar io que 
la Unión Soviética, P e k í n renunció a establecer una alternativa 
de polít ica exterior a la alianza de 1950. Pe ro , de una forma casi 
inadvert ida, los comunis tas chinos desarrol laron una política mun­
dial comunis ta dis t inta a la soviética. E n julio de 1963 demostra­
ron por ú l t ima vez su disposición a la negociación y reconciliación 
con la Unión Soviética. Represen tan tes de ambos par t idos se 
reunieron en Moscú para negociar u n compromiso . 

Pe ro el compromiso n o se alcanzó. Los chinos insistieron en su 
alternativa, mient ras que la Un ión Soviética negociaba poco antes 
de la sesión de clausura un pr imer acuerdo nuclear con las po­
tencias occidentales. Con la firma del t ra tado del 5 de agosto de 
1963 sobre el cese de las p ruebas nucleares, como pr imer paso 
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hacia la política de distensión global entre el Este y el Oeste, las 
relaciones entre los partidos chino y soviético se hicieron tan 
tensas que la relación interestatal de las dos grandes potencias co­
munistas quedó sometida también a una permanente prueba de 
desgaste. 

b) El desarrollo de una estrategia de conflicto simultáneo con 
ambas superpotencias 

Desde una perspectiva histórica es evidente el tipo de cambio ra­
dical que provocó en las relaciones internacionales desde 1958 la 
primera de las tres decisiones fundamentales en materia de política 
exterior de la R P China. El intento de Mao de adquirir una in­
fluencia decisiva en la política soviética amenazando con un con­
flicto y, de este modo, vincularse firmemente al aliado llevó in­
voluntariamente a la emancipación de la Unión Soviética con res­
pecto a China. 

En cualquier caso, la RP China habría supuesto a largo plazo 
una carga para la política mundial soviética. La alianza intercon­
tinental entre Moscú y Pekín significaba una barrera en política 
exterior para cualquier gobierno soviético que quisiera ampliar su 
influencia política en Asia meridional, sudoriental y oriental y 
pretendiera reducir la carrera armamentista con Occidente, al me­
nos momentáneamente, en favor de la construcción económica. La 
insistencia china en esa línea dura de la lucha de clases en el 
interior y la revolución mundial en el exterior propugnada por 
Stalin para el «mundo de los Estados socialistas» mostraba cada 
vez más a la Unión Soviética, a comienzos de la década de 1960, 
como una potencia convencional con la que podía negociarse un 
modus vivendi, por difícil que fuese en algunas cuestiones concre­
tas. Así pues, Mao Zedong forzó a la dirección soviética a optar 
entre cooperar con China o con los Estados no comunistas, favo­
reciendo así, sin quererlo, la posibilidad de éxito de Moscú a este 
último respecto. 

Con su crítica a la Unión Soviética, los comunistas chinos habían 
puesto simultáneamente límites a su propia capacidad de acción 
en política exterior. Tras el fracaso de los esfuerzos de julio de 
1963 por llegar a una distensión entre ambos partidos, no les que­
daba otra posibilidad que proseguir solos el conflicto Este-Oeste, 
y, a decir verdad, como lucha contra el «imperialismo norteameri­
cano» y el «revisionismo soviético» al mismo tiempo. 

A lo largo de 1963, los estrategas de la política exterior de Pe­
kín intentaron forjar a nivel social e interestatal un frente unitario 
internacional a base de todas las fuerzas que presentaban tendencias 
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ant iamericanas o se habían decidido ya por la lucha armada contra 
el «imperial ismo nor teamer icano». D e este m o d o se cerraría el cerco 
en to rno a los Es tados Unidos , al t i empo que se privaría a los 
dir igentes soviéticos de la base de su lucha anti imperial is ta . Pe ro 
esta estrategia china del conflicto s imul táneo con las dos superpo-
tencias adolecía desde u n principio de una serie de errores y defec­
tos. Pek ín creía, por e jemplo, haber hal lado un impor t an t e aliado 
de E u r o p a occidental en la Francia de D e Gaul le , que había reco­
nocido d ip lomát icamente a la R P China en 1964. D e Gaul le pa­
recía ant iciparse a la reacción, esperada por Mao Zedong, de los 
Estados de E u r o p a occidental contra los Es tados Unidos y su 
«cooperación» con la Un i ó n Soviética a pesar del con t inuado anta­
gonismo de intereses ent re ambas superpotencias . Pe ro Pek ín n o 
advir t ió que Francia había op t ado sencil lamente por hacer su pro­
pia aportación a la dis tensión de E u r o p a occidental en relación con 
la Un ión Soviética, i n t en tando es t imular así, con el reconocimiento 
diplomát ico de China , a que Moscú se most rase más dispuesta a la 
dis tensión. 

A finales de 1963 y principios de 1964, el p r imer minis t ro 
Zhou Enla i emprend ió u n amplio viaje por diez países asiáticos 
y africanos a fin de encarecer a la R P China como al ternat iva 
política a los Es tados Unidos y la Un ión Soviética. Pe ro lo que sus 
inter locutores pud ie ron deducir de sus explicaciones fue sobre t odo 
que su país n o podía ofrecer t an ta ayuda al desarrollo como las 
dos superpotencias . P o r consiguiente , cualquier opción de política 
mundia l en favor de China iría un ida a la renuncia heroica a la 
ayuda mater ia l . N a t u r a l m e n t e , semejante renuncia n o se la plan­
tean especialmente los gobiernos que apues tan por las ventajas que 
supone , en las condiciones del conflicto Este-Oeste , el ser solicita­
dos por las dos superpotencias en su polít ica de desarrol lo. 

Señalemos o t ros dos defectos de la nueva estrategia de China . 
E n pr imer lugar , el i n t en to chino de actuar en polít ica mundia l 
t an to cont ra los Es tados Unidos como contra la Unión Soviética, 
suponía un a ofensiva general contra el movimien to neutral is ta in­
ternacional . D a d a la vo luntad de las superpotencias de man tener 
intactos sus sistemas de alianzas, P e k í n cifró sus pr imeras espe­
ranzas en hallar par t idar ios de su estrategia den t ro de este movi­
mien to . Del círculo de Es tados de Eu ropa oriental sólo Albania 
se puso en 1961 del lado de China . C o m o ya hemos dicho, la 
p re tend ida alianza de fines con Francia n o pasó de ser una ilusión. 
D e n t r o del movimien to neutral is ta h u b o muy pocos Es tados y 
gobiernos dispuestos a seguir las consignas radicales de P e k í n : 
Pak is tán , la Indones ia de Sukarno , la Camboya del pr íncipe Noro­
dom Sihanuk, G h a n a en la ú l t ima fase del gobierno de K w a m e 
N k r u m a h . El a taque de China al mov imien to neutral is ta resul tó 
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ser en 1964-65 lo bas tan te fuerte como para que India demos­
trase repe t idamente su reputac ión y autoconfianza como fuerza 
moral del mismo. 

E l in t en to de China debía incluso ser demasiado débil para 
garantizar una influencia a largo plazo en la política mundia l . E n 
segundo lugar, el deseo chino de luchar s imul táneamente contra las 
dos superpotencias se deducía la obligación de arrancarle a la 
Unión Soviética la mayor base posible, no sólo en las relaciones 
internacionales sino también en el p lano de los part idos comunis tas . 
Pek ín in ten taba , por t an to , aliarse con los gobiernos y, al mismo 
t iempo, con sus enemigos in ternos . 

E n sep t iembre de 1965, esto llevó a una colisión catastrófica 
en Indones ia . Apoyado masivamente por China, el pa r t ido comu­
nista i n t en tó aquí dar un golpe de Es tado contra el gobierno de 
Sukarno , el amigo más ín t imo de Pek ín por aquellos días . Los 
mil i tares derechistas pud ie ron controlar el golpe en el ú l t imo mi­
n u t o , y poco después iniciaron en Indonesia matanzas sistemáticas 
de chinos . La R P China perd ió el aliado más impor tan te de su 
polít ica exterior . Pakis tán era o t ro aliado impor tan te en la política 
exter ior china, pero tenía un problema: su constante y desigual 
conflicto mili tar con la Ind ia . E n esta si tuación, la R P China sólo 
podía prestar le apoyo moral . La ayuda militar directa le estaba 
vedada a China por su p rop io interés de cara a su seguridad, el 
pel igro de una intervención soviética en favor de la Ind ia y la 
tolerancia de esta ayuda por Occidente a fin de reducir la ame­
naza china. También esto se puso de manifiesto en o toño de 1965 
du ran t e la segunda guerra de Cachemira . La confrontación mili tar 
en el subcont inen te indio, en la que Pek ín tomó impruden t emen te 
par t ido por Pakis tán , facilitó el éxito más impor tan te de la caca­
reada estrategia soviética de paz: la mediación en la paz de Tash­
ken t . Desde entonces , la seguridad de Pakis tán ha estado s iempre 
en función de la polít ica de equil ibr io de Moscú en Asia meridio­
nal , mient ras que la sol idaridad de China con Pakis tán n o ha 
pasado de ser una retórica impoten te . 

Con la paz de Tashken t , la R P China cayó a pr imeros de enero 
de 1966 en u n aislamiento diplomático que no venía impues to 
ya por Occidente , sino por sí misma. E l p u n t o culminante de este 
proceso fue la ocupación del minis ter io de Asuntos Exter iores de 
Pek ín por guardias rojos en el verano de 1967. Los par t idar ios de 
la revolución cultural parecían haber tomado en serio las decla­
raciones del pr imer minis t ro de Asuntos Exter iores de la Un ión 
Soviética, León Tro t sk i , quien en su toma de posesión dijo que 
sólo quer ía dirigir un par de proclamas revolucionarias a los pue­
blos del m u n d o y luego cerrar la « t ienda». Los guardias rojos se 
hicieron con documentos diplomáticos secretos y lanzaron protes-
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tas a los cua t ro vientos . Al final, la R P China se había enemis tado 
incluso con la pequeña Suiza, s iempre dispuesta a actuar como 
mediadora . Tras tres semanas de rabia por par te de los guardias 
rojos, las t ropas del EPL desalojaron f inalmente el minis ter io de 
Asun tos Exter iores . 

Tan sólo u n embajador chino sobrevivió a la «revolución cul­
tural» en su pues to de E l Cai ro : H u a n g H u a , más ta rde jefe de la 
delegación de la R P China en la ONU y, desde dic iembre de 
1976, min is t ro de Asun tos Exter iores de su país . 

La lucha s imultánea contra las dos superpotencias , Es tados Uni­
dos y la Un i ón Soviética, se t radujo en una estrategia de autoaisla-
mien to en polít ica exter ior . La decisión con que se llevó a cabo 
esta estrategia se debió t an to a la lógica del conflicto chino-sovié­
tico como a la obsesión de Mao Zedong por la Un ión Soviética. 
E l cambio de las relaciones internacionales facilitado por esta se­
gunda decisión fundamenta l en mater ia de polít ica exter ior n o lo 
ha sido definido por n ingún gobierno con palabras más sinceras 
y acertadas que po r el de la R P China a finales de la década de 
1960, al insistir en el ascenso de la URSS al rango de nueva po­
tencia hegemónica que t rasciende con mucho el ámbi to de los 
satélites he redados de Stalin. 

Los q u e en Eu ropa occidental crit ican la polít ica de dis tensión 
t ienden a achacar esencialmente el ascenso de la URSS en política 
mundia l a una ilusoria disposición de Occ iden te al compromiso . 
Pe ro es éste u n a rgumento que sólo se confirma en la zona 
at lántica. La perspect iva histórica mues t ra una vez más q u e la 
decadencia del movimien to neutra l i s ta internacional , y sobre todo 
la creciente preocupación de la Ind ia ante la amenaza de China y 
la escasa fuerza persuasiva de Occ iden te en el espacio afroasiático, 
se t radujeron en ventajas estratégicas para la Un ión Soviética. 

c) La aproximación de China a los Estados Unidos de América: 
el comunicado de Shanghai como base de negociación 

La crisis de confianza de Occ iden te en la zona asiática, iniciada en 
la segunda mi t ad de 1967, se suele a t r ibuir al compromiso bélico 
de los americanos en Vie tnam, supues tamente er róneo desde u n 
pr incipio y fuente de crít icas. Pe ro semejante in terpre tac ión parece 
tan simplista como la generalizada opin ión de que la creciente 
presión de la Un ión Soviética sobre la R P China impulsó a los 
dir igentes de P e k í n a al inearse con los Es tados Unidos a comienzos 
de la década de 1970. 

El hecho es que todos los Es tados asiáticos fronterizos con 
China aplaudieron la in tervención mili tar de América en la guerra 
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de Vie tnam, a u n q u e algunos de ellos dieron otras explicaciones en 
públ ico . La ayuda americana a Vie tnam del Sur fue in te rpre tada 
con razón como u n a medida que atraería de forma especial la 
a tención exter ior de la R P China y au tomát icamente reduciría los 
gastos de defensa de todos los Es tados potencia lmente amenazados 
po r China . P e r o este cálculo iba u n i d o a la esperanza de q u e la 
adminis t rac ión americana lograse convencer ráp idamente a su ad­
versar io comunis ta , d iv id ido en t r e la Un ión Soviética y la R P Chi­
na, de su papel d i r igente en el m u n d o . E n vez de ello, los obser­
vadores de la guerra de Indoch ina ten ían cada vez más la impre­
sión de que los bombardeos americanos de Vie tnam del N o r t e 
es taban desprovis tos de todo conten ido polí t ico y, por tan to , cuan­
to más durasen , más desgastar ían la base moral de la administra­
ción J o h n s o n en su p rop io país . Es ta observación se convir t ió en 
el p re supues to de la crisis de confianza de Occ iden te en Asia. 

E l papel chino en la guerra de Vie tnam se asemejaba curiosa­
m e n t e ál amer icano en que t ampoco estaba de te rminado por una 
concepción polí t ica. Es cierto que M a o Zedong había elegido Viet­
nam como escenario demost ra t ivo de su estrategia revolucionaria 
de guerra (popu la r ) . E l y su minis t ro de Defensa Lin Biao quer ían 
la victoria « independ ien te» del «pueb lo v ie tnami ta» en la «guerra 
popu la r» . Pe ro era impensab le una victoria mil i tar sobre los Es­
tados Unidos . Así que tendr ía que llegar el día en que se celebrasen 
negociaciones polí t icas para ver qué b a n d o de la guerra tenía 
q u e abandonar el campo. E l gobie rno de la R P China n o estaba 
p repa rado para ese día , al menos a juicio de sus aliados vietna­
mi tas . Senci l lamente desaconsejaba a H a n o i el comienzo de las 
negociaciones y apelaba a la vo lun tad de resistencia mil i tar de 
Vie tnam del N o r t e has ta la ú l t ima gota de sangre. 

E n el curso de 1965 se efectuó un deba te den t ro de la direc­
ción mil i tar china sobre si la R P China debía volver, en interés 
de los comunis tas v ie tnami tas , a una un idad de acción con Moscú, 
l imi tada solamente a su «guerra de l iberación». M a o Zedong y 
Lin Biao rechazaron semejante posibi l idad por razones que n o se 
expl ican c la ramente . Obse rvadores occidentales h a n af irmado que 
ciertos sectores de la dirección, enzarzada entonces en p r imer lu­
gar en cuest iones de polít ica inter ior , temían que semejante acción 
uni tar ia pud ie ra significar el p r imer paso para la sumisión de China 
a la U n i ó n Soviética, d a d o "sobre t odo que Moscú exigía la dispo­
sición de bases de aterrizaje y la autorización para estacionar 
t ropas en el sur de China . Es ta afirmación no es del t odo con­
vincente . A finales de marzo de 1966, M a o Zedong aseguró a una 
delegación del pa r t ido comunis ta de J a p ó n que era casi inevitable 
una guerra en t r e Es tados Unidos y China como consecuencia de la 
guerra de Vie tnam. P e r o la Un ión Soviética, remi t iéndose a la 
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alianza defensiva chino-soviética, la util izaría como pre tex to para 
ocupar mi l i ta rmente la R P China . Si pa r t imos de que la vuel ta de 
P e k í n a la un idad de acción con Moscú en Vie tnam fracasó por 
el miedo a la presencia del Ejérci to Rojo en China , la exhortación 
de Pek ín a los combat ientes comunis tas de Vie tnam tendr ía que 
haber adolecido en pr imer lugar de este temor . 

Pe ro los comunis tas chinos habían sido efect ivamente, desde 

finales de la década de 1950, la fuerza impulsora de la guerra de 

Vie tnam en el lado comunis ta . Las manifestaciones de Mao Zedong 

a los comunis tas japoneses deben en tenderse , por t an to , como una 

indicación de q u e el dir igente ch ino era consciente del pel igro 

que podía suponer la guerra del sudeste asiático para la R P China 

y q u e aceptaba este peligro. M a o Zedong temía p robab lemente 

o t ro t ipo de sumisión de China como consecuencia de una un idad 

de acción con la Un i ó n Soviética en Vie tnam, a saber, la sumisión 

a la estrategia polí t ica de Moscú . D e esto precisamente advert ía 

una y o t ra vez a los v ie tnami tas : Moscú vendería sus intereses 

nacionales en unas negociaciones sin pensar lo dos veces. 

Si tenemos presente el escenario pol í t ico in te rno de la R P China 

en 1967-68, se pone de manif iesto q u e el país , por fuerte q u e 

fuese la pres ión soviética, se hal laba somet ido en p r imer lugar a 

una pres ión generada por él mismo. Las fuerzas armadas de la 

R P Ch ina ya no se ocupaban de la defensa del país , sino de la 

recuperación del control in te rno . A q u í es donde radica el mot ivo 

decisivo para revisar la polí t ica exter ior aplicada hasta entonces y 

la causa de t e rminan te de la tercera decisión fundamenta l : la apro­

ximación de P e k í n a una nueva adminis t ración americana de 

Wash ing ton . 

N o está excluido que el giro chino hacia Occ iden te se impusiera 

como par te de una revisión de la política exter ior perseguida 

or iginar iamente por su arqui tec to , el pr imer minis t ro Zhou Enlai . 

Un indicio de esto puede derivarse de la campaña de crítica a Con-

fucio, iniciada contra Zhou Enlai a pr imeros de agosto de 1973 

por la izquierda de la revolución cul tural y t ransformada poco 

después por el p r imer minis t ro en una campaña de crítica contra 

el der rocado minis t ro de defensa Lin Biao. U n reproche cifrado 

de la campaña izquierdista consistía en afirmar que alguien estaba 

d ispues to a llegar al compromiso con la Un ión Soviética y a capi­

tular an te ella. Zhou Enlai recogió este reproche y lo lanzó postu­

m a m e n t e cont ra L in Biao. 

Resul ta entonces comprens ib le la sospecha de que a finales de 
la década de 1960 se habían p resen tado en Pek ín varias alterna­
tivas estratégicas a la estrategia del conflicto s imul táneo defendida 
por Lin Biao, y que una, de ellas consistía en la p ropues ta de des-
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mante l amien to del conflicto s imul táneo frente a las dos super-
potencias . 

E n el X Congreso del P C C h de agosto de 1973, la izquierda de 
la revolución cul tural reconoció ab ier tamente que en ' rea l idad 
s impatizaba con la estrategia de conflicto de Lin Biao. Pe ro de 
hecho había compar t ido hasta entonces la política de Zhou Enlai 
de aproximación a Occ idente . Las razones es taban en la correlación 
de fuerzas in te rnas . D e todos modos , la izquierda in tentaba que 
no se produjera una aper tu ra de negociaciones con la Unión So­
viética. 

E n la fase inicial de la or ientación hacia Occ iden te Zhou Enlai 
tuvo dificultades similares para imponer sus ideas en materia de 
política exterior . E l p r imer minis t ro h u b o de vérselas aquí princi­
pa lmente con la resistencia de Lin Biao, qu ien no se apeaba de 
la tesis de que los Es tados Unidos y la Un ión Soviética represen­
taban peligros iguales para la R P China y, por consiguiente, Pe­
k ín debía t ra tar los con la misma host i l idad. Cuando , f inalmente, 
en t re oc tubre de 1970 y abril de 1971 , el pr imer minis t ro se impuso 
sobre Lin Biao hasta el p u n t o de invitar a la capital china a un 
represen tan te de los Es tados Unidos para entablar negociaciones 
secretas, este hecho se t radujo en una concesión propagandíst ica 
mín ima. Los medios de comunicación chinos no hablaban ya de 
la lucha contra las dos superpotencias , sino de la lucha contra 
«una o dos superpotencias» , es decir, de la posibil idad de la lu­
cha sucesiva cont ra una u otra superpotencia , según su peligro­
sidad. 

La pugna de Zhou Enlai por la vuelta de China al escenario 
d iplomát ico y por la ampliación de las relaciones diplomáticas, 
es decir por la normalización de las relaciones de su país con el 
m u n d o exter ior , se inició cur iosamente con la aproximación al 
movimien to neutral is ta in ternacional , o mejor dicho a sus restos 
desor ien tados . La etapa más impor t an t e de este proceso es tuvo 
representada por la reanudación de las relaciones interestatales en­
t re la R P China y Yugoslavia en agosto de 1970. 

Tres p u n t o s de vista parecen haber le facilitado parale lamente al 
p r imer min i s t ro la tarea de convencer a Mao Zedong para ponerse 
en contacto con la adminis t rac ión Nixon en enero de 1969. 

1. La crisis de Checoslovaquia , que en real idad refutaba la 
sospecha de que Moscú también caería en un fu turo próx imo so­
b r e los chinos adver t idos de an temano . Para Pek ín , el «problema 
de Praga» consistía en que d u r a n t e los» ocho pr imeros meses de 
1968 había negado a la dirección soviética la energía suficiente 
para invadir Checoslovaquia y, po r consiguiente, se había visto 
ideológicamente desa rmado al demos t ra r la «pandil la de renegados 
revisionistas soviéticos» de Moscú su capacidad de acción. 
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2. El estal l ido de una crisis bélica, de la que fue responsable 
el g rupo de Lin Biao, en t re la Un ión Soviética y la R P China , 
crisis que se inició a pr imeros de marzo de 1969 con un a taque 
por sorpresa de las t ropas chinas a los soldados fronterizos sovié­
ticos du ran te un enfrentamiento en t re las patrul las de ambos la­
dos en la isla de Chenpao , en el Usur i , y catorce días más tarde 
produjo represalias masivas por par te soviética y hasta finales de 
agosto originó movimientos en todas las secciones a lo largo de 
una frontera de más de 8 000 km. 

3 . La mue r t e , a pr imeros de sep t iembre de 1969, de H o Chi 
Min , que había defendido una polít ica equi l ibrada de Vie tnam 
del Nor t e en t re la URSS y la R P China. Tras el es t repi toso fra­
caso del Vietcong en la ofensiva del T e t en la pr imavera de 1968, 
observada con especial atención por Pek ín , y la iniciación de ne­
gociaciones en t re H a n o i y Wash ing ton , emprend idas en contra de 
su consejo, Pek ín tenía ahora bien claro que la influencia de la 
Unión Soviética en Vie tnam del N o r t e aumentar ía considerable­
men te . 

La crisis in terna de Pak is tán en 1971 vino a reforzar la convic­
ción de Zhou Enlai de que se imponía con toda urgencia al me­
nos una aproximación de China a Occ iden te . E n esta crisis, que 
a pr imeros de d ic iembre de 1971 llevó a la guerra ent re los Es­
tados del subcont inen te ind io y a la independencia de Bengala 
or iental , la URSS no demos t ró ser en absolu to la potencia que , 
según la p ropaganda china, quer ía desmonta r Pak is tán , a u n q u e a 
par t i r de junio se puso c laramente del lado de la Un ión Ind ia . 
La señora G a n d h i n o tenía las manos l ibres pa ra solucionar defi­
n i t ivamente el p roblema de Cachemira , pero después de haber 
f i rmado el 9 de agosto con Moscú un pr imer t ra tado con carácter 
de alianza, disponía de respaldo suficiente para crear el Es tado 
de Bangla Desh en contra de la vehemen te protes ta de China . 
Los dir igentes de Pek ín in te rpre ta ron este proceso de Asia meri­
dional como expresión del cerco sis temático del con t inen te ch ino . 

E l 9 de julio de 1971 , el consejero de seguridad del pres idente 
nor teamer icano, H e n r y Kissinger, se t ras ladó secre tamente desde 
Pakis tán a la R P China para entablar negociaciones. E l 15 de 
julio los gobiernos chino y americano publ icaron la noticia de 
que el p res iden te Richard Nixon visi taría P e k í n al año siguiente 
por invitación de Z h o u Enla i . 

Desde la perspect iva de Nueva Delh i , estos da tos apun taban 
ev iden temente a una confabulación de Pakis tán , la R P China y 
los Es tados Unidos cont ra la Ind ia . Pe ro , en real idad, la Un ión 
Soviética no había hecho sino beneficiarse de una acción diplo­
mática secreta poco hábi l . D e todos modos , Pek ín y Wash ing ton 
in te rpre ta ron el t ra tado soviético-indio y la guerra de Bangla Desh 
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como signos claros de q u e ambas par tes ten ían que discutir cues­
tiones de in terés común en polí t ica mundia l . 

E l p res iden te Nixon inició el 20 de febrero de 1972 un viaje 
a la R P China de u n a semana. Al final de su visita se firmó un 
comunicado en la c iudad po r tua r i a de Shanghai . Es te comunicado 
fue considerado por la dirección china como base de negociación 
en sus contactos con los Es tados Unidos . La si tuación política ex­
terior exis tente en 1972 indujo a ambas par tes a dedicar una par te 
esencial del d o c u m e n t o a reconocer a sus respectivos aliados. Se 
reconocía la existencia de desacuerdos en la cuest ión de Vie tnam, 
en lo referente a Corea y, a la alianza en t re Es tados Unidos y 
J apón , n o aceptada todavía por Pek ín . 

Los gobiernos hal laron una fórmula de compromiso en relación 
con el aliado chino de los Es tados Un idos : Ta iwan . Pek ín recha­
zaba toda idea de que la provincia isleña se independizara de 
China . Los Es tados Unidos reconocían que todos los chinos, a u n 
lado y a o t ro del es t recho de Formosa , eran de la opinión de 
que no había más que «una China» y aseguraban que no deseaban 
poner en tela de juicio esta cuest ión. I nmed ia t amen te después de 
la firma del comunicado , H e n r y Kissinger explicó a los corres­
ponsales americanos q u e todavía es taban en Shanghai q u e Was­
h ing ton man tendr í a intacta su alianza con el gobierno naciona­
lista ch ino . 

E l núcleo esencial de los acuerdos chino-americanos, tras las 
repet idas seguridades dadas pos te r io rmente por Pek ín , radicaba, 
en primer lugar, en el acuerdo escrito de que ambas par tes desea­
ban renunciar a toda p re tens ión hegemónica en la zona del Pací­
fico asiático y, al m i s m o t i empo, se oponían dec id idamente a las 
aspiraciones hegemónicas de una tercera potencia o grupo de 
Es t ados ; y en segundo lugar, en la promesa americana de enviar 
«de vez en cuando» , en el fu turo , un alto funcionario del go­
b ie rno a Pek ín a fin de impulsar la normalización de las rela­
ciones en t r e ambos Es tados e in tercambiar opin iones sobre polí­
tica mundia l . 

La l lamada cláusula ant ihegemónica , c laramente formulada en 
el comunicado de Shanghai , se convir t ió de una manera casi in­
adver t ida en el pr inc ipal med io de expresión de la diplomacia 
china a pa r t i r de la p r imavera de 1972. C u a n d o en el o toño del 
mi smo año Tok io la aceptó con mot ivo de la normalización de las 
relaciones en t r e la R P Ch ina y J a p ó n , apenas desper tó atención 
especial. La fórmula no empezó a adqui r i r impor tancia hasta 1974, 
con la p ropaganda cada vez más intensiva de P e k í n contra el 
«hegemonismo soviético». 

Países tan dis t in tos como Malasia, Fi l ipinas y Tai landia tuvie­
ron que renunciar a toda aspiración hegemónica y f i rmar una de-
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claración de sol idaridad contra el hegemonismo de una tercera 
potencia , en su in ten to de sumarse a la polít ica de dis tensión de 
su aliado americano frente a Pek ín . El in t en to de Pek ín de volver 
a incluir la cláusula ant ihegemónica en un t ra tado de paz con 
Japón provocó la pro tes ta de Moscú. Tras dudar lo mucho t iempo, 
J apón cedió a la exigencia china el 12 de agosto de 1978. 

d ) El acuerdo del Pacífico: Aspectos y problemas 

Cuando en el verano de 1971 chinos y americanos d ieron a cono­
cer de modo so rp renden te sus contactos diplomáticos secretos, fue­
ron sobre todo los japoneses los que se s int ieron pre ter idos . Sobre 
la base de sus estrechas relaciones económicas con Pek ín desde 
1958 y su posición p r edominan t e en t re los aliados asiáticos de los 
Es tados Unidos , J a p ó n se concebía como el p u e n t e natura l para 
el día en que China y los Es tados Unidos es tuvieran dispuestos 
a entablar negociaciones. Pe ro el acto de sorpresa de J apón y, 
na tu ra lmente , t ambién de Fi l ipinas, Tai landia y Ta iwan formaba 
par te de las in tenciones de la adminis t ración Nixon , cuyo presi­
den te fue el p r imer polí t ico americano después de J o h n Foster 
Dul les que defendía de nuevo un concepto coherente de política 
occidental para Asia. N ixon quer ía poner en marcha un meca­
nismo de pres ión s imul táneo y mul t i la tera l que llevara a los alia­
dos y enemigos declarados de los Es tados Unidos a adoptar nue­
vas act i tudes en polít ica exter ior : a la URSS y a China , al con­
vencimiento de que la comunicación a través de negociaciones era 
mucho más ventajosa que la confrontación mil i tar ; a J apón , al 
conocimiento de que había l legado a su fin la época de constante 
crecimiento económico dejando los costos mil i tares a cargo de los 
Es tados Un idos ; a Tai landia y Fi l ipinas, a la convicción de que 
la autodefensa económica y social ofrecía la mejor protección con­
tra los movimientos de los rebeldes comunis tas ; a Ta iwan , al 
abandono del sueño de una reconquis ta del cont inente chino. 

J apón , muy afectado psicológicamente por n o haber sido con­
sul tado por los americanos en la cuest ión de China , se aseguró 
f inalmente, al f irmar el 12 de agosto de 1978 el t ra tado de paz 
con la R P China , una clara ventaja frente a los Es tados Unidos , 
que hasta entonces no hab ían llegado al es tablecimiento de rela­
ciones diplomáticas plenas con P e k í n . 

E n marzo de 1973 se establecieron en P e k í n y Wash ing ton ofi­
cinas de enlace que desde el o toño del mismo año cumplieron las 
funciones de embajadas . Pe ro el desarrol lo de las relaciones chino-
americanas se q u e d ó es tancado. Con la dimis ión forzosa de Nixon 
en agosto de 1974 la polí t ica asiática de los Es tados Unidos per-
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dio su pr incipal exponen te . Wash ing ton no estaba d ispues to a 

hacer efectiva la cláusula ant ihegemónica, es decir, n i a de tener con 

su presencia en la zona del Pacífico asiático el avance soviético, 

ni a suminis t rar armas y equ ipo modernos al ejército chino en el 

sen t ido de la división del t rabajo. 

E l deseo chino de modernización, p roc lamado por pr imera vez 

en enero de 1975 y confirmado de nuevo en la pr imavera de 

1978, suscitó en el m u n d o occidental de los negocios amplias 

especulaciones sobre las posibles ganancias que podr ían obtenerse 

cuando la China cont inen ta l reconociera las d imensiones de su 

at raso. A excepción de los Es tados Unidos , todos los Estados 

industr ia les occidentales d isponían desde finales de 1972 de con­

tactos diplomáticos q u e al lanaban el camino hacia el mercado 

ch ino . 

E l 15 de d ic iembre de 1978 se sumaron los Es tados Unidos , 

ahora bajo la adminis t ración Cár ter . E l pres idente Cár ter dispuso 

la r u p t u r a de relaciones diplomáticas ent re Wash ing ton y Taibei , 

o rdenó la re t i rada de todas las instalaciones mil i tares de Ta iwan 

en el curso de cua t ro meses, denunció el t ra tado de defensa en t re 

la China nacionalista y los Es tados Unidos el 31 de diciembre 

de 1979 con arreglo a la cláusula de rescisión y estableció rela­

ciones diplomát icas con la R P China en las condiciones dictadas 

por P e k í n en agosto de 1977 con mot ivo del X I Congreso del 

P C C h . 

La re t i rada incondicional de los americanos de Ta iwan, la re­

nuncia a la ú l t ima p renda de posible pres ión sobre la R P China 

y el E s t a d o chino isleño, q u e había alcanzado u n bienestar con­

siderable gracias a la masiva ayuda americana, a fin de imponer 

el reconocimiento de los derechos h u m a n o s para los chinos que 

vivían en Asia bajo gobiernos chinos, dejó paso a u n acuerdo 

pacífico ent re tres grandes potencias : China , J a p ó n y los Estados 

Unidos . 

Los sucesores de M a o Zedong , y en p r imer lugar el tenaz e 
inflexible viceprimer minis t ro D e n g Xiaoping, alcanzaron el mayor 

éxi to que jamás haya logrado n inguna dirección comunis ta en sus 

negociaciones con los Es tados Unidos . N o obs tan te , la alegría de 

la victoria se desvaneció en P e k í n en la p r imera semana de enero 

de 1979, cuando las t ropas v ie tnamitas invadieron Camboya y 

sus t i tuyeron el régimen sangr iento de Pol P o t , q u e vivía gracias 

al p l eno apoyo chino, por o t ro régimen, p robab lemen te igual de 

i nhumano , p ro teg ido ahora de Moscú . 

E l 17 de febrero de 1979 la R P China desencadenó una ofen­

siva contra Vie tnam, con el objet ivo manifiesto de dar una buena 

lección a H a n o i . La lección de esta empresa , que te rminó el 5 de 
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marzo, consist ió sencil lamente en que la R P China n o p u d o 
modificar nada en el hecho consumado de Vie tnam en Camboya. 

¿ Q u é cambios ha p roduc ido en las relaciones internacionales la 
tercera decisión fundamenta l tomada por la R P China en política 
exter ior desde 1958? Es ta es una cuest ión a la que n o se puede 
responder aún de forma definit iva. D e todos modos , es evidente 
que la aproximación de China a Occ iden te no ha ten ido n ingún 
efecto de contención en la política soviética. Por el cont rar io : la 
ret i rada americana de T a i w a n parece haber convencido a la direc­
ción soviética de la necesidad de exigir a Occ iden te , en aras de 
la posición de la URSS en la polít ica mundia l , u n precio más 
alto por la dis tensión soviética. E n todo caso, la R P China se ha 
conver t ido en u n factor de poder en la política mundia l , y los 
acontecimientos en t re P e k í n y Wash ing ton repercuten inmediata­
men te en la relación e n t r e Occ iden te y la Un ión Soviética. 

También se ven afectadas d i rec tamente , a u n q u e no s iempre de 
forma favorable, otras relaciones polít icas de Occidente , por su 
vinculación con el nuevo factor en la polí t ica mundia l . Cier to es 
que esta vinculación responde a la lógica de la situación mundia l 
actual . Los dir igentes de la R P China creen en la fuerza integra-
dora del mov imien to de E u r o p a occidental y en la rentabi l idad 
de las alianzas occidentales. E n muchas cuest iones, las aprecia­
ciones de la dirección china son casi idénticas a los análisis de 
los gobiernos occidentales. Pe ro en Asia, la aproximación china 
a las potencias occidentales crea también dificultades a Occ idente . 
E n la cuest ión de Camboya, que China está decidida a solucionar 
hasta la ú l t ima gota de sangre del ú l t imo camboyano, se evidencia 
con especial claridad la problemát ica del acuerdo pacífico en t re 
China, J apón y los Es tados Unidos . E l ejemplo pone de manifiesto 
que la colaboración de Occ iden te con la R P China impide o al 
menos obstaculiza necesar iamente la colaboración de Occ iden te 
con otros Es tados asiáticos. A los ojos de estos Es tados , la R P 
China es y sigue s iendo u n a potencia hegemónica en Asia. 
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6. África: Movimientos de liberación 
e intentos de imposición 
del dominio blanco* 

I. DE LA LEGITIMIDAD DE LOS MOVIMIENTOS DE LIBERACIÓN 

Desde mediados de la década de 1960, el derecho a representar 

leg í t imamente a u n pueb lo como movimiento de liberación e n los 

círculos de los Es tados nacionales del siglo x x es reclamado sobre 

t odo por h o m b r e s en uni forme de combate . Y si, como Yasir 

Arafat en 1974, con ocasión de su discurso ante la Asamblea 

Genera l de las Naciones Unidas , t ienden en una mano el r amo de 

olivo de la paz, con la o t ra e m p u ñ a n la metral le ta del guerri l lero 

o sost ienen la b o m b a de relojería del anón imo autor de u n aten­

tado . Es ta presentac ión hace que poderosas fuerzas polít icas, sobre 

t odo en las sociedades que se ven amenazadas por semejantes 

movimien tos ( Is rae l , la Sudáfrica blanca) , equiparen sin más a 

estos l iberadores con simples terror is tas . ¿Se trata de del incuentes 

internacionales que d e b e n ir a parar a las mazmorras (o al patí­

bu lo , según la práctica en la Repúbl ica de Sudáfrica) y que en 

m o d o alguno pue de n ser admit idos en la mesa de conferencias 

de la polí t ica in ternacional? Q u i e n de o t ro modo opina y hace 

públ ica su op in ión o, como polí t ico, actúa de acuerdo con ella y 

«reconoce» a un mov imien to de l iberación como los indicados, 

suele verse expues to al r eproche de que se está dejando llevar por 

el ambien te de los s impat izantes y que está a un paso de conver­

tirse en colaborador y has ta en cómplice del te r ror i smo. Enss l in , 

Baader , Meinhof son las palabras alemanas que en seguida sus­

citan este t ipo de reacción; para los bri tánicos aparece de inme­

dia to la imagen sangrienta del i t tA; el régimen de la minor ía 

blanca de Rhodes ia di fundía en t iempos folletos con fotos de 

crueldades d o n d e aparecían africanos mut i lados por minas terro­

ristas, mater ial gráfico q u e ya pusiera Francia en circulación 

veinte años an tes , d u r a n t e la guerra de Argelia. 

D e vez en cuando se p roduce una mágica t ransformación. E l 

sanguinario jefe terror is ta se convier te de golpe en Excelencia, por 

el hecho de haber en t r ado en una cancillería de Es t ado y haberse 

sentado en el sillón de p r imer min is t ro , y en sus visitas oficiales 

* La presente contribución está dedicada a Georg Kotowski en su 
60 aniversario. 
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t ambién Par í s , Londres y Bonn ex t ienden a sus pies la alfombra 
roja. An te s «estaba a sueldo de Moscú» ; ahora se le a t r ibuirán 
cualidades tales como «moderación», inteligencia y ampl i tud de 
miras, s iempre y cuando en la coreografía de la política mundia l 
no pase de una de te rminada l ínea y haga que su delegación ante la 
ONU vote en consecuencia. Semejante metamorfosis p u d o obser­
varse a principios de 1980 en el caso de Rober t Mugabe , de 
Z imbabwe , y na tu ra lmen te p u d o observarse ya m u c h o antes en el de 
los dir igentes del F ren te de Liberación Nacional de Argelia, en el de 
los negros vencedores sobre Por tuga l y sobre t odo en el de J o m o 
Kenyat ta , que has ta aprox imadamente 1960 fue, en expresión de 
un gobernador br i tánico , «un h o m b r e que conducía a la oscuridad 
y a la mue r t e» y desde 1963 has ta su mue r t e pasó a ser el gran 
garante de la paz, el b ienestar , el progreso y la amistad de su país , 
Kenia, con el m u n d o l ibre . 

¿Quién o q u é p roduce esta magia? ¿Son tan sólo las tradicio­
nales y algo cínicas normas del derecho internacional , según las 
cuales la soberanía del Es tado es la p iedra angular de la política 
internacional? Qu ienqu ie ra que d e n t r o de un de te rminado marco 
terri torial ejerza violencia sobre suficiente n ú m e r o de seres huma­
nos como para hacer que se les d é el reconocimiento de «pueb lo 
de u n Es t ado» ¿puede por ese solo hecho reclamar el privilegio 
del monopol io de la violencia y el honor de ser t ra tado como 
par inter pares por el p res iden te de los Es tados Unidos de Amé­
rica y po r el p r imer secretario del Pa r t i do Comunis ta de la Un ión 
Soviética? ¿Se le o torga esta d ignidad con independencia del 
modo en que haya conquis tado el poder , del m o d o en que haya 
somet ido y man tenga bajo su poder al pueb lo? 

Todas éstas son preguntas de u n eu ropeo dirigidas a los movi­
mientos y a los l íderes que han decidido el dest ino de muchos 
países de África en los ú l t imos decenios. Las p reguntas que plan­
tean los africanos suelen ser o t ras . Para ellos el uniforme de com­
bate y la metra l le ta no const i tuyen de an t emano símbolos de 
terror , sino dis t int ivos honoríf icos. E l que los por ta da a enten­
der que def iende enérgicamente u n fu turo mejor para su pueb lo , 
que es u n luchador por la l iber tad, que trabaja act ivamente en 
el gran mov imien to progresivo de los pueb los y que por t an to 
debe ser cons iderado legítimo representante de las auténticas as­
piraciones de su pueblo. Con tal fórmula conceden las Naciones 
Unidas desde 1971 el es ta tu to de observadores a los movimien tos 
de l iberación africanos. La p regun ta africana es la de si únicamen­
te la lucha a rmada contra el colonialismo, el racismo y el imperia­
l ismo fundamen tan el honor de denominarse movimien to de libe­
ración o si t ambién ot ras fuerzas polí t icas en t r an d e n t r o de este 
concepto . Sobre todo aquellas fuerzas que , hoy como ayer, se 
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sientan a negociar con los colonialistas, racistas e imperial istas; 
que an iman a su pueb lo por pr incipio a la acción no violenta, a 
emit i r , por e jemplo, su vo to en la l ibre competencia en la que 
in tervienen también otros movimientos , para asegurar la paz, el 
progreso y el b ienestar , y na tu ra lmen te también para alcanzar la 
más alta consagración de la política internacional : el reconoci­
mien to de os tentar el poder en un Es t ado soberano. 

A lo cual v ienen a añadirse otras preguntas más . Desde 1963 se 
p lan tean los polít icos africanos el p roblema de si también habr ía 
que l lamar l iberadores a los por tadores de armas que no luchan 
contra los blancos, sino contra los gobernantes negros o árabes 
de de te rminados países africanos. Y o t ro tan to cabría decir con 
respecto a los movimientos de oposición que actúan pacíficamente. 
La Organización de la Un idad Africana, OUA, ha in ten tado duran­
te más de diez años — d e s d e su fundación en 1963 hasta 1976— 
man tene r el pr incipio de que no sean considerados tales. H a re­
servado el t í tu lo honoríf ico de movimiento de liberación para los 
africanos que luchaban contra Por tuga l , la Un ión Sudafricana y 
los blancos de Rhodesia , o en todo caso contra las úl t imas colo­
nias francesas (como Dj ibut i ) . Para las restantes par tes de África, 
es decir, para los Es tados miembros de la OUA, se han proclamado 
los u l t raconservadores principios del derecho internacional con 
tanta solemnidad como si acabaran de ser descubier tos : inviola­
bi l idad de las fronteras, condena de la agresión y de toda intro­
misión en los asuntos in ternos del sacrosanto Es tado soberano. 

Aten iéndose a estos pr incipios , la OUA ha condenado a los gue­
rril leros del sur de Sudán , a T s h o m b e de Katanga y a O j u k w u 
de Biafra, o los ha ignorado lo mismo que a los rebeldes marxistas 
o islámicos de Er i t rea o a los del Chad y el Congo, o a los polí­
ticos exiliados de la Uganda de Id i Amin o de la Gu inea de Sekou 
Touré . De n inguno de ellos ha tomado conocimiento la OUA como 
potenciales l iber tadores de sus pueblos . El pr imer quebrantamien­
to de este pr incipio se produjo al ampliar Marruecos su fronteras 
a costa del Sahara Occidenta l gracias a un t ra tado firmado con la 
potencia colonial española en el ú l t imo minu to antes de la retira­
da de ésta (14-11-1975), s iguiendo una tradición que es tuvo a la 
o rden del día en t re las potencias coloniales a par t i r de 1884 y 
que se había aplicado por úl t ima vez en 1919 al repar t i rse los 
terr i tor ios bajo p ro tec torado alemán. Tierras y pobladores afri­
canos se t ra taban como objetos compensator ios en el toma y daca 
de las negociaciones y arreglos en t re colonizadores y así han sur­
gido casi todas las fronteras de los actuales Es tados miembros 
de la OUA. Es comprens ib le q u e el rey de Marruecos esperase to­
davía en 1975 conseguir con semejante estratagema una soberanía 
inviolable sobre el ter r i tor io . Pe ro el movimiento de liberación 
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POLIS ARIO, que pidió la palabra con las armas en la mano en 
nombre de un pueb lo sahariano de su creación, en tendía de muy 
dist into modo este pr incipio de la OUA. E l POLISARIO reivindicó 
un poder estatal propio para el terr i tor io que hasta aquella fecha 
había sido español . Y la reivindicación fue aceptada en 1980 
exactamente por la mi tad de los miembros de la OUA., 25*• países 
encabezados por Argelia, que votaron por la admisión en la OUA 
de la Repúbl ica Árabe Saharaui proclamada por el F ren te POLI­
SARIO. 

Si se dejan a un lado los afanes de la OUA, se en tenderá por 
movimien to de l iberación toda organización polít ica que se pre­
sente como represen tan te de grupos de la población africana con 
un programa de considerables cambios sociales. Por regla general 
tales organizaciones reivindican el carácter de pueblo para aque­
llos grupos humanos en cuyo n o m b r e hablan y, en consecuencia, 
el derecho de este pueb lo a la au todeterminac ión , es decir, a 
const i tuirse en Es t ado propio . N o t iene nada de ext raordinar io 
que el movimien to de l iberación se vea a sí mismo como poseedor 
del poder en ese Es tado y que se compor te como tal con respecto 
a la par te de la población a la que afectan sus pre tensiones . Todas 
las organizaciones de este t ipo deben ser consideradas como movi­
mientos de l iberación, t an to si su lucha se desatrol la con las ar­
mas o con la palabra , tan to si negocian, con los que t ienen en sus 
manos el poder estatal — a los que c o m b a t e n — como si no, tan to 
si su programa y su es t ructura in terna presentan una apariencia 
libre como si t ienen un carácter t iránico. Así pues , en el presente 
estudio en tenderemos por movimien to de liberación todo «poder 
estatal en si tuación de espera». Con templando re t rospect ivamente 
el proceso de descolonización, comprenderá tan to el Rassemble-
ment Démocratique Africain (RDA) del África Occidenta l Francesa 
ent re 1946 y 1960 como el F ren te de Liberación Nacional (FLN) 
argelino, tan to el movimien to polí t ico de Kenia , incluido el llama­
do Mau-Mau, como la pacífica TANU (Unión Nacional Africana) de 
Jul ius Nyerere en Tanganica; en el Congo Belga el Movimien to 
Nacional de L u m u m b a (MNC) y la Confederación de Tr ibus de 
Katanga (CONAKAT). A u n cuando la política de compromiso del 
obispo Muzorewa q u e d ó descartada en las elecciones democráticas 
de 1980 en Rhodesia en favor de la lucha guerri l lera del ZANU de Mu-
gabe, también Muzorewa merece mención como exponente de una 
política de liberación fracasada. M i r a n d o hacia el futuro —y esto es 
aplicable sobre todo a la Repúbl ica Sudafr icana—, tenemos que 
incluir a los políticos exiliados del Congreso Nacional Africano 
(ANC) j un to con los comunis tas blancos que actúan con ellos, así 
como a sus rivales del Congreso Panafr icano (PAC) y a los hom­
bres y mujeres de la Conciencia Negra {Black Consciousness) al 
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tan odiado por ellos G a t s h a Buthelezi , r enovador de la Organiza­
ción Inkatha ( aunque no ún icamente) de su pueblo zulú, como 
portavoces en pr incipio igualmente autor izados de los movimientos 
de l iberación. 

Tras esta clarificación del polémico concepto central del t í tulo, 
vamos a del imitar b revemen te lo que en tendemos por «dominio 
blanco». Tampoco en este caso nos interesan t an to las distincio­
nes jurídicas como su fundamento social. El concepto de «blancos» 
designa a los europeos occidentales que colonizaron África a fina­
les del siglo x ix , pe ro no a los árabes norteafr icanos, a los egip­
cios o a los tuaregs, aun cuando todos ellos, a sus propios ojos, 
y en muchos sent idos también a los ojos de sus vecinos, pertenez­
can a esa rama de la human idad que se au todenomina blanca. Los 
europeos occidentales h a n ejercido así pues «dominio blanco» so­
bre África, sin que tenga decisiva impor tancia el que la domina­
ción se haya p roduc ido de manera directa o indirecta, es decir 
por in te rmedio de gobernantes africanos o median te la anexión 
oficial a la met rópol i , como en el caso de Argelia o del «Por tuga l 
u l t ramar ino» , o bien bajo es ta tu to colonial . Lo que impor ta es el 
ejercicio del domin io por par te de Eu ropa (el «colonialismo ex­
terno») , que hay que dis t inguir de la dominación de los colonos 
europeos cuyo cent ro de poder reside en el p rop io suelo africano: 
el «colonial ismo in te rno» de la Repúbl ica de Sudáfrica, el que se 
practicó en Rhodes ia en t r e 1923 y 1980 y el que en cambio no 
pud ie ron ejercer los «blancos» en Argelia, Kenia ni Angola. 

C ie r t amente t ambién en otros países africanos, y no sólo en la 
República de Sudáfrica, de te rminados grupos étnicos dominan a 
o t ros , y a veces se t rata de minor ías : aquí y allá (en Et iopía , en 
Maur i tan ia , en Sudán hasta 1972) quizá se pueda incluso dis t inguir 
a dominan tes de dominados por el color de la piel . Pe ro en nin­
guno de estos países se t rata de un sistema de dominación de 
acuerdo con el modelo de la colonización europea occidental de 
los siglos x i x y xx. Ese t ipo de dominación sólo se da hoy en día 
en Sudáfrica. P o r ello, n i E t iop ía (ya se t ra te del régimen imperial 
o de la d ic tadura mili tar que le ha sucedido) ni Sudán , ni Maur i ­
tania, ni n ingún o t ro Es t ado miembro de la OUA, puede ser desig­
nado en su actual configuración como sistema polít ico colonial. 
Esto justifica la an t inomia que se establece en África en t r e «do­
minio blanco» y movimientos de l iberación. 

Q u e d a también por di lucidar si no se sigue ejerciendo una do­
minación blanca externa (cuya designación en el vocabular io es 
la de neocolonialhmo) por pa r t e de E u r o p a occidental (prepon-
deran temente ) pese a todos los movimientos de l iberación. E n tal 
caso, las metral le tas de los guerri l leros se habr ían mos t rado tan 
impoten tes ante el «domin io blanco» como el ta lento organizat ivo 
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y la habi l idad negociadora de los Houphouet -Boigny, Nyerere o 
Burguiba , que ob tuv ie ron su «l iberación» sin recurrir a la violen­
cia. E n tal caso n o sólo se habr ía in t en tado imponer la dominación 
blanca, sino que se habr ía conseguido. Y por ejemplo, los dos 
convenios de Lomé , qu- f i rmaron en 1975 y 1979 práct icamente 
todos los países africanos al sur del Sahara con la Comun idad 
Europea , n o serían en tal caso modelos de u n nuevo y mejor 
o rden in ternacional (y no meramen te económico) para el fu turo , 
de u n o rden basado en el espír i tu de la igualdad y la par idad, 
s ino documentos que s imular ían tales cosas cuando lo que en 
real idad se estaría p roduc iendo sería el comienzo de un nuevo 
ciclo en el «desarrol lo del subdesarrol lo» a escala mundia l y bajo 
el con t inuado p redomin io de la Eu ropa blanca con inclusión de 
Nor teamér ica . 

E n efecto, muchas de las cosas que están pasando en África 
despier tan esa sensación de deja vu, de fenómenos que parecen 
haberse p roduc ido ya otra vez. La disposición re inante hacia 1960 
en t r e las potencias coloniales a arriar sus banderas en suelo 
africano e ir «empujando a la independencia» a los pueblos colo­
nizados bajo pomposos gestos civilizadores recuerda a la erección 
de una serie de fuertes costeros europeos en toda el África occi­
denta l a mediados del siglo x i x y trae a la memor ia la famosa 
frase de Disrael i : «Esas desdichadas colonias serán independientes 
den t ro de unos años y son una piedra de mol ino que llevamos 
colgada al c u e l l o » ' . F u e en esencia lo mismo que vino a decir 
Raymond Cart ier cien años después en la revista París-Match: las 
colonias son demasiado caras, ¡salgamos de África! Hacia 1850 
Eu ropa esperaba que , t ras la abolición del comercio de esclavos 
y de la esclavitud, el l ibrecambio traería la p rosper idad a África 
y al res to del m u n d o . H o y son muy pocos los que esperan tal 
p rosper idad de una l iberalización del comercio mundia l lo más 
amplia pos ible ; la mayor ía la esperan antes de un nuevo orden 
económico mund ia l b ien dir igido. Pe ro casi todos siguen unidos 
en la creencia de que con el crecimiento económico la human idad 
solucionará sus p rob lemas polí t icos. 

Para 1885 ya se habían desvanecido las i lusiones l ibrecambistas 
por lo menos en lo que respecta a la cuest ión africana. Los co­
merciantes blancos l lamaron a soldados blancos para imponer el 
o rden y a funcionarios blancos para reclutar t rabajadores y cons­
t ru i r con ellos ferrocarri les. H o y no es sólo que los paracaidistas 
de una potencia modes ta como Francia de r roquen al emperador 
de Centroáfrica e impongan u n nuevo pres idente (ante la indife­
rencia general , incluso la de la OUA) y q u e los soldados cubanos 
estabilicen la si tuación en o t ros sitios. La influencia sociaf, y por 
t an to polí t ica, de los «consejeros» y ejecutivos blancos —influen-
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cia q u e en n o menor medida se p roduce en la dirección sólo super­
ficialmente africanízada de las Iglesias cr is t ianas— parece crecer en 
África de una manera generalizada, incluso allí donde no in tervienen 
soldados extranjeros que atraigan la atención de las cámaras de 
televisión. 

¿Se va a produci r una recolonización de África de aquí a finales 
de siglo? N o es una posibi l idad que pueda desecharse. Pe ro tam­
bién cabe establecer de o t ra manera la comparación histórica. E l 
comercio de esclavos y la esclavitud, que fueron el azote de África 
desde el siglo x v i hasta mediados del x ix , han sido efect ivamente 
abolidos. E n 1807, 1834 y 1848 se produjo para los africanos una 
verdadera l iberación. Y sería falso firmar que al campesino ghanés 
se le roba hoy en día el f ruto de su trabajo por el hecho de que 
el mercado mundia l ofrezca unos precios bajos para el cacao, en la 
misma medida en que se hacía antes cuando se le vendía con 
mujer e hijos para mandar le a América y dedicarle allí a plantar 
caña de azúcar. E l economista eu ropeo destaca el paralel ismo 
exis tente . El campesino de G h a n a reparará antes en la diferencia. 

Es posible que se den ciclos en la relación histórica en t re Áfri­
ca y E u r o p a . Pe ro con toda seguridad se dan también progresos. 
Cabe a rgumentar que lo que pasa es que se reproduce la vieja 
explotación «a un nuevo nivel». Pe ro aun así, vale la pena luchar 
por alcanzar cada vez nuevos niveles. N ingún movimien to de li­
beración africano proporc ionará la l iber tad sin más a u n solo pue­
b lo de este con t inen te . T a m p o c o es ello posible en n ingún o t ro 
sit io, a juzgar po r todas las experiencias de la historia humana . 
Se pueden conquis tar l iber tades modestas , incompletas y desigual­
m e n t e repar t idas , y en el pasado africano se han dado precisamen­
te estas conquis tas . La independencia polít ica y el traspaso del 
pode r a los nat ivos son u n a pequeña pa r t e de esas l iber tades no 
plenas y en verdad des igualmente d is t r ibuidas . Tal ha sido y tal 
es el objet ivo de los movimientos de l iberación en el África mo­
derna . Y ello les da el derecho a l lamarse así. 

II. CRONOLOGÍA DEL PROCESO DE DESCOLONIZACIÓN 

La investigación histórica viene es tud iando desde la década de 
1950 las raíces de los actuales movimientos de liberación africa­
nos. H a desper tado especial interés la tesis de que existe una 
cont inuidad en t r e la resistencia africana a la conquis ta colonial 
du ran t e el siglo pasado y la moderna polít ica de l iberación. Las 
armas et íopes vencieron en 1896 a un ejército i taliano en Adua , 
p reservando así has ta 1935 la independencia de este imper io del 
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África oriental . A u n cuando n ingún o t ro Es t ado africano pueda 
jactarse de una hazaña semejante , esta t radición fue impor tan te 
precisamente para los movimien tos a rmados de la década de 1960. 
Inc luso el guineano Sekou Touré , que no tuvo que dirigir nin­
guna guerrilla para alcanzar el poder , gusta de referirse a su des­
cendencia de Samori , cuyo Es t ado mili tar en el inter ior del África 
occidental sólo pud ie ron quebra r los franceses tras prolongada 
guerra . Las investigaciones arrojan nueva luz especialmente sobre 
aquellas acciones de los pueb los africanos que reavivaron la re­
sistencia después de la anexión colonial y del es tablecimiento ini­
cial del domin io blanco. Si an te r io rmen te (en Eu ropa ) se consideró 
que estas revuel tas cons t i tu ían una ú l t ima erupción de barbar ie , 
hoy aparecen como eslabones especialmente dignos de es tud io en­
t re las originarias luchas defensivas y los modernos movimientos 
de l iberación. ¿Se han combinado aquí viejas y nuevas fuerzas 
sociales? ¿ H a n demos t r ado los pueb los africanos con sus rebelio­
nes que , j un to a la organización t ransmi t ida (sobre todo del reclu­
tamien to mil i tar) han sabido desarrol lar nuevas ideas y modelos? 
¿ N o echaban prec isamente por t ierra las revuel tas el mi to del 
es tancamiento , de la incapacidad africana de aprender? ¿Rebasaron, 
por ejemplo, los pueblos del sur del África Or ien ta l Alemana, con 
el l evan tamien to de los mayi-mayi de 1905, los l ímites en t re las 
t r ibus y superaron sus contradicciones tribales? ¿Rompie ron los 
zulúes en los d is turbios de 1906, cuya responsabi l idad atribuye­
r o n falsamente los dominadores blancos de Sudáfrica de modo ex­
clusivo a un tal Bambata , el r ígido esquema de la monarqu ía in­
t roduc ido por Chaca en favor de un movimien to de protes ta casi 
democrát ico? ¿No quer ía el mov imien to de resistencia a I tal ia 
que se p rodujo en la Cirenaica después de la pr imera guerra mun­
dial otra cosa que restablecer la soberanía sanusiyya? Y en Et iopía 
¿la resistencia a I ta l ia buscaba tan sólo la vuelta del emperador 
Hai le Selassie? ¿ Q u é es lo que ocurr ió rea lmente en Kenia tras 
la segunda guerra mundia l bajo la clave del Mau-Mau inventada 
por las au tor idades coloniales? ¿Se t ra taba de una vuel ta a formas 
tradicionales de violencia preexis tentes en t re los k ikuyu, o de una 
lucha anticolonial sin dirección de intelectuales formados (o de­
formados) en Occ iden te? 

Todavía no d isponemos de respuestas concluyentes que nos per­
mi tan afirmar en qué medida , en el conjunto de las t ierras afri­
canas, viejas y nuevas fuerzas se han mezclado en los movimientos 
de resistencia de la era colonial . Conviene , en pr imer lugar, esta­
blecer una diferencia en t re aquellos •movimientos en los que pue­
de reconocerse la existencia en una colonia de u n mode rno «poder 
estatal en la sombra» (como los modernos movimientos de libera­
ción «nacional») y aquellos o t ros , po r regla general más ant iguos 

308 



cronológicamente, en los que no es tan fácil identificar el e lemento 
nuclear de lo nuevo . P u e d e que la diferencia resida también en la 
falta de exact i tud del ins t rumenta l de observación. 

Mucha menos energía ha empleado hasta ahora la investigación 
histórica que se ocupa de África en estudiar a los predecesores de 
los movimientos de l iberación que no ofrecieron resistencia ni 
organizaron rebel iones sino que supieron adaptarse a la dominación 
blanca y esperaron y exigieron de ella, consiguiéndolo en par te , 
mejoras de la calidad de vida no sólo para una nueva élite ilus­
t rada, sino también , muchas veces, para las masas campesinas. 
Estos colaboradores del sistema colonial no t ienen en la actuali­
dad buena prensa. Pe ro la s i tuación podr ía cambiar si los partici­
pantes africanos en acciones de protes ta se aferran al «slogan» de 
que con el dominio colonial vivían (al parecer) mejor. Ya en 1966 
lo ut i l izaron los es tudiantes de D a r Es Salaam en sus p in tadas 
negándose a hacer dos años de servicio mili tar por un sueldo mise­
rable, con lo que a buen seguro desper tar ían las iras del presi­
den te Nyerere . Pe ro este t ipo de manifestaciones no ha desapareci­
do to ta lmente en África, y en consecuencia los «colaboracionistas» 
de an taño , los franceses y los anglosajones negros (que los h u b o 
y no fueron raros) ' de la Iglesia, la adminis t ración y la vida mer­
cantil de la era colonial merecen también his tor iadores que los 
miren con s impat ía . C u a n d o menos habr ía que considerarlos pre­
decesores de los modernos movimientos de l iberación que se han 
desarrol lado sin violencia y que el día de la independencia firma­
ron acuerdos de cooperación con la potencia colonial correspon­
d ien te . 

N o nos de tendremos aquí en las formas de resistencia más an­
tiguas. Antes bien haremos hincapié en el anticolonial ismo «mo­
derno», cuyos dir igentes asumieron el poder en los «nuevos» Es­
tados africanos hacia 1960. Si hacemos abstracción del nor te , ocu­
pado por pueblos de lengua y cul tura árabes, y de la Sudáfrica 
negra, esta polít ica de l iberación no empezó hasta después de la 
segunda guerra mundia l . P u e d e art icularse en cinco etapas , ofre­
ciendo una cronología que bosquejaremos en sus rasgos más gene­
rales antes de que nues t ra exposición se detenga en algunas de las 
características estructurales de la polít ica de l iberación africana. E n 
los cuadros que se acompañan se incluyen a t i t u l a indicat ivo de­
terminados detalles. 

La p r imera e tapa surge bajo "el impulso del viraje geohistórico 
de 1945, de la der ro ta mil i tar del régimen de terror del nacional­
socialismo alemán, que en la ex t remada arrogancia racista que le 
caracterizaba llegó hasta el an iqui lamiento de aquellos a quienes 
consideraba seres h u m a n o s inferiores e in ten tó erigir un nuevo 
imper io colonial a lemán en la E u r o p a or ienta l . Los aliados vence-
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dores cont rapus ieron a estos sueños , o más b ien a estas pesadillas, 
las ideas de la democracia y del derecho a la autodeterminación, 
sin l imitarlas esta vez a E u r o p a , como hicieran an te r iormente , al 
final de la pr imera guerra mundia l . Así al menos en tend ie ron los 
intelectuales africanos la Car ta At lánt ica y la Car ta de las Nacio­
nes Unidas . Los movimien tos de l iberación iniciaron su avance, 
sobre todo, en tres regiones africanas: en pr imer lugar , en el no r t e 
francés, a d o n d e las t ropas nor teamericanas y br i tánicas l levaron 
consigo, desde 1942, d iplomát icos que no consideraban legítimos 
representan tes de la mayoría musu lmana ún icamente a los fun­
cionarios coloniales franceses que , por lo demás , es taban en des­
acuerdo en t re ellos; en segundo lugar, en Sudáfrica, donde la 
minor ía blanca dominan t e no se había lanzado unán imemen te , n i 
m u c h o menos , a la cruzada antifascista (un cierto Balthasar Johan-
nes Vors te r fue i n t e rnado p reven t ivamente en t re 1942 y 1944 por 
su act i tud pronazi) y d o n d e una población u rbana negra, «moder­
nizada» cuando menos desde hacía una generación, esperaba que 
con los frutos de la victoria madura r í an t ambién los frutos de la 
igualdad de derechos ; en tercer lugar, por ú l t imo, en el África 
Occidenta l br i tánica (o, mejor dicho, en su nombre ) , región de la 
que habían sal ido muchos es tudian tes para Ingla ter ra y Nor te ­
américa para allí, j un to a los intelectuales de la diáspora afro­
americana re tomar los viejos lemas del panafr icanismo. 

E n Marruecos , el sul tán M o h a m e d V se vio en seguida, a pe­
sar de las amistosas palabras de los nor teamer icanos , reducido de 
nuevo a la condición de pro teg ido de la Repúbl ica francesa, y en 
Argelia los autores de u n manifiesto t ímidamente nacionalista pu­
dieron comprobar que Francia seguía considerándose indivisible 
y que estaba dispuesta a ofrecer a sus subdi tos islámicos, como 
mucho , sus propios derechos civiles p e r o nada de independencia . 
También en Sudáfrica se b loqueó a par t i r de 1945 el impulso de 
l iberación negra tan enérgicamente como todos los anteriores movi­
mientos de protes ta polít icos y sindicales. La victoria electoral 
del P a r t i d o Nacional anunció la poderosa ofensiva del pueblo afri­
cano blanco bajo el lema del apartbeid: expulsión del Pa r l amen to 
incluso de los representan tes indirectos del pueb lo negro , exclu­
sión del censo electoral de todos los c iudadanos no blancos y pro­
hibición de vivir en las zonas residenciales exclusivas de los 
«señores» blancos. E l African National Congress (ANC ) desenca­
denó en 1952 una acción de masas no violenta, al estilo de G a n d h i , 
la defiance campaign (campaña de desafío), que consistía en no 
respetar consc ientemente las leyes racistas que se consideraban in­
justas . Pe ro el pode r b lanco n o tuvo el menor escrúpulo en dete­
ner y castigar mas ivamente a los «provocadores». Sólo del tercer 
foco del desper ta r africano en la hora cero del año 1945 surge una 
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vía directa a un éxito polí t ico tangible: el V Congreso Panafr icano, 
que se reunió en 1945 en Manches te r y exigió en sus resoluciones 
la independencia del África occidental , popular izó la figura de 
K w a m e N k r u m a h . En 1947 re to rnó a su país , Costa de O r o , como 
director de un par t ido de notables y en 1949 creó, con el Conven-
tion People's Party ( C P P ) , el modelo de u n movimien to de libera­
ción africano m o d e r n o que actuaba sin violencia. Tras su pr imera 
victoria electoral en 1951 ocupó el sillón de jefe del gobierno . 
E n 1957 la au tonomía del país , que pasó a l lamarse G h a n a , se 
convir t ió sin roces en soberanía internacional . 

E l segundo per íodo es testigo de dos procesos que se desarrol lan 
para le lamente en el t i empo: el contagio del mode lo de G h a n a , que 
se ext iende a las res tantes posesiones br i tánicas , comenzando por 
las del África occidental , proceso que se inscribe en la transforma­
ción mundia l de la vieja C o m m o n w e a l t h «br i tánica» (familia a la 
que per tenecían t an to los francocanadienses como los africanos blan­
cos de Sudáfrica) en un g rupo de Es tados mult i r racial . El segundo 
de estos procesos está caracterizado por la polí t ica reformista de 
la I V Repúbl ica francesa en la región africana al sur del Sahara. 
Ya en 1946, Par ís in tegró a las colonias allí existentes en la 
Repúbl ica , d a n d o el n o m b r e de c iudadanos a todos sus hab i tan tes . 
A mediados de la década de 1950 esta polít ica de integración 
exper imentó un rápido aceleramiento, a fin de evitar la propaga­
ción de la guerra de Argelia el África tropical , al t i empo que se 
establecía un con t r apun to con la concesión de la independencia 
a Tunicia y Marruecos , i a oferta de integración fue tomada has ta 
cierto p u n t o en serio por Francia, o al menos fue tomada en serio 
por los políticos africanos. Es tos ocuparon sus escaños en el parla­
m e n t o de Par ís en pacífica cooperación con los dir igentes de los 
par t idos y los funcionarios ministeriales franceses, para impulsar 
por esa vía la l iber tad de sus pueblos . S imul táneamente , africanos 
anglófonos se sentaban j un to a los br i tánicos en las mesas de con­
ferencia de Londres para allanar la vía hacia el self-government. 

La integración en la Repúbl ica francesa y la independencia del 
I m p e r i o br i tánico se contradicen sólo en apariencia si se contem­
plan desde el p u n t o de vista de África. Desde esta perspect iva 
aparecen como ru tas d is t in tas en la marcha hacia el objet ivo co­
m ú n de la l iberación polí t ica. P e r o en 1958 Francia cambió súbita­
m e n t e de const i tución polí t ica. D e Gaul le asumió el poder y re­
nunc ió a la idea de la integración que establecieran sus predeceso­
res. Los africanos le siguieron en este cambio de táctica y se 
incl inaron sin solución de cont inuidad por la línea de sus vecinos 
anglófonos. El lo fue posible gracias a que los mé todos de la lucha 
anticolonial s iempre se hab ían asemejado: en cada colonia se re­
quer ía capacidad de movilización y habi l idad negociadora y dis-
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posición al compromiso frente a la potencia colonial. El paso a la 
independencia p u d o darse po rque por aquel entonces los centros 
de Londres y Par ís es taban gobernados por políticos que concluían 
compromisos , que tomaban en serio a sus conegociadores africanos 
y que f ina lmente plegaron sus banderas imperiales en el África 
central y occidental sin percept ib le conmoción. Bélgica in ten tó 
subirse al t ren en marcha en el ú l t imo m i n u t o (1960) . Y lo con­
siguió, aunque a costa de t ras tornos que infligieron a los afri­
canos del Congo (Zaire) daños m u c h o más graves que a los propios 
belgas. 

¿Por qué se mos t ra ron Londres , Par ís y por ú l t imo Bruselas 
d ispuestos al compromiso con respecto a los africanos? Resul ta 
difícil dar u n a respuesta unívoca. Los art ículos de prensa de Ray-
mond Cart ier del año 1956, ya mencionados , dela tan un har tazgo 
colonial cuyos inicios pod ían detectarse también en Inglaterra . La 
adminis t rac ión de las colonias resul taba cada vez más cara, sobre 
todo si se in ten taba en serio crear una posición dominan te en 
África para el m o d o de producción capitalista. Sin embargo, no 
hay pruebas documenta les que demues t r en que los políticos fran­
ceses y br i tánicos ut i l izaran conscientemente la ret i rada colonial 
como u n relevo de la guardia para sust i tu i r a los funcionarios es­
tatales por los di rectores de las mult inacionales . Seguramente 
creían que los intereses económicos de sus propios países es taban 
en buenas manos al quedar bajo la custodia de las empresas esta­
blecidas en África y de los dir igentes moderados de los nuevos 
Es tados . ¿ H u b o pres iones por par te de los poderosos aliados nor­
teamericanos (como las había hab ido en los Países Bajos con res­
pecto a su re t i rada de Indones ia)? Si las h u b o no se han pod ido 
demost ra r , salvo en el caso de la guerra de Argelia, que hizo que 
el has ta entonces desconocido senador de los Es tados Un idos 
J o h n F . Kennedy tomara ya en 1957 una pos tura antifrancesa. Por 
ú l t imo , las der ro tas mil i tares y polít icas de G r a n Bretaña y Francia 
en o t ros focos conflictivos del Tercer M u n d o — D i e n Bien P h u 
en 1954 y Suez en 1956— marcaron la pauta . Es tas derrotas des­
t ruyeron el n i m b o de gran potencia de estas dos potencias colo­
niales europeas , y con ello es posible que desapareciera t ambién 
la vo lun tad mayori tar ia en la opin ión pública de los respectivos 
países de seguir aferrados al imper io colonial. E n 1960, año en 
que cu lminó esta segunda e tapa , todavía no estaba echada la suer­
te futura del con t inen te africano. Pa ra la región oriental y meri­
dional Ingla ter ra abrigaba todavía proyectos de asociación con 
igualdad de derechos para las dis t in tas razas, lo que en real idad 
significaba el man ten imien to p e r m a n e n t e de los privilegios, t an to 
económicos como polí t icos, de las minor ías de colonos blancos. E l 
t r iunfo del KANU en las elecciones de Kenia de mayo de 1963 dio 
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la vuelta a estos p lanes . A par t i r de ahí se decidió la incorporación 
de todo el África or ienta l , hasta el Zambeze , a la dinámica descolo­
nizadora de la segunda fase. La Federación Centroafr icana, con 
sus grandes posibi l idades económicas potenciales , se desmoronó . La 
par te mer id ional , Rhodesia , se al ineó f ronta lmente contra la polí­
tica de l iberación africana a d o p t a n d o el mode lo de Sudáfrica. 

Si se quiere es t imar que esta del imitación clara de los frentes 
en lo que quedaba del África br i tánica en 1963-1965, const i tuye 
la tercera e tapa, puede pasarse ya a la cuar ta fase, m u c h o más 
impor t an t e , q u e se p roduce en t re 1965 y 1974 y se caracteriza 
por la larga, amarga y cruenta marcha de los guerri l leros africanos 
contra la dominación por tuguesa en Angola, Mozambique y Gui ­
nea-Bissau. Ya n o dominan la escena las elecciones y las conferen­
cias d ip lomát icas ; ahora impera la guerra . Para una nueva gene­
ración de africanos, y sobre t odo , una vez más , para la joven 
élite i lustrada, los gobiernos de la OUA ya establecidos se vuelven 
sospechosos en cuan to a su pre tens ión de dirigir los movimien tos 
l iberadores , por más que (Jul ius Nyerere es quizá el que pone 
mayor énfasis en esto) se esfuercen por inculcar a sus pueblos 
que la lucha por una vida mejor n o ha hecho más q u e empezar 
con la independencia estatal . E n su lugar, la política l iberadora 
para África viene a equipararse (y n o sólo en África) con lucha 
armada. Lo cual suscita la cuest ión de qu ién apoya desde fuera 
esta lucha y d ó n d e se encuen t ran los verdaderos amigos interna­
cionales de África. D u r a n t e años los especialistas se l imi taron a 
señalar q u e la Un ión Soviética suminis t raba a los movimientos de 
l iberación africanos, prác t icamente en solitario (a lo sumo con la 
competencia de la Repúbl ica Popu la r China) , lo que éstos quer ían 
dada la existencia del frente d u r o cons t i tu ido por Por tuga l , Rho­
desia y Sudáfrica, a saber armas y técnicas para servirse eficaz­
m e n t e de ellas. 

Los gobiernos occidentales, incluidos Par ís y Londres , que de­
berían haber conocido mejor África, no quis ieron percatarse de 
este cambio y se d ispusieron a celebrar conferencias consti tucio­
nales según el mode lo de la segunda fase. D e hecho llegó a cele­
brarse una de estas conferencias con palabras corteses y compro­
misos aparentes en 1979-80 para ocuparse de Rhodesia . Pe ro su 
resul tado , sellado con inequívocas elecciones democrát icas , fue 
idént ico al alcanzado tu rbu l en t amen te con el desmoronamien to 
por tugués de 1974. E l pode r en los Es tados l iberados fue asumido 
por quienes demos t ra ron ser los que mejor sabían manejar las 
armas o (como en Angola) los q u e antes podían llamar a amigos po­
derosos que acudían en su ayuda con t anques . La polít ica de li­
beración africana adquir ía así una nueva d imensión . Lo decisivo 
n o es que , desde 1975, la U n i ó n Soviética pusiera el pie en An-
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gola, E t iop ía y t ambién en Mozambique . Lo decisivo es que el 
pode r estatal africano se haya fundamentado en la lucha armada 
victoriosa contra la dominación blanca y no , como hasta entonces , 
en el compromiso con los dominadores blancos alcanzado sin vio­
lencia. El único precedente anter ior a 1974 se dio en Argelia. 

Por lo demás , la Un i ó n Soviética no s iempre t iene buena mano 
en la elección de sus aliados en t r e los movimientos de liberación 
mil i tantes . La URSS hizo esta elección, como muy tarde, en 1969 
y, a diferencia de la OUA, concent ró su ayuda en una sola organiza­
ción de cada país . E n Guinea-Bissau y en Mozambique los ami­
gos de la Un ión Soviética — P A I G C y FRELIMO— no sólo vencie­
ron a las t ropas por tuguesas , sino que se impusieron a todos los 
rivales inter iores . Pe ro en Angola se hizo precisa la intervención 
cubana para establecer la hegemonía del MPLA frente a los otros 
dos movimien tos de l iberación, que asimismo disponían de com­
ba t ien tes guerri l leros y de t ropas regulares en los Es tados vecinos. 
La historia de los tres países expor tugueses mues t ra además que 
la influencia de Moscú n o es ni m u c h o menos la única efectiva; 
puede incluso detectarse un cierto retroceso de las fracciones más 
marcadamente prosoviét icas den t ro de los movimientos de libera­
ción victoriosos que ac tua lmente gobiernan en calidad de part idos 
uni tar ios . En R h o d e s i a / Z i m b a b w e ganó las elecciones en 1980, 
no el aliado de la Un ión Soviética, Joshua N k o m o , sino el Z A N U / 
P F de Mugabe , que nunca gozó de especial apoyo de Moscú. A la 
hora d e . d a r a la impren ta el p resente l ibro no se podía deter­
minar si alcanzarían la victoria el SWAPO de Nujoma en Namibia 
y el ANC de Ol iver T a m b o en Sudáfrica, ambos favoritos de los 
soviéticos. 

La qu in ta etapa de la polít ica de liberación africana acaba de 
iniciarse, pero todavía n o puede ser tema de un es tud io de histo­
ria con temporánea . Esta etapa está const i tu ida por el a taque del 
África l ibre, desde d e n t r o y desde fuera, contra la fortaleza del 
«colonial ismo in t e rno» : Sudáfrica. Esta lucha revestirá también 
los rasgos de una guerra civil. Pues el pueblo de los africanos 
blancos no es solamente un dominador colonial que sigue la tra­
dición europea , sino que es, al mi smo t iempo, una « t r ibu» en t re 
las res tantes « t r ibus» africanas. E n Burund i , en Uganda , en Su­
dán y en el Chad ha pod ido observarse cuánta sangre pueden 
costar las guerras civiles africanas, y no está ni m u c h o menos ga­
rant izado que al final de cada guerra civil t r iunfe el ar te de la 
pacificación y se consiga la reconciliación nacional como ocurr ió en 
Nigeria a par t i r de 1970. 
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III. ESTRUCTURAS DE LA POLÍTICA DE LIBERACIÓN AFRICANA 

a) Liberación... ¿de qué? 

Para los fundadores y dir igentes de los modernos movimientos po­

líticos que surgieron a todo lo ancho y lo largo de África a par t i r 

de 1945 había una cosa per fec tamente clara, por más que difiriesen 

sus ideas y métodos en todo lo demás : de qué quer ían l iberar a 

sus pueb los . Su lucha se dirigía contra el «colonial ismo», contra 

ese sistema que los conquis tadores blancos erigieron en todo el 

cont inente africano en el curso de unas pocas décadas, pa r t i endo 

de las regiones costeras, d o n d e la presencia europea da taba de 

hacía ya t iempo, y ex tend iéndose ahora has ta las úl t imas aldeas 

en las p rofundidades del cont inen te , cuyos hab i t an tes muchas ve­

ces no habían vis to jamás u n ros t ro blanco antes de la pr imera 

guerra mund ia l . Los modernos nacionalistas africanos odiaban el 

sistema colonialista, que const i tuía una dominación extranjera. 

Es te era el p u n t o decisivo. N o fue el acoplamiento de África 

al mercado mundia l capitalista el que desató la protes ta anticolo­

nialista (como si se t ra tara de una revolución social contra la 

explotación económica) . Inc luso N k r u m a h que , conocedor de la 

teoría marxista , en tendía ya en 1947 la «base» económica del co­

lonial ismo, consideró desde el pr incipio que la independencia po­

lítica era la «etapa i r renunciable hacia la l iberación económica» 2 . 

N o fue tampoco la p iedra de toque la predicación de una nueva 

religión (como si se t ra tara de u n ataque a una cul tura auténtica­

m e n t e africana). L o que desper taba la irri tación africana no era 

tan to la violencia dominadora como la violencia en sí (como si 

surgiera un impulso espontáneo para restablecer una democracia 

t radicional o los derechos humanos ) . Casi todos los pueblos afri­

canos es taban h is tór icamente familiarizados con el des t ino del so­

met imien to , y t i ranos nat ivos también los h u b o s iempre en África. 

¿Se oponía este cont inente por pr incipio a todo impulso proce­

den te del exter ior? Sería falso de cabo a r abo negar a los afri­

canos el en tus iasmo por las cosas y las ideas ext rañas o la capaci­

dad de adoptar las ; antes bien han demos t rado du ran t e siglos una 

disposición favorable a tal adopción, desde nuevos cult ivos como 

la mandioca o el maíz hasta nuevas religiones como el is lamismo. 

Inc luso los pueblos extraños en sus migraciones eran amistosa­

men te acogidos por los hab i tan tes ya establecidos en una región 

(na tu ra lmente por cuanto el contacto favorecía el in tercambio co­

mercial con ellos) sin q u e se produjeran peleas ni asesinatos. Tam­

bién lo cont rar io se ha dado en la his toria africana. P e r o los 

famosos tambores del rey de Ruanda , cuyo más preciado adorno 
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eran las par tes ín t imas del degol lado jefe de los h u t u , n o son 
típicos de África. P o r desgracia el comercio pacífico en t re los pue­
blos nunca deja t ras de sí s ímbolos tan l lamativos. C u a n d o hoy 
en día observamos en el África occidental las numerosas var iantes 
de acertada y razonable división del t rabajo por las que los gana­
deros fulbe conviven con agricultores y pobladores u rbanos de 
o t ras procedencias étnicas, t enemos una indicación indirecta de 
la flexibil idad polí t ica de las sociedades africanas. 

E l sistema colonial eu ropeo supuso la i r rupción de mercancías 
y de ideas nuevas , s imul tánea y es t rechamente unidas a la erección 
de una nueva dominac ión violenta y a la imposición de formas 
económicas de producc ión y d is t r ibución radicalmente nuevas . D e 
esta experiencia surgió el s índrome de la dominación extranjera 
que atacó a las raíces de la existencia social de u n creciente nú­
mero de pueb los africanos. Es te s índrome generó el reflejo de que 
antes de nada había que hacer una cosa: sacudirse el domin io ex­
t ranjero . N o se reflexionó demas iado sobre los métodos y sobre 
las posibles consecuencias negat ivas . La situación recuerda a la 
de u n h o m b r e que se está ahogando y que no quiere o t ra cosa 
que respirar , sin repara r en si, en sus esfuerzos por in tentar lo , 
daña a alguien, ni en si el aire que hay sobre la superficie del 
agua está mezclado con d ióxido de azufre. Es ta misma imagen nos 
sirve para dar u n paso m á s : los que se es tán ahogando despliegan 
una fuerza so rp renden te . Los movimien tos anticoloniales africanos 
— t a n t o los no violentos como los a r m a d o s — movil izaron con sor­
p r e n d e n t e ampl i tud y p ro fund idad a las masas populares para la 
acción polí t ica, ya se t ra tara de huelgas y part icipación en elec­
ciones o de apoyo en secreto a las t ropas guerri l leras. Es te des­
pl iegue de fuerzas sociales demues t r a q u e todas las zonas y es­
t ra tos de la población africana t end ían a considerar el dominio 
colonial blanco como una carga y que existía el deseo general de 
sacudírsela. La movil ización de masas conseguida por los movi­
mien tos de l iberación, la mayoría de las veces en muy poco t i empo 
y con escasos recursos , r eba te el a rgumen to de que ún icamente la 
él i te i lustrada, educada por E u r o p a y en Europa , de los evolués 
(como decían cor tésmente los franceses y belgas) o los hosennigger 
o «negros con pan ta lones» (como solía l lamárseles más despec­
t ivamente unos años antes) era capaz de comprender lo que sig­
nificaba dominación , explotac ión y o t ros conceptos por el estilo 
y podía con t raponer a ellos conceptos tales como democracia y so­
cialismo. Se puede proseguir esta línea de argumentac ión insinuan­
do q u e la élite i lus t rada colonial n o quer ía o t ra cosa que deshacerse 
de sus dominadores blancos para ocupar la silla dejada po r ellos, 
embolsarse los elevados sueldos (con el p lus de servicios en ultra­
mar ) que ellos cobraban y seguir por lo demás m a n t e n i e n d o la 
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opresión y la explotación. O c u r r e con tales a rgumentos lo mismo 
que con los tambores reales de Ruanda . Todas estas cosas son 
ciertas, en efecto, forman pa r t e de la his tor ia ; pero no son toda 
la historia. 

D e haber sido así, el mode rno movimien to de l iberación afri­
cano no habr ía pasado de ser una especie de campaña para el au­
men to de dietas de una capa superior ya privilegiada. Y en tal 
caso esta élite negra i lus t rada no habr ía pod ido , en las condiciones 
del sistema colonial ( aunque fuese el sistema tardío y ya ex tenuado 
poster ior a 1945), encont rar la energía suficiente para imponerse . 
Pe ro el movimien to de l iberación puso en pie a los pueb los y 
encauzó la pres ión de las masas movil izadas, n o sólo u rbanas sino 
también campesinas . T o d o ello explica su éxito y demues t ra al 
mismo t i empo lo dolorosame"nte q u e África se resentía del colo­
nial ismo. 

H a y a b u n d a n t e documentac ión sobre la idea subjetiva que los 
africanos tenían de la dominación colonial extranjera. Ah í están 
los escritos polít icos de combate de la pr imera hora (sin duda 
salidos, como en todas par tes , de la p luma de intelectuales) . Kwa-
me N k r u m a h escribió cuando a ú n n o había t e rminado la segunda 
guerra mundia l el l ibr i to Towards colonial freedom 3 , que no p u d o 
impr imirse has ta 1962. E n el África occidental francófona, la re­
cién fundada Colección Democrá t ica Africana publ icó en 1949 un 
n ú m e r o t i tu lado Le RDA dans la lutte anti-impérialiste4, en el 
que escribía sobre t odo Gabr ie l d A r b o u s s i e r , hijo de u n funcio­
nar io francés y de una africana, familiarizado con el análisis mar­
xista de la sociedad. También tuvo amplia difusión la obra de 
Fran tz Fanón , Les dammés de la Ierre (1961) , que refleja la con­
ciencia de los musu lmanes argelinos en to rno a 1950 y lo hace 
a través de las experiencias clínicas de un ps iquia t ra franco-afro­
americano. 

Es te l ibro es t ambién un escrito programát ico o, más exactamen­
te, la p ropues ta por un no argelino comprome t ido con el FLN 
de un programa polí t ico para este movimien to de l iberación (que 
el FLN no siguió en m o d o alguno de manera unívoca) . Como todas 
las fuentes históricas, también la ob ra de Fanón necesita de la 
crítica científica, y sería conveniente que esta crítica no procediera 
exclus ivamente de los marxistas-leninistas de observancia mosco­
vita cuya confianza en sí mismos se ve tu rbada por las reflexiones 
de Fanón . 

Algunos h is tor iadores p roponen recurrir sobre t odo a las obras 
l i terarias para llegar a comprender mejor la forma en que África 
ha sufrido la dominación colonial . Por ejemplo, las « . . . diferentes 
reacciones an te el poder eu ropeo y la cul tura europea que habían 
de adopta r a t í tulo individual hombres y mujeres const i tuyen un 
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proceso que , con respecto al país de los ibos, la novela de Chinua 
Achebe Things fall apart i lumina mejor que cualquier obra oficial­
m e n t e h i s t ó r i c a . . . » 5 . 

Pe ro ¿cómo ha s ido en real idad el sistema de dominación blanca, 
a d is t inguir de su concepción subjetiva por las élites o por las 
masas de los africanos colonizados? E n la actual idad, el espectro 
de los in ten tos de exposición va desde la obra acusatoria de Wal-
ter Rodney , How Europe underdeveloped África (1972) , que gus­
ta de citar la izquierda no dogmática, y los resul tados , tan vincula­
dos a la visión de Lenin , de los es tudios africanos de la Repúbl ica 
Democrát ica Alemana (por e jemplo, He in r i ch Lo th , 1979) sobre 
las monograf ías históricas de dis t in tos países, es tudios que t ra tan 
de hacer justicia a los d is t in tos par t idos den t ro de la confronta­
ción colonial ( t íp icamente , J o h n Iliffe, 1979), has ta los autores 
q u e se esfuerzan po r rehabi l i tar a los colonizadores como L. H . 
G a n n y Pe te r Du ignan (1967) . Desde hace algunos años aparecen 
enciclopedias de la his toria de África, la General hisiory of Áfri­
ca, de la UNESCO , y la Cambridge history of África, en las que se 
t rata de llegar a síntesis provis ionales . 

Con respecto al tema enunciado ( ¿ C ó m o ha sido en real idad la 
dominac ión b lanca?) nos l imi taremos aquí a dar algunas indicacio­
nes sin o rden preciso de impor tancia o de causal idad. U n o de los 
lemas sería «paz te r r i tor ia l» : en el m o m e n t o cu lminante y en los 
ú l t imos años del domin io colonial , no sólo los funcionarios y 
comerciantes blancos, s ino también los africanos podían llevar a 
cabo sus in te rcambios y sus desplazamientos por amplios terri to­
rios en condiciones de segur idad personal considerablemente me­
jores q u e a n t e r i o r m e n t e . . . o que después . O t r o de los lemas sería 
«a l imentac ión»: África perd ió , no en la década de 1970 (que fue 
cuando la FAO d io la voz de a larma) , sino antes , su capacidad de 
a l imentarse con el f ru to del t rabajo de sus propios campesinos, y 
ello deb ido a que el capital de la economía colonial ( incluido el 
espí r i tu invent ivo y la disposición al trabajo de los hombres y las 
mujeres) se concent ró en la producción dest inada a la exportación, 
a b a n d o n a n d o lo q u e con imprecis ión se ha denominado economía 
de subsistencia. U n lema más es el de «pr is iones»; ¿const i tuyó 
rea lmen te un progreso human i t a r io encerrar a los del incuentes , en 
vez de adminis t rar les castigos corporales , cuando ya no se quiso 
seguir vendiéndolos como esclavos? 

Pos ib lemente estas p regun tas que dirigimos a la his toria afri­
cana conduzcan d i rec t í s imamente a nues t ro p rop io p resen te euro­
peo , en el que las pr is iones se convier ten en u n problema cada vez 
más serio. N o debe olvidarse t ampoco el lema «medic ina»: bajo él 
ano ta remos las campañas de vacunación emprend idas por los do­
minadores b lancos ; a u n cuando la razón que-movie ra a los blancos 
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fuera sobre todo el miedo al p rop io contagio, las medidas que 
tomaron h a n influido pos i t ivamente en el desarrol lo demográfico 
africano. ¿O quizá sea el crecimiento en este caso negat ivo? Es 
ésta una cuest ión q u e no es el h is tor iador el l lamado a decidirla. 
D e b e l imitarse a trabajar para que todos , sobre todo los propios 
africanos, l leguen algún día a saber mejor de lo que lo puedan 
saber hoy lo que rea lmente ocurr ió en su con t inen te du ran t e el 
pe r íodo de la dominación extranjera. 

b ) Liberación... ¿para qué} 

Los dir igentes de los movimientos de l iberación africanos no ex­
pusieron de ta l ladamente desde el pr incipio en sus escritos progra­
máticos cómo debía ser África una vez l iberada del dominio ex­
tranjero. E s cierto que N n a m d i Azik iwe, que pos te r io rmente (1960¬ 
1966) fue el p r imer jefe de Es t ado de la Nigeria independien te , 
publ icó en 1943 una serie de art ículos bajo el t í tu lo de Political 
blueprint of Nigeria en los que rea lmente parecía tener en el bol­
sillo los planos para la construcción del país . P e r o el p rop io «Zik» 
ofreció pos te r io rmente toda una serie de inmejorables ejemplos 
que a l imentan la tesis de que la actuación polít ica es imprevisible . 

Más allá del núcleo de la polít ica de l iberación, consis tente en 
sacudirse el domin io colonial extranjero, lo p r imero que el ob­
servador europeo puede reconocer en los programas y en las cons­
trucciones de los movimientos polít icos africanos son, sin em­
bargo, e lementos tomados de la acumulación teórica europea. E n 
el ámbi to l ingüíst ico anglosajón const i tuyó u n hecho incontes table 
desde el pr incipio que las colonias hab ían de conver t i rse en Esta­
dos soberanos . Liberación colectiva median te la adquisición pau­
lat ina de la au tode te rminac ión colectiva, a través de la inclusión 
en los órganos polít icos de representan tes de la población (repre-
seníative government) y luego a través de la au tonomía in terna 
(responsible government) has ta alcanzar la soberanía internacional-
m e n t e reconocida: las colonias bri tánicas en África siguieron la 
vía de los dominios blancos y de los nuevos miembros de la 
C o m m o n w e a l t h en Asia, sin poner en tela de juicio el pr incipio . 
Lo más que se discut ió fue si las fronteras de los futuros Es tados 
independien tes deber ían abarcar los terr i tor ios de la ant igua divi­
sión colonial . A muchos l íderes nigerianos, y sobre todo al prin­
cipio a los representantes conservadores del nor te , Nigeria les 
parecía una un idad demasiado grande y heterogénea . D e ahí q u e 
jugaran con la idea de la secesión hasta que n o se les garantizó, 
en el desarrollo const i tucional de los años de la transición (1953¬ 
1960), la hegemonía den t ro del Es t ado uni ta r io . P o r el contrar io , 

319 



en el África or iental br i tánica los polí t icos se esforzaron unos años 
más tarde po r forjar una federación con los tres terr i tor ios de 
Uganda , Kenia y Tanganica mient ras el h ier ro estaba todavía ca­
l iente , es decir, mien t ras los aparatos políticos de cada uno de 
ellos no se habían endurec ido aún con la independencia . Quer ían 
conseguir mejores condiciones económicas de par t ida para la in­
dependencia , pe ro fracasaron, como es sabido, y desde 1967 (espe­
cialmente Nyerere y Kenyat ta ) siguieron sendas de desarrollo cada 
vez más separadas. Más al sur, en la Federación Centroafricana 
(Zambia , Rhodesia , Malawi ) prefabricada desde Londres , a los 
africanos negros no podía gustar les desde el pr imer m o m e n t o el 
mayor marco terr i tor ia l , pese al notable crecimiento económico, 
po rque toda la es t ruc tura estaba pensada para que el colonialismo 
exter ior no dejara su sitio a la l iber tad, sino a u n colonialismo 
in ter ior : el domin io de los colonos blancos. La federación se di­
solvió en 1963. E l al to precio del es tancamiento económico habr ían 
t en ido que pagarlo Zambia y Malawi de todas formas, aun cuando 
n o hubiera surgido la guerra de guerril las en el Zambeze . 

L o que hay que tener en cuenta en este proceso en toda el 
África de colonización br i tánica es que la democracia rara vez se 
desarrol ló como tema en la polí t ica de l iberación. A u n cuando 
hacía ya t i empo que la met rópol i br i tánica había desarrol lado ple­
n a m e n t e la democracia burguesa , no era éste un hecho que por sí 
mismo hub ie ra de fascinar a África. ¿Se debía ello a c u e G r a n 
Bretaña hab ía ido cons t ruyendo su democracia paso a paso a lo 
largo de cien años, sin la cesura detectable de una revolución o 
de una proclamación de los derechos civiles o humanos? Se men­
cionaba como pr imer escalón en la emancipación de una colonia el 
representative government: la inclusión en las instancias políticas 
de represen tan tes de la población. El lo no quer ía decir ni m u c h o 
menos que hub ie ra de t ra tarse , de inmedia to y p lenamente , de 
representan tes elegidos por t odo el pueb lo ; con frecuencia el peso 
decisivo recaía sobre por tavoces nombrados a dedo que represen­
taban a de te rminados grupos de intereses . Cier to que los movi­
mien tos de l iberación nacional impus ie ron por lo regular que poco 
a poco todos los c iudadanos adul tos obtuviesen el derecho de 
vo to (aun cuando en el no r t e de Nigeria , musu lmán , se pasó por 
al to este derecho para las mujeres) ; c ier to que , antes de la inde­
pendencia , los polí t icos insist ieron en convert i r la asamblea legis­
lativa que auxil iaba al gobernador en un par lamento plenipoten­
ciario y de elección directa según el modelo de la cámara baja de 
Londres . Y n o cabe d u d a de que con ello in t roducían la democra­
cia. Pe ro los años que siguieron a la independencia p r o n t o demos­
t ra ron que prác t icamente nad ie tenía interés en conservar y de­
fender esta democracia po r sí misma. 
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Los par lamentos africanos n o tuvieron gran poder en n ingún 
sitio. E n G h a n a se p u eden citar impres ionantes profesiones de fe 
democrát ica sacadas de los discursos y escritos del doctor Busia, que 
desde 1957 dirigía las escaramuzas de la oposición par lamentar ia . 
Pe ro cuando en 1969 el doctor Busia alcanzó una mayoría en la 
I I Repúbl ica de G h a n a y se convir t ió en jefe del gobierno no t ra tó 
al par lamento mucho mejor de lo que lo hiciera an te r io rmente su 
antagonis ta K w a m e N k r u m a h . 

E l interés de los movimien tos de l iberación africanos por in­
t roducir la democracia par lamentar ia plena antes de conseguir la 
independencia debió tener razones dis t in tas a la convicción de 
Churchi l l de que la democracia es una mala forma de Es tado , pe ro 
que todas las demás son desgraciadamente mucho peores . La res­
pues ta es sencilla: 'el sufragio universal para una instancia política 
que pud ie ra imponerse al gobierno colonial s iguiendo sus propias 
reglas de juego de tuvo la dinámica de las fuerzas populares que 
los dir igentes polít icos tan bien supieron movilizar después de 
1945. Esa dinámica apor tó el pode r r eque r ido para respaldar sus 
ar tes diplomáticas en la regulación de la re t i rada blanca. 

E n el ámbi to del África francófona n o estaba claro que el ob­
jet ivo de la polít ica de l iberación fuese el es tablecimiento de Es­
tados independien tes . Característ ica del contras te con la evolución 
seguida po r las colonias br i tánicas , muchas veces vecinas y étnica­
m e n t e afines, es la apues ta en t re K w a m e N k r u m a h y Félix H o u -
phouet-Boigny en el año 1947, aunque p robab lemen te sea apócrifa. 
Según parece, los dos vecinos discut ieron sobre los respectivos 
cursos emprend idos (en 1947 N k r u m a h dirigía desde su despacho 
londinense el «Secretar iado Nacional de África Occidental» y 
H o u p h o u e t representaba ya a Costa de Marfi l como d ipu tado de 
los «nat ivos» en la Asamblea Nacional Francesa) y acordaron vol­
ver a encontrarse diez años más tarde y comparar los éxitos conse­
guidos po r u n o y o t ro . N o sólo H o u p h o u e t , sino práct icamente 
todos los polít icos de las colonias francesas se esforzaron seria­
m e n t e en t r e 1945 y 1957 por conseguir una autént ica integración 
de sus pueblos en la Un ión Francesa. El lo no obs tan te , impulsaban 
una polít ica de l iberación, y no sólo según su propia apreciación, 
sino con resul tados rea lmente tangibles que han de impresionar a 
los estudiosos de la his toria social más que la bandera de u n Es­
t ado «soberano». Estos polít icos impus ieron la abolición del tra­
bajo forzado, que has ta 1946 se practicó en el África francesa y 
consiguieron derechos polí t icos y sindicales, en t re ellos el derecho 
de voto , para estratos cada vez más amplios de sus compat r io tas : 
el código francés del t rabajo, que en t ró en vigor para las colonias 
en 1952, protegía a los sindicatos de las ingerencias fiscalizadoras 
del Es tado , proclamaba el pr incipio de igualdad de salario a igual-
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dad de condiciones laborales para todos los trabajadores «sin dis­
t inción de origen ni sexo» y facilitaba la in t roducción de subsidios 
familiares de acuerdo con el generoso modelo francés. U n código 
del trabajo semejante sería hoy, en 1980, revolucionario para el 
colonial ismo inter ior de Sudáfrica. ¿Por qué ha de negársele el 
mismo t í tu lo en el sistema colonial exter ior francés? 

Resul ta di famator io para los dir igentes franco-africanos de los 
movimientos de l iberación n o violentos, y sobre todo del Rassem-
blement Démocratique Africain (RDA) , tacharles de colaboradores 
complacientes con la potencia colonial. Sus colegas y compet idores 
del África de or ientación inglesa, ent re ellos muchos científicos, 
ignoran la apor tación francófona a la l iberación africana po rque 
no conciben que se pud ie ra aspirar t ambién a la emancipación real 
de los africanos en las condiciones imperantes en la I V Repúbl ica 
a par t i r de 1946 sin separarse del Es tado . 

Ya hemos menc ionado lo fácil que resul tó para estos hombres , 
que se hab ían ganado la confianza de sus pueblos como d ipu tados 
en las asambleas par lamentar ias de Par í s , cambiar pos te r io rmente 
de r u m b o en 1958-1960 y adop ta r la vía del África bri tánica fun­
d a n d o a su vez nuevos Es tados . Es c ier to que este per íodo fue 
muy b reve : apenas q u e d ó t i empo para nuevas discusiones pro­
gramáticas . 

Pe ro t ambién en el i n t en to de esclarecer la forma en que los 
africanos francófonos se imaginaban el fu turo polí t ico resalta el 
hecho de que t ampoco ellos hicieron suyos casi nunca los princi­
pios democrát icos . La preeminencia del pa r l amen to en la I V Re­
pública Francesa no dejó huella alguna en África, p robab lemente 
po rque este Régimen d'Assemblée fracasó en la guerra de Argelia 
en 1958. Los par t idos , y sobre todo las secciones terr i toriales del 
RDA, se organizaron como levas masivas a disposición de u n diri­
gente , por regla general el d i p u t a d o . E n el ú l t imo m o m e n t o , en 
1959-60, se discut ió si el África occidental francesa debía conver­
t irse con jun tamente en u n Es t ado federal independ ien te , o si cada 
ter r i tor io debía alcanzar la independenc ia por su cuenta (Flouphouet-
Boigny impuso esta ú l t ima al ternat iva, que favorecía a la Costa 
de Marfi l con su relat iva p rospe r idad ) ; n o se discut ieron los prin­
cipios de las nuevas const i tuciones que en toda el África francó­
fona se parecían al s is tema presidencial is ta de la V República 
gaullista como una gota de agua a otra . Es te viraje en la política 
inter ior de la «madre pa t r ia» vino como anillo al dedo a los 
polít icos africanos. Si bajo D e Gaul le Francia conservó a pesar de 
todo la democracia, n o puede decirse o t ro t an to de las antiguas 
colonias francesas en África. 

A buen seguro no p u e d e a t r ibui rse el pa t en te desinterés por la 
democracia de todos los polí t icos africanos de la l iberación a una 
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«peculiar» tendencia al despot i smo. Antes b ien hay que suponer 
que las condiciones polí t icas y adminis t ra t ivas imperantes du ran t e 
la época colonial impid ieron que tuvieran la opo r tun idad de aficio­
narse a la democracia burguesa como posible forma del o rden 
polít ico de sus futuros Es tados soberanos . Es cierto que Ingla ter ra 
y Francia eran democracias en el siglo x x ; pe ro es to apenas se 
traslució en la forma en que gobernaron sus terr i tor ios en África. 

P u e d e que la dominación blanca en África fuera benefactora. 
Pe ro en todo caso fue autor i tar ia , y lo fue hasta el ú l t imo minu to . 
Para defenderse de esta adminis t ración los africanos tuvieron que 
crear movimientos políticos lo ' más uni tar ios posible y dirigidos 
asimismo autor i ta r iamente . Y a este respecto no cambiaba nada que 
el objet ivo fuese self-government now\ («au togobierno inmedia to») 
como en el caso de G h a n a (es decir más deprisa de lo que se pro­
ponía el gobierno colonial), o que se amenazara con la huelga 
general para conseguir el subsidio para los hijos como en la me­
trópol i , tal como hicieron los sindicatos franco-africanos en el 
verano de 1955. 

El p lur ipar t id i smo, el l ibre contras te de los grupos de intereses, 
el cambio de dir igentes median te votaciones democrát icas , n o pu­
dieron imponerse en las condiciones re inantes du ran t e la época 
colonial, ni t ampoco en el per íodo de la descolonización africana. 
Pe ro tampoco ha hab ido soluciones de con t inu idad con proclama­
ción de principios ant idemocrát icos . Las ideas autor i tar ias o fas­
cistas que con tanta profusión produjo E u r o p a en t re 1918 y 
1939 no han infeccionado al mov imien to de l iberación africano, 
que con razón las ha equ ipa rado al aborrecido enemigo de todas 
las naciones unidas du ran t e la segunda guerra mundia l . Sorpren­
dente ha sido incluso el débi l efecto del kemal ismo turco incluso 
en la vecina región del no r t e de África (quizá como consecuencia 
de su tendencia anti islámica). Algunos movimientos de l iberación 
africanos se aliaron con los par t idos comunis tas fuertes m u c h o an­
tes de que la Un i ó n Soviética empezara a enviar armas a los gru­
pos de guerr i l leros. Inc luso un Houphoue t -Boigny aprend ió de los 
comunis tas franceses la forma de organizar un par t ido . Pe ro t an to 
él como todos los restantes africanos, incluido N k r u m a h , se nega­
ron a adoptar , jun to con la técnica organizativa, t ambién u n pro­
grama polí t ico. 

H a s t a ahora sólo hemos hablado de las colonias en las q u e los 
dominadores blancos no opusieron a los movimientos polít icos de 
l iberación no violentos de los africanos barreras insuperables . E l 
principal objet ivo polí t ico, incluso el único objet ivo reconocible, 
fue la independencia estatal (en el ámbi to francés con retraso) . 
Como programa social aparece, sobre todo en el África francesa, 
la igualdad de derechos con los hab i tan tes de la met rópol i euro-
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pea. E l ant icolonial ismo africano es , na tu ra lmente , antirracista y 
en consecuencia está a favor de la igualdad en t re todos los hom­
bres y mujeres , lo que conduce casi forzosamente a una visión 
del fu turo que plantea como pr incipio derechos iguales para todos 
los seres humanos . Los europeos acos tumbran a dist inguir ent re 
derechos polít icos y sociales. Los movimientos de liberación afri­
canos hicieron su aparición con la creencia en la pr ior idad de la 
polí t ica. Pe ro la sustancia de la l ibre polít ica africana, del marco 
const i tucional ideal de un nuevo Es tado soberano africano, ha 
quedado sin definir. Según las clásicas palabras formuladas en el 
estilo bíblico por K w a m e N k r u m a h : «Seek ye first the political 
kingdom, and alí things will be added onto you» («buscad antes 
de nada el reino pol í t ico y todas las demás cosas os serán dadas 
por a ñ a d i d u r a » ) 6 . Es tas palabras , inscritas en el pedestal de la 
estatua de N k r u m a h der r ibada en Accra en 1966, fueron pronun­
ciadas en una asamblea celebrada en marzo de 1949. Pe ro ¿qué 
const i tución habr ía en este reino político? La preferencia de Nkru­
mah por la monarqu ía de par t ido único no la descubrió su pueblo 
hasta varios años después de la independencia . 

N o resulta m u c h o más clara la respuesta a la pregunta de cuá­
les son todas las demás cosas dadas por añadidura a la indepen­
dencia política. Sin duda los movimientos de l iberación aspiran en 
la sociedad futura , como en la polít ica, al ideal de la igualdad, 
na tu ra lmen te en forma de una vida mejor para todos . Tampoco 
apor ta mayores datos el análisis de aquellos programas en los que 
aparece t empranamen te el lema del «socialismo». N k r u m a h , que 
estaba familiarizado con el marx ismo y que , prec isamente por eso, 
no proclamó hasta bas tan te ta rde (hacia 1959) y con gran pruden­
cia el objet ivo de una G h a n a socialista, en su discurso sobre el 
reino político sólo puso como ejemplo de todas las cosas que ha­
bían de venir que los hab i t an tes de la atrasada región del nor te 
de G h a n a no tuvieran que seguir yendo desnudos . Tre in ta años 
más ta rde , el emperador Bokassa I de África Central m a n d ó ase­
sinar a los niños de una escuela po rque se negaban a ponerse los 
uniformes ordenados por él (y comprados a sus expensas) . Natural­
m e n t e , n ingún polí t ico africano ha aceptado jamás que el fomento 
de la indust r ia texti l (y el hecho de q u e él se embolse los beneficios 
de ésta) const i tuya por sí solo un programa social suficiente. Pe ro 
el q u e pueda contarse esta macabra historia, si se recuerda la 
famosa frase de N k r u m a h , apun ta en una dirección quizá no del 
todo equivocada. 

Ob je t ivamen te considerada, la polí t ica económica y social del 
África actual se encuent ra ante el p rob lema de cómo implantar 
(si es que ello es s iquiera posible) u n a producción capitalista cen­
t rada en este con t inen te . T raduc i endo al lenguaje cot idiano las 
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formulaciones crípticas de los científicos sociales, esto quiere de­

cir: ¿ t iene África alguna esperanza todavía, en las difíciles condi­

ciones del m u n d o del año 2000, de desarrollar una indust r ia sufi­

ciente y —sobre t o d o — de remodelar lo bas tan te su agricultura, de 

acuerdo con los principios industr ia les , como para suminis t rar a 

la población mercancías que mejoren su calidad de vida y crear al 

mismo t i empo pues tos de trabajo para estas masas h u m a n a m e n t e 

dignos y que al mismo t i empo las do ten de capacidad adquis i t iva? 

Precisamente eso, la incorporación de la gran mayoría de los hom­

bres y mujeres africanos a un nuevo sistema de producción y dis­

tr ibución que aspire al progreso y al crecimiento, es algo q u e no 

ha hecho la dominación colonial europea, y n o lo ha hecho po rque 

no era esa su finalidad. La finalidad de la colonización europea 

era, más bien, el progreso, el crecimiento, el aumen to de la cali­

dad de la vida o como quiera llamársele (los especialistas lo l laman 

acumulación de capital) pe ro a este lado del océano, es decir: en 

Europa . La política educat iva, las vacunas, los salarios a los afri­

canos sólo eran medios para lograr este ún ico fin. ¿Podía la in­

dependencia estatal , espontánea o p laneada, t raer algo nuevo? Esta 

es, como hemos dicho, la cuest ión objetiva. Veamos ahora cómo 

es la act i tud subjetiva de los africanos an te ella. 

¿Disponían los movimien tos de l iberación de las pr imeras fa­

ses, o d i sponen hoy, de una concepción económica? Exis t ían en 

África expectat ivas difusas. Apa r t e de las camisas y los panta lones , 

podemos deducir de los programas de los movimientos de libera­

ción que la sustancia del reino político consistía seguramente en 

un equil ibr io armónico de la sociedad jun to con la prosecución, e 

incluso con la intensificación y expansión, de la vida económica 

industr ial moderna . 

Los espír i tus sencillos tal vez imaginaran que el día X de la 

independencia se abolir ían los impues tos y todos los negros cobra­

rían sueldos tan altos y vivirían en casas tan boni tas como ante­

r io rmente los funcionarios coloniales blancos . A buen seguro n o 

eran tan ingenuos los dir igentes polí t icos. P e r o por una par te 

hicieron comprens ib lemente poco por adoctr inar acerca de la rea­

l idad a sus par t idar ios ( tan sólo Ju l ius Nyerere acuñó antes de la 

independencia el lema Uhuru na Kazi: ¡Liber tad y t raba jo! ) . Y , 

por o t ra pa r te , sus ideas más precisamente formuladas creaban la 

i lusión de que la l iber tad polít ica estaría inmedia tamente vincula­

da a una sociedad armónica que podr ía combinarse con una econo­

mía moderna . 

La famosa Freedom Charter (Carta de la L iber tad) sudaf r icana ' , 

aprobada en 1955 en un congreso popular en el que el pr incipal 

par t ic ipante fue el autént ico movimien to de l iberación de los ne­

gros, todavía no d iv id ido (el.African National Congress-ANC), y 
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que ac tua lmente sigue s iendo el programa oficial del ANC , p in ta 
para el fu turo , t ras la victoria sobre el apartheid, el cuadro idílico 
de una vida sin conflictos y en bienestar para la mult irracial Repú­
blica de Sudáfrica. 

E n la Freedom Charter se combinan incluso los derechos polí­
ticos l iberales, tales como la l iber tad de opin ión y de reunión , la 
l ibertad de residencia y la inviolabil idad del domicilio, con dere­
chos sociales ( « . . . toda la t ierra deberá redistr ibuirse ent re aquellos 
que la t r aba jan . . . » , así como educación universal y l ibre, viviendas 
con alquileres bajos, seguridad jurídica) . A u n cuando fueron co­
munis tas fieles a Moscú los que manejaron la p luma en la redac­
ción de este documen to , n o cont iene de las duras aristas de una 
revolución prole tar ia otra indicación que la de que las riquezas 
del subsuelo , los bancos y «la gran indus t r ia» deberán ser propie­
dad ( ¡ n a t u r a l m e n t e ! ) no del Es tado , s ino «del pueblo» . Pe ro na­
die debe caer en la tentación de despedazar median te el análisis 
crí t ico la Freedom Charter sin tener en cuenta las dramáticas cir­
cunstancias en las que tuvo su origen: en medio de la lucha de 
resistencia de u n a polít ica no violenta de los africanos negros y 
en u n ú l t imo esfuerzo de los comunis tas blancos, a los que su 
p rop io pueb lo había est igmatizado hacía t iempo como t ra idores , 
po r evitar que se in te r rumpie ra to ta lmente el diálogo ent re blancos 
y negros en Sudáfrica. La Freedom Charter y sus autores son dig­
nos de admiración. P e r o incluso en este país africano, que ha sido 
el único que ha exper imen tado ya las realidades de la sociedad 
indus t r ia l como u n t r emendo peso sobre las espaldas de sus masas 
popula res , u n programa para el fu turo , redactado en 1955, tuvo 
que p rome te r una modernizac ión armónica para impresionar a este 
pueb lo negro . 

Polí t icos como Leopold Senghor y Ju l ius Nyerere , salidos ambos 
de las univers idades europeas , creyeron du ran t e algún t iempo que 
los movimientos de l iberación africanos podr ían encontrar fuerzas 
para llevar a cabo una modernización armónica en la tradición pre-
colonial . Por eso Nyere re designaba al socialismo con la palabra 
swahili Ujamaa y recordaba en su pr imer escrito dedicado a este 
tema en 1962 que «en la sociedad africana tradicional todos eran 
obreros» . 

Nyere re no util iza la pa labra obre ro o trabajador «como mera 
contraposición a empresario, sino también como contraposición a 
vago o a ocioso». Califica a la seguridad social y a la hospi tal idad 
tradicional del África precolonial de «verdaderas grandes consecu­
ciones», p o r q u e su fundamento era el trabajo de cada cual. Es te 
texto doctr inal no sólo se hacía i lusiones acerca del África antigua, 
sino que también , y más que nada, expresaba la esperanza también 
ilusoria de que la Tanganica l ibre del fu turo pud ie ra crear una vida 
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mejor para todos sus c iudadanos sin que se produjeran luchas de 
clases, tan sólo con que todos reflexionaran racionalmente: «El 
socialismo es un es tado de ánimo», creía entonces N y e r e r e ' . 

¡Nada de lucha de clases en el África independ ien te ! Tal es la 
idea básica de práct icamente todos los programas socio-económicos 
de l iberación. Resul ta a lentador que los l íderes políticos pensaran 
que sus pueblos ya habían luchado bas tan te prev iamente para sa­
cudirse la dominac ión blanca, incluso en países como Tanganica en 
los que todo t ranscurr ió de m o d o bas tan te pacífico. Pe ro tal idea 
no era realista. 

E n los pocos países en los que los movimientos de liberación 
tuvieron que recurr i r a las armas no encont ramos una si tuación 
básicamente di ferente . La historia de Argelia fue desde luego muy 
dist inta a la de Tanzania . E n Argelia los dir igentes polít icos musul­
manes exigieron desde el pr imer m o m e n t o au tonomía para preser­
var el carácter de su pueb lo , definido por la religión. Un programa 
similar está con ten ido en el Manifiesto del pueblo argelino, del 
10 de febrero de 1943, p resen tado por Ferha t Abbas como alterna­
tiva moderada al nacionalismo radical de un al-Masali, que pedía 
ya la independencia en 1927. A par t i r de 1945 Francia op tó por 
la represión. Los deseos au tonomis tas sólo habr ían ten ido cabida 
den t ro de u n a rees t ructuración federativa de toda la república, y 
en Par ís no han sabido jamás lo que significa el federalismo. Así 
pues , ya en 1945 se ponía en Argelia proa a la guerra , q u e acabó 
por estallar en 1954. F ina lmente , n ingún argelino musu lmán cons­
ciente podía concebir de otra manera la polít ica de l iberación de 
su pueb lo . 

¿Cómo se imaginaba el F r e n t e de Liberación Nacional (FLN) 
la Argelia fu tura? E n la «plataforma polí t ica», decidida en el 
valle de Summam, el FLN n o iba más allá de las fórmulas estan­
dardizadas de la «Repúbl ica democrát ica y social» que habr ía de 
garantizar la «autént ica igualdad de todos los c iudadanos de la 
patr ia única sin discr iminación». Frantz Fanón veía surgir la fu­
tura sociedad argelina de la espontane idad de las masas, aunque 
con el empleo de la fuerza. Pe ro , con respecto a cómo seguiría 
adelante la cosa, se l imitó sobre t odo a advert i r contra los posibles 
errores : contra la corrupción, contra el cul to a la personal idad, 
contra el a is lamiento con respecto al pueb lo en que podía incurrir 
con su práctica el pa r t ido un i ta r io . Fanón represen tó temporal­
mente al FLN en la G h a n a de N k r u m a h , y de ahí p roceden proba­
b lemente sus observaciones negativas. Las descripciones del fu turo 
africano l ibre son también raras y poco claras en sus escritos. 

E n Guinea-Bissau, más de diez años después , tenía Amílcar Ca-
bral , adoc t r inado en el marx ismo m o d e r n o , muchos más ejemplos 
desalentadores de Es tados africanos independien tes ante los ojos 
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q u e Fanón . Cabra l p u d o ver cómo se desarrol laban contradiccio­
nes de clase t ambién en el África l ibre . Su estrategia polít ica ha 
cu lminado en la subl ime p ropues t a de que la pequeña burguesía 
africana, que forzosamente ha de tomar el pode r de manos de 
los funcionarios coloniales, po rque n o hay nadie más que pueda 
hacerlo, deber ía «suicidarse como clase», renunciar a su inclina­
ción burguesa a enr iquecerse , y resuci tar conver t ida en par te de 
la ( inmaculada) clase obrera y campesina. Si seguimos el análisis 
de clase de Cabral , n o existe en el pueb lo negro de Guinea-
Bissau o t ra clase digna de mención que los obreros , los cam­
pesinos y los pequeñoburgueses : la comunidad popu la r armoniosa 
se alcanzará t ambién en este caso el día en el que los pequeñobur ­
gueses muer to s resuci ten conver t idos en obreros , y la vida econó­
mica del idil io que vendrá a cont inuación la imagina también Ca­
bra l , na tu ra lmen te , en té rminos modernos , aun cuando quizá no 
d i rec tamente según el mode lo del b ienes tar indus t r ia l occidental . 
Guinea-Bissau no alcanzó su independenc ia has ta 1974. ¿ H a corro­
borado la experiencia las ideas de Cabra l como u top ía real o, una 
vez más , como ilusión b ien in tenc ionada? 

c) Liberación... ¿cómo? 

Argelia fue, en 1962, el p r imer país africano que conquis tó su in­
dependencia median te la lucha a rmada guerri l lera. H a s t a 1974 n o 
t r iunfaron los movimientos de l iberación dé las colonias portu­
guesas por esta vía de la sangre y la des t rucción; en 1980 siguió 
la victoria del Z A N U / P F de Z i m b a b w e . Antes de describir los mé­
todos de lucha y organización de los movimientos a rmados , 
resul ta conveniente dar pr ior idad a los movimientos no armados 
del res to de África t ambién en esta cues t ión de cómo se alcanzó 
la l iberación. 

U n o de los pr imeros es tudios científicos sobre este tema esta­
blece, en el África de la ú l t ima época colonial, una diferencia en­
t re «par t idos» y « c o n g r e s o s » ' : estos ú l t imos serían organizaciones 
de amplio espectro y, en consecuencia, menos r íg idamente ensam­
bladas , que p re tender í an abarcar a la to ta l idad del pueb lo e in­
cluir ían por lo t an to al mayor n ú m e r o posible de grupos activos; 
los p r imeros buscar ían u n a organización más r igurosa, con una 
dirección clara, unas organizaciones locales p rop ias y una mili tancia 
cot izante, y se verían también a sí mismas como representantes 
de las masas, pe ro en calidad de vanguardia de las mismas. Has t a 
aquí todavía sigue s iendo válida esta sistematización. La diferencia 
surgió de la estrategia de los dir igentes de los nuevos movimien­
tos de l iberación, d is t in ta de la de aquellas asociaciones de los 
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pueblos del África colonizada que hab ían tomado como modelo . 
Se t ra taba con frecuencia de tribal unions («sindicatos tr ibales») 
o asociaciones por afinidad terr i tor ial que se formaron en las ciu­
dades en ráp ido crecimiento, habi tadas por personas de muy diver­
sos grupos étnicos. Func ionaban como cajas pr ivadas de seguridad 
social. H a b í a t ambién asociaciones es tamentales de funcionarios o 
profesores, cooperat ivas de campesinos y, por ú l t imo, sindicatos 
obreros de diverso t ipo, hasta llegar a las organizaciones de chiefs 
o chefs, es decir, d e jefes de aldea o de dis t r i to reconocidos por la 
t radic ión o impues tos por la adminis t ración colonial, a los que los 
alemanes l lamaban con condescendencia H'áuptlinge («jefes de tri­
bu o caciques»). La cuest ión era ésta: ¿debía y podía el nuevo 
movimiento de l iberación incluir en su dirección a los activistas 
de estos grupos de intereses tan divididos aunque cada vez más 
polit izados? Si la respuesta era afirmativa, se obtenía lógicamente 
la forma organizativa del «congreso», según el conocido modelo 
indio. ¿ O debía el movimien to anticolonial dejar a u n lado a los 
notables de u n a anter ior e tapa de la autoafirmación africana y 
poner a u n nuevo equ ipo (quizá a u n nuevo hombre ) a la cabeza 
de la lucha nacional por la independenc ia? E n tal caso debía fun­
dar u n nuevo «par t ido» y movilizar a las masas a par t i r de una 
base que n o estaba todavía organizada en las ant iguas asociaciones. 
N k r u m a h q u e creó en G h a n a , en 1949, el modelo de un par t ido 
así con el CPP , encon t ró sus nuevas bases en los jóvenes que ha­
bían adqu i r ido ciertos conocimientos en las escuelas básicas colo­
niales pero q u e n o encon t raban en la burocracia colonial el sitio al 
que aspiraban. 

Dos organizaciones terr i toriales del RDA, or ig inalmente con una 
dirección central is ta y organizado de forma uni tar ia , ofrecen en 
el África occidental francesa ejemplos típicos de las dos alterna­
tivas. Félix Houphoue t -Boigny cons t ruyó en 1947 su P a r t i d o De­
mocrát ico (PDCI) en la Costa de Marfil a par t i r de las asociaciones 
terr i toriales exis tentes , y el Sindicato de Agricul tores Africanos del 
Café y del Cacao fue desde el pr incipio su coto pr ivado . Los chen 
no eran rivales suyos, en u n pueb lo cons t i tu ido por u n mosaico 
de múl t ip les pequeñas un idades precoloniales , n inguna de las cua­
les había s ido antes u n Es t ado con gobierno centra l . E n cambio 
Sekou T o u r é , en Gu inea , se apoyó persona lmente en los sindicatos 
de la c iudad de Conakry , lo cual n o const i tuyó una base firme des­
de el m o m e n t o en que , a par t i r de 1950, la polít ica se desplazó 
más y más del lado de los campesinos . E n la región montañosa de 
Fu ta Dja lon t ropezó además con la t radición viva de u n Es tado 
precolonial fuer te , regido po r una aristocracia musu lmana que ha­
bía l legado a u n en t end imien to con Francia. Sekou T o u r é se vio 
obl igado a des t ru i r esta chefferie y pone r a los nuevos cuadros 

329 



de su organización terr i tor ia l del RDA ( t ambién denominado Par t ido 
Democrá t ico , PDG) en su lugar, como correa de t ransmisión ent re 
el pode r central pol í t ico y las masas popula res . Pe ro t an to Costa 
de Marfi l como G u i n e a se convir t ieron en Es tados un ipa r t ido con 
concentración de poderes en manos del h o m b r e q u e ocupaba la 
cúspide del pa r t ido y del E s t a d o . A m b o s sistemas se most raron 
tan estables que en 25 años n o se p rodujo n inguna conspiración, 
todo siguió igual. Sólo u n a observación más de tenida de la or­
ganización polí t ica pone de manifiesto las diferencias fundamenta­
les. Quizá tengan estas diferencias algo que ver con el hecho de 
que Costa de Marfil apenas puede l ibrarse hoy de los inmigrantes , 
mient ras que ap rox imadamen te una tercera par te de los guiñéanos 
ha vo tado en cont ra de Sekou T o u r é y ha prefer ido vivir en el 
extranjero. 

Con ello no quiere decirse que la decisión en favor de u n «par­
t ido» conduzca necesar iamente y en todas par tes al despot ismo y 
a una mala polí t ica económica. Los modelos ideales son por lo 
demás ra ros ; en la real idad p r e d o m i n a n las formas impuras . E n 
Kenia , hacia 1960, el KANU se impuso como «congreso» en t re los 
k ikuyu , que const i tuyen el pr incipal g rupo étnico, mient ras que 
en los demás , y sobre t odo en el de los luo , el segundo en importan­
cia, el KANU tuvo que presen ta rse como pa r t ido frente a una fuerte 
competencia . E n Niger ia , N n á m d i Azikiwe organizó a par t i r de 1944 
su NCNC 1 0 como t ípico congreso, según sus propias palabras « . . . a fin 
de uni r a los d is t in tos e lementos de nues t ro campesinado, de hacer 
que cristalicen las aspiraciones natura les de nues t ro pueb lo , de 
expresar de forma concreta la tendencia de la opin ión pública y 
de l iberar a nues t ra nación de los gril letes de la esclavitud polí­
tica» 1 1 . Pe ro cuando p u d o comprobar se que había más de una 
tendencia , que el no r t e organizaba su p rop io congreso conservador, 
y que por lo menos una de las «comunidades» del sur , los yoruba, 
desarrol laban un pa r t ido pol í t ico a par t i r de una asociación cul­
tura l « t r iba l» , el Action Group de A w a l o w o , el NCNC tuvo asi­
mismo que asumir, de g rado o por fuerza, el papel de u n par t ido 
más. Pe ro al igual que a los par t idos rivales, n o le fue posible hasta 
el der rocamiento de la I Repúbl ica , en 1966, desarrollar un pro­
grama polí t ico, económico o social que facilitara a los electores 
nigerianos un a decisión racional en favor o en contra de unos de­
te rminados candida tos . D a d o que las dis t in tas direcciones de los 
par t idos de Nigeria no consiguieron desprenderse de una política 
de «congreso» que lo abarcaba todo , que in tegraba a todos los 
intereses en conflicto, sin conseguir t ampoco realizar verdadera­
m e n t e la unificación, a los h o m b r e s de la base no les quedó otra 
a l ternat iva que caer de nuevo en las leal tades de vía estrecha de 
las afinidades terr i tor iales . La polí t ica degeneró en t r ibal ismo. 
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La TANU d e Nyerere , por dar u n ú l t imo ejemplo de las interac­
ciones existentes en t re la polí t ica de «congreso» y la de «par t ido» , 
no ta rdó en convert i rse poco después de la independencia , en los 
bancos de la escuela del M w a l i m u l z , de «congreso» en «par t ido» . 
Inicialmente, el éxi to arrol lador de TANU , frente a la que n o ha 
surgido n inguna otra organización como rival serio e n la lucha 
por el poder polí t ico, fue deb ido a la coalición de asociaciones re­
presentantes de d is t in tos intereses, y fundamenta lmen te a una 
coalición en t r e la organización de los funcionarios estatales subal­
ternos africanos y las cooperat ivas mercanti les de los agricultores 
que produc ían para la expor tación. Sólo poco a poco educó Nyere­
re a los funcionarios de la TANU para convert i r los en vanguardia 
del pueb lo , a fin de imponer ideas nuevas . Ahora b ien , cabe dudar 
que llegaran a convert i rse en socialistas ejemplares, convencidos y 
carentes de egoísmo, tal como prescr ibe para ellos la declaración 
de Arusha de 1967 ( . . . «ha de ser ind ispensablemente campesino 
u obrero , no deberá par t ic ipar en nada que tenga carácter capita­
lista o fedua l . . . , no deberá percibir dos o más salarios, n o deberá 
poseer n inguna casa que alquile a otra persona» . . . ) 1 3 . 

Para las es t ructuras políticas de los movimientos de l iberación 
y, en consecuencia, del África independ ien te de hoy en día era 
más impor t an t e lo que los «par t idos» y «congresos» ten ían en co­
m ú n que lo que los diferenciaba. Todos ellos t ra taban de aunar 
las energías, a ser posible de todo el pueb lo , a fin de alcanzar 
el objet ivo de la independenc ia estatal . E l n o m b r e del movimien to , 
la mayoría de las veces en forma de siglas, y la imagen del diri­
gente se convir t ieron en los núcleos de cristalización de u n poder 
d ispues to a en t ra r en acción, cuya energía se basaba en el peso 
de las masas movil izadas (no damos aquí a este concepto el sent ido 
despect ivo que le da la teoría sociológica, sino u n sent ido sencilla­
m e n t e físico). Carece de impor tancia decisiva el hecho de que 
esa disposición a en t ra r en acción se consiguiera vend iendo carnets 
de m i e m b r o del pa r t i do o po r cualquier o t ro mé todo t íp icamente 
africano. 

La acción en sí podía adopta r la forma de manifestación, huelga 
o t ambién el pesado sacrificio que suponía para los africanos resi­
dentes en zonas rurales m u y dispersas ir a n d a n d o el día de la 
elección has ta la u rna y esperar en una larga cola has ta poder 
emit i r el vo to . Las reglas de juego las dictaba al pr incipio la po­
tencia colonial, pero el juego fue m u y p r o n t o dominado por el 
movimien to de l iberación. Con cada nueva intervención, les iba 
comiendo el t e r reno pa lmo a pa lmo a los representan tes de la 
dominación extranjera, a los gobernadores y a los comandantes de 
dis t r i to (franceses) o comisarios de dis t r i to (br i tánicos) ; las correas 
de t ransmisión de su poder al pueb lo se iban es t rechando u n poco 
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más . Aquél los lo aceptaban p o r q u e las directrices que recibían de 

la met rópol i apun taban cada vez más c laramente hacia una ret irada 

o rdenada . Y los dir igentes africanos sabían perfec tamente que de 

lo q u e se t ra taba era de tocar lo más b r i l l an temente posible , para 

los fabricantes de la op in ión europea , el teclado de la moderna 

polít ica tal como aquéllos la en tend ían . N o era indispensable que 

la pa r t i tu ra se mantuvie ra d e n t r o de los l ímites de la «modera­

ción» prooccidenta l : a veces , , inc luso era ren tab le subir los tonos . 

N k r u m a h , K a u n d a , Sekou T ó u r é l legaron a ser vir tuosos en este 

ar te . 

¿Exist ía una contraposición fundamenta l en t re los anticolonia­

listas radicales, como se denominaba a a lgunos, y los dir igentes mo­

derados? Fo rmaba par te de las nuevas teorías sobre el imperia l ismo, 

de las teorías sobre el neocolonial ismo y la dependencia , considerar 

a los jefes de Es t ado africanos sospechosos de ser «cabezas de 

puen t e» , peones o incluso mar ione tas de las fuerzas blancas del 

capi tal ismo. A muchos de ellos se les ha hecho así una gran injus­

ticia. La investigación histórica está hoy en condiciones de esta­

blecer en todos los casos si u n pa r t ido africano llegó al poder 

en el curso de la descolonización por sus p rop ias fuerzas o mov ido 

por la potencia colonial cor respondien te . P e r o en n ingún caso, 

cuando es to ú l t imo ha p o d i d o probarse , t iene u n régimen surgido 

de tal mane ra por q u é seguir s iendo e t e rnamen te u n receptor de 

ó rdenes de los dominadores extranjeros . 

De hecho , las adminis t raciones coloniales, con instrucciones más 

o (casi s iempre) menos claras de sus respect ivos gobiernos, inten­

ta ron con t raponer par t idos manejables a los autént icos movimien­

tos de l iberación. Pe ro los n o m b r e s de esos pa r t idos son hoy en 

día conocidos tan sólo por los especialistas, ya que n o tuvieron 

éxi to . E n el África francesa, ún icamente en el Camerún de r ro tó 

la potencia colonial, en los años 1955-1960, a un fuerte movimien­

to de l iberación m a t a n d o a su pr incipal d i r igente . Se t ra ta de la 

Un ión de los Pueb los del C a m e r ú n (UPC ) , que había op t ado por 

la lucha a rmada . D a d o que el n o r t e is lamizado del Camerún no 

quer ía dec id idamente saber nada de la UPC , Francia n o tuvo la 

m e n o r dificultad para , a par t i r de allí, p repara r a u n h o m b r e 

joven como al ternat iva polí t ica, poner le a la cabeza del gobierno 

y confiarle la independencia . Pe ro dado que este h o m b r e sigue 

hoy, en 1980, d i r ig iendo el Camerún , que ha sofocado a la gue­

rrilla de la UPC hace muchos años y ha sabido evitar el surgimien­

t o de una nueva oposición, u t i l izando a la policía y a la justicia 

sólo como dos medios más , resul ta peligroso menospreciar le con­

s iderándole mero f igurón de una fachada neocolonial . E l pode r 

de un A h m a d o u Ahidjo procede también de fuentes africanas, 
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y n o sólo de los intereses de una u otra «fracción del capital» 

francés. 

Parecida ambivalencia se da incluso en la descolonización del 

Zaire. Patr ic io L u m u m b a , el p r imer minis t ro asesinado en el año 

1961, era sin duda un nacionalista radical que resul taba incómodo 

para muchos de los poderosos del m u n d o occidental , n o sólo en 

Bélgica, sino m u c h o más allá. Le combat ieron, se alegraron de su 

caída y quizá l leguemos a saber a lgún día qu ién fue exac tamente 

el culpable de su muer t e . T a m b i é n es cierto que la organización 

política creada por L u m u m b a — e l Movimien to Nacional Congo­

leño ( M N C ) — pereció j un to con él. P e r o el grave conflicto que 

provocó la caída de L u m u m b a n o fue n ingún enf rentamiento con 

Bélgica, sino la desavenencia en t re él y el secretario general de 

las Naciones Unidas , Dag Hammarsk jó ld , sobre el desarrol lo de la 

operación internacional en el Congo que el p rop io L u m u m b a pro­

vocara. Y qu ien le sucedió en el poder (pr imero en la sombra y 

desde 1965 a la luz públ ica) , M o b u t u , procedía pol í t icamente del 

MNC de L u m u m b a , aun cuando seguramente su ascenso fuera apo­

yado d iscre tamente con d inero y armas de la CÍA. N i siquiera este 

hasta cierto p u n t o lamentab le régimen del Zaire , incapaz de des­

empeñar los comet idos y de aprovechar las opor tun idades de la 

independencia africana pese a todas las r iquezas del país , puede 

ser g lobalmente tachado del capí tu lo de la polít ica de l iberación. 

Los métodos de los movimientos de l iberación no violentos de 

África h a n ahor rado con toda seguridad a los pueblos de estos 

Estados sacrificios en forma de de r ramamien to de sangre y las 

miserias del exilio o la evacuación y la destrucción. E n estos pue­

blos l iberaron energías polít icas lo bas tan te in tensas y duraderas 

como para obligar a las potencias coloniales a decidir la re t i rada . 

El hecho de q u e estos mé todos fueran tomados pres tados por lo 

regular del arsenal pol í t ico de E u r o p a —organizaciones de pa r t ido , 

campañas electorales, huelgas , relaciones púb l icas— obedeció a 

un propós i to de los dir igentes africanos, pues to que se p ropon ían 

influir en sus antagonistas europeos . Los métodos resul ta ron efi­

caces para esta f inalidad. Lo único que demos t ró ser u n error fue 

la esperanza h u m a n a m e n t e comprens ib le de los nuevos jerarcas 

africanos en que , con los mismos métodos , podr í an más tarde 

dominar au tomát icamente los p rob lemas de la independencia . 

Los movimientos de l iberación a rmados , p r imero en Argelia y 

luego en el África por tuguesa y en el res to del África austral , han 

escrito un nuevo capí tulo de la his toria de la descolonización. Al­

gunos de ellos — s o b r e todo el ANC sudafr icano— h a n surgido a 

par t i r de movimientos anticoloniales que ac tuaban legalmente y 

que respondían exac tamente al t ipo de movimien to pacífico ya des­

cri to. Prec i samente el ANC con tó , has ta muy en t rada la década 
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de 1950, con una dirección discreta y moderada . Su entonces presi­
den te , Alber t J o h n Lutu l i , p remio Nobe l de la paz, es recordado 
con razón como s ímbolo de la n o violencia t ambién en Alemania. 
Quizá le resul tara pe rsona lmente dura la renuncia a las armas, ya 
que la his toria de los zulúes, su «comunidad» , es preponderante-
men te una historia bélica. A pesar de ello, las acciones de protes ta 
del ANC (al igual que las de la polít ica negra de Rhodesia llevada 
por Joshua N k o m o ) no fueron nunca más allá, hasta 1960, de lo 
que hicieran N k r u m a h o Azikiwe en el África occidental . Los 
discursos del D r . Has t ings Banda en Malawi , al que hoy se con­
sidera archi-neocolonialista por su colaboración con los blancos de 
Sudáfrica, resul taban m u c h o más provocadores . 

Sabido es que los dominadores blancos hicieron oídos sordos a 
la polít ica negra en Sudáfrica y Rhodesia , como anter iormente a la 
política musu lmana en Argelia. E n el África por tuguesa , bajo la 
d ic tadura de Salazar, no podía de en t rada existir polít ica de oposi­
ción legal alguna, y m u c h o menos una polí t ica negra de l iberación. 
La consecuencia en todos estos países fue la decisión de conseguir 
la l iberación median te la lucha armada. Se susci taron así nuevos 
problemas de organización polí t ica y estrategia hasta entonces des­
conocidos en África. 

La experiencia demos t ró en seguida que todo in ten to de movi­
lizar a las masas inmed ia tamen te para la rebel ión armada, de 
manera análoga a como los movimientos de liberación no violentos 
las hab ían movil izado para manifestarse o formar p ique tes de huel­
ga estaba condenado al fracaso. E l FLN argelino nunca lo in ten tó ; 
l imitó vo lun ta r iamente la acción mili tar abier ta , la conquis ta y 
consolidación de zonas l iberadas en 1954-55, a los macizos mon­
tañosos de difícil acceso, pero t ra tó también de crear en las ciu­
dades , bajo la superficie de la dominación francesa, un aparato 
polít ico efectivo, al t i empo que demost raba una capacidad militar 
de a taque por lo menos med ian te a tentados terror is tas . Pe ro in­
cluso esto no le salió b ien al FLN : en 1957-58 el ejército francés le 
infligió una dura der ro ta en la capital , Argel , recurr iendo a méto­
dos t ambién ter ror is tas : la to r tu ra de los pr is ioneros . E n el nor te 
de Angola, en marzo de 1961, la Un ión Popu la r (UPA) de H o l d e n 
Rober to , reclutada ent re los bakongo , consiguió producir ent re 
amplias masas u n levan tamien to espontáneo . Una vez más el con­
t ra ter ror organizado de las fuerzas mil i tares coloniales demos t ró 
ser super ior y la revuel ta fue aplastada. E n Sudáfrica, los actos 
de sabotaje de la Lanza de la Nación (que pract icaba la violencia 
sólo contra las cosas no contra los hombres ) , con los que los diri­
gentes más jóvenes del ANC , reunidos en to rno a Nelson Mándela , 
quisieron obligar al gobierno blanco a t r a n s i g i r M , t e rminaron en 
julio de 1963 al ser de ten idos de golpe todos sus dir igentes , 17 
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personas, como consecuencia de una delación que llevó a la policía 
hasta el cuartel general de los insurgentes . 

Todos los movimientos de liberación bel igerantes pasaron des­
pués de estos reveses a una segunda fase en la que desarrol laron 
la estrategia de la «guerra popula r» que en 1954 había asegurado 
la victoria de Vie tnam sobre Francia y vein te años más tarde había 
obligado a ret i rarse de aquel país incluso a la superpotencia norte­
americana: jun to a la guerril la formaron tropas regulares en zonas 
de seguridad que es taban fuera del alcance de los a taques del ene­
migo. D u r a n t e la pr imera guerra de Vie tnam, estas zonas se en­
contraban den t ro del p rop io ter r i tor io vie tnamita , aun cuando 
estuvieran adosadas a la frontera china; en África se s i tuaron más 
allá de las fronteras del país en el que se combat ía , en el terr i tor io 
de Estados vecinos «par t idar ios de la l iberación». Si además podía 
conseguirse en ese p u n t o ayuda técnica suficiente de una potencia 
militar competen te , en mater ia de a rmamen to y en t renamien to del 
ejército de l iberación, esta estrategia proporcionaba al movimien to 
considerables ventajas mil i tares, y por t an to también polít icas, con 
respecto al enemigo colonial, obligado a mantenerse a la defensiva 
y a soportar un pro longado esfuerzo bélico. 

Pe ro jun to a estas ventajas surgieron también algunos inconve­
nientes. En la segunda fase de la guerra popular , la organización 
se veía tan to más amenazada en su un idad cuanto más se prolon­
gaba esta fase. Pues había por lo menos dos aparatos , y en algunos 
casos hasta tres y cua t ro , que tenían que desarrollarse por separa­
do, con el consiguiente riesgo de formación de cúspides dir igentes 
diversas: en pr imer lugar, la organización en el exilio, dirigida por 
lo general por políticos civiles que con anter ior idad habían actuado 
legalmente en su pat r ia ; en segundo lugar, el mando militar de 
las t ropas establecidas en las zonas de segur idad; allí d o n d e la 
guerrilla seguía desarrol lando una act ividad en el inter ior del país, 
había que añadir , en tercer lugar, el m a n d o de la guerril la en la 
clandest inidad o en los terr i tor ios l iberados, aislado de los que 
luchaban en las zonas de seguridad; cuando la potencia colonial 
blanca no repr imía todo lo que recordara de lejos a una política 
africana, tenían que surgir en cuar to lugar, en el curso de los años, 
nuevos grupos que sirvieran nuevamen te de portavoces del pueb lo 
negro en el marco de la legalidad colonial . 

Todos estos procesos generaron equipos dir igentes que corrían 
el peligro de malgastar sus energías en solventar la rivalidad en t re 
ellos en lugar de combatir al enemigo común . Nuevas oleadas de 
prohibición condujeron a la emigración de otra generación de po­
líticos negros, reforzando las tendencias separadoras . E n Argelia, 
las tensiones internas del FLN se cen t ra ron en la contraposición 
existente en t re los jefes del «maquis» (es decir, de la guerril la 
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que operaba en las montañas ) , que permanecían en el interior 
del pa ís , y el es tado mayor del «ejército del exterior» (en Tu­
nicia y Marruecos) que mandaba H u a r i Bumedián , pos te r iormente 
pres idente . El ejército francés hacía na tu ra lmen te todo lo po­
sible por cortar los inte -ambios personales en t re el «maquis» y 
el exter ior , con lo que no sólo se debil i taba mi l i ta rmente la re­
bel ión en el inter ior , sino que se at izaban las desavenencias en t re 
sus dir igentes . Acabó t r iunfando el estado mayor de Bumedián . 

E n el FRELINO mozambiqueño , tras el asesinato de su fundador , 
doctor E d u a r d o M o n d l a n e , que mur ió en el exilio en Tanzania 
el 3 de febrero de 1969, la dirección pasó al comandante militar 
Samora Machel , a u n q u e éste controlaba también los terri torios 
l iberados cercanos a la frontera tanzana y no permi t ió por tan to 
que surgiera n ingún oficial de la guerril la que le hiciera sombra. 
E n Angola, el civil Agos t inho N e t o decidió a su favor la lucha 
por el pode r frente a Daniel Ch ipenda en 1975. Has t a ese mo­
m e n t o Chipenda había ten ido el control directo del «ejército 
exter ior» del MPLA en Zambia . E n el PAIGC (Guinea-Bissau y 

Cabo Verde) , el asesinato del secretario general en el exilio en 
Conakry (por soldados amot inados de su ejército) no consiguió 
des t ru i r las es t ruc turas de pode r : el aparato polít ico del par t ido 
se impuso , a pesar d e la pérd ida de su mejor cerebro, hasta la 
victoria sobre los por tugueses . 

Espec ia lmente dramát icas h a n sido y son las luchas in ternas 
en los movimientos de l iberación de Z i m b a b w e / R h o d e s i a y Sud­
áfrica, luchas que no son resul tado casual de debil idades huma­
nas, sino que están de te rminadas es t ruc tura lmente y deben ser 
consideradas por tan to como inevitables. Const i tuye un buen ejem­
plo la historia del exilio del ZANU, bajo cuya bandera consiguió 
Robe r t Mugabe en 1980 el vo to de confianza masivo del pueblo 
negro . E l fundador del ZANU , Ndaban ing i Sithole, perdió el con­
trol sobre el apara to del exilio po rque en 1964 prefirió la pr is ión 
rhodesiana al exilio. C u a n d o recuperó f inalmente la l ibertad en 
1975, hombres nuevos consiguieron poner le fuera de juego em­
pujándole a. una reconciliación p rema tu ra con el poder blanco, 
reconciliación que ar ru inó pol í t icamente a Sithole. N o ha podido 
esclarecerse qu ién colocó el 18 de marzo de 1975 la bomba bajo 
el coche del nuevo dir igente del ZANU , H e r b e r t Chi tepo, que le 
causó la mue r t e cuando se encont raba en Lusaka (Zambia) . Sólo 
después de su desaparición subió la estrella de Mugabe . E l Fren te 
Pat r ió t ico , en el que M u g a b e precavidamente , desde su nuevo 
exilio en Mozambique , se un ió con Joshua N k o m o , que seguía 
res id iendo en Lusaka , fue s iempre una rivalidad controlada y 
n o una alianza. Cada pa r t i do conservó su p rop io ejército: el ZAPU 
de N k o m o estacionó sus" t ropas , con el fusil a mano , en las zonas 
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de seguridad, tras haber realizado una incursión convencional en 
Rhodesia, j un to con el ANC sudafricano, en 1967. E n cambio, 
el ZANU envió desde 1972 sus comandos a Rhodesia , d o n d e arrai­
garon como guerril la. 

E n lo único que es taban de acuerdo el ZANU y el ZAPU era en 

su común oposición al obispo Muzorewa . Mient ras los líderes 
históricos de la polít ica de l iberación negra, N k o m o y Sithole, 
estaban aún en la cárcel, el obispo se dejó convencer, a finales 
de 1971, para dar de nuevo una voz al pueb lo negro en el marco 
de la legalidad colonial . Se necesitaba u rgen temen te esa voz para 
demost rar a G r a n Bretaña que la mayoría de los habi tantes de 
Rhodesia rechazaba el sospechoso pasteleo que acababa de realizar­
se con el gobierno rebelde blanco de I an Smith . Muzorewa tuvo 
pleno éxito en este comet ido . N o era una mar ioneta de los blan­
cos, ni de los de Londres ni de los de Salisbury. H a b í a elegido 
para la l iberación de los negros de Z i m b a b w e la misma estrategia 
no violenta que había conducido al éxi to en docenas de países 
al nor te del Zambeze . Muzorewa fracasó en 1980 por no ser capaz 
de superar la contradicción exis tente en t re su polít ica y la pre­
sencia de la guerri l la del Z A N U / F P , al m o d o en que , si bien en con­
diciones muy dis t in tas , J o m o Kenyat ta consiguiera en 1963 incor­
porar la t radición de lucha del mau-mau a su estrategia de nego­
ciación. Pues tos ante la opción democrát ica de votar por un Mu­
zorewa que había l legado a u n medio en tend imien to con I an 
Smith o por u n M u g a b e cuyos soldados se concent raban invictos 
en los campamentos previstos por el al to el fuego, el pueblo negro 
de Z i m b a b w e eligió en un 63 por 100 a quien había l levado la 
lucha a rmada de l iberación 1 5 . N k o m o no pasó de u n apoyo masivo 
por par te de su propia etnia, el pueb lo ndebe lé . P robab l emen te 
su estrategia de conservar intactas las t ropas regulares del ZAPU 
para el día x, s iguiendo el modelo argelino, le fue sugerida por 
sus amigos soviéticos, pero no desper ta ron con ella el entus iasmo 
del pueb lo . 

E n Sudáfrica n o fue posible el desarrol lo de una guerra po­
pular hasta 1975, ya que no exist ían zonas de seguridad al o t ro 
lado de las fronteras . N i n g ú n movimien to de liberación se atrevió 
a desencadenar una acción guerri l lera sin este respaldo. Desde 
1975 Mozambique ofreció teór icamente esa posibi l idad de esta­
cionamiento de u n «ejército exter ior» , y en 1980 vino a añadirse 
Z imbabwe . Quizá n o ta rde en sumarse también una Namib ia re­
gida por el SWAPO . E l «ejército exter ior» del ANC existe desde hace 
t iempo, a rmado p robab lemen te , en Zambia y Tanzania sobre todo , 
con los mismos fusiles soviéticos que el ejército del ZAPU de Nko­
mo. También el PAC rival posee un idades mil i tares , pe ro que son 
mucho más débi les . 
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Si has ta hoy no ha estal lado n inguna guerra de guerrillas n i 
n inguna lucha fronteriza contra la república blanca de Sudáfrica 
n o se debe a que los movimientos de l ibetación tradicionales, 
empujados al exilio en 1960, hayan renunciado a la lucha a rmada . 
Es evidente que se debe más bien a los temores del gobierno de 
Mozambique a sufrir las represalias del temido ejército de la Sud­
áfrica blanca si da asilo amistoso a un ejército del ANC en las 
cercanías de la f rontera sudafricana, cuando el pue r to de M a p u t o 
es man ten ido en servicio po r técnicos sudafricanos y la economía 
del Es t ado puede hacer uso del oro de Sudáfrica que se paga 
d i rec tamente al gobie rno revolucionario marxista del FRELIMO p e r 
el t rabajo de los emigrantes mozambíqueños en aquel país . Pe ro 
t ambién p u e d e que cont r ibuya a la act i tud vacilante de Samora 
Machel el hecho de que el movimien to de liberación sudafricano 
está tan d iv id ido in t e rnamen te que sería muy difícil que esta 
si tuación no paralizara su l iber tad de acción. P redomina la opo­
sición en t r e los cuadros di r igentes del ANC y del PAC, por una 
pa r t e , que llevan veinte años en el extranjero (y que es tán terca­
m e n t e enemis tados unos con o t ros) , y, po r otra par te , las gene­
raciones de polí t icos negros par t idar ios de la l iberación que h a n 
ido surgiendo desde 1960 en el in ter ior de Sudáfrica. 

Los gobernantes blancos de Pre to r ia h a n sido s iempre lo sufi­
c ien temente listos como para dejar u n poqu i to abiertas algunas 
válvulas de seguridad de unas actividades políticas o culturales 
pol i t izadas. Es decisivo que se t ra te de varias y diversas válvulas. 
E l esquema del «gran apartheid» s iempre ha servido para es to . 
Has ta hoy, incluso los verligte, es decir los dir igentes del pueblo 
africano blanco supues t amen te i lus t rados , se aferran a la versión 
de que Sudáfrica consta de «nueve naciones negras, los habi tantes 
de origen asiático, la gen te de color y los blancos» " . Eso significa 
nueve «Es tados negros» d is t in tos — a n t e r i o r m e n t e se decía ho-
melands (pat r ias) b a n t ú e s — , cada una con su pr imer minis t ro . 

Algunos negros h a n aceptado el juego y has ta han recibido una 
« independenc ia» polí t ica de manos de los blancos. E l p r imero 
de ellos fue el emperador Matanz ima de Transke i (una de las 
dos homelands de los xhosas) en oc tubre de 1976. P u e d e que 
subje t ivamente se sienta el l iberador de su reduc ido pueb lo ; la 
OUA y las Naciones Unidas , así como la mayoría de los restantes 
polít icos negros de Sudáfrica, del exilio y del interior , le h a n 
condenado po r dividir a la nación. Por lo menos u n o de los 
ocho res tantes máximos represen tan tes que en el interior de Sud­
áfrica t ienen derecho a hablar en n o m b r e de los negros intenta 
desde 1975 util izar su bantustán como plataforma de una actividad 
que const i tuye u n nuevo in ten to de polít ica de l iberación no vio­
lenta para la to ta l idad del pueb lo negro sudafricano. Se t rata de 
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Gatsha Buthelezi , p res iden te del consejo de minis t ros de Kwa-
zulu. E l i n s t rumen to del que se sirve para ello es la I n k a t h a 
YeNkulu leko YeSizwe, la «Asociación para la Liberación de la 
Nación», surgida en 1975 a par t i r de una agrupación étnico-
cultural zulú. Buthelezi expresa con toda claridad, de palabra y 
por escrito, que en t iende po r nación q u e debe ser l iberada, no 
sólo a la zulú, s ino a la to ta l idad del pueb lo negro sudafricano. 
La cuest ión es si los n o zulúes estarán dispuestos a ent rar en el 
juego, sobre t odo la joven generación de los que t ienen una edu­
cación algo super ior . La I n k a t h a se remi te orgullosa a sus 150 000 
afiliados. Es ta cifra estarla en el mi smo orden de magni tud que 
los aprox imadamente 100 000 cotizantes que el ANC p u d o conse­
guir en el p u n t o cu lminan te de la lucha n o violenta con Lutul i 
en la década de 1950. Pe ro los por tavoces de los intelectuales ne­
gros en las zonas de acuar te lamiento de los habi tan tes de las ciu­
dades industr ia les (Soweto en t re otras) , que hablan en nombre 
del movimien to que desde 1970 ha adop tado el lema de Black 
Consciousness (Conciencia Negra) , niegan vehemen temen te a la 
Inka tha toda influencia sobre las masas u rbanas fuera del pueb lo 
zulú. Pa ra ellos, Ga t sha Buthelezi es u n t raidor a la causa de 
la l iberación a quien , pues to que colabora con la dominación 
blanca, le espera igual suer te que al ob ispo Muzorewa de Zim-
babwe . ¿ Q u i é n t iene razón? La atmósfera del Es tado policíaco y 
represivo que indiscut ib lemente es Sudáfrica para sus habi tan tes 
negros hace imposible dar una respuesta . T a m p o c o los sondeos 
de opin ión realizados por profesionales pueden arrojar en esta 
atmósfera unos resul tados políticos fiables " . 

La I n k a t h a y el movimien to Black Consciousness, ambos so­
b re el suelo sumamen te delgado y quebrad izo de la legalidad que 
todavía les tolera la policía blanca, parecen mucho más afanados 
en cavar la fosa que les separa y en insultarse por encima de 
ella que en cavar la fosa de la dominación blanca. Tampoco esto 
se debe a una debi l idad personal de G a t s h a Buthelezi n i de cual­
quiera de los intelectuales negros conscientes, sino a las circuns­
tancias en las que se desarrolla la polí t ica de l iberación africana 
frente a la Sudáfrica blanca. 

E n oc tubre de 1977, el gobierno blanco prohib ió casi todos 
los grupos organizados del movimien to Black Consciousness. Al­
gunos de sus por tavoces huyeron al extranjero. Allí la mayoría 
de ellos decidieron, tras muchas vacilaciones, const i tuir una re­
presentación propia en el exilio. E s t o significaba que n o podían 
unirse ni al ANC n i al PAC n i al g rupo escindido del ANC en 1975. 
El fraccionamiento de la polí t ica del exilio negro sigue progre­
sando . T a n sólo en dos p u n t o s de esta t rama parece n o haber 
d i spu tas : 
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1. Todavía n o se ha o ído decir que en la organización en el 

exilio del ANC , que desde 1969 está es t rechamente vinculada al 

Pa r t ido Comunis ta Sudafricano (SACP ) , se haya produc ido nin­

gún conflicto en t r e civiles y mil i tares . Los principios, definidos 

y pract icados por Lenin , de la concentración del poder en la cús­

p ide civil del pa r t ido , el denominado «central ismo democrát ico», 

se h a n preservado ev iden temente en el ANC. 

2 . E l ANC en el exilio y la I n k a t h a de Ga t sha Buthelezi se han 

reconcil iado. E s t o se observa tan c laramente en la l i tera tura de 

combate del ANC, d i fundida in ternacionalmente —l i te ra tu ra q u e 

n o se anda con miramien tos a la hora de atacar a los colabo­

racionistas de los bantustanes— que t iene que tener alguna base 

polít ica. Buthelezi , que fue en su juven tud , con anter ior idad a 

1960, m i e m b r o activo del ANC , utiliza los colores de este movi­

mien to de l iberación clásico y proclama que la I n k a t h a es la 

organización sucesora del viejo ANC de los años de Lutu l i . 

N o hay p ruebas de una colaboración a nivel organizativo en t re 

el ANC del exilio y la I n k a t h a . Pe ro en el fu turo todo dependerá 

de que los polít icos negros consigan, por encima del abismo de 

los decenios t ranscurr idos , coordinar una lucha de l iberación n o 

violenta e n el in ter ior con la construcción de una política en el 

exilio que se equ ipe mi l i t a rmente y se p repare para la lucha a rmada 

como última ratio con vistas al der rocamiento de la dominación 

blanca. 

IV. LA RESISTENCIA BLANCA 

Solamente allí donde la resistencia blanca a la l iberación de los 

pueblos africanos ha sido tan radical y tenaz que no les ha cabido 

a los movimientos africanos la esperanza de superarla median te 

acciones no violentas, se h a n vis to obligados éstos a adopta r la 

var iante violenta de la polít ica de l iberación. La resistencia blan­

ca en Argelia y en el África austral deben valorarse por lo t an to 

de manera dis t in ta a las escaramuzas de re t i rada de las potencias 

coloniales en los res tantes países del cont inente . E l hecho de que 

en Argelia, Sudáfrica y R h o d e s i a / Z i m b a b w e vivieran o vivan con­

siderables minor ías blancas cont r ibuye a explicar la diferencia, 

pe ro n o es decisivo. M o z a m b i q u e y Guinea-Bissau nunca fueron 

colonias de asen tamien to y en Angola tampoco tenían los colonos 

blancos n inguna influencia polít ica. Por o t ra pa r te , en Kenia , 

Zambia , Marruecos y Tunic ia las potencias coloniales l legaron a 

u n acuerdo con los movimientos de l iberación africanos a pesar 

de la existencia de colonos blancos . 
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¿En qué radica entonces la diferencia? P robab lemente en la 
naturaleza de lo que los dominadores blancos, en su apurada si­
tuación, t ra taban de salvar, en lo que pr imord ia lmente considera­
ban que necesi taba preservarse . Pues a b u e n seguro había algo 
que los polít icos y las fuerzas sociales de G r a n Bretaña, Francia 
y Bélgica quer ían conservar e imponer cuando en 1960 arr iaron 
sus banderas sin resistencia digna de mención. Y ese algo era la 
influencia económica, conseguida t ambién en par te por medio de 
la perpe tuac ión de las relaciones cul turales , sobre t odo de los res­
pectivos idiomas oficiales, inglés y francés, y del sistema educat ivo 
establecido du ran t e la era colonial . Es ta influencia en las socie­
dades africanas, en las que algunos pequeños sectores habían pa­
sado a depende r de la sociedad indust r ia l occidental deb ido a la 
modernización, mient ras que los res tantes , los sectores m u c h o , 
más amplios del m o d o de vida «tradicional», se habían visto con-
mocionados en sus c imientos , significaba en concreto prosecución 
del acceso de la economía indus t r ia l occidental a las riquezas del 
subsuelo de África y cont inu idad , en segundo lugar, del suminis t ro 
a los consumidores occidentales de las materias pr imas agrarias 
africanas en condiciones que se plegaban a los intereses y deseos 
de Occ iden te . La o t ra cara de este clásico «pacto colonial», la 
aper tura del mercado africano a los p roduc tos de la indust r ia oc­
cidental , n o parecía nada problemát ica , ya que eran los propios 
movimientos de l iberación africanos los que p romet ían a sus pue­
blos una vida moderna mejor, y aspiraban en consecuencia a com­
prar a Occ iden te , n o como antes abalorios de v idr io y licores 
bara tos , sino instalaciones fabriles, automóvi les , tecnología y, por 
añadidura , m u c h o , demasiado licor caro. Para poder pagar como 
fuera estas mercancías los nuevos gobiernos africanos tuvieron que 
recurr i r a los pocos p roduc tos q u e produc ían sus campesinos y 
obreros y vender los en el mercado mundia l . Por mucho que se 
quejaran de d isponer solamente de mater ias pr imas , una sola o 
varias, según el país , no pod ían cambiar nada de m o m e n t o , y 
m u c h o m e n o s pod ían «desengancharse», pues to que habían con­
feccionado sus programas sociales sobre la base de una moderni ­
zación sin conflictos. 

Los que en Occ iden te t omaban las decisiones es taban evidente­
men te convencidos, en la era de la rápida descolonización del 
África tropical , hacia 1960, de que la l iberación polít ica no dañaría 
a sus intereses económicos. Y así ha s ido en efecto. E l África li­
berada sólo ha p o d i d o establecer algunas reformas secundarias po r 
su p rop io esfuerzo y en condiciones de te rminadas pr imordialmen­
te por las reglas tradicionales del in tercambio económico, v iéndose 
atada a la E u r o p a occidental de cuyo concierto forman par te las 
ant iguas «madres patr ias» coloniales. Y esa es la si tuación de 
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hoy. Examina remos a cont inuación q u é probabi l idades t iene de 
man tene r se es table de cara a un fu turo lejano a par t i r de 1980. 

E n algunos de los países de África, las circunstancias sociales de 
par t ida eran d is t in tas . Sobre todo Argelia y Sudáfrica es taban ya 
industr ial izadas has ta c ier to grado cuando surgieron, a par t i r de 
1945, los movimien tos de l iberación autóctonos . P o r lo menos el 
sector m o d e r n o era más amplio y por t an to más independ ien te con 
respecto a la met rópol i europea , en todo caso en Sudáfrica. P e r o 
en cambio el sector «tradicional» de la sociedad autóctona resul tó 
a todas luces más g ravemente afectado que en el África tropical . 
Sus disposi t ivos tradicionales de garantías sociales hab ían dejado 
de funcionar. E n los «ver tederos» h u m a n o s de las homelands sud­
africanas y de las mon tañas argelinas se apiñaban los pequeños 
agricultores, depauper izados al mismo r i tmo que los parados de 
los barr ios de chabolas o bidonvilles. 

Para los movimientos de l iberación esto suponía que ya no po­
d ían movilizar a unas sociedades rurales medio intactas en defensa 
de los restos de su t radicional forma de vida dignos de ser conser­
vados . Ten ían que l imitarse a l lamar a la acción a los obreros in­
dustr ia les ( jun to con los parados) . Las huelgas y otras acciones de 
resistencia (como la defiance campaign sudafricana) afectaban de 
m o d o directo a los intereses de los empresar ios industr ia les . E n 
cambio en el África t ropical las casas mercant i les y los t rusts mi­
neros sólo realizaban negocios marginales con los pequeños cam­
pesinos. 

A los polít icos del m u n d o blanco les asustaba sobre todo la 
perspect iva de dejar en manos de los nat ivos el control de las so­
ciedades semiindustr ial izadas de Argelia y Sudáfrica. Temían que 
en tal caso las máqu inas se parar ían, no por mala in tención, sino 
por falta de u n m a n t e n i m i e n t o exper to . A los ojos de muchos po­
líticos occidentales, los dir igentes de los pueblos africanos sólo 
es taban p robab lemen te capacitados para gobernar una nación de 
agricultores con u n a economía de subsistencia, como mucho de 
p lan tadores de cacao. Si u n exper imento de este t ipo fallaba y se 
reducía la expor tación de cacao en Europa , sólo sufriría las conse­
cuencias la indus t r ia del chocolate, que al fin y al cabo no es una 
indust r ia de p u n t a en las potencias industr ia les . Pe ro cosa muy dis­
t in ta era confiar a los africanos las minas de oro de Sudáfrica o 
los yacimientos de pe t ró leo y gas na tura l que acababan de descu­
br i rse en Argelia. 

P o r eso luchó Francia d u r a n t e siete años t r a t ando de conservar 
Argelia y por eso luchará t ambién la Sudáfrica blanca. N o resulta 
ya tan fácil explicar po r qué quiso Por tuga l conservar sus colonias 
me t i éndose en u n a guerra hasta que su p rop io ejército llegó a 
har ta r se en 1974 del sacrificio de sangre que imponía . Cabe su-
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poner q u e al dictador Salazar y a su sucesor Cae tano les faltó la 
confianza en la fuerza económica de la p ropia nación que poseían 
los gobiernos de Francia, Ingla ter ra y Bélgica. C u a n d o Por tuga l 
arriara su bandera , temían, otras naciones occidentales con mayor 
poder capitalista desplazarían de Angola y Mozambique también 
a los intereses económicos de Por tuga l . Pe ro lo que resul ta u n 
mister io es po r qué creyeron q u e la débi l y empobrec ida nación 
por tuguesa podía sopor tar una guerra de años. 

E n Par ís y en Pre tor ia h u b o , o hay, con toda seguridad razones 
polít icas q u e añadir a los cálculos económicos y financieros para 
reforzar la decisión de oponerse por las armas a la descolonización. 
Resul ta difícil comprender por qué la población de G r a n Bretaña 
se avino a disolver sin lucha el imper io mundia l br i tánico , mien­
tras q u e los franceses man tuv i e ron al fin y al cabo una guerra de 
años para n o tener que desper ta r del sueño de que «el Mediterrá­
neo corre por medio de Francia como el Sena por med io de Par ís» . 
E n cambio en Sudáfrica está claro que la población blanca consi­
dera la afirmación de su domin io pol í t ico sobre los negros como 
algo abso lu tamente vital . 

La esencia ú l t ima del s is tema pol í t ico que se conoce con la 
fórmula abreviada de apartheid n o es la discriminación social de 
la gente en función de su color de piel , n i t ampoco la segregación 
espacial de las «razas» o la s i tuación económicamente peor a la 
que se fuerza a los negros . Es tos e lementos forman par te del 
apartheid, pe ro el gobierno de los sudafricanos blancos p u e d e cam­
biar los , reducir los e incluso supr imir los en algunos ámbi tos sin por 
ello rendi rse . La esencia de su dominación consiste en la denega­
ción del poder polí t ico. La población negra de Sudáfrica es tá total­
m e n t e excluida del pode r de d i sponer de su pa ís : tan sólo mar-
g ina lmente , lejos de los cent ros vitales de la nación, se ha previs to 
una soberanía dispersa en diez r e s e r v a s 1 8 l lamadas «Es tados ne­
gros» que , incluso después de los p lanes de consolidación, n o dis­
p o n d r á n en m o d o a lguno de u n terr i tor io p rop io . 

Se puede afirmar con toda razón que la soberanía de la mayor 
pa r t e de los Es tados africanos t iene pies de bar ro , y se puede 
aplicar con creces esta afirmación a los débiles vecinos de la Re­
pública de Sudáfrica — L e s o t h o , Swazilandia, Bo t swana—, q u e de­
b e n tan sólo a eventual idades históricas (por ejemplo, a la habili­
dad diplomát ica de un soberano del siglo x i x ) el no haber sido 
arrollados por el colonialismo in te rno de los africanos blancos como 
lo fueron los zulúes o los xhosas . Pe ro m u c h o menos soberanos 
todavía son Transke i y los res tantes «Es tados negros». Es ta afir­
mación es independ ien te de las doctr inas que el África de la OUA 
haya conseguido imponer in te rnac ionalmente y que impiden el re­
conocimiento en todo el m u n d o de la independencia de los ban-
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fustanes. La hacemos aquí ún icamente como par te de la argumen­
tación según la cual la esencia de la polít ica de apartheid es la 
denegación de todo poder polí t ico al pueb lo negro sudafricano. 
La «l iberación» aparen te que represen tan los bantustanes n o qu i ta 
validez a esta tesis, pues to que estos Estados-reserva no consti tu­
yen el t e r r i to r io en el que vive y trabaja el pueb lo negro, s ino 
t an sólo una especie de pa t io inter ior . E l legí t imo derecho de 
au tode te rminac ión del pueb lo negro se refiere a la to ta l idad de 
Sudáfrica. 

E l pueb lo sudafr icano blanco proclama su soberanía exacta­
m e n t e sobre el mi smo ter r i tor io , excluidos los bantustanes. Con­
quis tó el t e r r i to r io y se const i tuyó en él como Estado" nacional 
un i ta r io lo más t a rda r en 1910, cuando G r a n Bretaña concedió la 
au tonomía a la U n i ó n Sudafricana. E l con tex to vital , social y eco­
nómico del pueb lo b lanco se ex t iende asimismo a la to ta l idad del 
te r r i tor io de Sudáfrica. Chocan aquí dos pre tens iones de soberanía 
que se excluyen m u t u a m e n t e , y t an to el pueb lo negro como 
los b lancos es tán f i rmemente convencidos de la legi t imidad del 
derecho q u e proc laman, y por t a n t o de lo jus to de su lucha. H a s t a 
ahora se ha impues to la Sudáfrica blanca. E n el inter ior , esta im­
posición se consigue med ian t e u n a legislación y una adminis t ración 
de justicia m u y r ígidas que afianzan cada vez más el fundamento 
del apartheid, que es prec isamente la exclusión del pueb lo negro 
de t o d o p o d e r pol í t ico . 

Es ta repres ión con mé todos legales t iene raíces seculares en la 
his tor ia de Sudáfrica. A par t i r de su victoria electoral de 1948, 
el 'Par t ido Nacional n o ha hecho sino convert i r esta polí t ica re­
presiva en u n sis tema con u na lógica implacable . Los detal les del 
e n t r a m a d o legal, las estadíst icas sobre las penas de mue r t e y la 
descripción de o t ros actos de la adminis t ración de justicia están 
reflejados en la l i te ra tura especializada. U n a impor tancia polí t ica 
centra l t iene la denegación del derecho de vo to para las elecciones 
al pa r l amen to . La const i tución polí t ica de la Sudáfrica blanca si­
gue s iendo ( a u n q u e amenazada por u n poder policial que crece y 
se mult ipl ica de d ía en día) la de una democracia burguesa , con el 
p a r l a m e n t o como p iedra angular de los poderes . E l gobierno del 
P a r t i d o Nacional ha l impiado los censos electorales de negros y 
de todos los demás « n o blancos» que con anter ior idad a 1948 se 
hab ían « incrus tado» en ellos al amparo del l iberal ismo tradicional 
de la colonización br i tánica . Todas las demás facetas de la pol í t ica 
del apartheid se der ivan de este hecho , y nadie que tenga actual­
m e n t e algo que hacer o q u e decir en el Es t ado in tenta tocar lo 
más m í n i m o este f u n d a m e n t o ; t ampoco en la nueva era del p r imer 
min i s t ro Botha . 

C o m o ya h e m o s d icho , n o se r ep r ime to ta lmente la act ividad 
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par cepita en 5 (1978) 

Ecuador! 

Mapa 13. La República de Sudáfrica y sus vecinos. 

polít ica negra. H a s t a 1960 el ANC podía tener actividades públicas . 
Las asociaciones del movimien to Black Consciousness t a rda ron sie­
te años en ser p roh ib idas . Has t a ahora se tolera a la I n k a t h a de 
G a t s h a Buthelezi . Bajo el m a n t o de las Iglesias cristianas h a n 
aparecido en 1980 nuevos bro tes del movimien to Black Conscious­
ness (aun cuando el m a n t o eclesial nunca haya sido un obs táculo 
que haya imped ido in tervenir a la policía) . H a y sindicatos de obre­
ros industr ia les negros. H a s t a ahora h a n es tado excluidos de las 
negociaciones de los convenios colectivos, pero ésa es una de las 
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medidas socioeconómicas proteccionistas susceptibles de cambio, y 

que p robab lemen te se cambiarán, sin poner en peligro la esencia 

del apartheid. Al es tudiar la polí t ica sudafricana se t iene la impre­

sión de que el gobierno blanco ha estado permi t i endo consciente­

m e n t e du ran t e decenios la actividad polít ica negra exactamente en 

la med ida necesaria pa ra poder observar el desarrollo de cada 

nueva generación de polí t icos negros. Y luego ha procedido con 

perfecta regular idad, como quien corta la hierba con una segadora 

automát ica , a poner en marcha la maquinar ia de la legislación y la 

adminis t rac ión de justicia, e inmedia tamente han desaparecido en 

el exilio o en las cárceles las figuras más destacadas de cada gene­

ración negra ; nunca han faltado tampoco los activistas que han 

t e rminado en el pa t íbu lo . 

Es ta estrategia de imposición política inter ior ha ten ido pleno 

éxi to hasta ahora para los dominadores blancos de Sudáfrica (que 

incluso sofocaron sin gran esfuerzo la rebel ión de Soweto y de 

o t ras c iudades sudafricanas en 1976), pero s imul táneamente Sud­

áfrica ha sufrido desde 1974 serios reveses en sus esfuerzos por 

asegurarse u n respaldo exter ior . F u e el p r imer minis t ro Vors ter el 

p r i m e r o en reconocer la necesidad de este respaldo exterior , hacia 

1970. Antes Sudáfrica n o se había tomado en serio la amenaza 

que represen taban para los intereses blancos la política de libera­

ción de la OUA y el a rmamen to mili tar de los movimientos del 

exilio. Vors te r in t rodujo esta doble estrategia: por u n lado inten­

tó , i n v i n i e n d o las enseñanzas de la guerra popular de Vie tnam, 

establecer un cordón de zonas de seguridad que rodearan a Sud­

áfrica, u n te r r i tor io con t ro lado mi l i t a rmente en el que se desangra­

ran los a tacantes sin poder a su vez impedir las operaciones milita­

res sudafricanas. Con esta f ina l idad ' r e spa ldó a Por tugal para que 

siguiera combat iendo en Angola y Mozambique , ayudó a los blan­

cos de Rhodesia en su rebel ión contra la polít ica de descolonización 

blanca y se aferró al África occidental (Namibia) . Por o t ra par te 

Vors te r ofreció un diálogo a los Es tados de la OUA con el fin de 

llegar a un en t end imien to . Con la oferta de ayuda económica, 

quer ía conseguir que la OUA aceptara el monopol io del poder polí­

t ico ejercido por los blancos en Sudáfrica, poniéndolo bajo la pro­

tección de su carta, clel mismo modo que ha aceptado y protegido 

el monopol io del poder de par t idos uni tar ios , juntas mili tares o 

dictadores en de te rminados Es tados africanos al nor te del Zam-

beze. También en las Naciones Unidas se considera poco cortés 

inmiscuirse en los asuntos in ternos de un Es tado soberano en 

general . Así pues , los propós i tos de Vors te r no carecían del todo 

de lógica. 

P e r o nad ie en la OUA es taba d ispues to (ni siquiera los iniciales 
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propugnadores del diálogo q u e rodeaban a Houphoue t -Boigny) a 
ent rar en negociaciones con la Sudáfrica blanca sobre esta base . 
A los ojos de los africanos negros y musu lmanes , q u e acababan de 
sacudirse el yugo del colonialismo exter ior de E u r o p a occidental , 
el monopol io del pode r por la minor ía blanca sudafricana era una 
modal idad in te rna del mismo colonialismo y por t an to se t ra taba , 
como cuest ión de pr incipio , de un p rob lema muy diferente del que 
pud ie ran representar las degeneraciones del pode r polí t ico en la 
propia casa. 

Es discut ible la exact i tud de la apreciación de los gobiernos de 
la OUA. P u e d e ser que las d ic taduras de minorías de d is t in to t ipo 
estén más es t rechamente relacionadas en t r e sí y sean más com­
parables que los sistemas coloniales de t ipo in te rno y ex te rno . 
Quizá la pr is ión a rb i t ra r iamente aplicada y la to r tu ra le due lan a 
un h o m b r e lo mismo si el d i rector de la pr is ión t iene un color de 
piel d i s t in to del suyo como si es de su misma piel. Pe ro tales 
reflexiones h a n sido ajenas al África de la OUA d u r a n t e los pr ime­
ros vein te años de su existencia. La OUA le negó al p r imer minis t ro 
del pueb lo africano blanco la admisión en la gran familia de los 
jefes de Es t ado africanos. 

T a m p o c o ha pod ido man tene r Sudáfrica el terr i tor io mili tar . 
La guerra l ibrada a t ravés de Por tuga l fue perd ida , y la re t i rada 
forzosa de los comandos mil i tares sudafricanos de Angola a co­
mienzos de 1976 reveló los l ímites con los que t ropiezan las fuer­
zas armadas sudafricanas: sin tener los flancos protegidos por una 
superpotencia n o t ienen capacidad para operar en grandes espacios. 
E n Z i m b a b w e y Namib ia la Sudáfrica blanca in ten tó repet i r algo 
que Francia e Ingla ter ra ya hicieran s is temáticamente en sus co­
lonias, y casi s iempre con éx i to : aprovechar las r ivalidades ent re 
los d is t in tos movimientos de l iberación y cont r ibui r a decidir q u é 
negro había de gobernar cuando ya no pudiera seguir gobernando 
un blanco. Sudáfrica incluso tuvo la inteligencia suficiente como 
para n o fabricar mar ionetas ad hoc e impulsó a polí t icos negros 
que luchaban au tén t icamente por la l iberación. Ta l fue el caso 
del obispo Muzorewa , que lo había demos t rado desde 1971, y del 
pr íncipe heredero Clemens K a p u u o , aun cuando sü influencia n o 
abarcara más allá de su propia etnia de los herero . K a p u u o fue 
asesinado el 27 de marzo de 1978 y Muzorewa fue vencido polí­
t icamente . Fue ron dos der ro tas para Sudáfrica. U n pol í t i co negro 
que se deje p romover por los blancos sudafricanos se juega con 
ello, a los ojos de su pueb lo , el prest igio como l iberador . D e n t r o 
de las fronteras de la Repúbl ica de Sudáfrica, Ga t sha Buthelezi 
está ba i lando en la cuerda floja. 
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V. LA SEGUNDA ETAPA DE LA LIBERACIÓN 

N o está del t odo claro cuál va a ser el resul tado de la lucha en 
t o r n o a Sudáfrica. H a y muchos factores que hablan a favor de q u e 
la mayoría negra de este país acabe sacudiéndose la dominación 
colonial b lanca in ter ior del mi smo m o d o que los restantes pueblos 
africanos se h a n sacudido el colonialismo exterior . Pe ro científicos 
y activistas h a n previs to más de una vez plazos para la culminación 
de esa l iberación o pa ra el comienzo de la guerra de l iberación y 
esos plazos h a n resul tado er róneos . E l his tor iador , en este caso 
más que en n i n g ú n o t ro , debe guardarse de jugar a los profetas . 

Si el domin io que ejerce la minor ía blanca en Sudáfrica se pro­
longa d u r a n t e m u c h o t i empo , la si tuación en el resto de África 
será u n a de las causas. Y n o solamente en el sent ido de que los 
Es t ados de la OUA son demas iado débiles como para ponerse efi­
cazmente del lado de los movimientos de l iberación sudafricanos: 
t ambién las condiciones in ternas q u e se dan en el África l iberada 
t i enen q u e ver en el re t raso del proceso. 

Nad i e sabe exac tamente p o r qué las colonias de l Asia central 
que la Rusia zarista conqu i s tó más o menos hacia la misma época 
en q u e Ingla ter ra y Francia cons t ru ían sus imperios africanos si­
guen hoy v iv iendo pacíf icamente d e n t r o de la federación polít ica 
de la U n i ó n Soviética, sin que se haya o ído hablar , con poster io­
r idad a 1945, de n ingún movimien to independent i s ta d igno de 
menc ión . ¡Y eso en u n a época de ebull ición fundamental is ta mu­
sulmana en el res to del m u n d o islámico! Quizá contr ibuya a ello 
el carácter del s is tema de gobierno he redado de Stalin por el Par­
t ido Comuni s t a de la U R S S . P e r o podr ía t ambién tener su impor­
tancia el hecho de q u e los tu rcomanos , uzbecos, tayiks y demás 
c iudadanos musu lmanes de la Un ión Soviética viven mejor q u e 
los mahome tanos de Es tados vecinos como I r án , Afganistán (an­
tes de 1978) y Pak i s tán . La Repúbl ica de Sudáfrica está en per­
fectas condiciones pa ra ofrecer t ambién a la gran mayoría de sus 
hab i t an tes negros una vida mejor que la exis tente en Malawi , 
Zai re , Zambia , o incluso en los países socialistas modelo , Mozam­
b ique y Tanzania . 

D e s d e luego que n o sólo de capacidad adquis i t iva vive el hom­
bre y los sobres del salario algo más llenos n o explican por sí 
solos po r qué Sudáfrica practica (como par te de sus leyes repre­
sivas de apartheid) el influx control, es decir, por qué erige barre­
ras burocrá t icas a la l ibre migración d e los negros a sus c iudades , 
mien t ra s que hay ot ras d ic taduras de nues t ro t i empo que t ienen 
q u e amural lar sus f ronteras para evitar que sus hijos se escapen. 
E l concepto de vida mejor comprende la vida bajo una adminis­
t ración como es deb ido , la vida en el disfrute de los derechos de 
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l ibertad indiv idual y colectiva, y t ambién la v ida con la aspiración 
de aproximarse poco a poco a la igualdad polít ica con los demás 
ciudadanos. Y en todos estos aspectos la si tuación para los negros 
sudafricanos no es ve rdade ramen te la mejor. E l hecho de q u e él 
dominio blanco se pueda seguir pe rmi t i endo man tene r estas con­
diciones está relacionado con la real idad de q u e en muchos países 
del África l iberada el panorama de los derechos h u m a n o s , de l a 
democracia y de la práctica de una polí t ica social justa a medias 
es igual de malo o todavía peor . Los negros sudafricanos lo saben, 
pues en este con t inen te ya desde la época colonial fracasaron todos 
los esfuerzos por con tener el flujo informat ivo. 

Fue p robab lemen te en Zaire donde , pocos años después de la 
retirada de los belgas, empezó a hablarse en t r e el pueblo de que 
la independenc ia que habían 'conseguido no era la verdadera in­
dependencia . Se p ropugnaba una segunda independencia. Los in­
telectuales — y n o sólo en el Z a i r e — escribieron perspicaces artí­
culos expl icando que la l ibertad nacional era sólo un p r imer paso ; 
el segundo paso, la «l iberación económica» había que dar lo todavía. 

Pe ro el ins t rumenta l de los movimien tos d e l iberación victorio­
sos se mos t ró poco adecuado pa ra este fin. E r a compara t ivamente 
fácil movilizar a las masas popula res para demost ra r sin violencia 
su har tazgo de la dominación colonial . Hacer que los hombres y 
mujeres de los pueb los colonizados aceptasen los sufr imientos de 
los daños de la guerra de guerri l las t ambién fue posible en Ar­
gelia, en Guinea-Bissau, en el no r t e de Mozambique y en Rhodes ia 
(y en m e n o r med ida en Angola) . Pe ro crear con los mismos mé­
todos una economía product iva según los cánones modernos , o 
man tener el equi l ibr io en la construcción de una sociedad nueva 
y mejor, fracasó en las excesivas var iantes , en los excesivos mo­
delos de «desarrol lo» africano, en la acometida de las más diversas 
vías hacia el «socialismo», en la organización de la «autent ic idad» 
cul tural . África n o ha superado a ú n la segunda e tapa de su li­
beración. E v i d e n t e m e n t e se necesitan para lograrlo nuevas estruc­
turas polí t icas, y hace falta sobre t odo una revisión y precis ión de 
la imagen de lo q u e África qu ie re conseguir en esta nueva e tapa . 

M u c h o s científicos sociales recomiendan cor tar las amarras que 
a tan la economía africana a Occ iden te . D e ese m o d o se romper ía 
el círculo infernal del «desarrol lo del subdesarrol lo», como reza 
la formulación clásica de A n d r é G u n d e r F r a n k " . Sin duda toda 
transformación radical de la vida económica africana, toda verda­
dera revolución en las es t ruc turas polí t icas, p roduc i rá efectos en 
las relaciones exteriores y E u r o p a percibirá algunos de estos efec­
tos. P e r o como receta para desencadenar la segunda fase de la 
l iberación resul ta inviable el desenganche de Occ idente . Confiar 
en q u e eso facilite la curación in te rna de los males de esas socie-
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dades , en q u e se produzca como si di jéramos de un modo casi 
espontáneo , recuerda una vez más a las palabras de N k r u m a h : 
« R o m p e d los puen te s con el capi tal ismo de Occidente , y todo lo 
demás os será dado por añad idura» . ¿Puede u n africano creer eso 
de verdad? Lo cier to es que has ta ahora n o ha hab ido u n solo 
gobierno africano que haya p r o p u g n a d o una polít ica semejante. L o 
cierto es que el desenganche no el iminaría n inguno de los dos 
déficits fundamenta les que más amenazan hoy a las sociedades del 
con t inen te africano: los agricultores de África tan sólo p roducen 
ap rox imadamente el 80 por c iento de los al imentos básicos q u e 
necesita la población (en 1970 todavía produc ían el 96 por c ien to) ; 
ún icamente el 3 por c iento de la población africana sobrepasaba 
en 1975 los 65 años , mien t ras que el 44 por c iento tenía menos 
de 15 a ñ o s 2 0 . N a d i e sabe d ó n d e y cómo podrán conseguir todos 
esos n iños , de aqu í a pocos años, cuando se haya dupl icado la po­
blación en edad activa, ganarse la vida. Esas son las necesidades 
básicas reales de África: a l imentación y pues tos de trabajo. Su 
satisfacción ha de ser el objet ivo de cualquier movimien to de li­
beración en la segunda e tapa . África t iene que hacer lo indecible 
en sus condiciones in ternas , en su es t ructura social, en las rela­
ciones económicas in te rnas en t r e su campo y sus c iudades, para 
p roduc i r los a l imentos que necesita su población. Y para ello no 
es la m e n o r de sus necesidades una si tuación polít ica humanamen­
te digna. ¿Supone la vinculación con Occ iden te un es torbo para 
tales tareas? Así se ha af i rmado, aunque se carezca de p ruebas em­
píricas que lo demues t r en . N o es suficiente afirmar q u e algunos de 
los pueblos africanos cuyos gobernantes colaboran es t rechamente 
con Occ iden te es tán hund idos en la miseria (como Zaire) . H a b r í a 
que demos t ra r t ambién que o t ros pueblos , cuyos gobernantes se 
h a n desenganchado del m u n d o occidental , viven mejor. D a d o que 
todos los gobiernos africanos rehusan desengancharse y que has ta el 
gran ejemplo, China , practica desde que te rminó la revolución 
cul tura l el reenganche con Occ iden te , la cuest ión sigue s iendo po r 
ahora una incógni ta . 

E l escepticismo con respecto al desenganche no debe in terpre­
tarse e r róneamen te como una creencia ingenua en que África pue­
de y d e b e «alcanzar» a las sociedades industr ia les capitalistas co­
piándolas , en lo posible , gracias a la «ayuda para el desarrol lo» de 
procedencia occidental . Ese sueño ya se acabó. An te s al cont rar io , 
la cooperación en t r e el África l iberada y la E u r o p a occidental se 
desacredi ta po r el hecho de que muchos l íderes políticos africanos 
siguen cer rando los ojos y quis ieran seguir soñando con ese sueño. 
T a m b i é n intelectuales africanos ajenos a las camarillas gobernan­
tes y has ta polí t icos de la oposición de po r t e revolucionario s iguen 
aferrados a u n p rograma social indiferenciado de modernización ar-
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mónica que a su en tender podr ía realizarse aún con una presión 
un poco más acentuada, mejor policía, más receptores de televi­
sión (para propagar los programas educativos) o s implemente con 
unos crédi tos extranjeros más elevados. Has t a que u n n ú m e r o su­
ficiente de africanos responsables haya comprend ido que ese ob­
jet ivo no puede alcanzarse en absoluto , pocas cosas van a cambiar . 

H a y tres pr incipios a tener en cuenta . Primero: n ingún gobierno 
africano puede conseguir t ransformar a su país en una imitación 
de los Es tados Unidos , Francia o Ingla ter ra . Segundo: una imita­
ción de Occ iden te n o llevaría consigo una modernización armónica, 
pues to que los propios países occidentales son cualquier cosa me­
nos u n m u n d o en a rmonía social. Tercero: si puede decirse que la 
armonía social quizá sea una u top ía deseable, no puede decirse 
ot ro t an to de la economía moderna , con sus montañas de basura , 
sus autopis tas , sus centrales nucleares y su cáncer. 

Sin embargo , los gobiernos africanos, al construi r sus capitales, 
h a n in t en tado tomar como modelo Par ís o Nueva York . Y desgra­
c iadamente la imitación les ha salido has ta cierto p u n t o bien. 
También han in ten tado ajustar sus países al modelo de aquellos 
paisajes europeos escogidos en los que la indust r ia y el cul t ivo 
del suelo todavía coexisten has ta cierto p u n t o , tales como el nor te 
de Francia, el sur de Ingla ter ra o la Baja Sajonia. Esas son al fin 
y al cabo nuest ras habi taciones nobles , las que enseñamos a los 
huéspedes extranjeros cuando visi tan E u r o p a . T o d o lo más que 
h a n conseguido los africanos es que las regiones «modernizadas» 
de sus países vayan camino de convert i rse en lo que ya se han 
conver t ido Escocia, el sur de I tal ia o Córcega. 

E n t r e nues t ros científicos sociales se ha pues to de moda hoy 
en día rechazar de p lano la modernización. Se in tenta demost rar 
que n ingún país del Tercer M u n d o (y desde luego n ingún país 
africano) se encuent ra aún en condiciones de dar el salto hacia 
u n desarrol lo específico del crecimiento económico y el progreso 
social bajo fórmulas capitalistas. Los más avezados comienzan a 
dudar t ambién que la fórmula socialista, es decir el modelo sovié­
tico, chino o cubano , const i tuyan u n mejor t rampol ín . La pro­
pues ta de q u e recorran exac tamente el desarrollo de los países 
occidentales, copiándolo en todos sus detal les, n o aparece ni si­
quiera en los escritos más t empranos de los teóricos convencidos 
de la modernización. E n cambio en todas las épocas les ha sido 
posible a los h o m b r e s (y n o sólo en E u r o p a ) tomar medidas prác­
ticas para in t roduc i r u n cambio en las condiciones de vida q u e los 
afectados consideren que const i tuye u n a mejora. E n tales casos lo 
de menos es que a esas mejores condiciones de existencia se las 
l lame «modernas» o se las l lame de o t ra manera . Quizá en esto 
consista la diferencia decisiva en t re el sueño y la real idad: en 
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renunciar a las i lusiones del gran salto súbi to y de la armonía 
alcanzable inmedia tamente . T a n t o la vieja África como el capita­
l ismo occidental t ienen una p robada capacidad para los pequeños 
pasos, para la adaptación in in te r rumpida a las nuevas situaciones 
dadas . Y t an to la vieja África como el mode rno Occ iden te han 
sabido también desarrol lar procedimientos para l imitar sus con­
flictos, ya se t ra te de guerras o de lucha de clases, y para huma­
nizarlos un poco. ¿Po r qué no había de serles posible ahora en­
contrarse para poner en práctica una política semejante? 

Los movimien tos de l iberación africanos no s iempre han fra­
casado de p lano en las tareas políticas que se les imponían tras la 
independencia . E n países impor tan tes como Senegal, Costa de Mar­
fil, Tanzania y Tunicia siguen gobernando los hombres de la 
p r imera hora con los pa r t idos de las coaliciones anticoloniales. Ar­
gelia, Kenia , Eg ip to y Marruecos han superado sin t raumas la 
sucesión persona l en las más altas magis t ra turas del Es tado tras 
la mue r t e de dir igentes t an personalis tas como Bumedián , Kenyat-
ta, Nasser o el su l tán M o h a m e d V. E n Nigeria y G h a n a , go­
biernos de carácter mil i tar renunciaron voluntar iamente al pode r 
en 1979, de jando tras de sí const i tuciones democráticas con las q u e 
su pueb lo p u d o elegir a los nuevos dir igentes en t r e una p lura l idad 
de candida tos . 

M o z a m b i q u e y Angola parecen compor ta rse en 1980 en el cam­
p o de la polí t ica internacional de una manera dist inta , más inde­
pend ien te , a la que t ienen acos tumbrada a E u r o p a los gobiernos 
q u e han l legado al pode r con el auxilio de las armas soviéticas. 
Es tos éxi tos polít icos de la independencia africana hay que poner­
los en la balanza j un to a las horr ibles experiencias que n o les h a n 
sido ahor radas después de la «l iberación» a los pueblos de Ugan-
da, G u i n e a Ecuator ia l , África Cent ra l (y algunos otros) . Peor cariz 
t iene el balance del África l iberada en los aspectos económico y 
social. La producc ión africana n o se ajusta a las necesidades de 
su poblac ión. E n general África p roduce demasiado poco (y no 
sólo por lo que respecta a los cereales). La dis t r ibución de los 
b ienes es tan injusta que equivale a una programación de la pro­
testa y la rebel ión de quienes reciben demasiado poco . África 
con templa cómo se está des t ruyendo la red t radicional , an taño 
tan capaz y elástica, de garant ías sociales solidarias, sin que la 
sus t i tuyan nuevos vínculos establecidos por la ley, po r la educa­
ción o p o r la l ibre vo lun tad . Sólo las reformas sociales modes tas 
d e este t ipo cumplen la función de establecer las bases de una 
nueva sociedad. Tras la independencia se hab ló -mucho en África 
de la «construcción de la nación» (national building). Pe ro lo q u e 
de verdad se ha cons t ru ido han sido aparatos de Es tado que in­
cluso como burocracias no funcionan rea lmente . 
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Ahora bien, sería u n craso error t irar el n iño con el agua del 
baño y proclamar que es «el Es t ado» en sí, y sobre t odo el Es­
tado africano independ ien te , la causa de todos los males sociales. 
La ayuda comuni tar ia , el desarrol lo desde abajo, la iniciativa pri­
vada, son todas ellas cosas muy bon i tas . Pe ro sin Es t ado son tan 
poco viables en África como en E u r o p a . E l desprecio con que una 
de te rminada escuela de sociología del desarrol lo pasó p o t . a l to el 
Es tado en el Tercer M u n d o , y ello e n l p l e n o florecimiento de las 
teorías de la modernización (a mediados de la década de 1950), es 
inmerecido e ilógico. Lo que impor t a es más bien reflexionar sobre 
var iantes mejores y h u m a n a m e n t e más dignas del poder estatal 
como par te i r renunciable del nivel de vida de los pueblos . 

La historia poscolonial africana t iene bas tantes experiencias tras 
de sí para saber q u e el pa r t ido un i ta r io central izado al estilo leni­
nista o fascista n o ofrece n inguna garant ía para el cumpl imien to de 
estos comet idos . Sobre el nivel de vida en la Tanzania o en la 
Costa de Marfi l actuales, en Argelia o en Kenia ( todos ellos Es­
tados unipar t id is tas con diferentes ideologías económicas) se puede 
aún discut ir , pe ro sobre el balance de las consecuciones de Gu inea 
en este campo no . A mediados de la década de 1960, muchos 
africanos de Nigeria, G h a n a , A l to Vol ta , Mal í o Zaire esperaban 
que los oficiales de sus respect ivos ejércitos supieran hacerlo me­
jor po rque ten ían mayor experiencia de la técnica mode rna y 
estaban más acos tumbrados a manda r y a obedecer q u e los civiles, 
y t ambién confiaban en que t endr ían más m a n o du ra con la 
corrupción. Pe ro una vez más estas esperanzas resul taron una in­
genuidad . D e n t r o de los uniformes se encont raban los mismos 
hombres q u e den t ro de los a tuendos au tén t icamente africanos (? ) 
o de los trajes civiles de corte eu ropeo . Luego empezó a oírse po r 
todas par tes que la nueva generación traería el cambio, ya que es­
taba mejor formada y n o estaba las t rada por el complejo de 
inferioridad de los t iempos coloniales. Pe ro donde quiera que la 
combinación de estas dos esperanzas condujo a poner el pode r en 
manos de jovencísimos oficiales tampoco ha encont rado nadie has ta 
hoy la p iedra filosofal. Y entonces llegó en 1974, en Et iopía , la 
hora de los revolucionarios duros que no tenían inconveniente en 
der ramar sangre incluso en su p rop io círculo. ¿Vive por ello el 
pueb lo mejor? ¿Es más l ibre? ¿ O habrá que fiarse de marxis tas 
convencidos capaces de decir con precisión científica cuál es el 
r u m b o que marca el espír i tu del siglo? Los gobiernos del Congo-
Brazzaville, Angola, Mozambique y a lgún o t ro sitio proclaman tal 
p re tens ión . ¿Hacen honor a la misma? 

El in t r icado problema pol í t ico, económico y social del África 
l iberada puede resumirse bás icamente en u n concepto ya familiar. 
Lo que hace falta es movilizar de nuevo las energías de los pueb los 
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africanos. L o q u e se necesita hoy y en el fu turo , a diferencia de 
la acertada movilización del reciente pasado cont ra la dominación 
blanca, es un al iento más p ro fundo , u n frente de a taque más am­
p l io . . . y un giro de 180 grados . Ahora ya n o es suficiente aplicar 
toda la energía a u n objet ivo cuya consecución puede preverse para 
algunos meses o años: deshacerse de u n cuerpo ex t raño . Actual­
m e n t e , África t iene q u e ponerse en movimien to de una manera 
du rade ra y cont inuada . T iene que perseguir múlt iples y diversos 
objet ivos, que en par te son además contradic tor ios : la construcción 
de indus t r ias y la el iminación de la contaminación que p roducen ; 
el es tablecimiento de salarios atractivos para los obreros industr ia­
les y la aminoración de la emigración rura l ; todo ello simultánea­
m e n t e y en pr incipio con la misma energía. África t iene que for­
mar especialistas y al mi smo t i empo reinsertar a estos especialistas 
e n la comunidad nacional y en la comunidad africana. T iene que 
combinar d inámica y compromiso . T iene q u e controlar a sus diri­
gentes , sust i tuir los cuando fracasen, sin que ello impl ique el esta­
l l ido de guerras civiles, y al mismo t iempo t iene que dejarles 
suficiente l iber tad pa ra q u e desarrol len la imaginación y la ini­
ciativa. 

Y sobre t odo África — y a esto nos referíamos cuando hablá­
bamos del giro de 180 grados que debería dar su movimien to de 
l iberac ión— t iene q u e dejar de luchar solamente contra algo, ya 
se t ra te del imper ia l ismo o del racismo sudafricano. Es ta lucha, 
en t iéndase , n o ha t e rminado y es una lucha necesaria que África 
p u e d e incluso ganar . Pe ro el progreso en la l iberación significa 
an te t odo , ahora y en el fu turo , luchar por algo y corregir con 
pequeñas medidas , inmedia tamente y sin sobresaltos, los errores 
q u e p u e d a n cometerse ; levantar algo que , dejando abiertas las 
vías para la vuel ta a t rás y para la reflexión sobre otras alterna­
tivas, p u e d a verse cuando haya concluido el pe r íodo de construc­
ción. 

Carece de impor tancia que los europeos podamos reconocer o 
n o en la fachada del África futura e lementos de nues t ra propia 
a rqui tec tura . Lo que impor ta es que los africanos vivan mejor tras 
esa fachada de lo que h a n vivido bajo nues t ro domin io o de como 
viven hoy en día. 
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VI. CUADRO CRONOLÓGICO DE LA DESCOLONIZACIÓN DE ArRICA A PARTIR DE 1945 

Fecha 

indep. 

Nombre 

(en 1980) 

Excolonia Principal partido en la inde-

de pendencia 

Jefe del gobierno 

en la independencia 

Principales cambios desde la 

independencia 

24-12-51 Libia ¡tal. 
1- 1-56 Sudán brit. Part. de la Unión Nacional 

( N U P ) 

2- 3-56 Marruecos 
20- 3-56 Tunicia 
6- 3-57 Ghana brit. 

franc./esp. 

franc. Neo-Destur 
Convention People's Party 
(CPP) 

rey Idris I 

rey Mohammed V 
H. Burguiba 
K. Nkrumah 

2-10-58 Guinea franc. 

1- 1-60 Camerún 

27- 4-60 Togo franc. 

20- 6-60 Senegal franc. 

20- 6-60 Malí franc. 

Rassemblement Dém. Afr. (PCD/ S. Touré 
RDA) 

Union Nat. Cam. ( U N C ) A. Ahidjo 

Comité d'Unité Tog. (cui) S. Olympio 

Union Progress. Sénég. (UPS) L. S. Senghor 

Rassemblement Démocr. Afric M. Keita 
(US/RDA) 

1969 Golpe militar (Ghadafi) 
1958 Golpe militar (Abbud) 
1964 Gobierno civil, varios parti­

dos 
1969 Golpe militar (Numeiri) 
1972 Compromiso en la guerra ci­

vil 
1961 rey Hassan II 

1964 
1966 
1969 

1972 
1979 

República de 
Golpe militar 
Democra c i a 
(Busia) 
Golpe militar 
Democra c i a 
(Limann) 

partido único 
(Ankrah) 
pluripartidista 

(Acheampong) 
pluripartidista 

1961 Unión con el Camerún bri­
tánico 

1963 Sublevación militar 
1967 Golpe militar (Eyadema) 
1960 Disolución de la federaciór 

de Malí 
1976 Democracia pluripartidista 
1968 Golpe militar (Traoré) 



Fecha Nombre Excolonia Principal partido en la inde­ Jefe del gobierno Principales cambios desde la 
indep. (en 1980) de pendencia en la independencia independencia 

3 0 - 6-60 Zaire belg. P. Lumumba 1960 Secesión de Katanga, Opera­belg. 

1964 
1965 

ción ONU (hasta 1964) 
Guerra civil (hasta 1965) 
Golpe militar (Mobutu) 

1- 7 -60 Madagascar franc. Part. Social-Démocr. (PSD) Ph. Tsiranana 1972 
1975 

Golpe militar (Ramanantsoa) 
Golpe militar (Ratsiraka) 

1- 7 -60 Somalia ital./brit. Somali Youth League (SYL) A. A. Shermarke 1969 Golpe militar (Barre) 
1- 8 -60 Benin franc. H. Maga 1963 

1972 
Golpe militar (Soglo) 
Golpe militar (Kérekou) 

3- 8 -60 Níger franc. Rassemblem. Démocr. Afric. 
(PPN/RDA) 

Hamani Diori 1974 Golpe militar (Kountche) 

5- 8-60 Alto Volta franc. —1— M. Yarnéogo 1966 
1970 

Golpe militar (Lamizana) 
Democracia pluripartidista 

7- 8 -60 Costa de Marfil franc. Rassemblem. Démocr. Afric. 
(PDCI/RDA) 

F. Houphouet-Boigny • 
1 1 - 8-60 Chad franc. F. Tombalbaye 1967 

1975 
1979 

Guerra civil (FROLINAT) 
Golpe militar (Malloum) 
Gobierno de coalición (Oued-
dai) 

13- 8-60 Rep. Centroafr. fTanc. Mouvem. d'Emancip. Sociale D. Dacko 1966 Golpe militar (Bokasa) Rep. Centroafr. 
(MESAN) 1977 

1979 
Imperio 
Intervención francesa (Dac­
ko) 

15- 8-60 Congo (Braz.) franc. F. Youlou 1963 Revol. (Massemba-Débat) Congo (Braz.) 
1968 Golpe militar (Ngouabi) 

17- 8 -60 Gabón franc. Rassemblem. Démocr. Afric. 
(BOG/RDA) 

L. Mba 1967 Suces. O. Bongo 

1-10-60 Nigeria brit. Abubakar Taf. Balewa 1966 Golpe militar (Ironsi, Gown) 
1967 Guerra civil de Biafra (has­

ta 1970) 
1975 Golpe militar (Murtala) 



Fecha 
indep. 

Nombre 
(en 1980) 

28-11-60 Mauritania 
27- 4-61 Sierra Leona 

3-12-61 Tanzania 

1- 7-62 Argelia 

1- 7-62 Burundi 

1- 7-62 Ruanda 

9-10-62 Uganda 

10-12-63 (Zanzíbar) 

12-12-63 Kenia 

6- 7-64 Malawi 
24-10-64 Zambia 
18- 2-65 Gambia 
30- 9-66 Botswana 
4-10-66 Lesotho 

12- 3-68 Mauricio 
6- 9-68 Swazilandia 



Excolonia Principal partido en la inde- Jefe del gobierno Principales cambios desde la 
de pendencia en la independencia independencia 

1979 

franc. Hisb Chaab (PPM) Mokhtar Ould Daddah 1978 
brit. S. L. People's Party (SLPP) M. A. S. Margai 1967 

1968 
1978 

brit. Tanganyika African Nat. Union J. K. Nyerere 1964 
(TANU) 1965 

franc. Front de Liberation Nationale A. Ben Bella 1965 
(FLN) 1979 

belg. Unité et Progrés... (UPRONA) rey Mwambutsa IV 1966 
1972 
1976 

belg. Partí de l'Emancip. des Hutu G. Kayibanda 1973 
( P A R M E H U T U ) 

brit. Uganda People's Congress M. Obote 1971 
(upe) 1979 

brit. 1 sultán AbduIIah 1964 

1972 
brit. Kenya African Nat. Congress J. Kenyatta 1978 

(KANU) 

brit. Malawi Congress Party H. K. Banda 
brit. United Nat. Indep. Pt. ( U N I P ) K. Kaunda 
brit. People's Progress Party D. K. Jawara 
brit. Botsw. Democr. Party (BDP) S. Khama 
brit. Basutoland National Party L. Jonathan 1970 

(BNP) 

brit. Labour Party S. Rangoolam 
brit. Imbokodvo National Movement Sobhuza II 1973 

Democracia pl uri partidista 
(Shagari) 
Golpe militar 
Golpe militar 
Gobierno civil (Stevens) 
República de partido único 
Unión con Zanzíbar 
República de partido único 
Golpe militar (Bumedián) 
Sucs. Chadli 
Golpe (Micombero) 
Guerra civil 
Golpe (Bagaza) 
Golpe militar (Habyalimana) 

Golpe militar (Amin) 
Intervención de Tanzania 
Revolución (Karume) y unión 
con Tanganica 
Asesinato de Karume 
Suces. D. Arap Moi 



Fecha Nombre Excolonia Principal partido en la inde- Jefe del gobierno Principales cambios desde la 
indep. (en 1980) de pendencia en la independencia independencia 

10-12-68 Guinea Ecuat. esp. 

24- 9-73 Guinea-Bissau port. 

25- 6-75 Mozambique port. 
5- 7-75 Cabo Verde port. 
6- 7-75 Comores franc. 

12- 7-75 Santo Tomé port. 
y Príncipe 

11-11-75 Angola port. 

4- 3-76 Sahara esp. 

28- 6-76 Seychelles brit. 

27- 6-77 Djibuti franc. 
18- 4-80 Zimbabwe brit. 

• F. Maclas Nguema 

Part. Afr. d'Independ. (PAIGC) L. Cabral 

Frente de Lib. ( F R E U M O ) S. M. Machel 
Part. Afr. d'Independ. (PAIGC) A. Pereira 
Rassembl. Dém. du Peuple des Ahmed Abdallah 
Com. 

Movim. Libert. (MLSTP) 

Movim. Popular de Libert. 
(MPLA) 
Frente POLISARIO 

Seych. Democr. Party 

Zimb. Afr. National Union 
( Z A N U / P F ) 

M. Pinto da Costa 

A. Neto 

Mohamed Lamine 

J. M. Mancham 

Hassan Gouled 
R. Mugabe 

1969 Dictadura personal 
1979 Golpe militar 
1974 Reconocimiento de la inde­

pendencia por Portugal 
1980 Golpe de Estado 

1975 Golpe de Estado (Alí Soilih) 
1978 Golpe de Estado (Salim Ben-

Alí) 

1975 Guerra civil (hasta 1976) 
1979 Suces. J. E. dos Santos 
Guerra contra Marruecos (y hasta 

1979 contra Mauritania). Ocupa­
ción 

1977 Golpe de Estado (Rene) 
1978 República de part. único 

Observaciones: 
1. Antes de 1945 eran independientes ya los siguientes Estados africanos: 

— Etiopía (desde siempre) — Egipto (desde el 28-2-1922) 
— Liberia (desde el 26-7-1847) — Sudáfrica (desde 1931-34) 

2. Se incluyen bajo la denominación de «principal partido» únicamente a aquellos partidos que en el momento de la indepen­
dencia poseían un peso real y no los que meramente tenían una escasa mayoría parlamentaria. 

3. Se incluye bajo la denominación de «jefe del gobierno» al poseedor del poder estatal real, independientemente de que ejerza 
el cargo de presidente o primer ministro u ostente la condición de monarca. 



7. Problemas de los países en vías 
de desarrollo, ayuda al desarrollo 
y conflicto Norte-Sur* 

I. LA SITUACIÓN 

«Un país subdesarrol lado puede compararse con una jirafa: re­
sulta difícil de definir, pe ro todo el m u n d o es capaz de identifi­
carlo», decía un delegado de Sri Lanka (ant iguo Ceilán) en una 
reunión in ternacional . Y efect ivamente, lo que el subdesarrol lo 
significa es algo bien sabido hoy por todo aquel que no se cierra 
a la información de lo que ocur re en el Tercer M u n d o . E n su 
famoso discurso de Nairobi , en 1973, McNamara , pres idente a la 
sazón del Banco Mund ia l , exponía la si tuación en tonos paté t icos: 

«La pobreza abso lu ta . . . se caracteriza por unas condiciones de 
vida tan degradantes como la enfermedad, el analfabetismo, la 
subal imentación y el abandono , has ta tal p u n t o que las víct imas 
de esta pobreza no pued en satisfacer ni siquiera las más elemen­
tales necesidades de una existencia humana . 

— E n t r e u n tercio y la mi tad de los dos mil millones de seres 
humanos que pueblan los países en vías de desarrollo pasan ham­
bre o padecen subal imentación. 

— Del 20 al 25 por ciento de sus hijos mueren antes de cum­
plir los cinco años. Y millones de los niños que no mue ren a esa 
corta edad q u edan condenados para s iempre a una existencia mi­
serable po rque , como consecuencia de la subal imentación quedan 
con el cerebro dañado , el cuerpo lisiado o las fuerzas permanente ­
m e n t e agotadas. 

— La esperanza de vida en estos pueblos supone , por t é rmino 
medio , unos veinte años menos que en los países prósperos . Di­
cho de o t ra manera : a los h o m b r e s y mujeres de los países en 
vías de desarrol lo se les niega el 30 por ciento de los años de 
vida de que disfrutamos quienes hemos nacido en países desarro­
llados. Ya en el mi smo m o m e n t o de nacer quedan estos seres 
humanos condenados a una mue r t e p rematu ra . 

— 800 millones de personas son analfabetos y la mayor par te 

* Tengo que agradecer las críticas y los valiosos estímulos que he 
recibido del doctor Albert Wirz, de Zurich, y del doctor Konrad Matter, 
de Berna. Dedico este trabajo a Ernst Schnellmann, de Berna, secre­
tario general durante muchos años de SWISSAID. 
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de sus hijos seguirán s iendo analfabetos en los años próximos a 

pesar del creciente desarrol lo del sistema e d u c a t i v o » ' . 

P u e d e añadirse q u e : 

— E n el África mer id ional ni siquiera el 20 por 100 de la po­

blación t iene acceso a un agua po tab le l impia, y en Asia este por­

centaje n o es más que del 30 por c iento. E l agua de beber sucia 

es responsable en gran pa r t e de la elevada mor ta l idad infantil y 

de cerca del 80 por ciento de todas las enfermedades . 

— La atención médica es mín ima y se l imita por lo general 

a las zonas u rbanas . «Se carece de servicios estatales de seguridad 

social f rente al pa ro forzoso, la enfermedad o la muer te del cabeza 

de familia. Las inundaciones , las sequías o las plagas que afectan 

a hombres y animales pue den pr ivar de sus medios de subsisten­

cia a u n s innúmero de personas sin que les quepa la esperanza 

de volver a recuperar esos m e d i o s » J . 

— El desempleo es inmenso . Según da tos de la Oficina Inter­

nacional del Trabajo (OIT) , en los países en vías de desarrollo ha­

bía oficialmente en 1975 33 millones de parados . Las cifras del 

paro «ocul to» y del subempleo se es t imaban en unos 300 millo­

nes . Y dado que la oferta de m a n o de obra aumentará de aquí al 

año 2000 en o t ros 500 mil lones de personas ( tan sólo en la Ind ia 

habr ía q u e crear anua lmen te a l rededor de 8 millones de pues tos 

de trabajo), el n ú m e r o de parados y de subempleados experimen­

tará u n for t ís imo a u m e n t o . 

— La aglomeración u rbana adquir i rá unas - d imensiones catas­

tróficas. Se est ima q u e el n ú m e r o de personas que viven en gran­

des c iudades pasará de los 650 millones en 1975 a los 1 600 mi­

llones en el año 2000. H a b r á 40 ciudades con más de 5 millones 

de hab i t an tes y 18 c iudades con más de 10 millones. Y como 

resul tará imposible construi r viviendas decentes para mil millones 

de personas , cientos de mil lones t endrán que vegetar en inmundos 

barr ios de chabolas sin agua corr iente y sin alcantari l lado. 

— El comercio internacional ha exper imentado unas tasas de 

crecimiento espectaculares, pe ro la part icipación en él de los paí­

ses en vías de desarrol lo ha d i sminuido . La relación real de inter­

cambio se ha de te r io rado para los países pobres , mientras que 

ha a u m e n t a d o r áp idamen te el endeudamien to exter ior . 

— Es to n o quiere decir que la ren ta nacional (el p roduc to 

nacional b r u t o = PNB) n o haya crecido. A l cont ra r io : el cuadro 1 

mues t ra que la tasa de crecimiento en el per íodo 1960-1977 fue 

elevada, más incluso q u e en los países industr ial izados y mucho 

más elevada si se compara con la de los países europeos du ran t e 

el siglo x i x . E n 1970-1976 era de u n 5,6 por c iento. Pe ro si se 

toma en consideración la ren ta per cápita, la s i tuación q u e se pre-
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Cuadro 1. DATOS RELATIVOS A UNA SELECCIÓN DE PAÍSES DEL TERCER MUNDO 

"6 5 
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5 ra 
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8 1 

•a a 
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*. s s 
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« E t » s | > . 3 
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1975-77 Exporta-
1969- dones 

1960-70 1960-70 71= I m p o r t a -
mi 1970-77 1977 % 1977 1960-77 1970-77 =100 1970-77 d o n e s 1970 1977 1970 1977 

P a í s e s con renta 
baja 2,4 2,3 50 36 170 1,4 

Indonesia 133,5 2,2 1,8 48 62 300 3,3 2,5 4,2 104 12,9 10,8 6,2 —289 423 2 405 11 409 
Bangla Desh 81,2 2,9 2,5 47 22 90 —0,4 2,7 1,0 96 4,2 0,45 1,1 — —265 — 2 291 
India 631,7 2,3 2,1 51 36 150 1,3 1,9 4,1 99 2,6 6,2 6,6 —203 1 874 7 935 14 531 
Pakistán 74,9 2,8 3,1 51 21 190 3,0 4,9 1,8 101 3,6 1,1 2,4 —591 —578 3 057 6 772 
Sri Lanka 14,1 2,4 1,7 69 — 200 2,0 3,0 1,6 113 2,8 0,76 0,7 — 47 158 317 787 

Etiopía 30,2 2,4 2,6 39 10 110 1.7 2,2 0,7 85 1,1 0,3 0,35 — 26 70 169 471 
Kenia 14,6 3,4 3,8 53 40 270 2,5 2,9 89 11,0 1,2 1,3 — 37 88 313 821 
Tanzania 16,4 2,7 3,0 51 66 190 2,6 3,2 93 2,9 0,5 0,35 — 30 3 249 1 005 
Madagascar 8,1 2,2 2,5 46 50 240 —0,2 0,7 95 — 0,5 0,75 2 — 51 94 203 
Zaire 25,7 2,0 2,7 46 — 130 1,1 — 2,2 96 1,6 1,0 0,6 — 55 -486 311 2 666 
Chad 4,2 1,9 2,2 43 15 130 —1,0 — — 83 — 0,04 0,15 2 — 26 32 117 
Sudán 16,9 2,3 2,6 46 20 290 0,1 — — 106 — 0,66 1,0 — 30 —443 302 1 732 



Países con renta me-
día 2,5 2,6 60 69 1 140 3.6 105 

Taiwan 16,8 2,7 2,0 72 82 1 170 6,2 3,4 1,5 12,2 9,3 8,5 24 1 162 601 2 613 
Tailandia 43,9 3,1 2,9 61 82 420 4,5 5,5 4,4 110 10,3 3,5 4.6 —234 —1 039 322 1 051 
Irán 34,8 52 50 2 160 7,9 4,4 5,8 109 3,4 24,2 13,7 -422 5 371 2 193 6 198 
Malasia 13,0 2,9 2,7 67 60 930 3,9 5,4 113 9,3 6,0 4,6 29 — 675 390 2 053 
Argelia 17,0 2,1 3,5 56 35 1 110 2,1 0,4 0,2 87 5,9 5,8 7,1 —116 —1 935 937 8 165 
Egipto 37,8 2,3 2.2 54 44 320 2,1 2,9 3,1 97 5.2 1,7 4,8 —116 — 529 1 639 8 099 
Tunicia 5,9 2,0 2.0 57 38 860 4,3 2.0 6,9 130 9,5 0,9 1,8 — 36 — 476 524 1 943 
Nigeria 79,0 2,5 2,6 48 — 420 3,6 -0,5 —1,5 92 10,3 11,8 11,3 —348 — 853 478 891 
Senegal 5,2 2,4 2,6 42 10 430 -0,3 1,9 5,2 104 4,8 0,5 0,67 — 14 — 73 102 441 

Costa de Marfil 7,5 3,8 5,9 46 20 690 3,3 4,2 3,5 116 7,9 2,1 1,75 — 26 — 295 256 1 973 
Brasil 166,0 2,9 2.9 62 76 1 360 4,9 — 5,8 118 10,7 12,0 13,2 —725 —3 787 3 405 19 221 
Colombia 24,6 3,0 2,1 62 81 720 2,7 3,5 4,9 107 5,9 2,3 1,5 —249 562 1 249 2 622 
México 63 3,3 3,3 65 76 1 120 2,8 3,9 1,1 97 6,2 4,0 5,5 —851 — 547 3 228 19 208 
Nicaragua 2,4 3,0 3,3 55 57 830 2,5 6,7 5,4 103 7,3 0,6 0,75 - 33 — 122 146 864 

P a í s e s industriali­
zados 4,0 0,8 74 99 6 980 3,4 106 

Países de comercio 
estatal 1,7 1,2 66 1 160 3,4 110 

Fuente: Informe sobre el desarrollo mundial, 1979, cuadros 1, 2, 3, 8,13, 15. 



senta es m u y d is t in ta , y m u c h o más todavía si se establece una 
diferenciación en t r e unos países y o t ros . Prec isamente en los paí­
ses más pobres la ren ta per cápita ha permanecido casi constante , 
hab iendo incluso re t rocedido en algunos. Ref i r iéndonos al perío­
do 1950-1975, su crecimiento en 28 de los 72 países subdesarro-
llados, con u n a población del 49 po r ciento, se s i tuó en t re cero 
y u n 2 por c iento , y sólo en 11 países, con un 15 por ciento de 
la población, sobrepasó el 4 por c iento . La distancia en t re los paí­
ses industr ia l izados y el Tercer M u n d o n o ha d isminuido , sino 
q u e ha a u m e n t a d o . 

— A esto hay q u e añadir que estas medias nacionales dicen 
muy poco con respecto a la dis t r ibución in terna por regiones y por 
capas sociales. Una clase reducida ha ten ido acceso al bienestar , 
pe ro las diferencias en el r epar to de la ren ta son muy grandes 
en t r e ricos y pobres , más aún que en los países industr ial izados, 
y esas diferencias no hacen más que crecer. Las investigaciones 
llevadas a cabo en u n a serie de países revelan que el 10 por 
c iento de los hogares más ricos acaparan -aproximadamente el 40 
por c iento de todos los ingresos pr ivados , mientras que el 20 por 
c iento de los más pobres t i enen que conformarse con el 5 por cien­
to . E n consecuencia, esa pa r t e de la población vive ai borde del 
mín imo existencial , o por debajo de é l J . 

La esperanza de que la pobreza y el atraso puedan superarse en 
un fu turo previs ible —esperanza que estaba todavía bas tante ex­
tendida hacia 1960— n o se ha cumpl ido . ¿A qué se debe? ¿Cuá­
les son los p rob lemas específicos de los países en vías de desarro­
llo? ¿Por qué no se ha p roduc ido más ráp idamente el desarrollo, 
en tend ido como satisfacción de las necesidades básicas y elevación 
del nivel de vida para las masas de la poblac ión? 

II. LA EXPLOSIÓN DEMOGRÁFICA 

El hecho del fuerte a u m e n t o de la' población en el Tercer M u n d o 
es hoy sobradamente conocido. Pe ro no así las d imensiones de 
ese a u m e n t o ni su pronós t ico de cara al fu turo . Se trata de un 
proceso geohistórico de las más amplias consecuencias: du ran te 
milenios la población mundia l permanec ió casi estacionaria; el 
p r imer millar de mil lones sólo se alcanzó al rededor de 1800, y 
t ranscurr ieron 130 años has ta que se llegó al segundo millar 
(1930). Pe ro a par t i r de entonces sólo se ta rdaron 30 años para 
llegar al tercero (1961) y unos 15 años hasta el cuar to (1975). 
Para el año 2000 se cuenta con una población de más de 6 000 mi­
llones de seres h u m a n o s '. 
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Explosión demográfica 

La tasa anual de crecimiento demográfico en Eu ropa en el 

siglo x i x era ap rox imadamente de un 1 por c iento y se consideraba 

ex t raord inar iamente elevada. E n los países en vías de desarrollo, 

hoy, está s i tuada en t re el 2 y el 3,8 por ciento, con un valor medio 

del 2,5 por ciento. Lo cual significa que la población se duplica en 

sólo 25 años. E jemplo de este crecimiento acelerado es la I n d i a 5 . 

El crecimiento demográfico en la India 

Crecimiento 0 / 

en la década , ° . . . 

anterior e n l a d é c a d a 

1800 c. 120 millones 

1901 c. 238 millones 

1911 c. 252 millones 14 + 5,7 

1921 c. 251 millones — 1 — 0,3 

1931 c. 278 millones 17 + 11 

1941 c. 318 millones 40 + 14,2 

1951 c. 42 + 13,3 

1961 c. 439 millones 79 + 21,6 

1971 c. 108 + 24,8 

1978 c. 650 millones 

2000 más de 1 000 millones 
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O también México , q u e en 1977 contaba con 63 millones de 

hab i tan tes y una tasa de crecimiento del 3,3 po r ciento, y que en 

el año 2000 t endrá 100 mil lones aun cuando la tasa anual des­

cienda al 2,5 po r c iento . La población de Eg ip to , país que sólo 

cult iva u n 4 por c iento de la superficie del país y que ya hoy n o 

p u e d e a l imentar a sus 38 mil lones de hab i tan tes , exper imenta u n 

crecimiento anua l de un mil lón más de personas . 

La causa de la explosión demográfica hay que buscarla en el 

fuerte descenso de la tasa de mor ta l idad mientras s imul táneamente 

se man t i ene invar iable , o desciende m u y poco , la tasa de nata l idad. 

La medicina m o d e r n a n o hizo sentir sus efectos en el Tercer 

M u n d o hasta a l rededor de 1900. Med ian t e vacunaciones masivas, 

medicamentos y p roduc tos químicos (por ejemplo, el uso del DDT 

contra la malar ia) se des te r ra ron casi to ta lmente las grandes epi­

demias como la pes te , la viruela , el cólera o la malaria. A ello 

v in ieron y v ienen a añadirse mejoras en el suminis t ro de agua y 

en la higiene, y el es tablecimiento de servicios sanitarios. La mor­

tal idad infanti l sigue s iendo espan tosamente alta, pe ro va descen­

d iendo y en el fu turo se dejará sent ir e levando aún más la tasa 

de crecimiento demográfico. E n cambio son todavía pocos los paí­

ses en los que la tasa de na ta l idad ha descendido rea lmente . Las 

razones de ello son múl t ip les : en el campo se sigue necesi tando 

a los hijos como fuerza de t rabajo; a falta de un sistema públ ico 

de protección a la vejez, los padres d e p e n d e n de la descendencia, 

sobre t odo de la mascul ina. Si han de sobrevivir dos hijos, tenien­

do en cuenta que la mor ta l idad infanti l es de un 50 por ciento 

y la relación v a r o n e s / h e m b r a s es de 1 :1 , se necesitará un prome­

dio de 8 pa r tos . 

La diferencia en t re los países industr ia l izados y los países en 

vías de desarrol lo consis te en que , en los p r imeros , la tasa de 

nata l idad y la de mor ta l idad descendieron desde mediados del 

siglo x i x de una manera más o menos paralela, mient ras que en 

el caso de los segundos , se ha p roduc ido u n ext raordinar io desfase 

que ha d a d o como resu l tado la elevada tasa de crecimiento demo­

gráfico actual : 
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El p u n t o álgido del crecimiento demográfico se ha superado ya, 

pe ro la reducción del n ú m e r o de hijos sigue s iendo hoy la tarea 

más apremian te de los países en vías de desarrol lo. E n todas par­

tes se han desarrol lado programas de planificación familiar: se 

han abier to consul tor ios , se ha hecho propaganda de la «familia 

reducida» con carteles y a través de la rad io ; se han d is t r ibu ido 

g ra tu i t amente ant iconcept ivos y se ha fomentado la vasectomía. 

Pe ro no se han cumpl ido las esperanzas de un éxito rápido. Apa r t e 

de China , que espera alcanzar el crecimiento cero para el año 2000, 

se ha reducido drás t icamente la tasa de nacimientos en algunos 

países tales como Corea del Sur, Tai landia , Malasia, Ta iwan , Mau­

ricio y Tr in idad , y en las c iudades-Estado de Hong-Kong y Singa-

pur . Pe ro en los res tantes países el descenso ha sido muy modes to 

y en algunos (africanos) incluso se ha p roduc ido u n aumen to . Los 

programas apenas h a n afectado a la población campesina: el ele­

vado porcentaje de analfabetos dificulta la p ropaganda , no se dis­

pone de ant iconcept ivos o se util izan mal , y los motivos mencio­

nados en favor de un n ú m e r o elevado de hijos siguen vigentes . A 

todo ello hay que añadir que el clero católico y mahome tano re­

chaza el cont ro l artificial de la nata l idad por razones religiosas. 

La explosión demográfica no es t an to causa como consecuencia 

del subdesarrol lo , pe ro es indudable que const i tuye un grave obs­

táculo para el desarrol lo. P o r una par te po rque los menores de 

20 años suponen hasta el 50 po r c iento de la población total , con 
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lo que mul t ip l ican el ejército de parados ; por otra, po rque tam­
bién en el campo se deja sentir la presión demográfica creciente, 
no puede de tenerse la emigración hacia las aglomeraciones urbanas 
miserables, las pequeñas fincas se reducen cada vez más por efecto 
de las par t ic iones h e r e d a r í a s y los progresos en la producción 
agrícola son cons tan temente «devorados» por el crecimiento de la 
población. T a n t o a escala global como de los dis t intos países, se 
plantea hoy el p roblema angust ioso de si en el futuro se podrá 
seguir a l imentando a la población que crece explosivamente . 

III. ALIMENTACIÓN MUNDIAL Y ESTRUCTURAS AGRARIAS 

La producción agraria ha aumen tado desde la segunda guerra mun­
dial n o sólo en los países industr ial izados — d o n d e ha coincidido 
una rápida reducción de la población activa en el sector agrario 
con u n enorme incremento de la product iv idad como consecuencia 
de la mecanización y de la utilización de abonos compues tos— sino 
también en el Tercer M u n d o . La tasa de crecimiento en estos úl­
t imos países ha sido muy superior a la de la Eu ropa del siglo x ix , 
lo cual puede valorarse como un éxi to . Pe ro sin embargo, la situa­
ción sigue s iendo a l a r m a n t e ' : 

— Las tasas de crecimiento no sólo se han quedado muy por 

debajo de los objet ivos fijados en los planes de los dis t intos paí­

ses y de las organizaciones internacionales , sino que han ido retro­

ced iendo: en la década de 1950 llegaron casi al 3,5 por ciento 

anua l ; en la de 1960 fueron sólo del 2,8 por ciento y en t re 1970 

y 1977 del 2,7 por c iento; todo ello a pesar de las nuevas rotura­

ciones, de las inversiones en sistemas de regadío y de la famosa 

«revolución ve rde» . Se h a n m a n t e n i d o por debajo del 2 por ciento 

en los países más pobres , mientras que en aquellos en los que el 

crecimiento ha es tado en t r e el 4 y el 5 por ciento, éste se ha pro­

duc ido más a favor del sector de la exportación que del de la 

a l imentación. 

— E n las décadas de 1950 y 1960, la producción de al imentos 
apenas p u d o mantenerse al paso del crecimiento de la población, 
y en la de 1970 son numerosos los países en los que la produc­
ción alimenticia per cápita incluso ha d isminuido . Lá si tuación es 
a larmante sobre todo en África, pues «ahora el africano medio 
t iene un 10 po r c iento menos que comer que hace 10 años» (según 
el director general de la FAO, Saouma). 

— H a y que tener en cuenta además la exigüidad de la base de 
par t ida , las diferencias regionales y sociales y el desarrollo de los 
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precios. La si tuación de las clases campesinas inferiores — s o b r e 
todo la de los pequeños agricultores, los aparceros y los campe­
sinos sin t i e r ra— se ha vuel to aún más precaria, pues a u n q u e el 
abastecimiento haya estado en sí asegurado, no pod ían ni p u e d e n 
comprar suficiente cant idad de a l imentos . 

— Si se par te de la demanda efectiva — q u e h a aumen tado 
algo, y tendr ía que aumentar aún más para al imentar suficiente­
m e n t e a las m a s a s — el déficit de la producción resul ta todavía más 
pa ten te . Indones ia tuvo que impor ta r , por ejemplo, en 1979, 2 millo­
nes de toneladas de arroz ( = 1 000 mil lones de dólares) , po rque el 
consumo per cápita había aumen tado en un 4 por c iento , mien­
tras q u e la producción de arroz sólo aumen taba en u n 3,5 por 
ciento. 

— Mient ras que en la década de 1930 los países en vías de 
desarrollo expor taban cereales, en la actual idad d e p e n d e n de las 
importac iones . Las importaciones han pasado de unos 20 millones 
de toneladas en 1960-61 a 52 mil lones como p romed io en 1972¬ 
1974 y a 80 mil lones en 1979. Si se mant iene esta tendencia , que 
implica un inc remento anual de la producción de aprox imadamente 
un 2,4 por c iento , las necesidades de impor tac ión para 1985 serán 
de 150 millones de t o n e l a d a s 8 . 

— Los Es tados Unidos , Canadá y Austra l ia cuen tan con eleva­
dos excedentes de producción y las exportaciones de cereales nor te­
americanos han aumen tado de 34 mil lones de toneladas a unos 100 
mil lones en t re 1960 y 1977. P e r o también los precios han subido, 
sobre t odo en t re 1971 y 1974, como consecuencia de las restriccio­
nes de cul t ivo en los Es tados Unidos du ran t e los ú l t imos años, de 
las malas cosechas en numerosas regiones .del m u n d o y de las 
masivas compras de cereales soviéticas. Una pequeña par te de sus 
importaciones la reciben los países en vías de desarrol lo en forma 
de ayuda alimenticia (9 mil lones de toneladas en 1977), pe ro la 
mayor par te h a n de comprarla en el mercado mundia l y pagarla 
con divisas (en 1978 las compras supus ieron 10 000 millones de 
dólares, es decir, el 80 por c iento del to ta l de la ayuda públ ica al 
desarrol lo) . Estas compras son u n lastre para la balanza de pagos 
de muchos de los países te rcermundis tas y, en la medida en que 
t ienen que subvencionar la venta de las importaciones en el mer­
cado inter ior , t ambién para su p re supues to estatal . Dicho e n ot ras 
palabras : en vez de dest inarse a inversiones, los escasos medios y 
divisas t ienen que emplearse en la compra de a l imentos . 

— Con razón se acusa hoy a los países industr ial izados de despil­
farro de cereales, por cuanto , para cubr i r el aumen to en la d e m a n d a 
de carne , se des t inan cant idades ingentes de cereales a piensos anima­
les. E n real idad podr ía garant izarse du ran t e decenios la al imenta­
ción de toda la h u m a n i d a d ' . P e r o los países pobres carecerán de 
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los medios de pago necesarios para cubrir sus crecientes necesidades 
de impor tac ión , y t ampoco puede contarse con que aumente sig­
nif icat ivamente el g rado de la ayuda alimenticia que se les presta . 

Así pues , se impone 'a necesidad imperiosa de aumenta r la 
p roducc ión de a l imentos en los países en vías de desarrollo. Pe ro 
hay que par t i r de la base de que se d ispone ya de poca tierra 
virgen. P u e d e argüirse que ac tua lmente sólo es surcada por el 
arado una pequeña par te del suelo cul t ivable, pe ro los costos de 
ro turac ión resul tan prohib i t ivos . A lo sumo hay todavía algunas 
reservas en el c in tu rón de la mosca tse-tsé del África tropical , en 
Sudán , en las p raderas la t inoamericanas y en la cuenca del Ama­
zonas, p e r o en el res to están prác t icamente agotadas, sobre todo 
en Asia. D e hecho, en muchos sitios se h a n ro tu rado tierras mar­
ginales, se h a n ta lado bosques y somet ido al pas toreo sabanas, de 
forma tal que la erosión y la desert ización han obl igado a aban­
donar suelos cul t ivados 1 0 . Así pues , las reservas de producción n o 
res iden en ganar más t e r r eno para el cul t ivo, sino en aumentar la 
p roduc t iv idad . 

E l rendimiento por hectárea ha aumen tado c ier tamente ent re 
1951 y 1974 en la mayoría de estos países, pe ro todavía está muy 
por debajo del que se consigue en los países i ndus t r i a l i zados 1 1 : 

Rendimiento por hectárea 

Trigo Maíz Arroz 

Países 1951 1974 1951 1974 1951 1974 
en qm/ha en qm/ha en qm/ha 

Estados Unidos 10,8 18,4 22,7 44,8 26,1 49,8 
Japón — — — — 37,6 57,3 
República Fed. Alemana 28,6 47,6 27,9 48,4 — — 
India 6,6 11,6 6,3 9,1 10,6 16,0 
Egipto 19,2 32,7 — — — — 
Argelia 5,5 5,7 — — — 
Marruecos 4,2 8,7 — 
México 11,6 35,5 

_ 
— — 

Brasil 10,0 
Perú 9,7 7,6 — - • — — 

Si se t iene en cuenta que en los países industr ial izados tan sólo 
sigue t rabajando en la agricultura el 5-10 por ciento de la pobla­
ción, mien t ras que en el Tercer M u n d o ese porcentaje sigue siendo 
del 60-90 por ciento, t endremos como resu l tado unas diferencias 
enormes en la p roduc t iv idad por persona activa. ¡Casi 40 veces 
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más producía en 1960 u n agricultor nor teamer icano que u n cam­
pesino asiático o africano! A pesar de la incipiente industrializa­
ción y de la emigración masiva a las c iudades, la población cam­
pesina seguirá a u m e n t a n d o , las pequeñas explotaciones disminuirán 
todavía más de t amaño y el número de campesinos sin t ierra, que 
ya hoy está en t re un 20 y un 30 por ciento en Asia, América 
Lat ina y N o r t e de África, será aún mayor. T a n t o más impor tan te 
será en consecuencia elevat el r end imien to por hectárea. Pe ro 
esta elevación no debe hacerse median te una mecanización for­
zada, es decir, median te la utilización masiva de tractores y cose­
chadoras , ya que ello implicaría l iberar todavía más mano de obra 
e incrementar aún más el paro y el subempleo . Se perfila, pues , 
un p rob lema insoluble . 

Las estructuras agrarias son muy dis t intas en los tres continen­
tes. U n bosquejo , por breve que sea, t iene que par t i r de las dife­
rentes condiciones geográficas. 

E n el sur y el sudeste de Asia u , los monzones const i tuyen el 
factor p r eponde ran t e : d o n d e las precipi taciones son altas se cultiva 
el arroz, mient ras que en las zonas secas se cultiva, en el mejor 
de los casos, t r igo. La llegada a t i empo y la in tensidad de las 
lluvias t ienen u n papel vital, sobre t odo en el subcont inente in-
dostánico. Si el monzón llega con re t raso o t rae unas lluvias 
demas iado escasas, corre pel igro la cosecha; si se p roducen unas 
precipi taciones demas iado intensas, aparece la amenaza de las inun­
daciones. H a y regiones arroceras, como Bengala occidental , Bangla 
Desh y Java, con una dens idad de población superior a la de los 
países industr ia l izados de Europa y sólo comparable a la de Ja­
pón . Es te hecho const i tuye sin d u d a un imped imento para el 
desarrol lo; pe ro precisamente el caso de Japón , cuyo rendimien to 
arrocero por hectárea es casi cuatro veces superior al de la India , 
mues t ra que es posible el cult ivo in tensivo con un empleo mayor 
de m a n o de obra . Las regiones t r igueras del no r t e de la Ind ia y 
del Pak is tán necesitan en su mayor p a r t e el riego artificial, que 
aumenta el r end imen to y pe rmi te una segunda cosecha. Ya en 
t iempos del colonialismo br i tánico se const ruyó en el Panjab y en 
Sind u n imponen te sistema de presas y canales, y la Ind ia y el 
Pak is tán independien tes h a n hecho grandes esfuerzos por extender 
la superficie de regadío. Por ejemplo, en la Ind ia dicho regadío 
ha a u m e n t a d o en un 50 por ciento, pasando de 20 millones de 
hectáreas en 1950-51 a 31 millones en 1970-71. Si al pr incipio 
ocuparon el p r imer p lano grandes proyectos —pan tanos para el 
r iego y la producción eléctr ica— en los ú l t imos años, s iguiendo 
el ejemplo de China, se ha pasado a la construcción de pequeños 
proyectos de ámbi to local, menos costosos y más eficaces. E l agua 
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se bombea a m a n o o se extrae con nor ias . Ú l t imamen te se han 
in t roduc ido motores diesel o bombas activadas por electricidad, 
con una superior capacidad de b o m b e o pe ro supedi tadas al petró­
leo impor t ado o a la electr icidad. 

Los mé todos de cul t ivo del arroz o el t r igo son todavía en gran 

medida los t radicionales: se aran los campos con el arado de 

madera t i rado po r bueyes , se s iembra a mano , se siega con la hoz 

y se desgrana con mayales. 1-2 hectáreas de arrozal ó 5-10 hectá­

reas de trigal son suficientes para el man ten imien to de una fami­

lia. Pe ro el grave p rob lema es t ruc tura l de los países del sur y el 

sudeste de Asia estr iba en que sólo una minor ía de las familias 

d i spone de esa cant idad de t e r reno p rop io . Los ejemplos siguien­

tes lo demues t r an con toda clar idad: 

Distribución de la propiedad de la tierra en la región *e Sawah (tierras 

irrigadas) en Java en 1960 1 3 

Superficie útil en hectáreas 
Número de 

propiedades 

% de 

propietarios 

0,5 y menos 7 143 938 78,03 
0,6-1 1 074 286 11,74 
1,1-2 624 321 6,82 
2,1-5 ; 274 406 3,00 
5,1-10 32 334 0,35 
más de 10 6 084 0,06 

Tamaño de las explotaciones en Pakistán occidental 14 

1960 7972 
Tamaño de las Explota­ % de la Explota- ' déla 

explotaciones ciones en super­ ción en super­
en hectáreas millares ficie millares ficie 

0-3 2 983 16 1 639 12 
3,1-5 759 15 921 18 
5,1-10 730 26 794 27 
10,1-20 286 19 289 19 
20,1-61 88 13 103 15 
más de 61 14 10 16 9 

4 860 99 • 3,762 100 
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Situación en una aldea típica de Uttar Pradesh en 1973 1 5 

Castas «intocables» Propiedad total 

Balmiki' 
Dhobi * 
Sastre 3 . 
Jallaha * 
Mallah 3 . 
Jatik 6 ... 
Chamar' 

1 familia 
1 familia 
1 familia 
3 familias 
4 familia 
3 familias 

22 familias 

0,4 hectáreas 
0,3 hectáreas 
— hectáreas 
— hectáreas 

5,0 hectáreas 
6,0 hectáreas 
3,2 hectáreas 

Castas "Superiores" 

Bhat 
Brahmanes 
Jats 

1 familia 
1 familia 

20 familias 

8 hectáreas 
7,2 hectáreas 

105 hectáreas 

i 1 La principal fuente de ingresos es el trabajo del cabeza de familia 
Como criado en Delhi. 

1 La principal fuente de ingresos son los trabajos de lavandería para 
una parte de las familias jat. 

3 La principal actividad económica es la sastrería. 
4 La principal actividad económica es el tejido de telas sencillas. 
5 Antiguos barqueros en el vecino río Jumna; actualmente cesteros 

y jornaleros. 
* Antes cabreros; actualmente, agricultores. 
7 Jornaleros y albañiles temporales. 

Se puede po r t an to par t i r d e la base de que ent re el 60 y el 90 
po r ciento de la población rural carece de t ierra o no tiene la 
suficiente como para poder vivir de ella, mient ras que una mino­
ría del 10 al 20 por ciento d ispone aprox imadamente de la mi tad 
del suelo. El lat ifundio en sent ido estr icto no t iene en la actuali­
dad demasiada impor tancia , con la excepción de Fil ipinas, como 
consecuencia de su pasado español , aun cuando las reformas agra­
rias l levadas a cabo en la India , Indones ia y Pakis tán no se im­
pus ieron con demasiado entus iasmo y en buena par te fueron elu­
didas (cuando se ponía l ímite al n ú m e r o de hectáreas que podían 
poseerse, las familias ter ra tenientes d i s t r ibu ían la t ierra ent re los 
propios miembros de la familia). Los agricultores grandes y me­
dianos const i tuyen hoy la clase alta de las aldeas. Casi s iempre 
t ienen las mejores t ierras, u n acceso al agua más fácil, cul t ivan sus 
campos med ian te ar rendatar ios o jornaleros y p roducen para el 
mercado. E n cambio, la masa campesina t iene que recurrir a 
trabajos complementar ios en calidad de asalariados, sobre t odo 
como jornaleros agrícolas. Los jornales son mín imos o se trabaja 
en aparcería. A esto hay que añadir que sólo se recurre a la m a n o 
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de obra t empora lmen te . Si la cosecha es mala y los precios suben, 

los campesinos pobres carecen de los medios para comprar siquiera 

los víveres más necesarios. El endeudamien to , la asistencia escolar 

desigual, la discr iminación social y la dependencia polít ica de la 

élite local comple tan el cuadro . Las consecuencias son la resig­

nación y la renuncia a toda innovación. 

La l lamada revolución verde u n o ha desmontado , como se había 

proc lamado, esta es t ruc tura social «dual is ta», sino que — c o m o 

revelan numerosos informes científicos de varios países, no sólo de 

la I n d i a — lo que ha hecho es agudizar aún más las diferencias. 

Se h a n aprovechado de ella los agricultores acomodados , pero no 

los más modes tos ni los campesinos sin t ierra. ¿En qué ha consis­

t ido la revolución verde? Pa r t i endo del escaso rendimien to por 

hectárea en las regiones tropicales, invest igadores nor teamericanos , 

f inanciados por las fundaciones Ford y Rockefeller, desarrol laron 

después de la guerra en estaciones exper imentales (en México para 

el maíz y el t r igo y en Fi l ipinas para el arroz) var iedades de alto 

r end imien to para climas tropicales (high yield varieties=HYV) y a 

par t i r de 1964 p roporc ionaron semillas de estas var iedades a los 

agricultores a través de escuelas de agricultura y de servicios esta­

tales de extensión agraria. Los éxitos n o ta rdaron en produci rse : 

sobre todo en el tr igo se consiguieron cosechas ent re u n 30 y u n 

100 por c iento más al tas (y, como consecuencia de los per íodos 

de madurac ión más cor tos , aumen tó , dupl icándose o t r ipl icándose, 

el n ú m e r o de cosechas). E n la actual idad se uti l izan estas semillas 

de al to r end imien to en el 20-50 por c iento de las superficies cul­

t ivadas . Pe ro la uti l ización fructuosa va un ida a de te rminadas 

condiciones previas y requie re el empleo de unos medios consi­

derab les : 

— Se necesita agua suficiente y que además el agua esté ase­

gurada , por lo que las var iedades de trigo sólo pueden cult ivarse 

en t ierras de regadío. 

— Son indispensables los abonos artificiales, y la utilización 

del agua y de los abonos t iene q u e produc i r se en la proporc ión 

adecuada. 

— Las nuevas var iedades son propensas a los parási tos, por lo 

que hay que recurr i r a pest icidas, y como los parási tos se vuelven 

resis tentes hay que produci r cons tan temen te nuevas clases de pes­

ticidas. Por añadidura el agricultor sólo p u e d e uti l izar du ran te 

pocos años las semillas de la p rop ia cosecha. 

— Los abonos y los pest icidas t ienen que llegar al campo en 

el m o m e n t o preciso, cosa que n o s iempre ocur re ni m u c h o menos . 

— Los agricultores t ienen que recibir u n asesoramiento más 

in tenso y t i enen que p o d e r d i sponer de u n sistema credit icio. 
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Los éxitos en materia de p roduc t iv idad fueron impres ionantes 
en los años 1965-1970. E l rendimien to por hectárea exper imentó 
en muchos sitios un incremento súbi to , y o t ro t an to ocurr ió con 
la producción nacional . A u m e n t ó el grado de autoabas tec imiento y 
fue posible reducir las impor tac iones : parecía resuel to el p roblema 
agrario y alimenticio. Pe ro no ta rdaron en hacerse sentir los 
nuevos problemas y los l ímites de la util ización de las nuevas 
var iedades: 

— Los grandes éxitos afectaron en pr imer lugar al t r igo; en 
el caso del arroz el aumen to del r end imien to fue menor . Pe ro 
ocurre que el arroz es precisamente la base de la al imentación del 
Asia meridional y sudorienta l . A esto había que añadir que el 
nuevo arroz tenía un sabor d is t in to y era rechazado. 

— Exis ten l ímites para el riego artificial y por t an to para el 
empleo de las HYV. Forzar el riego puede provocar una saliniza-
ción del suelo y un descenso del nivel de las aguas subter ráneas . 

— Las HYV exigen una inversión financiera elevada, y en conse­
cuencia aumentan el riesgo. Si las condiciones climatológicas hacen 
que se p ierda la cosecha, las pérd idas del agricultor no se l imitan 
como antes a aquélla, s ino que p ierde t ambién los medios que ha 
empleado y en muchos casos queda endeudado . 

— Las HYV exigen al suelo u n esfuerzo mayor que antes y en 
consecuencia facilitan la erosión. D e b i d o a lo cual, o d isminuye el 
r end imien to o hay que aumenta r la util ización de abonos , con lo 
que se reduce la rentabi l idad. 

— A nivel nacional, l a producción y la p roduc t iv idad sólo han 
a u m e n t a d o muy despacio a par t i r de 1970. 

— La demanda de abonos ha exper imen tado un fort ísimo au­
m e n t o . Con la subida de los precios del pe t ró leo , t an to la pro­
ducción propia como la impor tac ión de abonos se han encarecido 
eno rmemen te y lastran la balanza de pagos. La utilización de abo­
nos compuestos aumen tó , por ejemplo, en la Ind ia desde cero 
en el año 1952 hasta 2 millones de toneladas en 1974. A u n cuando 
la producción propia cubre la mi tad de las necesidades, las impor­
taciones supusieron 1 000 millones de rupias en 1970-71 y 5 800 
mil lones en 1975-76. Malasia impor tó , en 1979, 770 000 toneladas 
de abonos por un valor de 115 mil lones de dólares USA, y 
Fi l ipinas pagó 52 millones de dólares po r la importación de la 
mi t ad de sus necesidades . 

Gravosas han sido también las consecuencias sociales. E n sí la 
util ización de HYV es independien te de la superficie cul t ivada, es 
decir que también pueden emplearlas en pr incipio los pequeños 
agricultores. Y muchos lo h a n hecho en efecto. P e r o las investiga­
ciones han demos t rado que h a n sido sobre t odo los grandes y los 
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medianos agricultores los que h a n adop tado el empleo de HYV, 
ya sea p o r q u e los organismos estatales se han dirigido a ellos en 
p r imer lugar, ya sea p o r q u e eran los más dispuestos a in t roducir 
las innovaciones , los que d i sponían de los medios para ello y los 
que pod ían correr el r iesgo que ello implicaba. Pe ro todavía hay 
otra razón más impor t an t e : como élite local tenían un acceso 
privi legiado a los crédi tos agrarios y muchas veces también un 
acceso privi legiado al uso del agua. E l súbi to incremento de las 
cosechas hizo que muchos de ellos pud ie ran cult ivar d i rec tamente 
una extensión mayor de t ierra , que se deshicieran de arrendatar ios 
y aparceros y que emplearan en sus campos a jornaleros. Las pe­
queñas fincas fueron compradas . Con todo ello se agudizaron las 
diferencias sociales: la élite de las aldeas adqui r ió u n cierto bien­
estar mien t ras aumen taba el n ú m e r o de los campesinos sin t ierra. 
Los efectos sobre el empleo son discut ibles: las HYV intensifican 
el t rabajo, sobre t odo en la medida en que pe rmi ten dos cosechas. 
Los salarios subieron en algunos casos, sobre t odo en el Panjab, 
d o n d e la revolución verde fue especialmente eficaz, p rovocando a 
su vez una pres ión indirecta en favor del empleo en la construc­
ción de caminos y carreteras , el t r anspor te , el almacenaje y la co­
mercialización; en el inc remento de la demanda de bombas , ara­
dos , etc . P e r o el a u m e n t o de la ren tab i l idad y la subida de los 
salarios provocaron t ambién la tendencia al empleo de más má­
qu inas , t ractores y algunas cosechadoras incluso, con lo que se 
l iberó n u e v a m e n t e m a n o de obra . 

Así pues , el juicio que merece la revolución ve rde es necesaria­
men te ambiva lente . E l a u m e n t o de la producción y de la produc­
t ividad ha s ido y sigue s iendo necesario. E n eso n o hay vuel ta 
atrás . Pe ro por o t ra pa r t e se t ra ta de una revolución que ha pasa­
do de largo para las masas de los pequeños agricultores y de los 
campesinos desposeídos . Es tos están subal imentados o no t ienen 
qué comer , y por o t ra par te la industr ial ización d e p e n d e de la 
elevación de su capacidad adquis i t iva . Las reformas son una nece­
sidad imperiosa, pero los notables de las aldeas son al mismo tiem­
po los que poseen el pode r pol í t ico y hasta ahora se las han apaña­
do muy bien para boicotear t odo in ten to de reforma. Las élites 
urbanas t ienen miedo al «socialismo» y se p reocupan muy poco po r 
la población rura l . «Corrupc ión , una adminis t ración negligente 
y desorganizada, b ru ta l idad de las fuerzas armadas y policiales, dra­
máticas diferencias de renta , pauper ización en el campo, hundi ­
mien to de todas las es t ruc turas sociales». . . tal es el inventar io 
de un es tudioso de la s i tuación en el Sudeste a s i á t i c o " . Si las 
masas campesinas comienzan a levantarse , la respuesta será un 
reforzamiento de la repres ión . Parece n o obs tan te imponerse la 
idea de q u e una polí t ica agraria que se fija como único objet ivo 
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el a u m e n t o de la producción provoca efectos secundarios indesea­
bles y de que hay que desarrollar esfuerzos para q u e también los 
pequeños agricultores tengan acceso a los crédi tos y las subven­
ciones, así como para conseguir una dis t r ibución justa de los re­
cursos de agua. Sería necesaria la activación d e la comunidad al­
deana, el empleo de los campesinos du ran t e el t i empo n o dedicado 
a los trabajos agrícolas y el fomento de la self-reliance, de la con­
fianza en sí mismos , con la ayuda de una técnica sencilla y ade­
cuada. China ofrece u n modelo ejemplar , pe ro n o está claro que 
el objet ivo p u e d a conseguirse sin la aplicación de medidas forzosas 
y sin una ideología total i tar ia . 

La es t ruc tura agraria del África negra está condicionada desde 
la época colonial por el dual i smo de u n sector t radicional de 
subsistencia, po r una par te , y de la p roducc ión de casb crops, 
es decir de p roduc tos agrarios d i rec tamente des t inados a la expor­
tación, por o t r a " . Es tos p roduc tos eran, según el clima y las 
características del suelo, los cacahuetes y el a lgodón (en el c in tu rón 
del Sáhel, desde el Senegal al Sudán) , el aceite de. pa lma, el café 
y el cacao (África occidental) , el café, el maíz y el sisal o p i ta 
(África or iental) . Las áreas de cult ivo se expandieron y las cifras de 
producción y expor tación aumen ta ron r áp idamen te antes y des­
pués de la p r imera guerra mundia l , con lo que pareció que las 
potencias coloniales demos t raban la eficacia de su explotación de 
los terr i tor ios que ocupaban . H u b o plantaciones bajo dirección 
europea y m a n o de obra reclutada en t re la población africana en 
el Camerún alemán, en el imper io colonial por tugués , en el Congo 
belga y en Tanganica ; en Kenia y en Rhodesia se estableció una 
clase dominan te de colonos, pero la mayor par te de los p roduc tos 
agrarios des t inados a la expor tación fueron el resul tado de la lla­
mada agricultura nat iva, es decir, cul t ivados por campesinos afri­
canos den t ro del marco de su m o d o de producción t radicional . 
El paso al cult ivo de los p roduc tos de expor tación se p rodujo en 
la mayoría de los casos vo lun ta r i amen te ; el cul t ivo forzoso cons­
t i tuyó la excepción. Pe ro la recaudación de impues tos en metál ico 
fomentó la monetar ización y, sobre todo en las colonias francesas, 
p u e d e in terpre tarse como una medida coercitiva para obligar al 
cul t ivo de p roduc tos de expor tación. Los métodos de producción 
apenas cambiaron: lo que el campesino podía cosechar, en el 
t e r reno que le era asignado anua lmente y que cult ivaba con ayuda 
de la vieja azada de madera , era muy poca cosa: apenas bastaba 
para pagar los impuestos y comprar algunos art ículos de consumo. 
Cons t i tu ía una excepción el cacao, que producía un r end imien to 
por hectárea cons iderablemente mayor que el de los cult ivos de 
cacahuetes o algodón y que , sobre todo a los productores de Costa 
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de O r o — q u e en 1935 expor taba 250 000 tone ladas—, les permi­
tía un modes to bienestar . E n esta zona, donde la casi total idad de 
los campesinos eran propie tar ios del suelo, se creó una burguesía 
de p lan tadores au tóc tona que daba ocupación a una mano de obra 
p roceden te de los ter r i tor ios pobres del nor te . Se t ra taba de con­
t ingentes de t rabajadores t emporeros . Tras la segunda guerra mun­
dial , Costa de Marfi l siguió el e jemplo de G h a n a . Las exporta­
ciones produje ron a la colonia ingresos aduaneros , pero el bene­
ficio fue pr inc ipa lmente a manos de las firmas comerciales euro­
peas que acaparaban la compra y cont ro laban el t r anspor te y la 
comercialización. 

Los Es tados africanos independ ien tes h a n proseguido esta polí­
tica de monocul t ivo de los p roduc tos de expor tac ión. E r a la única 
que parecía ofrecer la posibi l idad de conseguir los medios nece­
sarios para llevar adelante los p lanes de desarrollo generosamente 
concebidos . Poco a poco se fueron creando, es cier to, organizacio­
nes de compra y comercialización nacionales, pe ro subsist ió la de­
pendencia uni la tera l del mercado mundia l y la oscilación de los 
precios en ese mercado : cuan to más se de ter ioraban las relaciones 
de in te rcambio , más depend ían estos países de las inversiones ex­
tranjeras, de los crédi tos y de la ayuda para el desarrol lo. Mien t ras 
se fomentaba el cul t ivo de los p roduc tos de expor tación (favore­
cido por las inversiones en infraes t ructura que p r imord ia lmen te 
der ivaban hacia él) , se descuidó el cult ivo de p roduc to s ' alimen­
ticios. Y ello a pesar del a u m e n t o de la producción y del creci­
mien to de la d e m a n d a : las mejores t ierras se dedicaron a los 
p roduc tos de expor tac ión, h u b o que acortar los t i empos de bar­
becho y suelos de por sí poco fructíferos fueron esqui lmados . Las 
cosechas se es tancaron o re t rocedieron . La si tuación es crítica so­
bre todo en S e n e g a l " : aun cuando ya en la época colonial se 
habían deser t izado grandes extensiones de t ierra como consecuen­
cia del cult ivo forzado del cacahuete , prosiguió su expansión. Hoy 
en día comprende una gran pa r t e del país , la indust r ia de elabora­
ción está basada en el cacahuete , y los cacahuetes const i tuyen el 
pr incipal p roduc to de expor tación. Ahora bien, la producción se 
ha q u e d a d o m u y rezagada con respecto al número de plantas cul­
t ivadas y o t ro t an to ocur re con el r end imien to por hec tá rea . . . 
mient ras la erosión del suelo sigue avanzando. Al mismo t i empo 
ha re t rocedido la p roducc ión de a l imentos — s o b r e todo , como es 
na tura l , en los años de sequ ía— y hay que impor ta r p roduc tos 
al imenticios en gran cant idad. Procesos tendenc ia lmente análogos 
se dan asimismo en otros países africanos. Se habla m u c h o de la 
diversificación, pe ro es u n a diversificación que se sigue refir iendo 
p r e p o n d e r a n t e m e n t e al sector de la expor tac ión. 

Las pres iones objet ivas que obligan al monocul t ivo son podero-
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sas. Los Es tados africanos se ven forzados a depender de los in­
gresos producidos por las expor taciones , máxime cuando la nueva 
élite u rbana no piensa renunciar a las importac iones de consumo. 
La subida de los precios del pe t ró leo pesa adic ionalmente sobre la 
balanza de pagos. El interés por unos precios elevados y estables 
para las mater ias pr imas es comprens ib le : las relaciones de inter­
cambio t ienen una impor tancia vital . Pe ro parece irse impon iendo 
la idea de que en el fu turo se ha de dar p r io r idad a la producción 
alimenticia. Es tos países t ienen que crear confianza en sí mismos. 
La vía para ello es u n camino lleno de dif icultades. Los grandes 
proyectos han demos t r ado ser p rob lemát icos ; queda tan sólo el 
paciente t rabajo de desarrol lo en las aldeas: u n mejor suminis t ro 
de agua y u n cult ivo más eficiente median te la educación y el 
asesoramiento cor respondien tes , una mejor conservación de los 
víveres y una mejor comercialización, es t ímulos median te una ade­
cuada polít ica de precios, activación del interés individual y fo­
men to de los esfuerzos comuni ta r ios . La elevación de la produc­
ción de a l imentos como par te de una estrategia que persiga la 
satisfacción de las necesidades básicas, no sólo habrá de reducir 
la dependencia del extranjero , sino de cont r ibu i r t ambién a aliviar 
las enormes diferencias en t r e la c iudad y el campo y a frenar la 
hu ida del campo. Sólo así se conseguirá por lo demás crear u n 
mercado inter ior creciente sin el cual los esfuerzos encaminados 
a la industr ial ización están condenados al fracaso. N o puede pre­
verse aún si conseguirá mayores éxitos en estos esfuerzos un 
sistema de capi tal ismo pr ivado o u n sistema socialista. 

E n América Latina s iguen dominando los grandes latifundis­
tas x . La era colonial española , con su semifeudal ismo, sigue es­
t ando presen te hoy, aun cuando en las ú l t imas décadas del si­
glo x i x se disolvieran en pa r t e los viejos lat ifundios gigantescos 
y surgieran nuevos grandes domin ios bajo el signo del gran auge 
de la exportación de cereales, ganado, café y o t ros p roduc tos . 
E n 1960, el 10 por ciento de los propie tar ios de la t ierra poseían 
el 90 po r c iento de todo el suelo cul t ivable; el 1,5 por c iento de 
todas las explotaciones agrícolas ten ían más de 1 000 hectáreas y 
ocupaban el 65 por c iento del suelo, mient ras que el 73 po r ciento 
de las explotaciones ten ían que conformarse con el 3,4 por ciento 
del suelo. F ren te al pequeño n ú m e r o de los grandes lat ifundistas 
está el gran n ú m e r o de los minifundis tas . Tomemos tres países a 
t í tu lo de ejemplo: en Brasil, 32 000 propietar ios poseían, en 1964¬ 
6 5 , 133 de los 265 millones de hectáreas de t ierra cul t ivable; 
el 20 po r c iento de las haciendas tenían más de 10 000 hectáreas 
por hacienda, y había unas docenas de ellas que superaban incluso 
las 100 000 hectáreas ; en cambio 500 000 pequeñas explotaciones 
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ocupaban en con jun to ún icamente el 0,5 por ciento de la super­
ficie cul t ivable . E n Colombia , el 10 por ciento de los propie tar ios 
poseen el 80 por ciento de la t ierra, mientras que el 50 por 
c iento de los pequeños agricultores no t ienen en total más que el 
2,5 por c iento del suelo. E n Gua temala , el 2,1 por ciento de las 
explotaciones acaparan el 82,3 por ciento de la superficie cultiva­
ble , mient ras que el 88,4 por c iento de los pequeños campesinos 
se repar ten solamente el 16,6 por c iento . 

Lat i fundios y mini fundios const i tuyen conjuntamente una uni­

dad simbiótica y dan lugar a u n sistema de dominación peculiar . 

Los lat i fundios son en su mayoría grandes explotaciones exten­

sivas; tan sólo u n a fracción del suelo se aprovecha, p r edominando 

las inmensas praderas des t inadas a pastos para el ganado. E l pro­

pie tar io suele vivir en la c iudad y confía la explotación a u n 

admin is t rador . La explotación t iene lugar median te braceros y pe­

queños a r rendatar ios . Es tos ú l t imos son obligados a trabajar en 

los dominios del amo a cambio de techo y permiso para cul t ivar 

una pequeña hue r t a , o bien se les paga su trabajo todavía en 

especie. C u a n d o el salario se paga en d inero suele ir acompañado 

de la obligación de adqui r i r las mercancías de consumo en las 

t iendas del lat i fundista . La venta de estos p roduc tos a crédi to es 

una de las formas prefer idas para atar a los ar rendatar ios y t ía-

bajadores al la t i fundio. Todavía se ceden trabajadores «en alquiler» 

y se siguen apl icando los castigos corporales . Un cierto paternalis-

m o n o hace s ino dis imular tan ex t remados modos de explotación. 

Los mini fundis tas que viven fuera de los grandes dominios sólo 

d i sponen de suelo de difícil cul t ivo, como por ejemplo, las laderas 

de los A n d e s . Lo que p u e d e n conseguir con su pr imit iva agricul­

tu ra intensiva apenas es suficiente para man tene r una existencia 

miserable . C u a n d o consiguen llevar al mercado menguados exce­

den tes o p roduc tos comerciales — u n a buena par te del café en 

Colombia es cul t ivada por pequeños p roduc to re s— están, s iendo 

analfabetos, a merced de las prácticas desaprensivas de comercian­

tes y t ranspor t i s tas . 

T o d o el m u n d o está de acuerdo hoy en día en que este com­
plejo de lat i fundios y minifundios supone un eno rme despilfarro 
de ambos recursos : el trabajo y el suelo. Los grandes dominios 
dejan en barbecho inmensas superficies po rque no se realizan in­
versiones mayores . E l r end imien to por hectárea es modes to , pe ro 
en cambio es re la t ivamente alto el r end imien to de la m a n o de 
obra . P o r el cont ra r io , los minifundis tas ob t ienen un rend imien to 
por hectárea e levado, pe ro con una baja p roduc t iv idad del tra­
bajo. La población crece r áp idamente , las parcelas se hacen cada 
vez más pequeñas , ya n o hay suelo Ubre disponible y resul ta 
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difícil conseguir crédi tos . N o tiene nada d e ' ex t raordinar io que 
la riada migratoria hacia las c iudades sea constante . 

J u n t o al lat ifundio con una explotación extensiva existe cada 
vez más la gran hacienda con una adminis t ración moderna : sobre 
todo en el caso de las grandes plantaciones de café y caña de 
azúcar (si se hace abstracción de las plantaciones de plá tanos que 
los g tandes trusts fruteros explotan en América central) . Es te t ipo 
de explotaciones significa una mayor inversión de capital , más 
mecanización, grandes cosechas dest inadas al mercado . . . pero sólo 
hasta cierto p u n t o el empleo de más mano de obra . Por el con­
trar io , es muy frecuente que se expulse a los arrendatar ios y se 
deje sin empleo a los jornaleros. Así ha ocurr ido sobre todo allí 
donde — c o m o por ejemplo, en Gua tema la y en el nor te y el 
nordes te del Bras i l— se convier ten las t ierras que hasta ahora se 
dedicaban al cul t ivo en t ierras de pastos para producir carne des­
t inada a las ciudades y a la expor tación. 

Esta di lapidación de recursos permi te comprender por qué Amé­
rica Lat ina, con sus inmensas superficies de suelo cult ivable, ya 
no produce al imentos suficientes para su población,, y ello a pesar 
de los mil lones de personas que están mal al imentadas o se ali­
mentan con una dieta inadecuada. Comparada con los t iempos de 
antes de la guerra, en 1965-66 la producción agraria casi se había 
dupl icado, pero la producción per cápila había descendido en un 
8 por c iento . E n 10 de 20 países, la producción agraria se había 
quedado rezagada con respecto al crecimiento demográfico y en 
o t tos 5 países lo sobrepasaba en menos de 1 por c iento . Desde 
1970 la producción ha aumen tado sensiblemente , pero se ha tra­
tado sobre todo de la producción intensiva dedicada a la exporta­
ción. Ac tua lmen te es necesario impor tar cereales. Los precios han 
subido mucho , m u c h o más que los salarios reales. E n t r e el 20 y 
el 40 por c iento de la población, t an to rural como urbana, carece 
de trabajo. La al imentación de las capas más bajas de la población 
es cada vez más precaria. 

Se habla de reformas agrarias desde hace muchos años. Pe ro , 
salvo en Cuba y en Chile, en ningún sitio se han realizado con 
éxi to . E n Bolivia, P e r ú , Venezuela y Colombia los resul tados de 
los in ten tos han sido sumamente modes tos . En Perú se expropió a 
los extranjeros propietar ios de plantaciones en la fértil costa, re­
par t iéndose algo de t i e r ra , . pe ro en la mayoría de los casos era 
t ierra que estaba sin utilizar o poco product iva . En Gua temala el 
enérgico in ten to que acometió el p res idente Arbenz en 1954 con­
dujo al de r rocamien to de su régimen. C o m o salida se ofreció la 
colonización de t ierras no cult ivadas del pa t r imonio estatal , pe ro 
resul tó ex t raord inar iamente costosa y fueron muy escasos los 
campesinos a los que proporc ionó t ierra. E n la mayoría de los 
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países la t inoamericanos existen salarios mín imos fijados por el Es­
tado , leyes sobre el t i empo de trabajo y sobre la escolarización de 
los hijos de los campesinos , etc. , pe ro esas leyes n o se cumplen, 
ni se cumpl i rán mien t ras la aristocracia lat ifundista domine el 
Es t ado y d isponga a veces de t ropas de castigo propias que se 
emplean sin contemplaciones en cuanto los campesinos «protes­
t an» o e m p r e n d e n ocupaciones ilegales de fincas. La reglamentación 
legal de los cont ra tos de ar r iendo ha t en ido como efecto que se 
expulse a los a r rendatar ios , se supr ima la explotación agrícola del 
suelo o se sust i tuya la m a n o de obra por máquinas . 

La revolución verde n o es n ingún sus t i tu t ivo de las reformas 
agrarias. P u e d e aumen ta r fuer temente la producción nacional, in­
cluso la de a l imentos , y hacer innecesarias las importaciones, pe ro 
t ambién en Lat inoamér ica cont r ibuye a acentuar aún más las dis­
par idades sociales. U n ejemplo de ello lo const i tuye México, que 
en la década de 1930 llevó a cabo una verdadera reforma agraria 
bajo el p res iden te Cárdenas , e l iminando en considerable medida 
el la t i fundismo, pero que desde la década de 1950 ha cent rado 
un i la te ra lmente sus esfuerzos en u n ráp ido aumen to de la pro­
ducción. Se ut i l izaron grandes recursos públ icos para proyectos 
de irrigación en los Es tados no r t eños ; el banco de crédi to estatal 
concedió crédi tos bara tos , se d is t r ibuyeron licencias para la im­
por tac ión de maquinar ia agrícola, y el resu l tado fue el surgimiento 
de un nuevo la t i fundismo regional con gran capacidad product iva . 
E n 1960, el 1,3 po r c iento de las explotaciones e ran responsables 
del 54 po r c iento de la producción agrícola y en t re 1950 y 1960 
represen ta ron el 80 por c iento del crecimiento product ivo . Pe ro 
en cambio se es tancó la p roducc ión y el r end imien to por hectárea 
de la mayoría de cooperat ivas campesinas (ejidos) y de los mini-
fundis tas , creció el e n d e u d a m i e n t o , se a r rendaron las parcelas a los 
lat i fundistas pr ivados y los braceros encon t ra ron cada vez menos 
t rabajo. Se est ima que su n ú m e r o que era de 3,5 millones en 1960, 
se habrá dupl icado para 1980. 

Sin generosas reformas agrarias que en t r añen la expropiación de 
los lat i fundios, la creación de cooperat ivas y de pequeñas propie­
dades , jun to con los crédi tos agrícolas necesarios, la formación y 
el asesoramiento de los campesinos y la mejora de la comercializa­
ción, n o t iene solución el p rob lema agrario de América Lat ina . 
Ex i s ten t ierras sin cult ivar , las cosechas de los pequeños agricul­
tores , cuando se les pres ta apoyo, son mayores que las de las 
grandes explotaciones. T a n sólo así pueden aumenta rse los ingre­
sos mín imos de la g ran masa campesina y tan sólo así queda al­
guna esperanza de que po r lo menos una pa r t e del p ro le ta r iado 
campesino, que aumen ta aceleradamente , encuen t re ocupación. N i 
s iquiera una indust r ia en ráp ido crecimiento sería capaz de crear 
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suficientes pues tos de trabajo. Con toda razón p u e d e ponerse en 
duda que sean hoy todavía posibles reformas efectivas por una 
vía evolucionista. Antes bien da la impresión de que habrá que 
contar en el fu turo con movimien tos revolucionarios y, en conse­
cuencia, con guerras civiles. ¡Las sangrientas cont iendas de Nica­
ragua y de E l Salvador n o serán las ú l t imas! 

IV. LAS DIFICULTADES DE LA INDUSTRIALIZACIÓN 

«La industr ial ización y el desarrollo se util izan con frecuencia como 
sinónimos. Se t rata sin duda de una equiparación falsa, pe ro en­
cierra, sin embargo , su trocito de verdad . La industrial ización es 
en té rminos generales la vía más segura hacia un grado de des­
arrollo económico más e l e v a d o » 2 1 . D e hecho los países en vías de 
desarrollo, incluidas las colonias que habían alcanzado su indepen­
dencia, esperaban en el ú l t imo per íodo de la posguerra mundia l 
poder industr ial izarse r áp idamen te . U n a industr ia propia , sobre 
todo una indust r ia pesada propia , parecía ser u n certificado de 
independencia nacional y se tomaba por condición previa necesa­
ria para alcanzar el gran objet ivo de «ganar te r reno» a las metró­
polis, igualarse en derechos con ellas y superar el subdesarrol lo. 
Pe ro se subvaloraron las dificultades, pues parecía bas tar con una 
voluntad enérgica, una planificación estatal , unas inversiones cen­
tradas en sectores clave y una protección aduanera para poner en 
marcha un proceso que luego, a semejanza de una bola de nieve, 
se ampliaría r áp idamente a o t ros sectores y posibil i tar ía el paso de 
la sociedad agraria a la sociedad indus t r ia l . T a n t o mayor fue en 
consecuencia el desengaño al produci rse la industr ial ización m u c h o 
más l en tamen te de lo q u e se había esperado, al t ropezar con 
obstáculos o estancarse, al agrandarse, en vez de reducirse , la dis­
tancia con respecto a los países industr ia l izados, y sobre todo , al 
comprobarse que n o se producía el esperado efecto sobre el em­
pleo. 

Hasta finales de la segunda guerra mundial, la industr ial ización 
en los países que hoy const i tuyen el Tercer M u n d o no pasó de 
ser incipiente 2 2 . Las potencias coloniales n o la habían p roh ib ido , 
pero tampoco habían hecho nada po r fomentar la : seguía imperan­
do el pr incipio según el cual las colonias debían l imitarse a su­
minis t rar mater ias p r imas y p roduc tos tropicales, impor t ando los 
p roduc tos industr ia les de las met rópol i s . E n la I nd i a había sur­
gido una indust r ia algodonera ya en el siglo x ix , y a principios 
del presente siglo se puso en marcha la p r imera acería; pero n o 
se había concedido protección aduanera a estas indus t r ias . E n el 
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per íodo de ent reguerras la protección fue posible, y la industr ia 

texti l , la del azúcar y la del papel se beneficiaron g randemente de 

ella, aunque en el m o m e n t o de la independencia , en 1947, no 

disponía aún la Ind ia de una industr ia mecánica. Más modestas 

todavía e ran las indus t r ias en las res tantes colonias asiáticas o 

africanas. Exis t ían fábricas de cemento , serrerías, fábricas de mue­

bles, mol inos y fábricas de cerveza, y alguna que otra fábrica de 

tejidos, pero sólo se e laboraba en las colonias una pequeña par te 

de las mater ias p r imas ; los bienes de consumo y los bienes de 

inversión, así como el mater ia l de t ranspor te , se hacían llegar de 

las metrópol is . C u a n d o M a r x profet izó en 1853 que una potencia 

colonial como Ingla ter ra que construía ferrocarriles en la Ind ia no 

podr ía evitar a la larga cons t ru i r t ambién locomotoras , es decir 

poner en marcha un amplio proceso de industr ial ización, se equi­

vocaba, p o r q u e no tomaba en cuenta el rápido descenso de los 

precios del t r anspor te en el siglo x i x : resul taba más barato impor­

tar locomotoras y maquinar ia textil de Inglaterra que proceder a 

su fabricación en la Ind ia . E n América Lat ina, el desarrollo econó­

mico, que a veces cobraba rasgos de acelerada prosper idad, se 

basaba el siglo pasado ún icamente en la miner ía y en la exporta­

ción de p roduc tos agrarios tales como cereales, carne, café, caucho 

y azúcar. Tan sólo el h u n d i m i e n t o con caracteres catastróficos de 

estas exportaciones y la crisis mot iva ron una cierta industrializa­

ción: los p roduc tos q u e has ta entonces se habían impor tado tu­

vieron que sust i tui rse po r una producción propia , sobre todo en 

el ramo text i l . La segunda guerra mundia l dio nuevo impulso a 

esta subs t i tuc ión de las impor tac iones . 

Los esfuerzos industr ia l izadores a partir de la segunda guerra 
mundial que mencionamos al pr incipio consiguieron sin d u d a éxi­
tos considerables , t an to en la minería y en la industr ia pesada y 
de las mater ias pr imas como en las indust r ias manufactureras . 

índice de producción de la industria manufacturera en los países en 

vías de desarrollo no comunistas (1963 —100) 2 3 

Conjunta- América 

mente Latina 

1938 29 28 30 
1948 41 46 34 
1955 60 65 56 
1960 85 88 83 
1961 116 117 120 
1970 161 160 164 
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En sí son cifras impres ionantes : las tasas de crecimiento de la 
producción indust r ia l del Tercer M u n d o llegaron a casi el 7 por 
ciento en t re 1950 y 1960 y a u n 8 por ciento en el per íodo 1960¬ 
1970. Fue ron mucho más elevadas que en los países industrializa­
dos du ran t e el siglo x i x y superaron incluso a las de la favorable 
coyuntura de después de la guerra . Se puede i lustrar con los si­
guientes ejemplos: la Ind ia aumen tó su producción de acero de 
1 mil lón de toneladas a 6 mil lones, y los 801 millones de k w h 
de 1956 aumen ta ron hasta 6 218 en 1975: en la actual idad fabrica 
aparatos eléctricos y maquinar ia de todo t ipo, aviones y ordena­
dores . E n Amér ica Lat ina se cuadrupl icó la producción de energía 
eléctrica en el per íodo 1948-1964, se qu in tup l icó la producción de 
acero en t re 1938 y 1964 (en Brasil se mult ipl icó por seis entre 
1948 y 1964, y en México por doce). El porcentaje que repre­
sentaban las indus t r ias al imentaria y textil con respecto a la pro­
ducción industr ia l conjunta descendió no tab lemente en favor de 
la industr ia t ransformadora del h ier ro . Y sin embargo, este pro­
ceso de industr ial ización sigue parec iendo insuficiente y los obstá­
culos y dificultades con que tropieza son enormes . ¿Por qué? 

— El p u n t o de par t ida era ex t remadamente bajo, por lo que 
las elevadas tasas de crecimiento dicen muy poco sobre el grado 
de industr ial ización alcanzado. La pa r t e que correspondía al Ter­
cer M u n d o en la producción indust r ia l mundia l no era en 1977 
más q u e del 9 por c iento . 

— Las diferencias en t re unos y otros países son grandes; la indus­
trialización se concentra sólo en unos pocos de ellos. Los países 
subdesarrol lados más pobres no han ido más allá de los inicios y 
a lo sumo fabrican algunos bienes de consumo de uso cot idiano. 

— Las indust r ias se han establecido además en las grandes aglo­
meraciones u rbanas , n o afectando apenas a amplias regiones de 
estos países . 

— Las elevadas tasas de crecimiento de la miner ía dicen muy 
poco de por sí, máxime cuando la mayor par te de los minerales 
se expor tan (como ocurre con el es taño de Malasia y Bolivia, con 
el cobre del Zaire , Zambia y Chile, o con la bauxi ta de Guayana , 
Jamaica o G u i n e a ) . A u n cuando se nacionalicen las minas, sigue 
exis t iendo u n a dependencia de los trusts extranjeros, de la direc­
ción también foránea y, sobre todo, del mercado mundia l con sus 
fuertes oscilaciones de precios. La miner ía facilita al país las divi­
sas que necesita de la manera más perentor ia , pe ro son escasos 
los impulsos que de ella se der ivan para el res to de la economía: 
la elaboración t iene lugar en las metrópol is , los e lementos de las 
instalaciones h a n de ser impor tados y o t ro t an to ocurre incluso 
con los art ículos de consumo dest inados al personal extranjero. 
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Y asimismo es m u y reduc ido el efecto sobre el empleo de minería 
m u y modern izada , que mant iene su carácter de «enclave». 

— La indust r ia de hoy en día se basa en una técnica compli­
cada y en unos mé todos de dirección y adminis t ración muy sofis­
t icados. E n la fase inicial de la revolución industr ia l la cosa fue 
m u y d i s t in ta : el paso en las fábricas de la producción manual 
a la producción mecanizada era entonces f luido; la construcción 
de máquinas requer ía un saber técnico re la t ivamente reducido y 
fácil de aprender . La difusión desde Ingla ter ra a otros países se 
p rodujo por t an to con relativa rapidez. E n cambio, la técnica ac­
tual es complicada e impone exigencias cada vez más altas. Su 
aplicación n o requiere s implemente un pequeño g rupo de cuadros 
superiores formados la mayoría de las veces en el extranjero, sino 
una masa t ambién de obreros cualificados de la que no suelen 
d isponer la mayoría de las veces los l lamados países en vías de 
desarrol lo . Los cuadros extranjeros son caros y es fácil que su 
costo cont rar res te la ventaja que para la industr ial ización repre­
sentan los bajos salarios que se pagan a los t rabajadores del país . 
A ello hay q u e añadir q u e la fabricación de bienes de equ ipo 
exige muchas veces el es tablecimiento de grandes unidades pro­
duct ivas con capacidad también grande por lo t an to . Ahora bien, 
el país en sí presenta sólo una d e m a n d a modes ta , y los costos de 
t r anspor te dificultan la expor tac ión, aun suponiendo que las má­
qu inas o bienes de equ ipo producidos resul ten compet i t ivos in-
te rnac iona lmente por su cal idad. H a y q u e añadir todavía q u e 
la indus t r ia mode rna d e p e n d e de un elevado n ú m e r o de proveedo­
res q u e no existen en los países no industr ia l izados. Y dejemos 
ya la incidencia de o t ros cuellos de botel la : la dependenc ia de 
licencias de impor tac ión , del irregular suminis t ro energét ico, etc . 

E n u n pr inc ip io parecía indicada para la industr ial ización de los 
países subdesarrol lados una polí t ica de sustitución de las importa­
ciones. Parecía lógico produci r en el p rop io país mercancías q u e 
has ta entonces se venían i m p o r t a n d o : existía el mercado , se crea­
b a n pues tos de trabajo y se pod ían ahorrar divisas. Algunos países 
la t inoamericanos hab ían iniciado este camino; Ind ia , Fi l ipinas , 
Eg ip to y o t ros países mayores de Asia y África siguieron el ejem­
plo . La protección aduanera era el med io necesario y p r o b a d o 
para reducir las importac iones y facilitar el despegue de la indus­
tria p rop ia ; a lo cual venían a añadirse otras medidas estatales 
es t imuladoras , tales como las tarifas preferentes para las importa­
ciones de mater ias p r imas y de bienes de equ ipo , las exenciones 
fiscales y las subvenciones . Lo que las potencias coloniales se 
negaron a hacer o s implemente no hicieron podían hacerlo los 
países una vez independ ien tes y se aplicaron a ello de una manera 
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consecuente. Se crearon fábricas de cemento , de tejidos, de calzado, 
de jabones, de art ículos de goma, de pastas dietét icas y otros pro­
ductos al imenticios. Los elevados derechos aduaneros o las prohibi­
ciones de importación hicieron que los grandes consorcios mono-
polísticos extranjeros establecieran en los países con mayor pobla­
ción plantas de fabricación o de montaje para automóvi les , bom­
bas, frigoríficos, p roduc tos farmacéuticos y otros por el estilo. Las 
altas tasas de crecimiento de la industr ia manufacturera reflejan 
el éxito de esta polít ica de sust i tución de las impor tac iones . 

Pe ro con el t i empo se most ra ron también sus l ímites . Si se creía 
que con la producción propia de bienes que hasta entonces se 
habían impor tado se descargaría en gran medida la balanza co­
mercial y de pagos, se p u d o comprobar que tal suposición era 
engañosa. N o sólo había q u e impor ta r el equ ipo de las nuevas 
fábricas, sino también materias pr imas, p roductos semielaborados y 
piezas de repues to . A veces el componen te impor tado de los pro­
ductos de fabricación nacional resul taba superior al precio que 
hubiera hab ido que pagar por los mismos produc tos en caso de 
impor tar los ya fabricados. Con har ta frecuencia los costos de pro­
ducción eran demasiado elevados y const i tu ían en consecuencia 
una carga para los consumidores , t an to más cuanto que , deb ido 
a la deficiente planificación, se creaban excesos de capacidad pro­
duct iva o, deb ido a la deficiente gestión, las fábricas no lograban 
produci r a plena capacidad a pesar de existir una demanda para 
ello. A esto venía a añadirse que la demanda interior se cubría 
p ron to y' que su crecimiento no era suficientemente rápido, ya 
que la capacidad adquisi t iva de las masas seguía s iendo escasa y 
un alto porcentaje de la población vivía d e s h e c h o al margen del 
mercado. El retroceso que hoy puede observarse en las altas tasas 
de crecimiento industr ia l , inicialmente tan elevadas, se explica ac­
tua lmente por los l ímites que se imponen a la sust i tución de las 
importac iones . 

U n reduc ido n ú m e r o de países han seguido la vía de una in­
dustrialización forzada para la exportación y han alcanzado espec­
taculares éxitos. Se t rata por una par te de las c iudades-Estado de 
H o n g Kong y Singapur y por o t ro lado de Ta iwan y Corea del 
Sur . Las dos pr imeras de estas formaciones estatales tenían pri-
mord ia lmente que crear trabajo para los millones de habi tan tes que 
se apiñaban en su estrecho ter r i tor io . N o disponen de binterland 
agrario y se ven obligadas a impor ta r y a pagar los a l imentos y 
las mater ias pr imas , cosas ambas que sólo son posibles en sus 
circunstancias con la expor tación forzada. El p rob lema que te­
n ían que resolver era el de emplear de manera eficiente su más 
impor tan te recurso: la mano de obra china, laboriosa y con un 
grado de formación re la t ivamente al to. Se necesi taban capitales y 
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saber técnico, y en consecuencia se prescindió de las medidas 
proteccionis tas y se creó un clima ventajoso para las inversiones. 
A la creación de este clima cont r ibuyeron no sólo la l ibre trans­
ferencia de capitales y beneficios, sino también aspectos infraes-
t ructura les como la construcción de zonas industr iales especiales, 
las facilidades fiscales, etc . U n a política análoga siguieron Ta iwan 
y Corea del Sur, q u e por añadidura se beneficiaron de una im­
p o r t a n t e ayuda al desarrol lo y grandes inversiones pr ivadas proce­
dentes de los Es tados Unidos por razones polí t icas. Hay que añadir 
una condición previa más que se daba en los cua t ro Es tados : la 
m a n o de obra era bara ta y no exist ían de hecho sindicatos. U n 
poder estatal au tor i ta r io se p reocupó de que estas condiciones 
resul taran inamovibles . Se p u d o así implantar y desarrollar indus­
trias manufac tureras con alta in tens idad de trabajo y tasas de 
crecimiento comprend idas en t re el 10 y el 20 por ciento. Las ex­
portaciones aumen ta ron en la misma medida . T o d o el m u n d o sabe 
que hoy en día una par te considerable de nues t ra demanda de 
telas, vest idos y trajes de confección, ropa interior y zapatos pro­
cede de estos cua t ro pun tos asiáticos. También se ha establecido 
allí la producción de e lementos para la indust r ia eléctrica y elec­
trónica que requiere trabajo in tens ivo, es decir que los grandes 
consorcios monopol ís t icos nor teamer icanos , japoneses y europeos 
mon tan en estos países con mano de obra barata las piezas impor­
tadas y reexpor tan los p roduc tos semifabricados para completar 
su monta je en los países de or igen. 

El éxito de esta polít ica es innegable, pero no pueden pasarse 
por al to sus aspectos problemát icos : parecen imponerse límites a 
la con t inu idad de la expansión, sobre todo al aparecer otros países 
compet idores ; en los países industr ial izados crece la oposición a 
este t raslado de los procesos indust r ia les ; la industrial ización se 
l imita a acabados sencillos o a la mera fabricación de productos 
in te rmedios , de forma q u e el proceso de aprendizaje y la transfe­
rencia de tecnología y capacidad técnica son muy modes tos . Los 
salarios t ienen que mantenerse bajos, mient ras se mant iene alto 
el r end imien to laboral , a fin de conservar la capacidad compet i t iva. 
H a y que esperar a ver si es posible el paso pau la t ino de este modo 
de fabricación bara ta y parcial a la es t ructuración de plantas in­
dustr ia les integradas que también fabr iquen bienes de equipo . 
Indic ios de este t ipo de t ransformación aparecen en Corea del 
Sur y en Ta iwan . 

Pe ro el aspecto más negat ivo que pesa sobre el proceso de indus­
trialización del Tercer M u n d o es a nues t ro en tender el s iguiente: 
por u n lado las elevadas necesidades de capi tal ; por o t ro el escaso 
efecto generador de empleo de la indust r ia moderna . E n ello 
radica una decisiva diferencia con respecto a la revolución indus-
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trial en E u r o p a : a comienzos del siglo x ix , para construir fábricas 
se necesitaba, n o sólo una tecnología re la t ivamente sencilla, sino 
también poco capital , y además se t ra taba de procesos de trabajo 
intensivo, es decir, que proporc ionaban trabajo a un número rela­
t ivamente alto de obreros y obreras . Hoy en día la si tuación es 
exactamente la contrar ia : se necesita mucho capital y poca m a n o 
de obra . Según Bairoch, hoy en día, para crear u n pues to de 
trabajo, se necesita un capital 70 veces superior al que se necesi­
taba al comenzar la industrialización e u r o p e a 2 4 . En industr ias tec­
nológicamente complejas, como la siderurgia, la pe t roquímica o la 
construcción de máquinas hay que contar con inversiones del or­
den de los 200 000 dólares por pues to de trabajo. Las consecuen­
cias para el Tercer M u n d o son catastróficas: aun cuando se con­
tara con elevadas tasas de ahorro y de inversión y hubiera u n 
abundan te flujo de capitales extranjeros, el número de ocupados 
en la industr ia sólo aumentar ía l igeramente . 

Pongamos tres e j e m p l o s 2 5 : en la Ind ia , donde la producción 
industr ia l de un modo u o t ro casi se ha cuadrupl icado ent re 1951 
y 1974, el número de obreros y empleados ocupados en las fá­
bricas sólo ha aumen tado , en t re 1959 y 1974-75, de 3,6 a 6 mi­
llones, mient ras que el incremento anual de la población ha sido 
de 15 millones de personas. E n Brasil , cuya acelerada industr ia­
lización es pa ten te , el número de personas ocupadas en el sector 
secundario sólo pasó de 2,4 a 5,3 millones ent re 1950 y 1970, 
mient ras que en Nicaragua, donde la tasa de crecimiento de la 
industr ia en t re 1960 y 1970 se s i tuó en un 12,6 por ciento, el 
número de obreros industr iales en igual per íodo de t iempo pasó 
de 66 000 a un total de 73 000. A u n cuando se tome en cuenta 
el efecto indirecto que el sector industr ia l t iene en la generación 
de empleo en el t ranspor te y el comercio, no hay más remedio 
que llegar a la dep r imen te conclusión de que ni siquiera una in­
dustrialización eficaz podrá crear jamás los puestos de trabajo 
que con tan ta urgencia se necesi tan: pese a las hermosas cifras 
que ofrezcan todos los planes habidos y por haber , lo cierto- es 
que no se puede siquiera crear los suficientes pues tos de trabajo 
para quienes cada año se incorporen a la población activa, y no 
digamos ya para absorber la gran cant idad de parados totales o 
parciales que ya existe. Es to sólo podr ía hacerlo, si acaso, el sec­
tor agrario en combinación con un rápido descenso de la tasa de 
natal idad. Inc luso la China comunis ta parece haber llegado a estas 
conclusiones, según los ú l t imos informes que de allí llegan. 

Se necesita además con la máxima urgencia la intervención lo 
más amplia posible dé la l lamada tecnología adaptada, es decir 
de una tecnología que permi ta una mayor in tensidad de trabajo 
y además sea más sencilla. Ac tua lmente se ha pues to de moda 
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fomentar la y considerar que la tecnología de capital intensivo es 
inadecuada para los l lamados países en vías de desarrol lo. Pero 
m u c h o más difícil resulta averiguar cuáles son sus posibil idades 
concretas de aplicación. Se dan algunas de ellas en el ámbi to ru­
ral, sobre todo en el aumen to de la producción artesana o de 
pequeñas indust r ias locales para la fabricación de aperos agrícolas. 
E n este t e r reno los chinos han conseguido resultados excelentes. 
Pe ro en la producción de acero, en la industr ia eléctrica, en la 
del cemento , en la de los abonos , en la fabricación de tractores y 
máquinas , p ron to aparecerán los límites de la técnica sencilla y 
de trabajo intensivo. D e las advertencias contra la tecnología mo­
derna y el fomento de la tecnología adaptada ( también l lamada 
b landa) sólo hay un paso a postular una nueva forma de división 
internacional del trabajo en la que a los países no desarrollados 
se les asigne la intensificación de su agricultura y la fabricación 
sencilla, mient ras que nosotros , los países industr ial izados, nos re­
servamos las instalaciones industr iales modernas : impremedi tada 
discriminación que no aceptarán los pueblos del Tercer M u n d o . 

La aceleradísima concentración de empresas que ha ten ido lugar 
en los países industr ial izados desde la década de 1950, la posi­
ción de poder cada vez más pa ten te de las empresas transnacio­
nales o mult inacionales y sus inversiones cons tan temente crecien­
tes en el extranjero han desencadenado en los ú l t imos años una 
discusión sobre las multinacionales a escala in te rnac iona l 2 Ó . Espe­
cialmente enconada y cont rover t ida es la polémica sobre el papel 
que desempeñan los consorcios monopolís t icos mult inacionales en 
los países en vías de desarrol lo: para unos estas gigantescas em­
presas son las verdaderas por tadoras del desarrollo, sobre todo, 
como es na tura l , den t ro del proceso de industrial ización; . para 
otros son la «causa de todos los males», la encarnación del neoco-
lonial ismo y del imperial ismo nor teamer icano, que establece y 
mant iene las es t ructuras del subdesarrol lo y perpe túa la explotación 
de los países de la periferia por las metrópol is . Se ci tan como 
ejemplo el papel a l tamente sospechoso que tuvo la Uni ted Fru i t 
Company en el der rocamiento del gobierno reformista de Arbenz 
en Gua tema la en el año 1954 y el que desempeñó la I T T en el 
der rocamiento de Al lende en Chile. E n la teoría de la dependencia , 
ac tua lmente dominan te , son sobre todo las mult inacionales las que 
b loquean los inicios de un desarrollo au tónomo y, como mucho , 
fomentan un «capital ismo periférico». 

Las inversiones directas en el extranjero, efectuadas fundamen­
ta lmente por las mult inacionales de ocho países industr ial izados 
(Es tados Unidos , G r a n Bretaña, Repúbl ica Federal de Alemania , 
Francia, J apón , Canadá, Países Bajos y S u i z a ) 2 7 suponían ya en 
1971 unos 165 000 mil lones de dólares, de los cuales 86 000 mi-
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llones cor responden sólo a los Es tados Unidos . Las inversiones de 

la República Federal Alemana subieron de 4 100 millones en 1961, 

a 32 200 mil lones en 1973. Aprox imadamen te un tercio es tuvo 

dest inado a los países en vías de desarrol lo. Las nuevas inversio­

nes alcanzaban hacia 1975 un total anual de 8 000 millones de 

dólares, lo que suponía el 12 por ciento de todos los medios que 

afluían a los países del Tercer M u n d o . Pe ro la dis t r ibución re­

gional ofrecía fuertes variaciones: el 67,6 por ciento de las inver­

siones nor teamericanas en países no desarrollados fueron a parar 

a América Lat ina y el 20,1 por ciento a Asia. E l grueso de las 

inversiones inglesas se dest inaba c laramente a las antiguas colo­

nias de África y Asia, y el 24,5 por ciento de las procedentes de 

la Repúbl ica Federal Alemana se dirigían a Brasil, mientras que 

el 63,2 por c iento de las japonesas iban a Asia. Mayor importan­

cia reviste la dis t r ibución por ramas, ya que en este aspecto se 

ha p roduc ido u n inequívoco desplazamiento de la miner ía a la in­

dustr ia manufac turera , desplazamiento que en el caso de los Esta­

dos Unidos ha supues to el paso del 19 por ciento en 1950 al 38 

por c iento en 1972; en el caso de las inversiones alemanas fede­

rales, la par te cor respondiente a las indust r ias de elaboración llega 

a situarse en un 59 por ciento (1972) . Desde el p u n t o de vista 

de los países en vías de desarrollo se ve más c laramente cuál es 

el papel que desempeñan las inversiones extranjeras. E n 1971 so­

lamente el 3 por c iento de las inversiones extranjeras de los Es­

tados Unidos es taban dest inadas a Brasil, y sin embargo , las em­

presas extranjeras , y en especial las nor teamericanas , controlaban 

el 68 por c iento de la industr ia automovil íst ica, el 78,9 por c iento 

de la construcción de máquinas y el 71,4 por ciento de la indus­

tria química. 

¿Cuáles son los motivos que mueven a las inversiones pr ivadas 

en los países en vías de desarrol lo? Los más impor tan tes parecen 

ser los s iguientes: 

' — El af ianzamiento en cierto m o d o tradicional del control de 
las mater ias p r imas . Baste señalar a las empresas del pe t ró leo , a 
los consorcios monopolís t icos del cobre o a los carteles interna­
cionales que controlan la extracción de "la bauxi ta , el minera l de 
h ier ro o el minera l de u ran io . 

— Por lo que respecta a la indust r ia t ransformadora , el mot ivo 
principal parece ser el interés por conservar una de te rminada par­
ticipación en el mercado, por ampliarla o por conquistar la . Es to 
se consigue median te exportaciones desde la metrópol i y, en caso 
necesario, median te el es tablecimiento de sociedades filiales y de 
p lantas de fabricación en los países en vías de desarrol lo. Es to 
ú l t imo ocurre sobre todo cuando las tarifas aduaneras o las cuotas 
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de impor tac ión dificultan la exportación desde la metrópol i , cuan­
do en t ran en consideración los costos del t ranspor te o cuando se 
t rata de elaborar mater ias pr imas locales (como ocurre , por ejem­
p lo , con la mult inacional de la al imentación Nest lé) . El objetivo 
puede consistir en el iminar la competencia extranjera o en con­
quis tar una posición monopolís t ica. 

—. El fomento de las inversiones extranjeras bien por los pro­
pios países en vías de desarrollo (ventajas fiscales o en el cambio 
de divisas, zonas francas, etc.) o por la metrópol i (facilidades con 
respecto a las amortizaciones, ventajas fiscales). 

— El l lamado ciclo del p roduc to : los nuevos p roduc tos o las 
nuevas tecnologías se in t roducen pr imero en la met rópol i ; cuando 
el mercado está sa turado o la competencia utiliza la nueva tecno­
logía, se e m p r e n d e la ret i rada hacia los países subdesarrol lados. 

— Los bajos salarios favorecen el es tablecimiento de industr ias 

de t rabajo in tensivo o de de te rminadas fases de la fabricación. 

Es te t ipo de inversiones se hace en gran medida para imponerse 

a la competencia p rocedente de los países con salarios bajos. 

E n la discusión en to rno a las mult inacionales se han apor tado 

has ta ahora los siguientes argumentos a favor o en contra de las 

inversiones directas en los países en vías de desarrollo: 

— Se ha discut ido con especial vehemencia la cuest ión del flu­
jo de en t rada y salida de los capitales. Lo que está claro es que 
los países en vías de desarrollo se resienten de la descapitaliza­
ción y que la ayuda al desarrollo o los prés tamos del Banco Mun­
dial no son suficientes. Las mult inacionales man t ienen que sólo 
ellas d i sponen de los medios necesarios y los invier ten en el Ter­
cer M u n d o de manera product iva . F ren te a esta argumentación, 
los crít icos esgrimen cálculos según los cuales, por lo menos a 
largo plazo, el flujo de salida del capital, como consecuencia de 
las amort izaciones, los intereses y las transferencias de beneficios, 
es superior al impor te de las nuevas inversiones. U n cálculo lle­
vado a cabo por la ONU, arrojaba, por ejemplo, para gran n u m e r é 
de países n o produc tores de petróleo, unas ent radas , referidas al 
año 1969, de 1 100 millones de dólares y unas salidas de 1 700 mi­
llones 2 8 . O t r o s cálculos arrojan unas pérdidas netas de capital 
m u c h o más altas. E n América Lat ina parecen ser especialmente 
elevadas. P u e d e objetarse al a rgumento de que en real idad al 
Tercer M u n d o no se le apor tan medios , sino que lo que se hace 
es extraérselos de una manera cons tante , que con las inversiones 
directas no sólo se reducen las importaciones , sino que se facilitan 
las exportaciones y con ello se descarga la balanza de pagos del 
país en vías de desarrol lo. Pe ro por otra par te es un hecho com­
p robado que los l lamados pagos por transferencia lo que hacen es 
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ocultar una fuga de capitales todavía mayor : a las sociedades fi­
liales se les cargan precios más altos por las importaciones que 
reciben de la metrópol i y se les abonan precios más bajos por 
sus exportaciones desde el país depend ien te . D e esta manera , apar­
te de transferir d inero ¡legalmente desde el país en vías de des­
arrollo, se reducen los beneficios a declarar en él, defraudándole 
por t an to en los impues tos . 

Por o t ra pa r te , las transferencias directas de divisas son meno­
res de lo que casi s iempre se da por supues to , ya que el esta­
blecimiento de las sociedades filiales o las adquisiciones de nuevas 
filiales se pagan en gran pa r t e con beneficios no transferidos, aun­
que estas cant idades figuran es tadís t icamente como nuevas inver­
siones. Y hay que añadir todavía que las mult inacionales absorben 
capital en el país huésped , y q u e a m e n u d o lo. hacen incluso en 
condiciones más favorables que las de las propias sociedades na­
cionales. Así pues , le qu i t an a la economía nacional u n capital 
que ya de por sí es escaso. 

— C u a n d o las mult inacionales afirman que con sus filiales en 
el país en vías de desarrollo hacen una apor tación decisiva a su 
industrial ización, in t roduc iendo tecnología y métodos de gestión 
modernos y creando pues tos de trabajo, sus críticos relativizan ta­
les afirmaciones señalando que , con har ta frecuencia, las indus­
trias nacionales qu iebran o son compradas por las mult inacionales 
(a veces jus tamente después de llevarla a la qu iebra ) , y que la 
tecnología es desde luego mode rna pero es in tensiva en capital y 
por t an to incluso incide nega t ivamente en los pues tos de trabajo. 

— La afirmación en sí cierta de que las mult inacionales abren 
a los países en vías de desarrol lo nuevas posibi l idades de exporta­
ción es contes tada con la a rgumentac ión de que casi s iempre esas 
posibi l idades son l imitadas por la central para evitar que hagan 
la competencia a o t ras de sus filiales. 

— Los críticos hacen asimismo hincapié en que las mult inacio­
nales se concent ran en los sectores en ráp ido crecimiento y pre­
fieren invert i r en las regiones ya industr ia l izadas, con lo que acen­
túan las desigualdades regionales; que con frecuencia n o se atie­
nen a los planes nacionales de desarrol lo o los bu r l an ; que si 
bien es cierto que n o emplean ún icamente m a n o de obra sin 
cualificar y bara ta y que forman cuadros en el país , suelen vincu­
lar es t rechamente a éstos a la empresa y conver t i r los en «cabeza 
de p u e n t e » para ganar influencia a l l í . . . y para qué hablar ya de 
las pres iones sobre el gobierno y la adminis t ración pública o de 
la corrupción a la q u e recur ren . 

Así pues , si las mult inacionales gus tan de verse a sí mismas 
como los verdaderos p romotores del desarrollo e in te rpre ta r sus 
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invers iones directas como una contr ibución decisiva a la supera­
ción del subdesarrol lo , los críticos destacan los efectos negativos: 
q u e la división in ternacional del trabajo se basa en una asocia­
ción desigual y que afianza r íg idamente la dependencia con res­
pec to a las met rópol i s industr ia les . El efecto sobre el desarrollo 
de las filiales es discut ible , máxime cuando las inversiones t ienen 
un carácter selectivo, dificultan el es tablecimiento de las indus­
trias exis tentes o de las que pud ie ran existir , y en vez de posibili­
tar un crecimiento a u t ó n o m o y diversificado, lo que hacen es des¬ 
nacionalizar la economía y las empresas de los países en vías de 
desarrol lo y someter las a un considerable grado de control extran­
jero, l iberarse del cual se convier te en empeño cada vez más difi­
cul toso . 

Tomadas g loba lmente , ambas in terpre taciones son unilaterales. 
Las invers iones directas de las mult inacionales desempeñan en mu­
chos casos impor tan tes comet idos de cara al desarrol lo, y los países 
subdesarrol lados dif íci lmente se podr ían pasar sin ellas (hasta los 
Es tados socialistas p iden inversiones pr ivadas) , pe ro por otra par­
te es cierto que va s iendo ya hora de que en las metrópol is acep­
temos los a rgumentos expues tos por sus críticos y ayudemos a los 
países en vías de desarrol lo a poner bajo control el poder indis­
cu t ib lemente eno rme de los consorcios monopolís t icos mult inacio­
nales y a reduci r los efectos negativos de una actividad inversora 
que en sí puede ser posit iva. Los países en vías de desarrollo ya 
han aprend ido algo en t re t an to : comienzan a examinar detenida­
m e n t e los cont ra tos o in t en tan obligar a las mult inacionales a 
presentar su polít ica de precios y de transferencias. Algunos Es­
tados exigen que los suminis t ros , después de un de te rminado 
per íodo , sean en su tota l idad o en su mayoría servidos por em­
presas nacionales . Se han pues to en marcha negociaciones para 
establecer u n código de compor tamien to de las mult inacionales . 
H a b r á que regular asimismo, en el marco del nuevo orden econó­
mico mundia l , la t ransferencia tecnológica, aspecto que cada vez 
t iene mayor impor tancia , en favor de los países en vías de des­
arrol lo. P e r o todavía n o se ha pasado de los inicios. 

V. LOS PAÍSES EN VÍAS DE DESARROLLO DENTRO DEL COMERCIO 
MUNDIAL 

El in te rcambio comercial en t re los cont inentes viene de an t iguo ; 
pe ro el sistema del comercio mundia l , con E u r o p a en su cent ro , 
nació con la expans ión mar í t ima europea del siglo xv i . E n el si­
glo x v i i l adqui r ió u n vo lumen considerable : las colonias america-
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ñas expor taban metales preciosos, azúcar y tabaco; China , té y 
seda; Indones ia y la Ind ia , especias, seda, tejidos de algodón, 
Europa pagaba con mercancías manufacturadas o con metales pre­
ciosos; África fue conver t ida en proveedora de esclavos para las 
plantaciones americanas . Con la revolución industr ia l se creó en 
el siglo x i x la es t ructura del mode rno sistema del comercio mun­
dial: los terr i tor ios de u l t ramar enviaban produc tos alimenticios y 
materias p r imas agrícolas o mineras ; Eu ropa , y pos te r io rmente 
también Es tados Unidos , expor taban produc tos industr iales acaba­
dos. La navegación a vapor hizo bajar los costos del t ranspor te 
y el comercio internacional exper imentó una rápida expansión 
hasta 1914. Las dos guerras mundia les y la crisis mundia l provo­
caron retrocesos, pe ro en 1950 se inició u n nuevo per íodo expan-
sionista «sin parangón en toda la his toria económica» (Bairoch). 
En t r e los años 1955 y 1970, las exportaciones mundia les subieron 
de 94 000 mil lones de dólares a 310 000 mil lones, y en 1978 al­
canzaban la cifra de un bil lón doscientos ochenta mil mil lones. E n 
cuanto al vo lumen, la tasa de crecimiento en t re 1965 y 1973 fue 
aproximadamente de u n 9 por ciento anual . Como causas pueden 
citarse el elevado crecimiento de la economía en los países indus­
trializados después de la segunda guerra mundia l , la reducción 
general de las tarifas aduaneras y la integración económica euro­
pea. Pe ro como consecuencia de la recesión, la tasa de crecimien­
to ent re 1973 y 1977 re t rocedió hasta el 4 por ciento a n u a l 2 9 . 

También las exportaciones de los países n o comunis tas en vías 
de desarrollo crecieron ráp idamente , pe ro más despacio que en 
los países industr ia l izados. La par t ic ipación de estos ú l t imos en el 
comercio mund ia l pasó, en t re 1950 y 1973, de aprox imadamente 
el 60 po r c iento a más del 70 po r ciento, mientras que la partici­
pación de los países en vías de desarrol lo descendió, en igual 
per íodo, del 31 por c iento al 19 po r c iento . Aprox imadamen te 
el 6 po r c iento cor responde por lo demás al pe t ró leo . U n poco 
exageradamente h a n hab lado los exper tos de la desaparición de los 
países en vías de desarrollo de la escena del mercado mundia l . L o 
que agrava la si tuación es que las exportaciones de los países sub-
desarrol lados más pobres incluso h a n descendido en la década de 
1970 M : 

Tasa de crecimiento del volumen 
1960-1970 1970-1977 

de exportaciones 
1960-1970 1970-1977 

Pafses de renta baja 5,0 —1,7 
Países de renta media 5,4 5,1 
Países industrializados 8,7 6,2 
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La tazón de este retroceso reside en la es t ructura de las ex­
portaciones : el porcentaje cor respondiente a • los bienes del sector 
pr imar io sigue siendo de u n 75 por ciento- (y precisamente en el 
caso de los países subdesarrol lados más pobres es de más del 90 
po r ciento), y la d e m a n d a de estos productos ha crecido más des­
pacio que la demanda de mercancías manufac turadas . El valor de 
las exportaciones de mater ias pr imas de origen agrario, tales como 
el a lgodón, el yu te , el sisal o el caucho incluso descendió ent re 
1955 y 1967 en un 7,8 po r ciento, ya que se han ido sus t i tuyendo 
en medida creciente por materiales artificiales. E l de los productos 
alimenticios y sobre todo el de las mater ias pr imas minerales (de­
jando apar te el pe t ró leo) aumen tó cons iderablemente , pero la par te 
que represen tan en el to ta l de las exportaciones mundia les ha dis­
minu ido , en t r e o t ras cosas por el de te r ioro de las relaciones de 
in tercambio . 

E l porcentaje de las mercancías industriales en las exportaciones 
de los países en vías de desarrol lo ha exper imentado u n fuerte 
aumen to , pasando del 12 por ciento en la década de 1950 al 25 
por c iento actual, con unas tasas de crecimiento anual de ent re 
un 12 y un 14 por c iento . Pe ro los éxitos de la industr ial ización 
se concent ran en re la t ivamente pocos países: Corea del Sur, Tai­
w a n , H o n g K o n g y Singapur , apar te de la Ind ia , Brasil, México 
y Colombia . Además , sigue siendo alto el porcentaje que represen­
tan los p roduc tos text i les , al que viene a unirse el de las indus­
trias establecidas en estos países para la producción de mercancías 
semielaboradas . 

• Resul ta crít ica la estructura regional del comercio m u n d i a l 3 I . 
Más del 75 por c iento de las exportaciones de los países industria­
lizados van hoy a parar a otros países industr ial izados, y este por­
centaje ha a u m e n t a d o cons iderablemente desde 1955; en 1973 las 
exportaciones des t inadas a los países en vías de desarrollo represen­
taban sólo u n 18 por c iento , frente al 25 por ciento que todavía 
suponían en 1953. E n cambio , los países en vías de desarrollo 
expor tan el 75 po r ciento de su producción a los países industr ia­
lizados, mien t ras que el in tercambio en t re los propios países en 
vías de desarrol lo sólo const i tuye el 20 por ciento, porcentaje este 
ú l t imo que ha exper imen tado u n marcado retroceso desde la úl­
t ima guerra mund ia l . Es tas cifras mues t r an que los países en vías 
de desarrol lo d e p e n d e n en mucha mayor medida de los mercados 
de los países indust r ia l izados q u e estos ú l t imos del mercado de 
aquéllos, con lo que resul tan comprensibles los esfuerzos por crear 
comunidades económicas regionales. H a b r í a que señalar de todos 
modos que los países industr ia les dependen de de terminadas ma­
terias pr imas agrícolas y minerales procedentes del Tercer M u n d o 
y que du ran t e la recesión se ha demos t rado la extraordinar ia im-

396 



portancia que t ienen las exportaciones industr ia les a los países en 
vías de desarrollo, razón por la cual se t ra ta de fomentarlas al 
máx imo (con la creación de seguros para cubrir los riesgos de la 
exportación, etc .) . 

La evolución de las relaciones de intercambio, es decir de las 
relaciones en t re los precios de las exportaciones de u n país y los 
de sus impor tac iones , ha sido desfavorable para los países en vías 
de d e s a r r o l l o 1 2 . D a d o que estos países expor tan sobre todo ma­
terias p r imas , sus relaciones de in tercambio vienen a corresponder 
a las relaciones en t re los precios de las mater ias pr imas y los de 
las mercancías manufac turadas . Sin ent rar en cálculos detal lados, 
cabe decir que la tesis que formuló en 1950 R. Prebisch, el que 
luego fuera pr imer secretario general de la Conferencia sobre el 
Comercio Mund ia l de la UNCTAD (Uni ted Nat ions Conference on 
Trade and Deve lopment ) , según la cual las relaciones de inter­
cambio se h a n de ter iorado cons tan temente para los países produc­
tores de mater ias pr imas desde mediados del siglo x i x — y que 
este deter ioro explica en gran medida el re t raso en el desar roüo, 
sobre todo por lo q u e respecta a América La t ina— es sólo correc­
ta has ta cierto p u n t o . Las relaciones de in tercambio mejoraron 
para los actuales países subdesarrol lados antes de la pr imera gue­
rra mundia l y du ran t e ésta, de te r iorándose luego m u c h o en la 
década de 1930; en la segunda guerra mund ia l y en los años que 
la siguieron, los precios de las mater ias pr imas volvieron a subir , 
para caer de nuevo tras el boom de Corea, de tal forma que en el 
per íodo 1954-1963 las relaciones de in tercambio de los países en 
vías de desarrollo se de te r ioraron c laramente , sobre t odo por lo 
que respecta a los bienes de invers ión. La elevación de los pre­
cios del pet róleo en 1973 tuvo inicialmente un efecto posi t ivo 
también sobre los precios de algunas o t ras mater ias pr imas, pe ro 
se t ra tó de u n efecto a cor to plazo, ya que la recesión de los úl­
t imos años ha hecho que para los países que las expor tan volvieran 
a empeorar las relaciones reales de in te rcambio : « E n Í978 el au­
men to del vo lumen de exportación de los países en vías de des­
arrollo q u e d ó sobradamente absorbido por las alteraciones que 
sufrieron los precios de impor tac ión y exportación, lo que mot ivó 
una pé rd ida de poder adquis i t ivo para sus expo r t ac iones» 3 3 . . 

Estos valores medios deben ser diferenciados por países y pro­
ductos . Así , por ejemplo, las relaciones de in tercambio de los 
países subdesarrol lados más pobres t end ie ron a empeorar en el 
per íodo 1960-1975, mient ras q u e las de los países de renta media 
mejoraron l igeramente . Los diferencias en t r e unos países y o t ros 
han sido especialmente grandes en los ú l t imos diez años , como 
consecuencia sobre todo de las tendencias opuestas en t re los pr in­
cipales p roduc tos de expor tac ión: los países expor tadores de arroz, 
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Relaciones de intercambio entre 1935 y la primera mitad 
de 197514 

caucho, mineral de h ier ro y yu te sufrieron grandes deter ioros en­
tre 1970 y 1977; el h u n d i m i e n t o de los precios del cobre en 1974 
llevó a Zambia , Zaire y Chile al bo rde de la ruina financiera, 
mient ras que por el contrar io los altos precios alcanzados por el 
café mejoraron las relaciones de in tercambio de numerosos países 
y les proporc ionaron elevadas en t radas de divisas. D e todos modos 

398 



es comprensible que los países en vías de desarrollo estén suma­
men te interesados en que existan unos precios para las mater ias 
pr imas estables y lo más elevados posible, así como que esperen 
conseguir que tales condiciones sean un hecho con un programa 
de mater ias pr imas integrado den t ro del marco de u n nuevo orden 
económico mundia l . 

Aprox imadamen te el 80 por c iento de los ingresos en divisas 
de los países en vías de desarrollo provienen de las exportaciones 
de mater ias p r imas . Nada t iene de par t icular que , cada vez que 
las relaciones de intercambio decaen o se estancan se produzca un 
déficit en la balanza comercial, máxime cuando los esfuerzos por 
alcanzar el desarrol lo y la industrial ización exigen grandes impor­
taciones de bienes de inversión. Las importaciones de mater ias 
pr imas y productos alimenticios cont r ibuyen a empeorar aún más 
la balanza comercial. Si hasta 1952 los países en vías de desarrollo 
que a la vez son impor tadores de pet róleo tenían un excedente 
de exportaciones, a par t i r de entonces fue creciendo el excedente 
anual de importaciones , que pasó de 3 500 millones de dólares a 
unos 9 000 mil lones ent re 1956 y 1970 y en 1976 alcanzaba la 
cifra de 24 000 mil lones . Excep tuando a los expor tadores de pe­
tróleo, eran muy escasos los países que presentaban un superávit 
de expor taciones: Birmania, Costa de Marfil y T a i w a n 3 5 . 

Una proporc ión creciente del déficit de la balanza comercial está 
motivada por las importaciones de petróleoM. El fuerte incre­
mento de los precios del pe t ró leo que impusieron los países de 
la OPEP en el o toño de 1973 mejoró decis ivamente las disponibili­
dades de divisas de los países en vías de desarrollo expor tadores 
de pet róleo ( Indones ia , Argelia, Nigeria y Gabón , además de los 
clásicos países petroleros) , pe ro también empeoró decisivamente 
las de la mayoría de los otros países no desarrol lados. Así los 
países en vías de desarrollo que dependen de la importación tu­
vieron que pagar por el pe t ró leo 3 400 millones de dólares en 
1973, 13 200 millones en 1974 y 28 000 millones en 1978. E n 
el caso de la Ind ia , las importaciones de pet róleo representaban el 
8,8 por c iento del total de las importaciones en 1973, mientras 
que en 1974 el porcentaje se elevaba ya al 33,8 por ciento. El 
hecho de que casi la to ta l idad del p r o d u c t o de las exportaciones 
de T u r q u í a se lo «coman» las importaciones de petróleo permi te 
comprender la gravedad de la crisis que ac tualmente sufre este 
país y la casi imposibi l idad de su superación. Tampoco han sido 
menos graves los efectos indi rec tos : las importaciones y la pro­
ducción de abonos se han encarecido mucho , lo que dificulta el 
a u m e n t o de la producción agraria, y las importaciones industr ia­
les se h a n hecho también más caras, mient ras que ha d i sminu ido 
s imul táneamente la disposición de los países industr ial izados a 
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proporc ionar ayuda financiera, como consecuencia de sus propias 
dificultades de divisas. Las restricciones de las importaciones se 
h a n acumulado y los proyectos de desarrollo han ten ido que ser 
desechados . La si tuación no ha dejado de empeorar , ya que la 
nueva subida del precie del pe t ró leo en 1979 (alrededor de u n 
60 por ciento) les costó a los países en vías de desarrollo carentes 
de pe t ró leo otros 12 000 mil lones más. N o tiene por t an to nada 
de ex t raño que la balanza de mercancías y servicios (es decir, la 
balanza comercial más la de servicios financieros e «invisibles») 
sea deficitaria para los países en vías de desarrollo obligados a 
impor ta r pe t ró leo , n i que este déficit aumentara b ruscamente a 
par t i r de la crisis petrol ífera. Si, por ejemplo, para los años 1971¬ 
73 fue de 29 700 mil lones de dólares, para los años 1974-77 ascen­
dió a unos 153 000 mil lones. Para el año 1979 se calcula este 
déficit en 50 000 mil lones de dólares . E l hecho de que aproxima­
d a m e n t e el 60 por c iento del p roduc to de las exportaciones turcas 
y más del 40 po r c iento de las brasi leñas se lo «coman» las im­
por tac iones petrol íferas explica la grave crisis financiera de estos 
países y hace que ésta sea casi insuperable . 

Es tos déficits se han cubier to a, base de transferencias de los 
países industr ia l izados, en concepto de ayuda al desarrollo, créditos 
públ icos otorgados en dis t in tas formas, créditos de organizaciones 
mult i la terales y, sobre todo , créditos bancarios. Pe ro con ello tam­
bién han ido en a u m e n t o las deudas. Sólo el endeudamien to ex­
terior públ ico subió de 20 000 millones de dólares en 1960 a 
235 000 millones en 1976. La deuda global para finales de 1980 
será de 450 000 mil lones de dólares. Si b ien hay que tener en 
cuenta la inflación y el. considerable aumen to de las reservas en 
moneda extranjera, el hecho es que el endeudamien to extranjero 
es imponen te . Las cargas que represen tan estas deudas (intereses 
más amort ización) han aumen tado na tu ra lmen te con las deudas 
mismas : el servicio financiero sólo de las deudas de carácter pú­
blico ascendía en 1977 a 25 000 mil lones de dólares, y para 1980 
se cuenta que ascienda a 88 000 millones. Lo cual significa, a su 
vez, que los países en vías de desarrollo t ienen que dedicar una 
pa r t e muy considerable del p roduc to de sus importaciones al pago 
de los costos de su endeudamien to . El valor medio correspondien­
te a 1977 era de más del 8 por ciento, pero variaba muchís imo de 
u n país a o t r o : por ejemplo, en 1970-77 retrocedió en el caso de 
Corea del 18;9 por ciento al 8,7 por ciento y en el de la Ind ia 
del 22 por c iento al 10,5 por ciento, 'mientras que en el de Indo­
nesia aumen taba del 6,4 po r c iento al 11,9 por ciento, en el de 
Costa de Marfil del 6,7 po r c iento al 12,2 por c iento y en el de 
México del 23,6 por c iento al 48,1 por c i e n t o " . A m e n u d o , las 
obligaciones der ivadas d e l endeudamien to sobrepasan las nuevas 
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transferencias de capital , o hay que contraer nuevas deudas para 
poder cancelar las anter iores . ¿Pueden las cosas seguir así, o se 
desplomará en la década de 1980 todo el edificio del crédi to y 
el endeudamien to? M u y tarde se han percatado de lo amenazador 
de la si tuación tanto los países en vías de desarrollo como los 
industr ial izados. Se han iniciado acciones de conversión de las 
deudas (en t re otros países, de Indones ia , Zaire y Pe rú ) por par te 
de los principales países acreedores. A algunos de los países más 
pobres se les h a n condonado las deudas . Poco a poco se va v iendo 
con claridad que a estos ú l t imos sobre t odo no debería dárseles 
otra ayuda financiera que la que se les o torgue a fondo perd ido . 
Pe ro el p rob lema en cuan to tal sigue en pie, y no habrá solución 
concebible mient ras la mayoría de los países en vías de desarrollo 
sigan p re sen tando tan elevados déficits en sus balanzas comercia­
les y f inancieras. Lo cual, a su vez, exige una elevación de los 
precios de expor tación de las mater ias p r imas y más amplias 
posibi l idades de expor tación para los p roduc tos industr ia les . ¿ O 
habrá tal vez que revisar los conceptos de desarrollo que hasta 
ahora se h a n ven ido ut i l izando? 

VI. HACIA UN CAMBIO DE LAS TEORÍAS DEL DESARROLLO 

Has ta después de la segunda guerra mundia l apenas se ocuparon 
los economistas — n i los científicos sociales en u n sent ido ampl io— 
del fenómeno del subdesarrol lo y de los problemas específicos del 
actual «Tercer M u n d o » . E n t r e los economistas clásicos de prin­
cipios del siglo x i x y en Marx había datos para el t ra tamien to de 
este problema, pero el interés de estos teóricos se concent ró fun­
damen ta lmen te en las condiciones previas que permi t ie ron el des­
arrollo indust r ia l capitalista del m u n d o occidental , con respecto 
al cual Asia, por ejemplo, parecía estar sumida en el estancamien­
to. E n consecuencia, para Marx la dominación br i tánica en la 
Ind ia significaba un cambio revolucionario en una sociedad que 
llevaba siglos estancada y que ahora podr ía exper imentar una 
t ransformación análoga a la de la potencia colonizadora que le 
permi t i r ía ent rar t ambién en el modo de producción capitalista. 
Pos te r io rmente , Asia y África desaparecieron del campo de visión 
de la ciencia económica: en el pe r íodo de ent reguerras los econo­
mistas se enf rentaron al cambio es t ruc tura l de la economía mun­
dial, es decir, po r e jemplo, a la preocupación por los mercados de 
Argent ina , Austra l ia o la Ind ia o por la competencia que ofrecía 
Japón , la nueva potencia económica; pero no se ocuparon para 
nada de los p rob lemas específicos de las áreas atrasadas, n i si-
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quiera en el caso .de u n Keynes o un Schumpeter . La investigación 
etnológica es tudió la es t ruc tura y el modo de funcionamiento de 
las sociedades «pr imit ivas», y los especialistas en cuestiones afri-. 
canas se ocuparon también de los problemas de la economía. Pe ro 
todo ello den t ro del marc de un sistema colonial cuya perpe tu idad 
apenas nadie se atrevía a pone r en duda . H u b o sin embargo casos 
excepcionales, como el del ex funcionario colonial J . C. Furnival l 
que dirigió las pr imeras investigaciones sobre el choque de las 
sociedades «tradicionales» con el capital ismo in t roducido desde 
fuera en Indones ia y B i r m a n i a 3 t . 

Sólo después de 1950 comenzaron los economistas a ocuparse 
teór icamente del subdesarrol lo y sus causas, y también de la es­
trategia que pud ie ra llevar a su superación. D e aquellos años 
proceden los «principios clásicos» 3 9 . Hab r í a q u e mencionar en t re 
éstos el concepto de economía dual del holandés Boeke. Según 
esta teoría, en la época colonial exist ían unas es t ructuras económi­
cas y sociales dual is tas : por una pa r t e surgió u n ámbi to econó­
mico m o d e r n o , in tensivo en capital , o r ien tado hacia la exporta­
ción y cont ro lado la mayoría de las veces por extranjeros; pero 
s imul táneamente la gran masa de la población autóctona seguía 
viviendo den t ro de una economía de subsistencia, es decir, pro­
duc iendo p r imord ia lmen te para el p rop io consumo y con unas re­
laciones monetar ias mín imas . Los dos sectores permanecieron yux­
tapues tos , sin vinculación apenas en t re sí y sin que desde el 
sector mode rno llegaran muchos impulsos al conjunto de la econo­
mía. Esta descripción no sería válida ún icamente para las planta­
ciones y la miner ía , cuyo carácter de «enclaves» resul taba sobrada­
m e n t e claro, sino también para sectores tales como el comercio, 
la navegación y la banca, en los que apenas par t ic ipaban los «na­
tivos». Las ideas de éstos sobre el valor serían por lo demás fun­
damen ta lmen te dis t in tas de las vigentes en el sector m o d e r n o . Es te 
dual i smo supondr ía en consecuencia u n imped imen to para el des­
arrollo difícil de superar . P u e d e argüirse q u e también los campe­
sinos asiáticos y africanos son m u c h o más capaces de produci r en 
función del beneficio de lo que por lo general se admi te y que 
en la actual idad se h a n in tegrado en el mercado mundia l median te 
la producción agrícola con vistas a la expor tación. Pe ro aun así, 
el concepto de dual i smo conserva su valor heur ís t ico y permi te 
descubr i r aspectos esenciales de la problemát ica del desarrol lo. 

O t r o t an to cabe decir del concepto de los círculos viciosos que 
han descri to sobre t odo N u r s k e y Singer. ¿Por qué es tan baja la 
p roduc t iv idad y por qué es tan difícil elevarla? La causa reside en 
la insuficiente formación del ahor ro . Se produce así un «círculo 
vicioso de la pobreza» , ya que , deb ido a la escasa product iv idad , 
p u e d e ahorrarse muy poco , y en consecuencia puede invert i rse 
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t ambién poco, y deb ido a la falta de inversiones siguen siendo 
bajas la producción y la product iv idad . Tras ladado al ámbi to de 
la producción artesanal e industr ia l , esto significa que la masa de 
la población es pobre y puede hacer escasas economías, por lo 
que su poder adquis i t ivo se mant iene muy bajo y por lo tan to 
se dan escasos est ímulos para ampliar la producción. Es te t ipo de 
si tuación ha conducido a la afirmación lapidaria de que «esos 
países son y seguirán siendo pobres , po rque son pobres» . 

E n vista de lo cual los economistas del desarrollo de la década 
de 1950 achacaron el subdesarrol lo esencialmente a la carencia de 
capital. Para superar lo — r o m p i e n d o el infernal círculo vicioso— se 
necesitaría p r imord ia lmente capital. H a r í a falta un poderoso im­
pulso inversor (big push) para poner en marcha el crecimiento 
económico. Ob je to de controversia fue la cuest ión de si sería 
deseable un unbalanced growth (un «crecimiento desequilibra­
do»), es decir si se deber ía empezar impulsando sólo algunas in­
dustr ias — d a n d o por supues to que estas avanzadas de la indus­
trialización produci r ían efectos en cadena en otros campos más 
ampl ios— o si se requer i r ía u n balanced growth (un «desarrollo 
equi l ibrado») , si se deber ía inver t i r s imul táneamente en diversos 
sectores a fin de conseguir una interacción de la demanda . Esta 
discusión puede antojársenos hoy sobremanera suti l , pero muest ra 
que por entonces el desarrol lo se en tendía p r imord ia lmente como 
industrialización y que se abrigaba la esperanza de alcanzar el 
p u n t o de r u p t u r a decisivo median te una aportación masiva de 
capital exterior —ya fuera median te una ayuda al desarrollo de 
carácter públ ico o median te una actividad inversora pr ivada pro­
cedente de los países indust r ia l izados— y pasar así a un «creci­
mien to au tónomo». Es to lo afirmaba W . W , Ros tow en su memo­
rable escrito Stages in econotnic growth, cons iderando este paso 
característico de la moderna sociedad industr ia l . E n su teoría del 
crecimiento económico gradual hacía una in terpre tac ión del paso 
pau la t ino de la «sociedad tradicional» a la «sociedad de consumo 
masivo», en la que desempeñaba un papel central la cuantía de 
la cuota de inversión. Con ello se venía a decir, aunque fuera de 
manera implícita, que el proceso de industr ial ización de los países 
en desarrollo podía impulsarse decisivamente median te una apor­
tación de capital exter ior . Como ya hemos expues to , tales expec­
tativas resul taron ser esperanzas engañosas. Pe ro también era falsa 
la suposición de que los beneficios del crecimiento «emanan» auto­
mát icamente y alcanzan también a los pobres al aumentar la de­
manda de mano de obra y tirar hacia arriba de los salarios. E l 
crecimiento económico ha sido a veces espectacular, pero las di­
ferencias de renta han aumentado y la pobreza ha crecido. 

Por otra par te , el crecimiento económico no parecía posible sin 
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u n incremento de la capacidad de exportación. Unas cifras de ex­
por tación en rápido incremento habían servido ya a las potencias 
coloniales como demostración de que hacían algo por el desarrollo 
de las colonias. E n el per íodo de entreguerras , la crisis económica 
y el a u m e n t o de las barreras arancelarias restr ingieron el comercio 
mundia l y redujeron drás t icamente los ingresos en concepto de ex­
por tac ión de los países u l t ramar inos ; en consecuencia podía su­
ponerse q u e los esfuerzos que se hicieron a par t i r de 1945 para 
conseguir una liberalización del comercio internacional beneficiaría 
a todos los países. Según el teorema de los costes comparat ivos , 
por el cual cada país p roduce ventajosamente aquello para cuya 
producción posee condiciones previas especialmente favorables, y 
sobre la base del hecho de que de terminados productos alimenti­
cios y mater ias pr imas sólo pueden ser suminis t rados por los países 
de clima tropical , parecía obligado que los países de u l t ramar se 
siguieran ded icando a la expor tación de materias pr imas y que 
a cambio de las mismas impor ta ran mercancías manufacturadas de 
los países industr ial izados occidentales. Es ta división internacional 
del trabajo sería convejiiente para ambas par tes y debería ser fo­
men tada : el p r o d u c t o creciente de las exportaciones permi t i r ía el 
desarrollo económico. 

Es ta teoría l iberal clásica del comercio internacional ha sido 
objeto cada vez de más críticas en los ú l t imos diez años. Así , el 
p remio Nobe l G u n n a r M y r d a l 4 0 señaló ya desde hace t i empo que , 
en cont ra de lo que manten ía la teoría l iberal, según la cual la 
distancia en t re regiones ricas y pobres den t ro de un mismo país 
debería d i sminui r — p o r ejemplo, t ras ladando la industr ia a las 
zonas de salarios bajos—, lo que rea lmente ocurre es que la des­
igualdad se agranda: en un proceso de «promoción acumulat iva» 
el capital , el saber técnico y la actividad empresarial se concentran 
en las regiones ya desarrol ladas, mientras que los contraefectos 
negativos hacen que las regiones más pobres lo sean más todavía 
(ejemplo: el nor te y el sur de I ta l ia) . Análoga es la s i tuación que 
se p roduce en la relación en t re los países industr ial izados y los 
países en vías de desarrol lo , si tuación que ha hecho que los pri­
meros hayan podido expansionar sus industr ias , consiguiendo altas 
tasas de ahor ro que han permi t ido realizar nuevas inversiones, 
mient ras los países en vías de desarrollo se quedaban atrás . En 
este mismo sent ido el noruego Johan Ga l tung " resal tó el hecho 
de que el cult ivo y la explotación de materias pr imas se realiza 
en gran medida con una tecnología muy simple o con una tecnolo­
gía impor tada , cuyo efecto propagador (spin-off effect) a los res­
tantes ámbi tos de la economía y la sociedad es escaso, mientras 
que la elaboración de las materias pr imas representa u n proceso 
complejo que requiere m a n o de obra cualificada, exige el estable-
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cimiento de industr ias complementar ias é impulsa la investigación 
tecnológica. E n consecuencia, los que más se benefician de los 
impulsos al desarrollo en una economía donde impera la división 
del trabajo a escala mundia l son los países industr ial izados. A esto 
hay que añadir que la suposición de que , con el incremento del 
comercio mundia l , se benefician por igual productores pr imarios y 
países industr ial izados ya ha sido refutada por la tesis del deter ioro 
a largo plazo de las relaciones de in tercambio de Raoul Prebisch. 
P u e d e que esta tesis sólo sea parcia lmente correcta, pe ro está 
to ta lmente fundada en cuan to a una impor t an t e si tuación de hecho : 
el a u m e n t o de la producción y de la product iv idad en los países 
industr ial izados ha l levado, gracias a la existencia de unos sindi­
catos po ten tes , a una elevación de los salarios y a unos precios 
más altos para los p roduc tos manufac turados ; mientras que en los 
países en vías de desarrol lo u n a u m e n t o similar de la producción 
y de la p roduc t iv idad ha provocado u n hund imien to de los precios 
deb ido al exceso de ofer ta de m a n o de obra barata , sin la exis­
tencia de organizaciones sindicales, y a la fuerte competencia in­
ternacional ; s imul táneamente , los beneficios y los salarios se han 
man ten ido fijos o h a n d i sminu ido . Es ta tendencia es t an to más 
marcada cuan to que la d e m a n d a de mater ias pr imas es relativa­
men te inelástica: el consumo de a l imentos de origen tropical no 
puede aumenta rse a vo lun tad , las mater ias pr imas naturales se 
sust i tuyen por otras sintéticas, y la par te de valor correspondiente 
a las mater ias pr imas en las mercancías industr ia les se ha reducido 
p roporc iona lmente al componen te del valor cons t i tu ido por la 
m a n o de obra . 

Fueron sobre todo los especialistas franceses en economía del 
desarrol lo los que crearon el teorema del «intercambio desigual», 
según el cual el in tercambio de mater ias pr imas por mercancías in­
dustr ia les resulta desigual, aun hac iendo abstracción de las rela­
ciones de in tercambio que se den en cada caso, po rque las 
mater ias p r imas y los p roduc tos al imenticios, y ú l t imamente tam­
bién las mercancías t ransformadas que exporta el Tercer M u n d o , 
se p roducen a base de una product iv idad menor y de unos sala­
rios más bajos que la p roduc t iv idad y los salarios existentes en 
los países industr ial izados como ' componentes de sus mercancías. 
Además , las diferencias de p roduc t iv idad y de salarios han experi­
m e n t a d o un rápido incremento du ran t e los úl t imos decenios. En 
consecuencia, el comercio con los l lamados países en vías de des­
arrollo supone en realidad una imponen t e apropiación de plusvalía 
( = explotación) por par te de los países industr ial izados, y esta 
apropiación es en gran par te responsable del subdesarrol lo y el 
es tancamiento . 

La impugnación más con tunden te de la idea comúnmen te acep-
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tada y apa ren temente corroborada por la teoría económica, según 
la cual el l ibre comercio mundia l apor ta ventajas por igual a los 
países industr ia l izados y a los subdesarrol lados, por lo que sería 
de desear la más intensa part icipación en él, ha par t ido de la lla­
mada teoría de la dependencia Sus fundadores y exponentes son 
economistas la t inoamericanos y científicos sociales nor teamericanos 
que se in teresan por el es tudio de América Lat ina . E l pr incipal 
impulso para un nuevo análisis de las es t ructuras específicas del 
¡.ubdesarrollo en América Lat ina fue el desengaño al que condujo 
la polít ica de sust i tución de las importaciones p ropugnada por la 
escuela de Preb isch : la persistencia, e incluso el aumen to , de la 
pobreza en el campo y en la c iudad, la cont inuada dependencia 
de unos cuantos p roduc tos de exportación jun to con unas rela­
ciones de in tercambio negativas, las cuantiosas inversiones pr ivadas 
extranjeras , pe ro unidas a un control creciente de las economías 
nacionales sobre todo por los grandes consorcios monopolís t icos 
nor teamer icanos , el endeudamien to in ter ior y exterior que crece 
en proporc iones gigantescas, etc . Es tas tesis pueden resumirse 
más o menos de la siguiente manera : el subdesarrol lo no es un 
simple re t raso que pueda recuperarse ; es algo que ha surgido his­
tór icamente , con la integración de las sociedades precoloniales en 
el sistema de la economía mund ia l a par t i r del siglo xv i . Las so­
ciedades precoloniales perd ie ron su au tonomía , convir t iéndose en 
la periferia de las metrópol is capitalistas; se produjo un cambio 
socioeconómico, pe ro fue u n cambio forzado desde fuera y depen­
d ien te de los intereses de las metrópol is . E n el curso de este pro­
ceso de penet rac ión la sociedad autóctona se deformó hasta tal 
p u n t o q u e queda ron obs t ru idas sus genuinas posibi l idades de des­
arrollo y surgieron es t ruc turas de dependencia que hoy ya casi 
no pueden superarse . Es ta forma de imperial ismo se encarnó en 
Ingla ter ra du ran t e el siglo x i x y en los Es tados Unidos de Amé­
rica a par t i r de la p r imera guerra mund ia l . La orientación a la 
expor tación trajo consigo, es cierto, crecimientos sectoriales, pe ro 
no desarrol lo. M u y por el contrar io , el subdesarrol lo se ha im­
p lan tado y ha a h o n d a d o sus raíces. D e esta si tuación se aprovechan 
por un lado, las mul t inacionales nor teamericanas , y por o t ro lado, 
las reducidas clases dominan tes dependien tes que existen en la 
periferia. Para definir esta situación Ga l t ung ha acuñado el con­
cepto de «cabeza de p u e n t e » . L o único que todavía sería posible, 
en el mejor de los casos, sería una forma de «capital ismo perifé­
r ico», según el cual las mult inacionales invert i r ían hoy principal­
m e n t e en la indust r ia t ransformadora , pero ésta producir ía con 
elevada in tens idad de capital y aumentar ía la desigualdad regional 
y social. Los ricos se hacen más ricos y los pobres todavía más 
pobres . E l mode lo arquet íp ico lo const i tuye Brasil , cuyas sensa-
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d ó n a l e s cifras de crecimiento indust r ia l no pueden ocul tar los gra­
ves efectos sociales ni la dependencia exis tente con respecto a los 
Es tados Unidos . 

Sobre la base de la teoría de la dependencia , Ga l t ung ha des­
arrol lado su concepto de «imperia l ismo es t ructura l» y Samir A m i n 
lo ha aplicado al caso de África. O b j e t o de crítica es sobre todo 
en este cont inente Costa de Marfi l . La polít ica consecuen temente 
seguida de fomento de la expor tación — s o b r e todo de café y 
cacao— ha pe rmi t ido sin d u d a ob tene r un elevado p r o d u c t o pot 
este concepto , pero t ambién ha mot ivado unas crecientes trans­
ferencias de capital a las empresas francesas que cont ro lan la eco­
nomía y u n elevado endeudamien to exterior que ta rde o t emprano 
acabará desembocando en una crisis. E l boom d e la construcción 
en la gran región de Abidján no puede ocul tarnos el hecho de 
que solamente la reducida burgues ía compradora de la c iudad y 
el campo se ha beneficiado de las consecuciones en el sector de 
la expor tac ión o de las inversiones extranjeras , mient ras q u e si­
mu l t áneamen te crecen los barr ios miserables y el desempleo y se 
abandona el in ter ior del país y la producción alimenticia. Se t ra ta , 
pues , de u n «desarrol lo depend ien te» a costa de la masa dé la 
población. 

La teoría de la dependencia domina hoy en día la discusión en 
to rno a la polít ica del desarrol lo. Es posible hacerle algunas crí­
t icas: uti l iza u n concepto de subdesarrol lo q u e no coincide con el 
habi tua l , al destacar de m o d o uni la teral el grado de dependencia 
del extranjero y la igualdad o des igualdad social; idealiza las so­
ciedades precoloniales, sobrees t imando en nues t ra op in ión sus po­
sibilidades de desarrol lo genuinas ; para poder considerar al sub­
desarrol lo ún icamente como consecuencia de la penet rac ión capita­
lista y de la explotación colonial , t iene q u e dis t inguir en t r e 
economía sin desarrol lar y economía subdesarrol lada, dis t inción que 
la mayoría de las veces n o se explici ta; apenas toma en considera­
ción los factores socioculturales. C o m o consecuencia de estas im­
precisiones, resul ta t ambién vaga la a l ternat iva de una política 
de desarrol lo «correcta» que ofrece la teoría de la dependencia . 
Algunos de los que la p ropugnan consideran q u e la única posibi l idad 
es una revolución con la consiguiente or ientación socialista, a fin 
de romper el desastroso proceso del «desarrol lo del subdesarrol lo»; 
o t ros def ienden la disociación radical o — c o m o en el caso del 
a lemán Senghaas— «selectiva» del mercado mundia l , p ropon iendo 
que los países en desarrol lo «se desenganchen» de los países in­
dustr ial izados Únicamente la renuncia , en la medida de lo po­
sible, al comercio exterior y a las inversiones extranjeras, un ida 
al desarrol lo de u n mercado inter ior para los bienes que cubra 
las necesidades de las masas, deja l ibre la vía para una polít ica de 
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self-reliance e inicia un «desarrol lo cent rado en sí mismo». Pe ro 
resul ta problemát ico que pueda llevarse a cabo una polít ica seme­
jante , aun hac iendo abstracción de la resistencia con q u e contaría 
por pa r t e de los q u e t ienen intereses vinculados a la actual polí­
tica. C u a n d o se pone como ejemplo el caso de Tanzania , suele 
pasarse por al to o callarse que la producción de productos alimen­
ticios de este país se halla estancada y que t iene que recurr i r a 
una masiva ayuda pública extranjera. Resul ta asimismo problemá­
tico este concepto cuando se postula sin más la const i tución de 
una indus t r i a de b ienes de inversión y de capital , como si ello 
fuera pos ib le sin capital y tecnología extranjeros. N o resulta con­
v incente la alusión a los éxitos conseguidos por China. 

Sin embargo , el análisis del «desarrol lo depend ien te» q u e pro­
pone la teoría de la dependencia , la crítica de la or ientación a la 
expor tación y la crítica a las mul t inacionales , y también la «diso­
ciación selectiva» p ropues ta po r Senghaas, deben sopesarse y acep­
tarse como pos turas polémicas frente a los conceptos no rma lmen te 
aceptados . La economía del desarrol lo n o marxista ha comenzado 
a diferenciar en t re aspectos del comercio exterior que es t imulan 
o que inh iben el desarrollo 4 4 ; pe ro los polít icos responsables de 
la economía en los países industr ial izados, los representantes de las 
mul t inacionales y también el Banco Mund ia l — a pesar del cam­
bio de or ientación que ha exper imen tado bajo la dirección de 
M c N a m a r a — siguen m o s t r a n d o una tendencia a considerar los 
éxitos e n la expor tación como desarrollo sin más y a es t imular 
los esfuerzos encaminados a la exportación masiva de mater ias 
pr imas por pa r t e de los países en vías de desarrol lo. Siguen obs­
t inándose en ignorar que la orientación forzada a la expor tación 
lleva a una aplicación uni lateral y sectorial, y en la mayoría de 
los casos t ambién regional, de los escasos medios disponibles (cons­
trucción de carreteras , servicios de asesoramiento, subvenciones a 
los abonos , etc.) y que por añadidura provoca el abandono del 
cul t ivo de p roduc tos al imenticios. U n ejemplo de estos daños lo 
tenemos en el cul t ivo del a lgodón y de los cacahuetes en los 
países de Sáhel, o en el caso de Guatemala , cuyos éxitos en materia 
de expor tac ión ocul tan el hecho de que se han conver t ido en 
praderas para la cría de ganado des t inado a la exportación tierras 
que an te r io rmen te es taban des t inadas a la labranza. Exis te el peli­
gro de que los in ten tos de crear u n «nuevo orden económico 
mund ia l» , que los países en vías de desarrol lo, con toda la razón, 
se e m p e ñ a n en pedir , no tengan en cuenta que los esfuerzos en 
favor del desarrol lo deber ían dedicarse p r imord ia lmente al mayor 
autoabas tec imiento posible de p roduc tos alimenticios. 

E l desencanto provocado por la industrial ización forzada, la com­
prens ión de que los esfuerzos desarrollistas hechos hasta entonces 
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y or ientados exclusivamente hacia la exportación t ropezaban c o n 
l ímites y no mejoraban la si tuación de los pobres , condujo en la 
década de 1970 a i concepto de necesidades básicas (básic needs). 
El discurso p ronunc iado por McNamara en Nai robi en 1973 fue 
un impulso en este sent ido, así como la «Declaración de Cocoyoc» 
(México, 1974) redactada por un g rupo de científicos sociales crí­
ticos 4 5 . E n el futuro se t ra tará p r imord ia lmente de satisfacer la 
legítima aspiración de los seres humanos a contar con una alimen­
tación suficiente, agua l impia, una vivienda digna, salud y educa­
ción. A éstas hay que añadir , como necesidades básicas n o mate­
riales, la conservación de la propia ident idad y el derecho de 
part icipación. Estos objetivos deberán guiar en el futuro la polí­
tica de desarrol lo. E l nuevo concepto significa la renuncia a «al­
canzar a los países indust r ia l izados»; quiere reducir las dependen­
cias y las diferencias y espera iniciar un «desarrol lo desde abajo» 
median te la movilización de las masas, una de cuyas consecuencias 
impor tan tes sería la desaceleración del crecimiento demográfico. 
N o es un concepto que impl ique la renuncia al comercio y a la 
ayuda exter iores; quiere en pr imer lugar par t i r de los recursos 
propios y se or ienta por el modelo socialista de una sociedad 
igualitaria y au togobernada . Los in tentos que has ta ahora se han 
hecho de seguir una vía socialista al desarrollo en los países del 
Tercer M u n d o han fracasado en gran medida , en t re otras razones 
po rque la movilización de las masas sólo se ha logrado a la fuerza, 
y en vez de establecerse la «part ic ipación desde abajo» lo que se ha 
establecido es u n nuevo poder elitista de la burocracia estatal o 
del pa r t ido . Sin embargo , el concepto de «satisfacción de las ne­
cesidades básicas» t endrá que ser en el fu turo una guía precisa­
mente para los países más pobres . Los países industr ial izados han 
t en ido que echar mano de él du ran t e los ú l t imos años para legi­
t imar y fijar los objetivos de s u ^ y u d a al desarrol lo. 

VII. ASPECTOS DE LA AYUDA AL DESARROLLO 

Sobre el concepto: en tendemos por ayuda exter ior o ayuda al des­
arrollo aquellas transferencias de recursos que no se hacen en las 
condiciones del mercado i n t e rnac iona l 4 6 . ¿ Q u é quiere decir esto? 
Los países industr ial izados son proveedores de capital, de mercan­
cías, de saber técnico (know-how). Pe ro sólo puede hablarse de 
ayuda cuando los países en vías de desarrollo reciben estas cosas 
a t í tulo gra tui to o en condiciones mejores que si las hubieran 
tenido que pagar a los precios normales de mercado. N o podemos 
considerar por lo t an to que las inversiones pr ivadas const i tuyan 
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una ayuda al desarrol lo. P u e d e que tengan efectos sobre el des­

arrollo, pe ro los empresar ios y bancos sólo las llevan a cabo de 

acuerdo con ponderaciones sobre su rentabi l idad. Esta l imitación 

a la denominac ión abusiva de «ayuda» se ha impues to en los 

úl t imos años, An te r io rmen te los países industrial izados «abrillan­

taban» sus estadísticas con tando como ayuda las inversiones pri­

vadas . P o r nuestra par te incurr imos en una cierta incoherencia al 

contabilizar como ayuda al desarrol lo los créditos del Banco Mun­

dial a pesar de que son créditos concedidos en las condiciones 

habi tuales del mercado; por otra par te , excluimos la ayuda mili­

tar —ya se t ra te de suministros de material o de ayuda para la 

instrucción mi l i ta r— aun cuando haya sido regalada. La ¡unción 

de la ayuda al desarrol lo consiste en fomentar el crecimiento eco­

nómico en el Tercer M u n d o , mejorar las condiciones de vida para 

toda la masa de la población y el iminar o reducir las diferencias 

de renta den t ro de los dis t intos países. 

Sobre su historia. La ayuda al desarrol lo existe desde la segunda 

guerra mund ia l . Para las potencias coloniales había es tado en 

vigor el p r inc ip io según el cual cada colonia tenía que ser auto-

suficiente, es decir que —con algunas excepciones, sobre todo en 

t iempos an te r io res— en el p resupues to de la metrópol i no se 

preveía par t ida alguna des t inada a las colonias. Debían cubr i r los 

gastos adminis t ra t ivos con sus propios medios (aranceles e im­

puestos) . Las colonias podían recibir emprés t i tos , pero tenían que 

amortizarlos de la manera habi tual y pagar los intereses imperan­

tes, lo que hacía que precisamente las colonias más pobres sólo 

pud ie ran recurr i r a ellos en medida muy escasa. E n 1929 el parla­

m e n t o br i tánico const i tuyó un Colonial Developmeni Fund (Fondo 

para el Desarrol lo de las Colonias) , pe ro su presupues to anual de 

un mil lón de libras esterl inas era mín imo y estaba des t inado pri­

mord ia lmente a fomentar el trabajo en la metrópol i . D u r a n t e la 

década de 1930, exhaust ivos informes l lamaron la atención sobre 

la situación económica y social a veces desastrosa de algunas colo­

nias (sobre t odo de las Ind ias occidentales), y du ran te la guerra 

se fue imponiendo poco a poco la idea de que en el futuro habría 

que desviar recursos del p resupues to de la metrópol i para el des­

arrollo de las colonias. El Colonial Development Fund se amplió 

cons iderablemente en 1945, y en 1946 Francia creó sus Fonds 

d'Investissement pour le Développement Économique et Social 

( F I D E S ) . La disposición a hacer inversiones generosas t an to en 

el t e r reno económico como en el social se propagó con tanta más 

facilidad cuanto que las potencias coloniales se veían expuestas 

a las críticas americanas y la explotación de las colonias abría la 
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posibil idad de reducir las importaciones de productos alimenticios 

y mater ias pr imas procedentes del área del d ó l a r 4 ; . 

Al alcanzar las colonias la independencia , también los restantes 

países industr ia les reconocieron que había que ayudar a los jó­

venes Es tados , s iendo lo más urgente el envío de exper tos y la 

ayuda para la formación de cuadros . Los Estados Unidos abrieron 

la marcha en 1949-50 con el «programa de cuatro pun tos» del 

presidente T r u m a n . La guerra fría aumen tó considerablemente la 

disposición a prestar ayuda, a fin de evitar que los nuevos Estados 

independien tes se deslizaran hacia el campo del enemigo. E n la 

Ind ia se produjo , por ejemplo, una situación de competencia abier­

ta, al construi r en la década de 1950 la Unión Soviética, Ingla­

terra y la República Federal Alemana una acería cada una. Nas-

ser aprovechó en 1954 la competencia en t re los Estados Unidos y 

la Un ión Soviética para la construcción de la presa de Asuán . 

Casi s imul táneamente las Naciones Unidas aumentaron su com­

promiso con el Tercer M u n d o , sobre todo en lo referente a sus 

organismos especializados. E n dic iembre de 1960, la Asamblea Ge­

neral declaró a los años 60 la Primera Década del Desarrollo. Los 

países en vías de desarrollo habr ían de elevar su renta nacional 

en u n 5 por ciento anual , objetivo que al final de la década se 

había cumpl ido , aunque con grandes diferencias regionales. Tam­

bién en 1960 crearon los países de la OCDE el DAC (Development 

Assistance Commit tee ) a fin de coordinar las ayudas. E n octubre 

de 1969 presentó su informe un g rupo de expertos nombrados 

por el Banco Mundia l y presididos por el ex pr imer minis t ro 

canadiense Pearson. El informe describía los problemas con los 

que se enfrentan los países en vías de desarrollo, recogía algunas 

de las exigencias presentadas por éstos (como por ejemplo la de 

un acuerdo para la estabilización de los precios de las materias 

pr imas por medio de buffer stocks o stocks reguladores y la de 

las preferencias arancelarias no recíprocas) y exhortaba a los países 

ricos a aumentar su ayuda económica hasta un 1 por ciento anual 

de su p roduc to nacional b ru to (PNB ) , incluidas las inversiones pri­

vadas, y la ayuda exterior públ ica hasta el 0,7 por ciento de su 

PNB , a lo m á ? ' t a r d a r para 1 9 8 0 " . Es tas indicaciones se consideran 

directrices desde entonces , pero son pocos los países que las han 

cumpl ido (véase el cuadro 2). Las exigencias del Informe Pearson 

se han incluido en la «Estrategia de Desarrol lo para la Segunda 

Década del Desarrol lo» aprobada por la Asamblea General de la 

ONU en oc tubre de 1 9 7 0 D e l creciente interés que despier tan 

los problemas del Tercet M u n d o dan test imonio las grandes con­

ferencias que se han ocupado de aspectos parciales de esta pro­

blemática (la de Bucarest en 1974, que se ocupó de los proble­

mas demográficos; la de Roma en 1974 sobre la al imentación; 
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la de G i n e b r a en 1976 sobre el empleo ; la de 1979, de nuevo en 
Roma , sobre la reforma agraria y el desarrollo de las áreas rura­
les) . P u e d e que los resul tados sean insuficientes y cabe argüir que 
las resoluciones carecen de fuerza v inculante , pero la información 
que la prensa diaria ha dado sobre todos estos problemas ha con­
t r ibu ido a acercarlos al gran públ ico . Más impor tan tes para la 
relación Nor te -Sur h a n sido en estos ú l t imos años las conferencias 
de la UNCTAD y la polémica sobre el F o n d o Moneta r io In terna­
cional. 

Resul ta difícil separar , en t r e los motivos de la ayuda, los de 
carácter pol í t ico, económico y humani ta r io . Es tos motivos varían 
según el país , el minis te r io o la organización de que se t ra te . E l 
Minis ter io Federa l a lemán para la Cooperación Económica hacía 
en 1969 esta clara formulación: «La desigualdad económica y so­
cial en t re las zonas industr ial izadas de la t ierra y las regiones sub-
desarrol ladas incluye dependencias y crea conflictos. La po­
lítica de desarrol lo debería ayudar a los pueblos a ayudarse 
a sí mismos pa ra conseguir su recuperación social y económica, 
para modern izarse s iguiendo sus propios objetivos y para poder 
par t ic ipar en las decisiones del fu turo común en una in terdepen­
dencia de ámbi to mund ia l . La polí t ica de desarrollo pone las 
fuerzas polí t icas, los intereses económicos y la disposición solidaria 
a la ayuda al servicio de la igualación polít ica y social, consiguien­
d o su eficacia óp t ima . La polí t ica de desarrol lo fomenta la capaci­
dad de aprender incluso en nues t ra propia sociedad, así como su 
b u e n a disposición para compar t i r los problemas de otros países y 
para tomar en serio sus decisiones. La polít ica de desarrol lo es 
el embr ión de u n a polí t ica in ter ior mund ia l . Cumple los comet idos 
más inmedia tos en una si tuación mundia l revolucionaria. La polí­
tica de ayuda al desarrol lo t iene como objet ivo la paz. Señala 
esperanzas y las m o v i l i z a » 5 0 . 

P e r o hay unos mot ivos m u y concretos , que son sin duda más 
impor tan tes . L o que se p r o p o n e n sobre t odo las grandes potencias 
es hacer valer su influencia en el Tercer M u n d o , reforzar su 
p rop io «campo» y debi l i tar el contrar io . Se t rata de conquis tar o 
reforzar posiciones estratégicas med ian te la ayuda al desarrol lo 
(y la ayuda mil i tar ) , y las potencias coloniales in ten tan man tene r 
de te rminadas posiciones en sus ant iguas colonias. Los países in­
dustr ial izados más pequeños p u e d e n aspirar a conseguir prest igio 
o ser obligados por las grandes potencias a soportar par te de la 
carga. H a y que amor t iguar el conflicto Nor te-Sur haciendo algunas 
concesiones y a u m e n t a n d o algo la ayuda. Desde u n p u n t o de vista 
económico, de lo que se t ra ta es de asegurarse el suminis t ro de 
mater ias p r imas impor t an te s y los mercados de salida para los 
p roduc tos industr ia les , o b ien de p repara r el camino a las inver-
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Cuadro 2. LA AYUDA PUBLICA AL DESARRGLLO DE .ALGUNOS DE LOS PAÍSES DE LA OCDE 

1960 1965 1970 1977 1978 

Millones % Millones % Millones % Millones % Millones % 

$ US PNB f US PNB $ US PNB $ US PNB $ US PNB 

223 0,31 456 
823 1,38 752 
407 0,56 472 

Países Bajos 35 0,31 70 
5 0,11 11 

Austria — — 10 
7 0,05 38 
4 0,04 12 

105 0,24 244 
Estados Unidos 2 702 0,53 3 418 

Los 17 países de la OCDE en millo-
4 600 0,51 5 800 

En precios de 1977 en millones 

% US 12 200 13 100 

0,40 599 0,32 1 386 0,27 1 984 0,31 
0,76 971 0,66 2 267 0,60 2 689 0,57 
0,47 447 0,37 914 0,37 1 226 0,40 
0,36 196 0,61 900 0,85 1 072 0,82 
0,16 37 0,32 295 0,83 355 0,90 
0,11 11 0,07 118 0,24 156 0,24 
0,19 117 0,38 779 0,82 783 0,88 
0,09 30 0,15 119 0,19 176 0,20 
0,27 458 0,23 1 424 0,21 2 215 0,23 
0,49 3 050 0,31 4 159 0,25 4 857 0,23 

0,45 6 800 0,34 14 700 0,31 18 300 0,32 

12 700 14 700 15 800 

La ayuda pública al desarrollo de los Estados de la OPEP: 

1974 5 900 millones $ US 1976 8 100 millones $ US 

1975 8 200 millones $ US 1977 7 600 millones $ US 
(extraído del Informe Mundial sobre el Desarrollo, 1976, cuadro 16; Journalisten-Handbuch Entwicklungspotitik, 1979, cuadro 5). 
El cuadro muestra que: 
— la ayuda pública al desarrollo (es decir sin las transferencias de capital privado) de los países de la O C D E se cuadruplicó 

entre 1960 y 1978. (¡Pero si se tiene en cuenta la inflación y la pérdida de valor del dólar, tan sólo aumentó en un 25 por 
ciento, aproximadamente, respecto a su cuantía en 1960!), 

— su porcentaje en el producto nacional bruto bajó de un 0,51 hasta un 0,32 por ciento, en vez de subir hasta el nivel deseado 
del 0,7 por ciento. 

— el Rivel del 0,7 por ciento sólo lo alcanzaron los Países Bajos, Noruega, Dinamarca y Suecia, 

— la ayuda al desarrollo ha comenzado a aumentar de nuevo a partir de 1977. 



siones pr ivadas directas med ian te «preinvers iones». Cuan to más se 
desarrol la u n país , mayor es su demanda de p roduc tos industr ia les . 
A largo plazo — s e d i ce— los países industr ia les y los países en 
vías de desarrol lo van «en el mi smo barco». Los mot ivos humani ­
tarios es tán indicados sobre t odo para las organizaciones pr ivadas 
y para las Iglesias. 

H a y que dis t inguir en t re ayuda multilateral y ayuda bilateral, 
es decir, en t re la que pasa por las organizaciones internacionales 
y la q u e negocia d i rec tamente el país donan te con un país en vías 
de desarrol lo . E l p r imer t ipo de ayuda lo prefieren n o sólo las 
organizaciones s ino también los países receptores , ya que las pre­
siones polí t icas que la acompañan son menos marcadas . Los par­
l amentos de los países donan tes prefieren en su mayoría la ayuda 
bi la teral p o r q u e con ella esperan conseguir fines polít icos o tam­
bién p o r q u e desconfían de la eficacia adminis t ra t iva de los organis­
mos internacionales . La ayuda al desarrollo puede asimismo consis­
tir en ayuda financiera o en ayuda técnica. Esta ú l t ima consiste 
p r e p o n d e r a n t e m e n t e en ayuda formativa. Comprende por una pa r t e 
la formación de es tudian tes y posgraduados en los países q u e pro­
porc ionan la ayuda y por o t ra en el envío de exper tos y de per­
sonal especializado para la construcción y el funcionamiento de 
escuelas, para la pues ta en marcha de proyectos de desarrol lo 
agrario (como la construcción de pozos) y para el es tablecimiento 
de servicios sani tar ios . Los costos corren a cargo del país donan te . 
E n cambio la ayuda financiera públ ica bi lateral se dest ina a la 
construcción de una infraes t ructura (carreteras , instalaciones por­
tuar ias , pan tanos ) , al sumin is t ro de agua y electricidad y a la 
creación de instalaciones industr ia les tales como fábricas de abo­
nos , acerías, etc . Es tos medios se p roporc ionan mayormen te en 
calidad de p rés tamos y sirven sobre todo para permi t i r al país en 
vías de desarrol lo la impor tac ión de bienes de invers ión. 

La ayuda en capital p u e d e concederse vinculada o no vinculada. 
Q u e la ayuda sea vinculada significa que las importac iones h a n de 
proceder del país d o n a n t e . Es to impide que graven la balanza de 
pagos del país donan t e , ya q u e en real idad los medios financieros 
no salen de él y sirven además para fomentar la expor tación. P o r 
o t ra p a r t e el país en vías de desarrol lo t iene que pagar la mayor ía 
de las veces u n precio más al to . ¡Se calcula en u n 20 por c iento 
el encarecimiento de las importac iones median te ayuda vinculada! 
T a m b i é n son impor t an te s las condiciones en que se pres ta la ayuda 
financiera: los intereses , el plazo y los años l ibres de amort ización, 
es decir el pe r íodo q u e se concede antes de iniciarse la l iquida­
ción. E l creciente endeudamien to de los países en vías de des­
arrollo ha induc ido a los países donantes a hacer menos gravosas 
las condiciones de su ayuda financiera. La Repúbl ica Federal Ale-
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mana fijó en 1972 las siguientes condiciones: unos intereses del 
2 por ciento, u n plazo de 30 años y 10 años l ibres de amortiza­
ción. 

Habr ía que mencionar por ú l t imo la ayuda alimenticia, consti­
tuida en su mayor par te por los excedentes de producción de los 
países donan tes . Con excepción de la a y u d í en caso de catástrofe, 
ha sido objeto de crecientes críticas, arguyendo que debil i ta los 
esfuerzos propios de los países receptores y que puede influir 
desfavorablemente en los hábi tos alimenticios. Además puede uti­
lizarse como arma polít ica. Pe ro seguirá s iendo necesaria mientras 
muchos países subdesarrol lados n o sean capaces de al imentar a su 
creciente poblac ión. 

VIII. LA AYUDA AL DESARROLLO DE ALGUNAS ORGANIZACIONES Y 

ALGUNOS P A Í S E S 

D e n t r o de las Naciones Unidas se ocupan de los problemas de los 
países l lamados en vías de desarrol lo el Consejo Económico y 
Social (ECOSOC) y sus comisiones económicas regionales. Se rea­
lizan además proyectos a través del Programa para el Desarrol lo 
de la ONU (UNDP ) . Pe ro sobre t odo son los organismos especializa­
dos los que actúan en el Tercer M u n d o : la FAO en el campo de la 
agricul tura, la UNESCO en el de la educación, la OiT en el ámbi to 
de la legislación social y de los sindicatos, la OMS, que se ocupa 
de los servicios sanitarios y de la lucha contra las epidemias , la 
ONUDI, encargada de fomentar la industr ial ización. Tenemos que 
renunciar a describir sus actividades y l imitarnos al Banco Mun­
dial . 

E l Banco Internacional para la Reconstrucción y el Desarrollo 
nació en el marco del acuerdo de Bre t ton W o o d s de 1944 con la 
misión de facilitar crédi tos para la reconstrucción a los países afec­
tados por la g u e r r a 5 1 . Pos te r io rmen te se dedicó p lenamente a los 
países en vías de desarrol lo. T iene su sede en Wash ing ton y lo 
dirige s iempre un nor teamer icano. Rober t McNamara se hizo cargo 
de su presidencia en 1968. Los recursos del Banco Mund ia l pro­
ceden de los prés tamos conseguidos en los mercados de capitales. 
E n los ú l t imos años, los principales acreedores del Banco han sido 
los Es tados Unidos , J apón , la Repúbl ica Federal de Alemania, 
Suiza y los Es tados de la OPEP . Los crédi tos , des t inados a proyec­
tos concretos , se otorgan con unos intereses del 7-8 por ciento y 
se dan en su mayor pa r t e a los gobiernos , es tando en p r imer plano 
los programas de infraestructura. 

Para hacer más fácil el acceso a estos créditos a los países en 
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vías de desarrol lo se creó en 1960 una filial del Banco, la AID 
(Asociación In te rnac iona l de Desarrol lo) . Sus créditos son sin in­
tereses y por u n plazo de 50 años, por lo que los medios no 
proceden de p rés tamos , sino de un capital apor tado por los go­
biernos de los países industr ia l izados que se renueva periódicamen­
te. Con la sexta renovación, en enero de 1980, la AID recibió para 
el pe r íodo 1980-1983 nuevos recursos financieros en una cuantía 
de 12 000 mil lones de dólares . 

E l Banco M u n d i a l concedió en el ejercicio 1969-70 69 prés tamos 
por u n tota l de 1 600 mil lones de dólares dest inados a 39 países 
y en el ejercicio 1978-79, 142 prés tamos a 44 países por u n total 
de 7 000 millones de dólares . Las cifras comparat ivas de la AID 
fueron de 50 prés tamos en 1969-70, por u n impor te de 606 millo­
nes, a 33 países, y de 105 prés tamos en 1978-79, po r u n impor te 
de 3 000 mil lones, a 43 países. Así pues , en el ejercicio de 1978-79 
se concedieron po r p r imera vez crédi tos por 10 000 millones de 
dólares . 

E l hecho de que el Banco M u n d i a l concediera en las pr imeras 
décadas pr ior idad al crecimiento de la producción en cuanto tal 
mien t ras declaraba la industr ial ización tarea del capital pr ivado 
responde a las ideas que sobre el desarrol lo mant ienen los países 
industr ia l izados capi tal is tas: la función del Banco consiste en fi­
nanciar las obras de infraestructura y de suminis t ro eléctrico nece­
sarias para tal f i n B . P e r o en 1973 McNamara hizo u n balance 
crít ico, en la mencionada Conferencia de Nai rob i , exponiendo el 
p rob lema de la pobreza absoluta y de la creciente desigualdad en 
la dis t r ibución de la ren ta en los países subdesarrol lados, al t iempo 
que anunciaba una reor ientación: en adelante se t ra tar ía de dar 
pr ior idad a la agricul tura, con apoyo sistemático a los pequeños 
agricultores. Se consideraron urgentes la reforma agraria, el su­
minis t ro de agua, los servicios de asesoramiento y la creación de 
cooperat ivas y sistemas credit icios. Y para reducir la carga que 
para la balanza de pagos supondr ían las importaciones de petró­
leo, se o torgar ían en los años próximos mayores crédi tos para pro­
yectos energéticos. 

E l Banco Mund ia l es objeto de toda clase de críticas. D a d o que 
sus recursos los ob t iene en el mercado pr ivado de capitales, sus 
créditos son caros y fomentan el endeudamien to . La «solvencia» 
ha desempeñado en la concesión de los créditos un papel más im­
por t an t e que la necesidad; se ha dado preferencia a los países 
con mayor potencia l idad de crecimiento. Algunos de los proyectos 
no han hecho sino p repara r el t e r reno para las inversiones de las 
mult inacionales . La prepotencia de los Es tados Unidos quedó de­
mos t rada por el hecho de q u e ni al gobierno brasi leño de Goula r t 
ni al gobierno chileno de Al lende se les concedió n ingún crédi to . 
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La utilización de los recursos (en millones de dólares) 5 5 

1972/73 1978/79 

Total BM AID Total 

Agricultura 501,6 436,1 937,7 1 568,1 953,7 2 521,8 
Desarrollo 268,0 42,0 310,0 628,6 48,2 676,8 
Educación/Formación 161,6 114,5 276,1 245,5 250,5 496,0 

1743 147,2 321,5 954,9 512,4 1 467,3 
Industria — 67,2 67,2 721,0 121,5 842,5 
No vincul. a proyectos 80,0 145,0 225,0 301,5 105,0 406,5 

21,3 — 21,5 17,0 97,0 114,0 
— 4,0 4,0 — 29,7 29,7 

Comunicaciones 157.8 90,0 247,8 110,0 — 110,0 
— — — 66,7 46,5 113,2 

Transporte 520,1 1623 682,4 1 430,9 4733 1 904,4 
16,0 20,0 36,0 297,5 12,0 309,5 

200,1 78,7 278,8 647,3 371,5 1 018,8 

2 051,0 1 357,0 3 408,0 6 989,0 3 021,5 10 010,5 



Al nuevo programa agrario de McNamara se le reprocha que fa­
vorece al aspecto mercant i l de la act ividad agraria, sigue privile­
giando a los t ipos de producción des t inados a la exportación y no 
t iene en cuenta para nada a la gran masa de los campesinos sin 
t ierra. Pe ro no existe n ingún concepto al ternat ivo, máxime por 
cuanto el Banco Mund ia l considera necesarias las reformas agrarias 
pero no puede imponer las . La part icipación correspondiente a los 
países más pobres en la concesión de los créditos de la A I D ha 
aumen tado y el Banco Mund ia l evalúa ac tualmente los proyectos 
con un sent ido más crí t ico que antes . D e u n modo u o t ro , el 
Banco Mund ia l seguirá represen tando en los años venideros el 
pr incipal papel en la transferencia de capitales a los países del 
Tercer M u n d o , También la Comisión Norte-Sur , presidida por 
Willy Brandt , destaca dec id idamente esta misión en el informe que 
emit ió en febrero de 1980. 

Merece t ambién mencionarse el Fondo Monetario Internacional, 
cuya existencia se basa t ambién en el acuerdo de Bre t ton-Woods 
Los países que tuvieran dificultades en su balanza de pagos ha­
br ían de recibir crédi tos-puente a cor to plazo en monedas fuertes, 
en proporc ión a las cuotas que hubieran pagado en su moneda 
nacional . E l FMI ha pres tado valiosos servicios sobre todo a los 
países industr ial izados, pero no p u d o evitar el hund imien to del 
sistema moneta r io internacional , basado en los cambios fijos de 
las monedas , en 1971-73. Las cuotas se han aumen tado u.-a y otra 
vez, y además de ello se crearon en 1969 los derechos especiales 
de giro (DEG) — « d i n e r o salido de la re tor ta» , que sólo se utiliza 
en t re los bancos emisores— a fin de aumenta r la l iquidez del FMI. 
Para los países en vías de desarrollo existen asimismo «facilidades 
especiales» para la cober tura , en t re otras cosas, de las oscilaciones 
en el p roduc to de sus exportaciones . O t ro s recursos especiales fue­
ron facilitados, a par t i r de 1976, por el a u m e n t o de las reservas 
de oro del FMI. 

Ahora bien, la concesión de crédi tos suele ir un ida a duras 
condiciones para el país receptor , tales como devaluaciones impor­
tantes , recortes radicales en el gasto públ ico, eliminación de los 
controles de precios y eventuales subvenciones para el abaratamien­
to de los p roduc tos al imenticios, l ímites para el crecimiento de 
los salarios y liberalización del comercio exterior . La experiencia 
de numerosos países (Pe rú , Jamaica, Egip to , Zaire, etc.) que se 
vieron obligados a su pesar a tomar estas medidas ha demos t t ado 
que , si b ien era posible superar m o m e n t á n e a m e n t e la crisis de la 
balanza de pagos y aumenta r las exportaciones , los costos sociales 
eran demasiado elevados: a u m e n t o de la inflación, bajada de los 
salarios reales y elevada tasa de desempleo . T a n t o más duras son 
hoy las críticas de los exper tos en cuest iones de desarrollo al FMI. 
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En la conferencia monetar ia que se reunió en Belgrado en septiem­
bre de 1979, los países en vías de desarrol lo ar t icularon sus crí­
ticas en un frente cerrado y expusieron ent re otras las siguientes 
exigencias: apar te de un aumen to de la ayuda pública en capitales, 
una nueva emisión anual de derechos especiales de giro, preferencia 
para los países en vías de desarrollo en la d is t r ibución, vinculación 
de los DEG a la ayuda al desarrollo y renuncia a imponer las duras 
medidas , es decir, adaptación a la situación especial de los países 
en vías de desarrol lo. Lo que de todas formas está claro es que 
el FMI ha en t rado también en el campo de t i ro de la crítica. 

El prestigio de la ayuda exterior norteamericana fue, hasta hace 
pocos años, g rande e indiscut ido 5 \ Los europeos no hemos olvi­
dado el Plan Marshall , que cont r ibuyó esencialmente a la recons­
trucción de la E u r o p a des t ru ida . Casi s imul táneamente al «pro­
grama de cua t ro pun tos» bosquejado en su discurso inaugural 
de 1949, el pres idente T r u m a n anunció la ayuda técnica a los 
países en vías de desarrol lo, lanzando con ello en cierto modo la 
ayuda general al desarrol lo. E n t r e los años 1956 y 1960, más de 
la mi tad de la ayuda pública pres tada por los paí?es que colabora­
ban en el Comi té de Asistencia al Desarrol lo de la OCDE p rocedió 
de los Estados Un idos ; gran par te de los recursos del Banco 
Mundia l eran nor teamer icanos , y su pres idente también lo era. La 
«Alianza para el Progreso» del pres idente Kennedy , proclamada 
asimismo con palabras entusiastas en su discurso inaugural en 
1960, que anunciaba un nuevo r u m b o reformista en la política 
la t inoamericana, encont ró amplio eco mundia l , así como el Cuerpo 
de la P a z ! " . La s imultánea exhortación a Europa para que apor­
tara a la nueva gran tarea una contr ibución ^proporcional al nivel 
de bienestar alcanzado (burden shanng) fue igualmente escuchada. 
También en la década de 1970 más de una tercera par te de la 
ayuda exterior de la OCDE procedía de Nor teamér ica . Es compren­
sible, por tan to , que el m u n d o , y sobre todo los países en vías 
de desarrollo, ident i f iquen en gran medida la ayuda exterior y la 
ayuda al desarrol lo con la ayuda americana. Y sigue siendo Mc-
Namara el que , en las conferencias de la UNCTAD O en las que t ra tan 
de los problemas monetar ios , recuerda con palabras patéticas la 
desastrosa si tuación imperan te en el Tercer M u n d o y pide a los 
países ricos que incrementen sus esfuerzos. Pe ro un análisis crítico 
obliga a diferenciar. De los 33 500 millones de dólares de la ayuda 
económica cor respondien te a los años 1946 a 1952, la mayor par te 
con m u c h o fue a parar a Eu ropa y el J apón , mientras que , por 
ejemplo, el «programa de cuatro pun tos» fue concebido con extra­
ordinaria mezquindad . A par t i r de entonces la ayuda exterior ñor 
teamericana ha afluido casi exclusivamente hacia el Tercer M u n d o , 
pero casi la mi tad de esa ayuda ha ten ido carácter mili tar. Apro-



x imadamente el 10 por c iento de la ayuda económica ha corres­

p o n d i d o al E x p o r t - I m p o r t Bank, cuya principal misión consiste en 

fomentar las expor taciones . O t r o 15 por ciento ha sido absorbido 

por la ayuda alimenticia a través de la Public Law 480. La 'Agency 

of In te rna t iona l Deve lopmen t (AID) , que desde 1961 es la res­

ponsable de la ayuda al desarrol lo en sent ido estr icto, sólo dispone 

anua lmen te de 2 000 a 3 000 mil lones de dólares. La ayuda al 

desarrollo creció de forma regular du ran t e la década de 1950, pero 

se es tancó desde 1962, aprox imadamente . ¡Y el porcentaje que 

representa en el p r o d u c t o nacional b r u t o descendió del 0,53 por 

ciento en 1960 a tan sólo el 0,23 por ciento en 1978! Pe ro no es 

sólo es to: in ic ia lmente la ayuda exterior se concedió casi exclusiva­

m e n t e a fondo pe rd ido , generos idad de la que se aprovecharon 

fundamenta lmen te Eu ropa y Japón . Pe ro con el comienzo de las 

dif icultades en la balanza de pagos que se perc ibieron hacia 1960 

se impuso u n cambio de r u m b o y la par te correspondiente a los 

crédi tos pasó a ser del 50 por c iento más o menos . A esto vino 

a añadirse que una pa r t e creciente de los créditos es taban «vincu­

lados», es decir : ten ían que emplearse forzosamente para la ad­

quisición de mercancías nor teamericanas (que la mayoría de las 

veces eran más caras, por ejemplo, que las j a p o n e s a s ) S i se 

investiga q u é países fueron los que más se beneficiaron de la ayuda 

de la AID , se encuent ra una estrecha relación con los intereses de 

la seguridad nor teamer icana : en el pe r íodo 1956-65 es tuvieron en 

cabeza Ind ia , seguida de Pak i s t án , Corea y V i e t n a m ; en ayuda 

per cápita los que más recibieron fueron Israel , Jordania , Laos, 

V ie tnam, Chi le , Corea y Ta iwan . E n 1975 los países que mayor 

ayuda recibieron de la AID fueron los s iguientes: Vie tnam, Egip to , 

Camboya, Jo rdan ia y la I nd i a ; el conjunto de África recibió me­

nos ayuda q u e Eg ip to ; un gran n ú m e r o de Es t ado africanos no 

recibió o t ra cosa que ayuda alimenticia y donat ivos para el cuerpo 

de la p a z S ! . 

H a y que reservar u n capí tulo apar te aí programa « P a n para 

la Paz» (que pos te r io rmente se convir t ió en « P a n para la Liber­

tad») . Según la Public Law 480 del año 1954 pod ían entregarse 

p roduc tos al imenticios a países afectados por el h a m b r e de acuerdo 

con el s iguiente p roced imien to : los p roduc tos agrarios se venden 

a los gobiernos , que los pagan en su moneda nacional y el impor te 

va a parar a u n fondo especial del que d ispone la embajada norte­

americana. D e este m o d o se consigue dar salida, con des t ino al 

Tercer M u n d o , a los excedentes de producción almacenados (cos­

tosamente) po r el Minis te r io de Agricul tura nor teamer icano. E n los 

ú l t imos años este t ipo de ayuda ha susci tado una polémica. Se 

la ha acusado de ser ut i l izada como in s t rumen to del sector agrícola 

nor teamer icano y como «a rma polí t ica» y de haber abier to merca-
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dos y pe r t u rbado el abastecimiento inter ior y haber sido vinculada a 
las condiciones polít icas, concediéndose la ayuda sobre t odo a los 
países «amigos». T o d o esto puede que sea cierto, pero no excluye 
el hecho de que sin esa ayuda hub ie ran muer to de h a m b r e más 
millones de personas en el Tercer M u n d o . 

La ayuda nor teamer icana al desarrol lo ha sido un in s t rumen to 
de la polí t ica exterior de los Es tados Unidos , ha servido a los 
fines de la defensa del « m u n d o l ibre» y ha tenido la misión de 
evitar revoluciones o el paso de nuevos países al campo comunis ta . 
Todo lo cual no ha imped ido , sin embargo, al Congreso norte­
americano recortar s is temáticamente los crédi tos solicitados por la 
Adminis t rac ión. Sólo a contrapelo ha pe rmi t ido la ayuda al des­
arrollo de carácter públ ico, declarándose muchas veces en contra 
de los Llamados soft loans o crédi tos con condiciones «blandas» y 
resal tando s iempre de manera clara q u e la verdadera ayuda al 
desarrollo debe par t i r de la iniciativa pr ivada y que las inversiones 
directas de las mult inacionales const i tuyen la pr incipal aportación 
al desarrollo económico del Tercer M u n d o . E n 1973, la Adminis ­
tración Nixon adop tó «nuevas directrices» para la ayuda exter ior 
que fueron objeto de duras críticas den t ro y fuera del Congreso. 
La AID deber ía en el fu turo aplicar p r ior i ta r iamente sus recursos a 
la satisfacción de las necesidades básicas y preocuparse p o r q u e la 
ayuda llegase t ambién a los pobres has ta entonces abandonados de 
los países menos desarrol lados. Pe ro es dudoso que esta política 
pueda imponerse en contra de los intereses creados y de las consi­
deraciones de la polít ica exter ior . También ha fracasado en gran 
par te el in t en to del p res iden te Cár ter de vincular la ayuda a la 
cuest ión de los derechos humanos . 

Con su teoría del imperia l ismo, Lenin sentó las bases teóricas 
para la ayuda al desarrollo por parte de la Unión Soviética y de 
los países del bloque oriental. D a d o que el capital ismo monopo­
lista sólo ha pod ido impedi r su de r rumbamien to , en sí inevi table, 
med ian te la expansión en u l t ramar y la explotación de los países 
coloniales y semicoloniales, la tarea prior i tar ia consistirá en ir 
rompiendo «los eslabones más débiles de la cadena imperial is ta», 
es decir en apoyar a los movimien tos de liberación nacional. El 
levantamiento revolucionario en las colonias acelerará la revo­
lución e n las met rópol i s . D a d o que la revolución rusa n o desen­
cadenó, como se esperaba, la revolución mundia l , Lenin puso 
hacia 1920 grandes esperanzas en los d is turbios que se producían 
en el Cercano y el Lejano O r i e n t e . Pe ro como el prole tar iado in­
dustr ia l era ev iden temente demas iado débil para ser el protago­
nista de la revolución en los países asiáticos y los movimientos 
nacionalistas es taban encabezados po r la burgues ía local, se p lan teó 
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el di lema de la cooperación con la burguesía . Es te di lema se sos­
layó aceptando u n frente común con la burguesía, s iempre y 
cuando este frente pudiera considerarse «ant i imperial is ta» y «pro­
gresista». La manera de catalogar los dis t intos frentes ha -va r i ado 
muchas veces en las e tapas subsiguientes de acuerdo con la situa­
ción polít ica inter ior y exterior de la Unión Soviética. 

Tras el fracaso de la colaboración con el Kuomin tang chino 
(1927) , Stalin apenas volvió a ocuparse de los movimientos de 
l iberación nacionalistas. P o r añadidura , a par t i r de 1941, los par­
t idos comunis tas apoyaron los esfuerzos bélicos aliados, compro­
met iéndose a los ojos de los nacionalistas coloniales. Es te fue en 
especial el caso del PC de la Ind ia . E n cambio el ascenso de H o 
Chi M i n h fue más fácil por el hecho de haber luchado inicialmente 
contra las fuerzas de ocupación japonesas con apoyo nor teameri ­
cano. E n términos generales puede decirse que, en la incipiente 
descolonización, ni la Un i ón Soviética ni los par t idos comunistas 
de las colonias desempeñaron un papel impor tan te . Las re­
bel iones comunis tas de 1948 en la Ind ia , Fil ipinas y Malaya fue­
ron de r ro tadas ; los nacionalistas y dir igentes de las colonias que 
habían conseguido la independencia (Nehru y Sukarno , ent re 
o t ros) fueron difamados por la Un ión Soviética, que les acusó de 
ser mar ione tas y cómplices del i m p e r i a l i s m o 5 9 . 

Esta si tuación cambió ráp idamente con la mue r t e de Stalin. Pa­
ra le lamente a la reconciliación con T i to se produjeron viajes de los 
di r igentes soviéticos a Afganistán, Ind ia e Indonesia , un idos a una 
nueva valoración de los regímenes no comunis tas . Se reconoció el 
neu t ra l i smo y se concibió una «zona de la paz» que debía entrar 
en juego frente a la polí t ica de bloques y alianzas desarrollada por 
los Es tados Unidos . S imul táneamente empezó a afluir la ayuda 
para el desarrol lo por par te de la Unión Soviética y de los países 
del E s t e : Afganistán recibió un p r imer crédi to para la construc­
ción de un gran silo de cereales en Kabul , y también se construye­
ron con ayuda soviética las dos carreteras de gran importancia 
estratégica en la frontera soviética y hacia Kandahar . ( E n enero 
de 1980, estas dos carre teras se ut i l izaron para la en t rada de las 
t ropas soviéticas.) U n acuerdo credit icio con la Ind ia (1955) permi­
t ió la construcción de la acería de Bhilai, mient ras se apoyaba la 
reivindicación india de Cachemira . La ayuda al desarrollo pres tada 
por la Un ión Soviética en t r e los años 1954 y 1966 se estima en 
5 900 mil lones de dólares (sin contar la ayuda a China , Vie tnam 
del N o r t e y Corea del Nor t e ) . D e esta ayuda, 4 900 millones — o 
sea, el 82 por c i e n t o — se des t inó a 10 países. Ind ia , Egip to , Af­
ganis tán, Indones ia e I r á n encabezaban la l i s t a 6 0 . Es t á clara la 
estrecha relación de la ayuda con la polí t ica exterior soviética. E n 
el África negra recibieron ayuda sobre todo G h a n a bajo N k r u m a h , 
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Guinea bajo Sekou T o u r é y Mal í bajo M o b i t o Keita , Es tados 
que se habían prescr i to un desarrollo socialista y que proc lamaban 
su independencia frente a los países «imperial is tas». Eran consi­
derados como «Estados de democracia nacional», según u n con­
cepto acuñado en 1960 que los clasificaba como formas de transi­
ción hacia el comun i smo de los países en vías de desarrol lo. 

Tras la caída de J ruschov , los desengaños polít icos (derrocamien­
to de Sukarno , N k r u m a h y Kei ta ; fracaso en el Congo) parecen 
haber induc ido a u n rep lan teamiento de la polít ica de prodigali­
dad . Las consideraciones inmed ia tamen te polít icas y estratégicas 
parecen haber desempeñado desde entonces u n papel c laramente 
de te rminan te . E n Asia se siguió d a n d o preferencia a Afganistán y 
la Ind ia , sin descuidar tampoco a Pak i s t án ; en Or i en t e Med io 
recibieron ayuda económica sobre todo Egip to (hasta 1972), Siria, 
I rak y Y e m e n del Sur (dejando apar te la ayuda mil i tar , q u e se 
inició con la ent rega de a rmamen to checo a Eg ip to en 1955); en 
África se man tuv ie ron estrechas relaciones con Argelia y Somalia, 
que permi t ió la construcción de la base de apoyo naval de Ber-
bera; pero en 1977 Somalia se separó de Et iopía . E n América 
Lat ina Moscú ha adop tado una ac t i tud inhibida, con la excepción 
de su compromiso con Cuba a par t i r de 1960 que , como es sabido, 
le resul ta muy costoso al b loque del Es te . Se han f i rmado nume­
rosos acueidos de cooperación y t ra tados comerciales con Es tados 
«reaccionarios» (como por ejemplo I r án , Pak is tán , Fi l ipinas y Ma­
lasia); desde finales de la década de 1960 la balanza comercial 
soviética con los países en vías de desarrol lo es posit iva. 

D e acuerdo con su p rop io concepto del desarrol lo , la Unión 
Soviética dio preferencia inicialmente a la indus t r ia pesada, cons­
t ruyendo en consecuencia acerías ( Ind ia , Egip to , Indones ia , Arge­
lia, etc.) , fábricas de a luminio (Egip to , T u r q u í a ) e instalaciones 
para la extracción de pe t ró leo o de gas na tu ra l , o apoyando su 
construcción, además de grandes obras hidrául icas (Asuán) y de 
carreteras. Pos te r io rmen te la URSS ha dedicado mayor atención 
a la agr icul tura: miles de técnicos y de médicos de los países en 
vías de desarrol lo se h a n formado en las univers idades soviéticas. 

Se da preferencia c la ramente a la ayuda bi la teral . Los crédi tos 
son vinculados , con unos intereses del 2,5 al 3 por c iento ; la 
amort ización comienza nada más terminarse los proyectos . La de­
volución se cubre en gran par te med ian te la entrega de mercan­
cías, por lo que n o supone una carga en la balanza de pagos. 
Pe ro la Un i ó n Soviética ha vend ido en muchos casos esas mer­
cancías contra monedas fuertes a los países occidentales (por 
ejemplo, a lgodón egipcio o aceite i raquí ) p rovocando el enojo de 
los receptores de la ayuda económica. También la calidad de las 
máqu inas procedentes del Es t e h a sido obje to de crítica. 
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E n conjunto la ayuda al desarrol lo p rocedente de los países del 
b loque or ienta l a Es tados no comunis tas representa sólo una frac­
ción de la occidental (ent re 1970 y 1979 ascendió en total a 
6 500 mil lones de dólares) . La exigencia de dedicar el 0,7 por cien­
to del p r o d u c t o nacional b r u t o a la ayuda pública al desarrollo 
no ha sido aceptada por Moscú, en base a que no es responsable 
del subdesarrol lo del Tercer M u n d o ni se beneficia de su explota­
ción 6 1 . Pe ro en los ú l t imos t iempos — c o m o en la conferencia de 
la UNCTAD en M a n i l a — los países en vías de desarrol lo han insis­
t ido en la necesidad de que también los países del Es te aumenten 
su ayuda. 

Francia ha conseguido reconver t i r casi sin solución de continui­
dad su ayuda colonial al desarrol lo en ayuda para las colonias 
independizadas , al t i empo que ha m a n t e n i d o una marcada influen­
cia polí t ica, económica y cul tura l . E n 1946 creó el Fonds d'lnves-
tissement pour le Développement Économique et Social des Terri-
toires d'Outre-mer ( F I D E S ) , que en los años siguientes dest inó 
considerables recursos del p resupues to de la metrópol i a la crea­
ción de una infraestructura y al fomento de la producción, pero 
t ambién al campo social (construcción de hospi tales y escuelas), 
sobre t odo en el África negra. Pe ro se siguió man ten i endo el con­
cepto de u n espacio complementa r io de la met rópol i , y en conse­
cuencia los recursos se o r ien ta ron hacia el fomento de las expor­
taciones Bajo el signo de la descolonización se in t rodujeron las 
necesarias adaptac iones : en 1960-61 se concluyeron acuerdos de 
cooperación con los nuevos Es t ados ; el minis ter io de la Francia 
de Ul t r amar se convir t ió en 1961 en el minis ter io de la Coopera­
ción; el FAC (Fonds d'Aide et de Coopération) sust i tuyó al FIDES. 
La competencia del ú l t imo se redujo en adelante a los terr i tor ios 
u l t ramar inos que q u e d a b a n (algunas islas del Pacífico), j un to con 
el FIDOM, el fondo para el desarrol lo de los depa r t amen tos de ul­
t ramar (Guayana , G u a d a l u p e , Mar t in ica , Reun ión ) . H a y otros mi­
nister ios q u e par t ic ipan t ambién en la ayuda al desarrol lo. U n pa­
pel decisivo desempeña a este respecto la Caisse Céntrale de la 
France d'Outre-Mer (CCCE ) , que ejerce las funciones t an to de caja 
central de los dis t in tos organismos como de banco de inversiones 
que proporc iona crédi tos para la invers ión y e m p r é s t i t o s a . 

Francia se encuent ra en t re los países que más ayuda pública al 
desarrol lo pres tan , aun cuando haya descendido el porcentaje del 
p roduc to nacional b r u t o que representa esta ayuda con respecto 
al que represen taba en la década de 1950 (guerra de Argelia) . 
Francia encuent ra en este hecho u n justificado mot ivo de orgullo. 
P e r o se i m p o n e una diferenciación crítica. U n a pa r t e re la t ivamente 
alta de la ayuda (el 34 por c iento en 1967 y has ta el 38 por ciento 
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lili 

en 1973) se dest ina a los terr i tor ios y depa r t amen tos de ul t ramar 

que t ienen legalmente la condición de terr i tor ios nacionales, de 

forma que puede compararse con el apoyo que se pres ta den t ro de 

los países industr ia l izados a las regiones más débi lmente desarrolla­

das. E l resto se des t ina casi exclusivamente a Argelia, Tunicia , 

Marruecos y a los Es tados africanos francófonos. 

Hay que añadir a lo d icho otras peculiar idades más de la ayuda 

francesa al desarrol lo: 

— Francia hace una escasa aportación a la ayuda mult i la teral 

(si se exceptúa el fondo europeo de desarrollo) . 

— La par te cor respondien te a ayuda n o reembolsable , que es 

del 80 por ciento, es muy elevada. Responde b ien por lo tan to a 

las necesidades africanas, aunque hay que decir que se t ra ta casi 

exclusivamente de ayuda vinculada. 

— Francia pres ta ayuda presupues tar ia directa (aide au dévelop-

pement general), como subsidio al gasto adminis t ra t ivo . Es tá claro 

que con ello se refuerza la dependencia y la influencia de Par ís . 

— D e n t r o del marco de la ayuda técnica ocupa u n p r imer p lano 

indiscutible la ayuda a la educación. Por una par te miles de estu­

diantes y técnicos africanos reciben formación en Francia, y por 

otra Francia envía u n gran número de profesores franceses a Áfri­

ca: de un total de 46 363 exper tos y colaboradores para el des­

arrollo que t rabajaban en u l t ramar en 1967, 29 683 eran profesores 

y consejeros de educación; en 1973 eran todavía 22 666 de un total 

de 34 033 . El francés es lengua oficial en las ant iguas colonias; 

el francés es la única lengua docente ; de cuño francés son el 

sistema de enseñanza, los programas y los medios pedagógicos. 

Sólo l en tamente se va p roduc iendo una adaptación a las necesida­

des locales. Par ís cuida muy mucho esta ayuda educat iva, po rque 

responde a una tradicional pre tens ión civilizadora (le besoin de 

rayonnement intellectuel o necesidad de irradiación intelectual) que 

pe rmi te seguir man ten i endo la expansión de la lengua francesa 

como idioma universal y art icular una comunidad francófona den­

t ro de la que la ex met rópol i y las ex colonias se sepan «unidas 

po r lazos de amis tad» . Los críticos hab lan de una forma de «im­

per ia l ismo cul tura l» q u e separa a las élites africanas de la masa de 

la población y las vincula a Par í s , con lo que se dificulta la iden­

tificación nacional de los jóvenes Es tados y se ocul tan intereses 

económicos tras el velo de la ayuda francesa al desarrol lo. 

— O t r o de los aspectos criticables resul ta más q u e evidente : las 

ant iguas colonias no sólo const i tuyen u n impor t an t e mercado , sino 

que suminis t ran — j u n t o con los tradicionales cult ivos para la ex­

por tación, tales como los aceites vegetales, el café, el cacao o el 

a lgodón— impor tan tes mater ias pr imas de interés estratégico, so-
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bre todo el uranio (Gabón y Níger) y el petróleo (Argelia y Ga-
bón). 

— El comercio con el África francófona se desarrolla dentro del 
área del franco r f Esto significa que las distintas monedas nacio­
nales las garantiza el Tesoro francés y que su libre convertibili­
dad se establece a un cambio fijo. Los Estados participantes depo­
sitan conjuntamente sus reservas de oro y divisas en un pool que 
administra el Banco de Francia. De ello se derivan ciertas ventajas: 
incluso cuando hay déficits crónicos de la balanza de pagos queda 
garantizada la solvencia, ya que el pool o fondo común facilita las 
divisas necesarias; se gara, tiza la convertibilidad y se atraen así 
capitales extranjeros. Las desventajas son las siguientes: también 
la salida de capitales es grande y dificulta la formación de capital 
en África; la amplia liberalización del comercio facilita la impor­
tación de artículos de consumo y dificulta la producción interior; 
las debilidades del franco se transmiten a todos los miembros afri­
canos y la política monetaria del área del franco la deciden sobre 
todo entidades francesas. 

En resumen: la voluminosa ayuda francesa al desarrollo fa­
vorece casi exclusivamente a sus antiguas colonias. Algunas de 
ellas apenas podrían sobrevivir sin esa ayuda. Pero, al mismo 
tiempo, las vincula estrechamente a su antigua metrópoli, impide 
o dificulta una política basada en la self-reliance y puede ser con­
siderada como un conseguido intento neocolonialista de conservar 
viejas posiciones de poder en los Estados del África negra que 
han alcanzado la independencia formal. 

La ayuda al desarrollo procedente de la República Federal de 
Alemania 6 s se remonta al año 1953, en el que en el plan presu­
puestario del ministerio federal de Economía figuró una partida 
de 500 000 DM destinada a esta nueva función. La cantidad era 
modesta, pero ya en 1956 se destinaron 3,5 millones DM a la ayuda 
educativa. En aquel mismo ejercicio fiscal, y tras la viva discusión 
de una propuesta hecha por el SPD (Partido Socialdemócrata Ale­
mán), el Bundestag aprobó una partida de 50 millones que el 
ministerio de Asuntos Exteriores debía dedicar al «fomento de los 
países económicamente subdesarrollados». En favor de esta ayuda 
se adujeron preponderantemente razones de índole moral, tales 
como: «A nosotros también nos han ayudado y ahora debemos 
ser nosotros quienes ayudemos». Pero se reconoció claramente el 
marco global de esta política. El diputado del SPD Kalbitzer pudo 
así anticipar con mirada profética: «El conflicto Este-Oeste que 
actualmente domina nuestros debates de manera casi monocorde 
dejará paso dentro de esta misma década a un conflicto Norte-Sur, 
es decir a un conflicto de las mayores proporciones entre los paí-
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ses industrializados de la mitad norte del planeta y los países 
en vías de desarrollo situados mayormente en los trópicos.» 

Hasta 1960 ya había aportado la República Federal unos 3 700 
millones D M en ayuda al desarrollo. La construcción de la gran 
acería de Rourkela en la India levantó gran revuelo y suscitó mu­
chas críticas. El importante encargo fue encomendado a empresas 
alemanas, encabezadas por Krupp y Demag. El crédito de 600 mi­
llones D M que se concedió en 1957 fue concebido en primer lugar 
como una especie de garantía a la exportación para las firmas ale­
manas. Pero pronto fue preciso aumentar los créditos (hasta 
1 800 millones D M en 1964) y suavizar las condiciones; las obras 
se retrasaban, los técnicos alemanes enviados a la India no estaban 
preparados para trabajar en un ambiente extraño: surgieron ten­
siones y reproches mutuos. 

El compromiso adquirido en la India hay que contemplarlo den­
tro del marco de las disputas geopolíticas: ¡británicos, rusos y 
alemanes construían en competencia sendas fábricas de acero y se 
disputaban el favor de los indios! El ministerio de Asuntos Ex­
teriores tenía la última palabra en la concesión de los créditos y 
h ayuda técnica. La ayuda al desarrollo había de servir a la joven 
República Federal alemana para crear «amigos» y establecer lazos 
con los nuevos países asiáticos y africanos. Se trataba sobre todo 
de hacer valer la pretensión de representar en exclusiva los intere­
ses alemanes y de evitar que los países en vías de desarrollo re­
conocieran a la República Democrática Alemana: todo país que 
estableciera relaciones diplomáticas con la RDA tendría que re­
nunciar, de acuerdo con la doctrina Hallstein, a la ayuda al des­
arrollo procedente de la República Federal. El éxito fue innegable: 
ningún país del Tercer Mundo reconoció al principio a la RDA. 
Pero en 1965 Nasser dio este paso haciendo que Egipto reconociera 
a la República Democrática como reacción ante la ayuda prestada 
por los alemanes federales a Israel. Bonn rompió las relaciones 
diplomáticas con Nasser. Aquel mismo año, Tanzania, tras su 
fusión con Zanzíbar, convirtió el consulado general de la RDA en 
Dar-es-Salam en embajada. Bonn voívió a llamar a su embajador 
e interrumpió la ayuda militar, aunque no la económica. Sólo des­
pués de que el gobierno de Willy Brandt renunciara a la doctrina 
Hallstein se hizo posible facilitar ayuda al desarrollo a un país a 
pesar de que reconociera a la República Democrática Alemana, 
como fue el caso de Somalia. 

El laberinto de competencias en que se desenvolvía la ayuda 
al desarrollo, y también consideraciones relacionadas con su coa­
lición, impulsaron al canciller Adenauer en 1961 a crear por último 
un ministerio para el desarrollo (el ministerio federal para la Coo­
peración Económica). Walter Scheel se convirtió en el primer 
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minis t ro para el desarrol lo (1961-1966). Pe ro sólo tres años más 

ta rde el nuevo minis te r io recibió competencias sobre la total idad 

de la ayuda técnica, así como plena responsabi l idad sobre los prin­

cipios y los programas en que se basaba la ayuda. E n 1972 vino 

a añadirse la competencia sobre la ayuda en capitales y en 1975 

la competencia sobre la ayuda alimenticia. C o m o «ejecutores auxi­

liares» el minis ter io se sirve de varias sociedades financiadas total 

o parc ia lmente po r el E s t a d o federal a lemán. 

La Fundac ión Alemana para el Desarrol lo In ternac ional , fundada 

en 1959, organiza en Berl ín cursos, congresos y seminarios para 

exper tos y altos funcionarios procedentes de países en desarrollo y 

publ ica la revista mensua l Entwicklung und Zusammenarbeit. La 

Sociedad Alemana para la Cooperación Técnica procura , por en­

cargo del minis ter io federal de Cooperación Económica, la ayuda 

técnica necesaria, es decir , cont ra ta a los exper tos previstos para 

cada proyecto y se encarga de adqui r i r los e lementos necesarios, 

inc luido el mater ia l de t r anspor te . E l I n s t i t u to de Crédi to para la 

Reconst rucción es igua lmente responsable de la concesión de cré­

di tos y subvenciones para los proyectos de desarrol lo. La Sociedad 

Car i Duisberg , de Colonia, organiza las prácticas del personal de 

los países receptores en la indust r ia alemana y se hace cargo de 

su pupilaje . La Sociedad Alemana para el Desarrol lo t iene como 

misión fomentar las inversiones directas en los países en vías de 

desarrol lo , sobre todo de empresas pequeñas y medianas , mediante 

la información, el asesoramiento , la adquisición de part icipaciones 

y la concesión de crédi tos . El capital social de estas sociedades 

p rop i edad del E s t a d o ha ido creciendo pau la t inamente , pasando 

de 75 mil lones DM en 1962 a 1 000 millones en 1978. Has ta finales 

de 1977 fueron 214 las empresas que se establecieron en 60 países 

a las que se cont r ibuyó a financiar con 575 millones DM. También 

apor tan ayuda al desarrol lo las tres fundaciones afines a los tres 

par t idos polí t icos con representac ión par lamentar ia (la Fundación 

Fr iedr ich Eber t , cercana al pa r t ido socialdemócrata SPD , la Funda­

ción Fr iedr ich N a u m a n n , afín al pa r t ido liberal FDP y la Funda­

ción Konrad Adenaue r , coinrfdente ' con los dos par t idos cristiano-

demócra tas coaligados CDU-Csu) y las Iglesias (Misereor y Brot 

für die W e l t ) . 

La formulación de un concepto que abarcara el conjunto de la 

ayuda al desarrol lo n o le resul tó nada fácil a la Repúbl ica Federal 

de Alemania . E n los p r imeros años los esfuerzo* se concentraron 

en la ayuda de t ipo educa t ivo : construcción y funcionamiento de 

escuelas técnicas, granjas mode lo y clínicas. Algunos de los pro­

yectos resul ta ron demas iado grandes o excesivamente perfecciona­

dos , supus ieron unos costos de man ten imien to muy altos o mos­

t ra ron escasa capacidad de propagación. E l informe Pearson de 
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1969 y el comienzo de la segunda década del desarrollo obligaron 
al gobierno federal alemán a formular en 1971 su «concepción de 
la polít ica de ayuda al desarrol lo». Esta polít ica aspira a prestar 
una ayuda basada en la cooperación, den t ro de u n «sistema de 
asociación a escala mund ia l» , d e n t r o del cual sean los países en 
vías de desarrol lo los que establezcan por sí mismos las priorida­
des y las «consideraciones polít icas a cor to plazo» de la Repúbl ica 
Federal de Alemania pasen a segundo p lano . C o m o minis t ro para 
el desarrol lo , E r h a r d Epp le r (1968-1974) i n t en tó que en el fu turo 
se financiaran menos proyectos aislados, d a n d o preferencia a pla­
nes cu idadosamente p reparados para sectores . en t e ros , como la 
educación, o para toda una región. Se declararon p u n t o s esenciales 
la lucha contra el pa ro , las mejoras es t ructurales del campo y la 
expansión del sector profesional e indus t r ia l . Se resal tó la necesidad 
de aumenta r las aportaciones a los organismos internacionales y 
conceder la ayuda en forma de capitales en condiciones más fa­
vorables. E n julio de 1975, el gabinete de la Repúbl ica Federal 
Alemana celebró una reun ión de trabajo en el palacio de G y m n i c h 
y ap robó unas nuevas tesis, o si se quiere , una ampliación de las 
tesis vigentes, a fin de adaptarse a los cambios habidos en la 
situación m u n d i a l : éxi to de los Es tados de la OPEP , exigencia 
de u n nuevo o rden económico mund ia l . E n el futuro habr ía q u e 
tomar en consideración el grado de desarrol lo de los dis t intos paí­
ses, p rocu rando a los más pobres más ayuda y en mejores condi­
ciones, d a n d o pr ior idad al suminis t ro de p roduc tos al imenticios, y 
aceptando también los cambios es t ructurales consecuentes al au­
m e n t o de las impor tac iones . F ina lmente , el gabinete federal ap robó 
en mayo de 1979 diecisiete tesis para una polít ica de cooperación. 
Siguiendo los pasos de McNamara , se declaraba como comet ido 
pr ior i tar io la lucha cont ra la pobreza absoluta , pe ro t ambién se hacía 
hincapié en la const i tución de relaciones comerciales y en la im­
portancia de las inversiones pr ivadas . E l gobierno federal alemán 
se proc lamaba par t idar io de u n o s ingresos más estables para las 
exportaciones de estos países y se declaraba d ispues to a aumentar 
la ayuda públ ica al desarrol lo has ta 1983 por encima de las pre­
visiones del p l an financiero en v i g o r 6 6 . Pe ro en las declaraciones 
ministeriales se hacía u n a mención más clara de los intereses na­
cionales concre tos : fomento de las exportaciones alemanas, ase­
guramien to de los suminis t ros de mater ias p r imas , consideraciones 
relativas a la segur idad nacional y a la polí t ica de alianzas (ayuda 
a T u r q u í a en 1980), conservación de una polít ica económica l ibre 
(concepto de una economía social de mercado a escala internacio­
nal) , etc. Los críticos h a n tomado como blanco estas manifesta­
ciones 6 7 . 

La ayuda al desarrollo pres tada po r la Repúb l i ca Federal de 
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Alemania en comparación con la ayuda internacional puede verse 
en el cuadro 2. E n t r e 1977 y 1979 se dupl icó, alcanzando los 
6 000 mil lones DM, el 0,44 por c iento del PNB . A diferencia de 
Francia, la Repúbl ica Federa l de Alemania ha ex tendido mucho 
su ayuda desde u n p u n t o de vista regional. E n t r e los países en los 
que más se ha cen t rado esta ayuda figuran, j un to a Tu rqu í a , Yu­
goslavia e Israel , Ind ia , Indones ia , Eg ip to y T u n i c i a 6 > . La par te 
cor respondien te a los países más pobres en la aportación de capi­
tales pasó del 12 por c iento al 27 por c iento en t re los años 1972 
y 1976, y en el fu tu ro es tos países recibirán únicamente subven­
ciones: se han condonado sus deudas . Sólo el 15 por ciento apro­
x imadamen te de la ayuda alemana al desarrol lo está vinculada al 
suminis t ro de mercancías , a u n q u e más del 80 por c iento queda en 
la Repúbl ica Federal en forma de cont ra tos . Es indudab le que en 
el curso de los años ha mejorado cual i ta t ivamente esta ayuda. 

Al const i tui rse en 1958 los «Seis» en Comunidad Económica 
Europea (CEE ) , Francia impuso la «asociación» de sus colonias 
africanas (a las que venían a sumarse la Somalia aún italiana y el 
entonces l lamado Congo belga): estos países adqui r ie ron una si­
tuación de privilegio con respecto a los res tantes países en vías de 
desarrol lo, po r cuan to podían expor ta r sus p roduc tos a la CEE li­
bres de aranceles. ¡Pero a su vez quedaban obligados a ir re­
duc iendo sus propias bar reras arancelarias de cara a la CEE! Fran­
cia consiguió asimismo que el F o n d o E u r o p e o de Desarrol lo (FED), 
do tado con 58 mil lones de dólares y al que la Repúbl ica Federal 
de Alemania contr ibuía en la misma proporc ión que Francia, se 
empleara en las colonias. ¡El 88 por c iento de los recursos se des­
t inaba al ámbi to de domin io francés! 

El convenio tuvo una vigencia de cinco años, t iempo duran te el 
cual las colonias alcanzaron su independencia . En 1963 y 1969 se 
celebraron acuerdos con los nuevos Es tados ( Jaunde I y Jaun-
de I I ) . La asociación deber ía quedar «abier ta» a otros Es tados 
q u e quis ieran incorporarse ; se a u m e n t ó el FED , deb iendo dedicarse 
sus incrementados recursos t ambién a inversiones product ivas , y 
reduciéndose la posición privilegiada en el mercado europeo . Se 
a tend ió en alguna medida a las exigencias alemanas, pe ro los pa­
gos efectuados por la R F A al F o n d o de Desarrol lo siguieron flu­
yendo al África francófona, que seguía es tando es t rechamente 
vinculada a Francia med ian te t ra tados de cooperación bilateral . 
D e todos modos la ayuda para el desarrol lo se concedió en calidad 
de p rés tamos sin intereses y la asociación produjo una cierta mul-
tilateralización de la dependencia , es decir que se redujo neta­
men te la part icipación de Francia en el comercio exterior del 
África francófona. 
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La en t rada de G r a n Bretaña en el Mercado C o m ú n europeo 
originó una nueva situación, ya que los países de la Commonvvealth 
deseaban también asociarse, pero al mismo t iempo, encabezados 
por Nigeria, hacían una crítica del «modelo neocolonial de Jaun-
de». Tras prolongadas y arduas negociaciones se firmó por fin, el 
28 de febrero de 1975, en Lomé (Togo) un nuevo acuerdo en t re 
la Comunidad Económica Europea y los l lamados 46 Estados-
ACP (Es tados de África, el Car ibe y el Pac í f i co ) 4 9 . El acuerdo 
contenía dos impor tan tes novedades : La CEE concedía l ibertad 
atancelaria para el 94 por c iento de las exportaciones agrarias de 
los países ACP y sustanciales reducciones del arancel para el res­
tante 6 por c iento (que incluía en t re otros p roduc tos los cereales 
y la carne) ; la CEE renunciaba a la exigencia que hasta entonces 
había p lan teado en mater ia de preferencias recíprocas, es decir, 
que los Es tados del colectivo ACP pod ían establecer cargas arance­
larias para sus importac iones de la CEE. 

Se creó además u n mecanismo de compensación para la estabili­
zación del p r o d u c t o de las exportaciones (el stabex-system). E n el 
fu turo , cuando , como consecuencia de la caída de los precios del 
mercado o de las malas cosechas, el p roduc to de las exportaciones 
de 12 produc tos agrarios seleccionados, en el comercio de un país 
con la CEE , descienda en relación con el p romedio de los cua t ro 
años anter iores , podrán obtenerse de te rminados pagos compensa­
torios a cargo de un fondo especial. Con ello — p o r lo menos en 
p r inc ip io— la Comunidad Económica E u r o p e a ha concedido a los 
países en vías de desarrol lo lo que éstos han ped ido y siguen pi­
d iendo con tesón en las conferencias de la UNCTAD : una cierta 
garant ía para el p roduc to de sus exportaciones , lo que , en vista 
de la ex t rema dependencia de los ingresos procedentes de la ex­
por tac ión de unos pocos p roduc tos que sufren estos países, resulta 
de una eno rme importancia para su balanza comercial y, en conse­
cuencia, para su desarrollo económico. 

Por deseo de los Es tados del colectivo ACP se ha pos tu lado asi­
mismo un refuerzo de la cooperación industr ia l (creación de cen­
tros para planes industr ia les , posibi l idad de part icipación del Fon- » 
d o de Desarrol lo E u r o p e o en inversiones industr ia les , etc.). C o m o 
cont rapar t ida estos países deber ían compromete r se a dar un trata­
m i e n t o «adecuado» a las inversiones directas. Los países de la CEE 
no h a n aceptado la exigencia de des t inar 8 000 millones de unida­
des de cuenta (uc) como ayuda total para el per íodo de cinco años 
comprend ido en el acuerdo, ofreciendo «únicamente» 3 400 mi­
llones de un idades de cuenta (a l rededor de 10 000 millones DM). 

E n conjunto , los efectos del acuerdo de Lomé han quedado muy 
por de t rás de las expecta t ivas : 

— Las expor tac iones de los países del colectivo ACP a la Co-
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m u n i d a d Económica E u r o p e a sólo han aumen tado muy ligeramen­
te (y ese a u m e n t o cor responde en gran par te al pet róleo proce­
den te de Niger ia) ; a lgunos p roduc tos agrarios han tropezado- con 
resistencias en el mercado agrícola de la CEE , y los productos in­
dustr ia les han ha l lado u~: creciente proteccionismo. 

— El stabex-system sólo ha d ispues to de 375 millones de UC, 
aun cuando ha hab ido países que han recibido sumas compensa­
torias impor tan tes (como Níger para el aceite de cacahuete y Tan­
zania para el sisal). 

— E x c e p t u a n d o el minera l de h ier ro , n o se han previs to pagos 
compensator ios para p roduc tos minerales , aun cuando algunos de 
estos p roduc tos , como el cobre , los fosfatos o la bauxi ta , son de 
una impor tancia vi tal para ciertos Es tados del g rupo ACP. 

El acuerdo Lomé I I , f i rmado en oc tubre de 1979 para los años 
1980-85 tan sólo ha apor tado algunas mejoras para los 57 Estados 
ACP: 

— El stabex-system se ha hecho extensivo a un n ú m e r o mayor 
de p roduc tos agrarios, y se han incluido asimismo minerales . Se 
ha reduc ido el umbra l para el derecho a la percepción de los pagos, 
y los países pobres los reciben a fondo perd ido . Pe ro el fondo si­
gue es tando en su conjunto modes t amen te do tado . 

-— Para algunos p roduc tos agrarios (las exportaciones de carne 
de vacuno de Botswana y las cebollas de Cabo Verde , ent re 
otros) se h a n acordado regulaciones especiales. 

— A u m e n t a r á la ayuda al desarrol lo p rocedente de la CEE , sin 
que ello afecte a la ayuda bi la tera l . 

— Se han dado facultades al Banco E u r o p e o de Invers iones 
para que conceda prés tamos des t inados a proyectos mineros , • lo 
que en g ran medida se hace pensando en el aprovis ionamiento de 
mater ias p r imas por par te de los países industr ial izados. 

— P o d r á n expor ta rse p roduc tos e laborados , l ibres de arancel, 
a la Comun idad Económica Eu ropea , y ésta pres tará su asistencia 
en la comercialización. 

•— La cláusula p ropues ta po r los países de la CEE que hacía 
mención a la defensa de los derechos h u m a n o s no p u d o incluirse 
an te la resistencia de los países del g rupo ACP. 

Las negociaciones fueron muy duras . A u n cuando el p reámbulo 
del t r a t ado hable de un «nuevo modelo para las relaciones ent re 
Es tados industr ia l izados y Es tados en vías de desarrol lo», lo cierto 
es que los Es tados ACP han t en ido que acabar f i rmándolo a la 
fuerza. La cont rar iedad por su pa r t e era muy visible. U n minis t ro 
del C a m e r ú n hab ló de q u e les ofrecían «más moral que ayuda» 7 0 . 
D e hecho la disposición de la CEE a hacer concesiones era y sigue 
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siendo l imi tada. E l «nuevo modelo» del stabex-system, con sus 
escasos fondos disponibles , sólo p u e d e hacer una apor tación suma­
mente modes ta a la tan necesaria estabilización del p roduc to de 
las exportaciones , y resulta inadecuado para estabilizar los precios 
de las mater ias pr imas o pa ra elevarlos. Y ese es el objet ivo del 
«nuevo orden económico mund ia l» . 

IX. EL CONFLICTO NORTE-SUR Y EL NUEVO ORDEN ECONÓMICO MUN­
DIAL 

Era muy na tura l que los nuevos Es tados del sur y el sudeste de 
Asia in ten ta ran organizarse y art icular sus intereses específicos den­
t ro del contexto general de la guerra fría. Los minis t ros de asuntos 
exteriores de los países asiáticos de la C o m m o n w e a l t h acordaron 
el l lamado plan de Co lombo en la reun ión celebrada en enero 
de 1950 en la capital asiática q u e da n o m b r e al p lan . Su función 
consistía en coordinar la ayuda al desarrol lo , sobre todo la de 
procedencia br i tánica, y había de en t ra r en vigor el 1 de julio 
de 1951 . O t r o s países más , tales como Birmania e Indones ia , se 
adhi r ie ron pos te r io rmente al p lan . D e los Es tados reunidos en Co­
lombo par t ió la iniciativa, encabezada por el p r imer minis t ro indio 
N e h r u , de celebrar la conferencia de Bandung (Java) en abril de 
1955, en la q u e se t ra tar ían «prob lemas relativos a la soberanía 
nacional, a la cuest ión racial y al co lon i a l i smo»" . E n t r e las dele­
gaciones de 29 países asiáticos y africanos se encont raba también 
una delegación que representaba a la Repúbl ica Popu la r de China. 
N o se encont raba en cambio represen tada la U n i ó n Soviética. Se 
discut ieron cuest iones relat ivas a la política de desarrol lo, pero 
fueron más impor t an te s las resoluciones que se aprobaron en con­
tra de toda forma de colonial ismo y de discr iminación racial, así 
como en contra de la in t romis ión en los asuntos in ternos de o t ros 
países y en contra de los «acuerdos de defensa colectiva q u e sir­
vieran a los intereses especiales de alguna de las grandes poten-
cías». Con ello la conferencia de sol idar idad afroasiática de Bandung 
hacía suyas fórmulas del t ra tado de amis tad indio-chino de 1954 
y se proc lamaba al margen de los b loques . F u e sobre todo Nehru 
el que lanzó la l lamada a los jóvenes Es tados de Asia y África 
para que se man tuv ie ran al margen de los b loques de poder , es 
decir, para que no f i rmaran n inguna alianza mil i tar con las super-
potencias y desarrol laran una act ividad conjunta en favor de la 
reducción de las tensiones . 

N e h r u , Nasser y T i to fueron en los años siguientes los prota­
gonistas más entusias tas de la l iber tad respecto a los b loques (o 
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«no alineación»). Por iniciativa de Tito se reunió a primeros de 
septiembre de 1961 la primera conferencia de los no alineados en 
los bloques, celebrada en Belgrado; posteriormente se celebraron 
nuevas conferencias en El Cairo ( 1 9 6 4 ) , Lusaka ( 1 9 7 0 ) , Argel 
(1973), Colombo (1976) La Habana ( 1 9 7 9 ) . El número de los 
participantes ha ido en aumento (en La Habana se reunieron 93 
miembros y 4 0 países en calidad de observadores), pero la base 
común se ha perdido en gran parte. Al principio ocupaban clara­
mente el primer plano los problemas políticos: la exigencia de un 
desarme total y general, la suspensión de los experimentos con 
armas nucleares, las negociaciones entre los dos bloques. Existía 
unanimidad en cuanto a la lucha declarada al colonialismo, sobre 
todo al portugués, y a la política de apartheid de Sudáfrica y en 
cuanto al apoyo a los movimientos de liberación en el África 
austral. Las desavenencias entre la Unión Soviética y China se 
reflejaron en polémicas entre los países no unidos a los bloques, 
y otro tanto ocurrió con la guerra entre China y la India o entre 
este último país y Pakistán. La muerte de Nehru y Nasser tuvo 
sus consecuencias y la inclinación de algunos de los Estados hacia 
la Unión Soviética provocó fisuras entre ios no alineados. En La 
Habana la política de intervención cubana en África tropezó con 
críticas, así como el intento también cubano de atraer a los no 
alineados hacia una línea prosoviética. A duras penas pudo evi­
tarse la ruptura. La intervención rusa en Afganistán ha terminado 
finalmente por dividir a los no alineados. Cuando en 1973 de­
claraba Tito en Argel que <Jos países no alineados ya no tienen 
que rogar a nadie que les otorgue el derecho a participar en la 
solución de los problemas internacionales, porque han conquistado 
por sí mismos tal derecho con su lucha y están dispuestos a asu­
mir su responsabilidad respecto a la prosecución del desarrollo de 
las relaciones internacionales», cabe decir que ello es cierto pero 
sólo en la medida en la que los países en vías de desarrollo se 
han convertido hoy de objetos en sujetos de la geopolítica, que ya 
no puede seguir haciéndose sin ellos. Pero difícilmente será posible, 
en un futuro previsible, tomar una postura con respecto a las 
cuestiones políticas que ofrezca un frente unido. 

Lo que sí es muy posible es que esta unidad de criterios se dé 
en las cuestiones económicas. Estas últimas han ido ganando im­
portancia en las sucesivas conferencias de los no alineados. En 
1970, en Lusaka, se acuñó el concepto de autoayuda colectiva 
(collective self-reliance) como medio en la lucha por una mayor 
independencia económica; en Argelia se proclamó, en 1973, el 
derecho a la estatalización de las empresas extranjeras y a la for­
mación de carteles para las materias primas, a fin de reforzar la 
posición de los países en vías de desarrollo en su confrontación 
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con los países industr ia l izados. E n Colombo, por ú l t imo, se dio e] 
vis to b u e n o a una cooperación más intensa en t re los países en 
vías de desarrol lo, que si bien pus ie ron de manifiesto la voluntad 
de formar u n frente del «Sur» contra el « N o i t e » no pud ie ron 
ocultar los p u n t o s flacos de tal frente. Era evidente que apenas se 
conseguiría nada sin una cooperación con el N o r t e . 

La iniciativa para la convocatoria de una conferencia mundial 
sobre comercio den t ro del marco de las Naciones Unidas par t ió 
de los países en vías de d e s a r r o l l o 7 2 . Es tos impus ieron una reso­
lución en tal sent ido en la Asamblea Genera l de la ONU de 1961 
—con la abstención de los países indus t r ia l izados— gracias a la 
mayoría de votos que acababan de conseguir en su seno. El Con­
sejo Económico y Social (ECOSOC) se sumó en 1962 a la iniciativa, 
y en marzo-junio de 1964 se reunió en G ineb ra la UNCTAD I (Uni­
ted Nations Conference on Trade and Development, o Conferencia 
de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrol lo) . Las negocia­
ciones tomaron como base un informe de su pr imer secretario 
general , R. Preb isch , que pos tu ló como pr imera medida para el 
mejoramiento de la si tuación de los países en vías de desarrollo 
una elevación de su part icipación en el comercio mundia l , pidien­
do para ese fin una reducción preferencial de las barreras comer­
ciales que se oponían a los bienes de exportación de dichos países. 
Pe ro los países industr ia l izados no se dejaron llevar más allá de 
algunas vagas promesas ; la dura confrontación en t re N o r t e y Sur 
es tuvo a p u n t o de conducir a una in te r rupc ión p rematura de la 
conferencia. Los países en vías de desarrollo formaron u n frente 
cerrado y presen ta ron al final una resolución que fue firmada por 
77 delegaciones. Desde entonces se habla del «grupo de los 77», 
aun cuando el n ú m e r o de sus miembros haya crecido ráp idamente 
y en 1979 fuera ya de 119. 

E l paso siguiente fue una reunión ' de minis t ros del «grupo de 
los 77» que tuvo lugar en Argel en oc tubre de 1967 y la apro­
bación de la «Car ta de Argel sobre los derechos económicos del 
Tercer M u n d o » . F ren te a los esfuerzos encaminados a conseguir la 
estabilización de los precios de las mater ias pr imas, se volvió a 
exigir una polít ica arancelaria l iberal : los p roduc tos elaborados y 
semielaborados de los países en vías de desarrollo deberán tener 
en t rada l ibre de aranceles en los mercados de los países industr ia­
lizados, sin que éstos exijan reciprocidad. Es tas reinvindicaciones 
siguen cons t i tuyendo hoy en día el cent ro de la discusión. 

La UNCTAD II , que se reunió en Nueva De lh i en 1968 y la 
UNCTAD n i , en Santiago de Chile en 1972, no apor taron grandes 
novedades . Diversos factores pus ieron s imul táneamente de mani­
fiesto la crítica situación del -Tercer M u n d o , desper taron dudas 
sobre la validez de las concepciones de desarrol lo que se mante-



nían vigentes y provocaron u n endurec imiento de los frentes en t r e 

el Sur y el N o r t e : 

— La pr imera década del desarrollo había llegado a su fin, 

p roduc iendo un desengaño. 

— El sistema moneta r io internacional en t ró en crisis en 1971 . 

— La creciente inflación en los países industr iales produjo u n 

a u m e n t o del déficit de la balanza de pagos de los países en vías 

de desarrol lo. E l endeudamien to tomó proporciones a larmantes . 

— E l h a m b r e en la zona del Sáhel y las malas cosechas del sur 

de Asia provocaron hacia 1974 una crisis alimenticia de alcance 

mund ia l . 

— El informe del «Club de R o m a » correspondiente a 1972 

sensibilizó a una par te impor tan te de la opin ión pública respecto 

a los «límites del crecimiento» e hizo que surgieran dudas acerca 

de la vía hacia el desarrol lo basada en la industrial ización. 

— La or ientación a la expor tación de los países en vías de des­

arrollo en t ró en colisión con las medidas proteccionistas adoptadas 

por los países industr ia l izados. Al mismo t iempo, la demanda de 

mater ias p r imas se es tancó como consecuencia de la recesión. 

— N o se p rodujo u n a elevación masiva de la ayuda pública al 

desarrol lo. 

— La util ización del pet róleo como arma en la crisis de O r i e n t e 

M e d i o de 1973 y el inesperado a u m e n t o masivo de los precios 

del c rudo demos t ra ron por pr imera vez el éxi to que podía alcan­

zarse con un cartel de mater ias p r imas y el poder que era capaz de 

adqui r i r un f rente de países en vías de desarrol lo . 

A u n cuando la Asamblea Genera l de las Naciones Unidas había 
reconocido ya en 1972 y 1973 la necesidad de «regular más justa­
men te» las relaciones económicas internacionales , sólo el éxito de 
la OPEP hizo que la V I sesión extraordinar ia de la Asamblea apro­
bara el 1 de mayo de 1974 la «Declaración sobre el establecimien­
to de un nuevo o rden económico m u n d i a l » . . . tras duras negocia­
ciones y en contra de la vo lun tad de los países industr ia les (de 
los cuales sólo Suecia emit ió su vo to afirmativo). E n esta declara­
ción se dice, en t r e otras c o s a s 7 3 : 

— «Los frutos del progreso tecnológico no favorecen de modo 
jus to a todos los miembros de la comunidad de los pueblos . Se 
ha demos t rado que es imposible alcanzar u n desarrollo iguali tario 
y equi l ibrado de la comunidad de los pueblos den t ro del marco 
del actual o rden económico mundia l .» 

— «El m u n d o en desarrol lo se ha conver t ido en u n poderoso 
factor que deja sent ir su influencia en todos los terrenos de la 
act ividad internacional .» 
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— « T o d o país t iene derecho a adopta r el sistema económico y 
social que juzgue más adecuado para su propio desarrollo.» 

— T o d o Es t ado puede disponer soberanamente de sus fuentes 
de r iqueza natura les y t iene derecho a nacionalizarlas. 

— Son necesarias unas «relaciones justas y equi ta t ivas» en t re 
los precios de expor tación y de impor tac ión de los países en vías 
de desarrol lo , así como la «elaboración acelerada de acuerdos sobre 
las mater ias pr imas». 

— «Todos los países desarrol lados deberán facilitar las impor­
taciones procedentes de países en vías de desarrollo, aun en el 
caso de los produc tos de estos ú l t imos países que en t ren en com­
petencia con los produc tos de los propios países desarrollados.» 

— Se propugnará la «pues ta en marcha , mejora y ampliación 
del sistema general de preferencias» que los países industrializa­
dos acordaron en 1968 y comenzaron a poner en práctica en 1971. 

— Los países en vías de desarrol lo deberán representar una 
par te mayor en el tonelaje de la flota mercan te ; deberá detenerse 
la subida de los fletes. 

— Reforma del sistema moneta r io mund ia l : mayor part icipación 
en las en t idades que toman las decisiones, estabilización de los 
cambios, derechos especiales de giro adicionales, e tc . 

— F o m e n t o de la colaboración en t r e los países e n vías de des­
arrol lo. 

— La actividad de las sociedades transnacionales deberá ser 
controlada por u n código de compor tamien to a fin de acabar con 
las «prácticas comerciales restr ict ivas». 

— Se necesitan programas especiales para los países especial­
m e n t e desfavorecidos. 

Los países en vías de desarrollo pasaron así pues a la ofensiva 
en 1974 y con su exigencia de que se establezca u n Nuevo Orden 
Económico Mundial (NOEM) cambiaron ya las agujas para las pos­
teriores discusiones en t re el «Sur» y el «Nor te» , en t re otras cosas 
p id i endo u n «programa de mater ias pr imas in tegrado», que en la 
pr imavera de 1975 fue p ropues to por el Comité para las Mater ias 
Pr imas del UNCTAD y que en el UNCTAD IV , celebrado en Nai robi 

en 1976, const i tuyó el p u n t o central de la discusión. F ren te al 
«grupo de los 77», que presentaba un frente un ido y contó con 
el apoyo firme del secretario del UNCTAD , el cingalés Corea, se 
alzaron los países industr ia l izados, mal preparados y en desacuerdo 
unos con ot ros . 

¿A qué se refería (y se refiere) el l lamado programa integrado 
para las materias primas} Más del 60 por ciento de las exportacio­
nes de los países en vías de desarrol lo consisten en mater ias primas 
minerales o agrarias; en numerosos países, del 60 al 90 por ciento 
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del p roduc to de las exportaciones procede de un solo produc to . 
Las oscilaciones de los precios en el mercado mundia l eran y son 
grandes . Es ta dependencia de unos precios de mercado inestables 
y del p roduc to de las exportaciones (que incluso con unos precios 
estables puede sufrir u n rápido retroceso como consecuencia de 
las malas cosechas) hacen imposible la planificación económica. 
Hace ya t iempo q u e los países productores aspiran a establecer 
acuerdos sobre las mater ias pr imas o carteles; pero cuando se ha 
pod ido lograr establecerlos han solido dura r poco t iempo. El pro­
grama in tegrado para las mater ias pr imas debe servir para mejorar 
por fin esta si tuación c reando unos precios no sólo más estables, 
sino también más «justos», es decir, más altos. Prevé el estableci­
mien to de stocks (buffer stocks) por lo menos para 10 materias 
p r imas . D e n t r o de un cierto margen, se in tervendr ía el mercado re­
gulándolo med ian te compras y ventas , con lo que se conseguiría 
una estabilización de los precios. Para financiar los stocks se prevé 
el es tablecimiento de u n «fondo común» con un capital inicial de 
3 000 a 6 000 millones de dólares . Los acuerdos a negociar sobre las 
d is t in tas mercancías formarían par te del programa, así como un 
sistema de obligaciones interestatales para proveedores y compra­
dores . La confección de índices de precios de las mater ias pr imas 
y de los p roduc tos manufac turados habr ía por ú l t imo de impedir 
que siguieran de te r iorándose las relaciones de in tercambio. 

Los países industr ia l izados, y en especial los Es tados Unidos y 
la Repúbl ica Federal de Alemania , rechazaron el programa porque 
temían la aparición de un «superdir igismo» que dejara sin efecto 
la formación de los precios en el mercado m u n d i a l " . E l fondo 
común t ropezó con críticas sumamente duras : si los países en vías 
de desarrol lo se remi t ían al mercado agrario de la CEE, que hacía 
ya t iempo que había dejado de ser un mercado l ibre, y lo tomaban 
como modelo , los países industr ial izados señalaban los enormes 
costos q u e precisamente provocaba este mercado agrario y sus 
discutibles resul tados . El fondo previs to , o bien sería demasiado 
p e q u e ñ o para ser efectivo, o tendr ía que aumentarse masivamente , 
con lo que supondr ía una transferencia de recursos a través de los 
precios más elevados de las mater ias p r imas . Es ta transferencia, y 
aún más la confección de índices, produci r ían un re lanzamiento 
de la inflación a escala mund ia l . 

La resolución final de Nairobi recogía desde luego la exigencia 
de una estabilización de los precios y del p roduc to de las exporta­
ciones, pe ro sin fijar la forma en que deber ía conseguirse, y en­
cargaba al secretar iado del UNCTAD que preparase en nuevas confe­
rencias acuerdos sobre mater ias pr imas y que examinara más de­
ten idamente la cuest ión del fondo común . 

T a m p o c o en la cues t ión de las deudas , q u e fue el segundo pro-
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blema en impor tancia en Nai rob i , pud ie ron los países en vías de 
desarrollo imponer sus exigencias. Que r í an una remisión global de 
las deudas de los países más pobres y una morator ia o consolidación 
de las deudas de los res tantes países, así como el es tablecimiento 
de reglas de p roced imien to para llevar a cabo una conversión de 
las deudas y convocar una conferencia especial sobre el endeuda­
mien to . Los países industr ia les rechazaron estas propues tas y de­
clararon estar dispuestos- ún icamente a exarninar caso por caso 
la remisión y la conversión de las deudas . 

E n el ámbi to de la transferencia de tecnología se acordó en t re 
otras cosas establecer centros tecnológicos en los países en vías 
de desarrol lo y crear u n servicio de asesoramiento . Pe ro en cam­
bio, los países industr ial izados se opus ie ron con toda energía a 
que se estableciera u n código de compor tamien to legalmente vin­
culante para las transferencias tecnológicas, código que habr ía 
afectado sobre todo a las sociedades t ransnacionales . La cuest ión 
se dejó para negociaciones poster iores , pe ro ni en Mani la ni en la 
conferencia de G ineb ra sobre tecnología (1978) se llegó a u n acerca­
mien to de los dis t in tos p u n t o s de vista. 

Nos hemos ocupado ampl iamente de la conferencia de Nai robi 
po rque allí f iguraron en el o rden del día , por pr imera vez, impor­
tantes p u n t o s del N u e v o O r d e n Económico Mund ia l , y p o r q u e los 
países en vías de desarrollo expusieron resuel tamente sus exigen­
cias con la evidente esperanza de «abrir una brecha». La conferen­
cia levantó gran revuelo y se in t e rp re tó en el sent ido de que 
por pa r t e del N o r t e lo» países industr ia les habían aumen tado la 
disposición a la cooperación in ternacional . Pe ro el hecho fue que 
esta disposición fue más b ien escasa, pues h u b o oposición a las 
propues tas del «Sur» en todos los pun tos impor tan tes , se formu­
laron ún icamente vagas aquiescencias o se «aplazó» el t ra tamien to 
de los p u n t o s polémicos. 

La UNCTAD v , . q u e tuvo lugar en Manila en 1979, no t ranscurr ió 
de manera muy d i f e r e n t e 7 5 . Es ta vez los países industr ial izados, 
sobre t odo los de la CEE, se mos t ra ron un idos , mientras que en 
el «grupo de los 77» aparecieron tensiones , sobre t odo en t re los 
países p roduc tores de pet róleo y los no produc tores . P o r pr imera 
vez cri t icaron también los países en vías de desarrollo la escasa 
ayuda y la polít ica comercial restr ict iva de los Estados del b loque 
or iental . 

A diferencia de Nai rob i , en Mani la ocuparon el pr imer p lano las 
cuest iones relativas al comercio. Los países en vías de desarrollo 
p lan tearon u n a vez más la exigencia de que hasta el año 2000 
el 25 por c iento de la producción indust r ia l global se asentara en 
el Tercer M u n d o (frente al 9 por c iento con que cuenta actual­
men te ) , p id ie ron el desarrollo de u n sistema preferencial , q u e ha-

439 



br ía de consistir sobre t odo en la reducción de las cláusulas pro­
teccionistas contra las importac iones agrarias y en las l lamadas 
« ramas sensibles», tales como los tejidos, y pos tu laron una «adap­
tación es t ructura l» planificada en los países industr ial izados. Los 
represen tan tes del «Nor te» hicieron una vez más profesión de fe 
en el l ibre comercio mundia l y se manifestaron contrar ios a toda 
clase de l imitaciones, tarifarias o no tarifarias, al comercio, pe ro 
se aferraron a su capacidad de decisión nacional en lo tocante a las 
concesiones preferenciales y rechazaron la idea de una «adaptación 
es t ruc tura l regulada a escala mundia l» . Sobre la remisión de deu­
das y las directrices para la conversión tampoco p u d o alcanzarse 
esta vez acuerdo alguno. Los países industr ial izados p romet ie ron 
elevar su ayuda al desarrol lo , pe ro rechazaron toda reforma del 
s is tema mone ta r io mundia l , y sobre todo del FMI. 

T r a s penosas negociaciones p u d o firmarse en Gineb ra , a finales 
de jun io de 1980, u n acuerdo sobre el fondo de mater ias p r imas 
(Agreement establtsbing the Common Fund for Commodities). Se 
prev ie ron dos «ventani l las»: la p r imera para la financiación de 
stocks reguladores , a fin de permi t i r la asociación con el F o n d o 
de las organizaciones que hayan surgido sobre la base de acuerdos 
acerca de mater ias p r imas y que podrán recibir sus recursos (se 
p rev io inic ia lmente una dotación de 400 mil lones de dólares) ; la 
segunda se des t ina a «otras medidas» , tales como el fomento de 
la diversificación, la preelaboración de las mater ias p r imas y la 
comercialización (con 350 millones de dólares como base de par­
t ida ) . N o cabe esperar gran cosa de este fondo común , ya que 
fal tan aún los acuerdos par t iculares necesarios, las posibi l idades 
de in tervención son reducidas y los recursos disponibles modes tos . 
( A t í tu lo de comparación podemos indicar q u e el p resupues to 
agrícola de la Comun idad Económica Europea fue en 1979 de 
27 000 mil lones DM, d e los que sólo el mercado lácteo se llevó 
11 000 millones.) 

La gran conferencia de la ONUDI celebrada en Nueva De lh i en 
ene ro de 1980 fracasó, y o t ro t an to ocurrió con la Asamblea Gene ­
ral ext raordinar ia de la ONU de sept iembre de 1980 sobre la estra­
tegia del desarrol lo en la década de 1 9 8 0 7 6 . E n t r e o t ras cosas 
tenía que fijar el o rden del día y el p rocedimiento para las «ne­
gociaciones globales» q u e habr ían de celebrarse, t ambién den t ro 
del marco de la ONU, a pr incipios de 1981 . E l «g rupo de los 77» 
hizo h incapié en que todas las cuest iones impor tan tes del conflicto 
Nor te -Sur se t ra taran en una sesión de la ONU, ya que allí t ienen 
todos los Es tados igualdad de derechos (y los países en vías de 
desarrol lo son mayoría) , mientras que los países industr ia l izados 
se aferraban a las negociaciones en organismos especiales tales 
como el FMI , el Banco Mund ia l o el GATT (Acuerdo In te rnac iona l 
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sobre Aranceles Aduane ros y Comercio) , ya que en estas instancias 
poseen u n peso p r eponde ran t e . Como puede verse, la d i spu ta ya 
no es meramen te en to rno a la transferencia de recursos y a las 
relaciones comerciales, sino que , cada vez más, se convierte tam­
bién (y sobre todo) en forcejeo por el status y el poder . 

« ¿ H a y que considerar esta polémica pe rmanen te ent re el Pr i­

mer y el Tercer M u n d o como un conflicto? Sin d u d a » 7 7 . Los re­

sul tados de la conferencia de Mani la fueron «satisfactorios» para 

el Nor t e . Se había conseguido «salir con bien una vez más» . Se 

habían conten ido en cierto modo las exigencias «excesivas» del 

Sur. ¿Pe ro has ta cuándo puede seguirse pe rmi t i endo el N o r t e la 

adopción de u n a act i tud de mera contención? Todavía no está a 

la vista un sistema eficaz de estabilización de los precios y del 

p roduc to de las expor taciones , y sólo de una manera vacilante se 

avienen los países industr ia les a t ratar de la «adaptación estruc­

tura l» , que en real idad se ha conver t ido en una necesidad urgente . 

Pref ieren en cambio, en la mayoría de los casos, proteger con toda 

clase de medidas la indust r ia amenazada por los países del crédi to 

bara to . Y ello a pesar de que numerosos es tudios han demos t rado 

que efect ivamente hay algunas indus t r ias que es tán amenazadas y 

que t endr ían q u e despedi r m a n o de obra , pe ro que la importación 

de mercancías manufac turadas de los países en vías de desarrol lo 

sólo const i tuye u n a fracción del total de nues t ras importaciones y 

que la pé rd ida de pues tos de trabajo se ha compensado con los 

pues tos creados en ot ros , sectores, como consecuencia del a u m e n t o 

de las exportaciones a los países del crédi to bara to . La mayoría de 

los países industr ia l izados mues t ran u n escandaloso superávi t en 

su balanza comercial con los países en desarrol lo. A la larga no 

podrá seguirse compensando con créditos a la exportación que 

lo que hacen es aumenta r el endeudamien to del Tercer M u n d o . 

La cancelación de las deudas podr ía por los demás tratarse con 

mucha más generosidad, y es muy poco probab le que los parla­

men tos de los países industr ial izados estén dispuestos a aprobar 

en un t i empo previs ible el a u m e n t o de la ayuda exterior has ta 

el 0,7 por ciento del PNB . Pe ro ¿cuánto t i empo nos podremos per­

mi t i r todavía seguir p roc lamando u n supues to t ra to de socios 

en t re los países industr ia les y los países en vías de desarrol lo, 

mient ras en real idad estos ú l t imos siguen siendo para nosotros 

impor tan tes suminis t radores de materias pr imas y compradores de 

nues t ros p roduc tos industr ia les? P u e s todavía seguimos mante­

n iendo unos aranceles con unos porcentajes que se elevan conforme 

aumenta el grado de elaboración de las mater ias pr imas importa­

das . D e este m o d o se dificulta o se imposibi l i ta la preelaboración 

de las mater ias p r imas en los países en vías de desarrollo, que 
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resul ta una necesidad apremiante para ellos a fin de conseguir un 
ingreso adicional de divisas y poder crear puestos de trabajo. 

Todav ía no se h a n p roduc ido grandes crisis y quiebras en el 
Tercer M u n d o . ¿Que remos verdaderamente esperar hasta que el 
conflicto Norte-Sur , hasta ahora la ten te , estalle? Tampoco nosotros 
vamos a. salir de él b ien l ibrados . L o que nos espera lo ha formu­
lado m u y n í t i damen te la Comisión Norte-Sur presidida por Willy 
Brand t : «Hay toda una serie de países pobres amenazados de una 
destrucción irreversible de su sistema ecológico, y aún es mayor 
el número de países que se enfrentan a unos déficits crecientes de 
p roduc tos al imenticios y es tán pos ib lemente abocados a grandes 
hambres . E n la economía mund ia l amenazan grandes restricciones 
comerciales o devaluaciones como consecuencia de la competencia 
en t re unos países y o t ros ; un h u n d i m i e n t o del sistema crediticio 
con la insolvencia de deudores impor tan tes ; quiebras de bancos, 
una recesión progresiva como consecuencia de una posible escasez 
energética o nuevos fracasos en la cooperación internacional ; una 
agudización de la lucha po r los campos de influencia y de intere­
ses o por el con t ro l de los recursos , lucha que puede conducir a 
conflictos a rmados . La década de 1980 podr ía traer consigo catás­
trofes mucho mayores aún que la crisis económica mundia l de la 
década de 1930» 7 8 . 

¿Es ta remos a la a l tura de las circunstancias para enfrentarnos a 
este re to? 
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Notas 

CAP. 1: CONDICIONES HISTÓRICAS PREVIAS DE LOS CONFLICTOS 
CONTEMPORÁNEOS 

1 Las obras alemanas más recientes que resumen o introducen el 
tema son sobre todo las siguientes: Dieter Senghaas, Gewalt —Kon-
fíikt— Frieden, Francfort, 1974; del mismo autor, Abschreckung und 
Frieden, Francfort, 1980; Wolf-Dieter Eberwein y Peter Reichel, Friedens-
und Konfliktforschung, Munich, 1976; Manfred Funke, comp., Friedens-
forschung. Entscheidungshilfe gegen Gewalt, Munich, 1978; Hans-Günther 
Brauch, Entwicklungen und Ergebnisse der Friedensforschung, 1969¬ 
1978, Francfort, 1979. 

I Jürgen Gantzel, Gisela Kress, Volker Rittberger comps. Konflikt 
—Eskalation— Krise. Sozialwissenschaftliche Studien zum Ausbruch des 
Ersten Weltkrieges, Dusseldorf, 1973. El tomo incluye una crítica —de­
moledora— de tres historiadores (John C. G. Róhl, Volker Berghahn 
Inmanuel Geiss) a otros tantos trabajos norteamericanos de índole so­
ciológica sobre el estallido de la primera guerra mundial. 

3 Cf. la visión panorámica de Wolfgang Franke en su obra Das Jahr-
hundert der chinesischen Revolution, Hamburgo, 1958, que todavía no 
ha sido superada, aunque desgraciadamente hace tiempo que está ago­
tada. 

4 Por ejemplo, Karl Dietrich Erdmann en su contribución al Handbuch 
der deutschen Geschichte de Gebhardt. 

5 En relación con Alemania, Hans-Ulrich Wehler, Bismarck und der 
Imperialismus, Colonia, 1974. 

6 Respecto a la expansión rusa en Extremo Oriente, véase George V. 
Lantzeff y Richard A. Pierce, Eastward to Empire. Exptoration and con-
quest on the Russian open frontier to 1750, Montreal y Londres, 1973. 

7 Volker Berghahn, Der Tirpitz-Plan. Génesis und Verfall einer in-
nenpolitischen Krisenstrategie unter Wilhelm 11, Dusseldorf, 1973. 

i Andreas Hillgruber, Bismarcks Aussenpolitik, Friburgo, 1972. 
9 P. J V. Rolo, Entente Cordiale. The origins and the negotiation of 

the Anglo-French agreements of 8 April 1904, Londres, 1969; Christopher 
Andrew, Théophile Delcassé and the making of the Entente Cordiale. 
A reappraisal of French foreign policy, 1898-1905, Londres, 1968. 

1 0 M. S. Anderson, The Oriental question, 1774-1923. A study in ínter-
national relations, Londres, 1966. 

I I Dimitrij Djordjevic", Révolutions nationales des peuples balkaniques, 
1804-1914, Belgrado, 1962 (está anunciada una nueva edición ampliada 
en inglés). 

1 2 Imanuel Geiss, comp., Der Berliner Kongress, 1878. Protokolle und 
Materialien, Boppard, 1979. 

1 J Vladimir Dedijer, The road to Sarajevo, Londres, 1966. 
1 4 Klaus Wernecke, Der Wille zur Weltgeltung. Aussenpolitik und Oef-

fentlichkeit im Kaiserreich am Vorabend des Ersten Weltkrieges, Dus­
seldorf, 1970. 

1 5 A este respecto ofrece un buen y concluyente resumen J. C. G. 
Róhl, «An der Schwelle zur Weltkrieg. Eine Dokumentation über den 
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Kriegsrat vom 8. Dezember, 1912», en MilitSrgeschwktliche Mitteilungen, 
1/77, pp. 77-134. 

1 6 La obra más completa, dentro de su brevedad, con todos los docu­
mentos esenciales, es la de Imanuel Geiss, comp., Juli, 1914. Die euro-
paische Krise und der Ausbruch des Ersten Weltkriegs, Munich, 1980. 

" N. Maxwell, India's China war, Londres, 1970; A. Lamb, The Mac-
Mahon Line, 2 tomos, Toronto, 1966. 

» Frederick J. D. Lugard. The Dual Mándate in British Tropical 
África, Hamden, 1965. 

" Para lo que sigue remitimos sumariamente a la bibliografía relativa 
a los distintos países. Para un primer panorama introductorio de las 
distintas historias nacionales, con amplias referencias bibliográficas que 
no vamos a repetir aquí, véase Imanuel Geiss, G e s c h i c h t e griffbereit, 
tomo 5: Staaten, Die nationale Dimensión der Weltgeschichte, Reinbeck, 
1980. 

2 0 Como resumen, véase John E. Flint e Imanuel Geiss, Africans over-
seas, 1790-1870, en John E. Flint, comp., The Cambridge History of 
África, tomo v: From c. 1790 to t. 1870, Cambridge, 1976, pp. 418-457. 

CAP. 3: ISRAEL 

1 Véase el estudio teórico de Dan Diner, Israel in Palastina. Vber 
Tausch und Gewalt im Vorderen Orient, Konigstein, 1980. 

2 Weitzmann ante la Conferencia de Paz de París, Memorándum to 
the League of Nations (1922), Archivos del Estado de Israel, 1810, citado 
en Jehoshua Porath, The emergence of the Palestinian-Arab national 
movement, 1918-29, Londres, 1974, p. 35. 

3 Abraham Granovsky, Probleme der Bodenpolitik in Palastina, Ber­
lín, 1925, p. 34 (subrayado en el original). 

4 Heinz Wagner, Der arabisch-israelische Konflict im Volkerrecht, 
Berlín, 1971, p. 277. 

5 Palabras pronunciadas en el curso de una rueda de prensa el 19 
de febrero de 1933, Oficina del KKL, Jerusalén (en hebreo), citado por 
Baruch Kimmerling, Hashpaat ha 'gormin ha' karkaim ve haterrito-
rialim besichsuch ha'jehudi-aravi al binui hachevra ha'jehudit be'erez-
israet (La influencia de la cuestión del suelo y del territorio en el 
conflicto judeo-árabe en torno a la base de la sociedad judía en Pa­
lestina), Jerusalén, 1974, p. 55. 

6 Abraham Granott, Agrarian reform and the record of Israel, Lon­
dres, 1956, p. 28. 

' Ephraim Orni, Bodenreform und sozialer Fortschritt in Israel (edi­
tado por la Oficina del KKL), Jerusalén, 1976, pp. 37-38. Véase también 
Walter Lehn, «The Jewish National Fund», Journal of Palestine Studies, 
vol. ni , núm. 4, 1974, pp. 74 ss. y Sabri Jiryis, «The legal structure for 
the expropriation and absorption of Arab lands in Israel», ibíd., vo­
lumen n, núm. 4, 1973, pp. 82 ss. 

8 Franz Oppenheimer, Gemeineigentum und Privateigentum an Grund 
und Boden, Berlín, 1914, p. 19. 

* Franz Oppenheimer, Erlebtes, Erstrebtes, Erreichtes, Berlín, 1931, 
página 165. 

1 0 Adolf Bóhm, D e r j ü d i s c h e N a t i o n a l f o n d s , Berlín, 1917, pp. 30-31. 
1 1 Adolf Bohm, Der Keren Kayemet Leisrael, Jerusalén, 1931, p. 29. 
u Granovsky, Probleme der Bodenpolitik in Palastina, p. 32. 
1 3 Zvi Sussman, «The determinations of wages for unskilled labour in 

the advanced sectors of the dual economy of mandatory Palestine», 
Economic Development and Cultural Change, vol. 22, núm. 1, 1973, 
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páginas 95 y ss. Sussman ocupa ahora un cargo destacado en el Banco 
Central de Israel. 

1 4 Ibíd.. pp. 103 ss. 
1 5 David Hacohen, Ha'arez, 15 de noviembre de 1969. 
1 6 Alfred Bonné, Palástina-Land und Wirtschaft, Berlín, 1935, p. 155. 
1 7 En Arno Ullmann, comp., Israels Weg zum Staat, Munich, 1964, pá­

gina 309. 
>» Ibíd., p. 310. 
1 9 Yehoshua Freudenheim, Die Staatsordnung Israels, Munich, 1963, 

página 246. 
2 0 Véase el juicio de Ziv. v. Gubernik, 1948, 1, P.E. 33. 
2 1 «Kónig-Bericht», Al-Ha'mishmar, 7 de septiembre de 1976, en ale­

mán en Israel-Information, núm. 3, 13 de noviembre de 1977, Bonn. 
2 2 Citado por Abraham Rabinovich, «Settlement on the crossroads», 

Jerusalén Post (edición internacional), 20 de septiembre de 1977. 
2 3 Ha'arez, 24 de noviembre de 1976. 
2 4 El Estado israelí y la Agencia Judía están vinculados entre sí por 

una ley con rango constitucionar, en una especie de condominio. 
2 5 Yedioth Aharonoth, 17 de octubre de 1969. 
2 6 Eli Lobel, «L'escalade á l'intérieur de la société israélienne», Par-

tisan, núm. 52, 1970, pp. 116 ss., 131. 
2 7 Michael Brecher, Decisions in IsraeVs foreign policy, Londres, 1974, 

página 47; texto completo en Sefer Ha'chukim, núm. 499, 28 de junio 
de 1967, p. 74 ss. 

2« Documentos de la ONU S/8052 y A/6753 del 10 de julio de 1967. 
2 9 Abraham Granovsky, Nationale Bodenpolitik, Praga, 1938, p. 42. 
3 0 Arthur Ruppin, Informe ante el XI Congreso Sionista, «Zionistische 
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gras, un grupo de sociólogos alemanes (véase Theodor Hanf, Heribert 
Weilan y Gerda Vierdag, Südafrika: Friedlicher Wandel? Mdgíichkeiten 

demokratischer Konfliktregelung • Eine empirische Untersuchung, Mu­

nich y Maguncia, 1978, pp. 369 ss.) informa de que, tras los disturbios 
de 1976, el 43,8 por ciento de los consultados nombraban a Buthelezi 
como el líder negro más admirado. En este aspecto llevaba una con­
siderable ventaja a los líderes del ANC (21,7 por ciento, al líder del 
PAC Sobukwe (7,4 por ciento) y a los portavoces del movimiento Black 
Consciousness (5,6 por ciento). Pero hay que tener en cuenta que, en 
el momento en que se realizó la encuesta, Buthelezi era el único 
político negro partidario de la liberación que hasta cierto punto podía 
hablar y actuar con libertad en la República de Sudáfrica. En cambio 
los líderes del ANC y del PAC nombrados en los cuestionarios se encon­
traban todos en prisión. 

" Se ha hablado anteriormente de las nueve naciones, que en opi­
nión de los dominadores blancos, constituyen el pueblo negro de Sud­
áfrica, pero la «nación» xhosa se han previsto dos Estados: Transkei 
y Ciskei. 

1 9 En alemán, véase sobre todo Dieter Senghaas, Weltwirtschaftsord-

nung und Entwicklungspolitik. Plddoyer für Dissoziation, Francfort, 
1977; el trabajo de Frank que lleva el título citado en el texto se pu­
blicó en 1966 (edición alemana, 1969). 

2 0 El déficit de cereales ha sido calculado por la FAO en su «Regional 
food plan for África» (Neue Zürcher Zeitung, 14 de noviembre de 1978). 
La estadística sobre la población procede del Demographic yearbook 

de las Naciones Unidas, 1977, p. 138. 

CAP. 7: PROBLEMAS DE LOS PAÍSES EN VÍAS DE DESARROLLO 

AYUDA AL DESARROLLO Y CONFLICTO NORTE-SUR 

J El discurso de McNamara está incluido en el libro de éste D i e 
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Respecto a la India es importante la obra de Gilbert Etienne, L e s 
chances de l'Inde, París, 1973. 

1 7 «Vernachlássigte Landbevólkerung in Südostasien», Neue Zürcher 

Zeitung, 25 de septiembre de 1979. 
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Ayuda exterior de los Estados Unidos y créditos del Export-Import Bank 
(en millones $ US) 

1962-74 1975 1976 1977 1962-77 

Conjunto de la ayuda econó­
mica 

Préstamos 
Subvenciones 
AID 

de la cual SSA * 
Alimentos para la Paz 

Título I I 
Organismos financ. intern 
Cuerpo de la Paz 
Otros programas 

Título i 

52 469 
22 288 
30 181 
28 096 

8 053 
16 437 
10 631 
5 806 
4 740 
1 078 
1062 

4 908 
1 679 
3 229 
2 519 
1 226 
1 328 

868 
460 
784 

3 878 
1 759 
2 119 
2 333 
1 122 
1 300 

902 
398 

5 591 
2 083 
3 508 
3 178 
1 766 
1 193 

735 
458 
931 

68 778 
28 649 
40 129 
37 442 
13 058 
20 451 
13 245 
7 206 
6 823 
1 354 
1 650 

82 
193 

24 
82 

139 
85 

203 
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1962-74 1975 1976 /977 1962-77 

Ayuda militar, total 43 202 2 331 2 727 2 355 51 326 
Ayuda militar y económica 95 671 7 239 6 605 7 946 120 104 
Import-Export Bank 16 824 2 569 2 218 719 22 934 
Otros créditos 2 286 189 465 615 3 863 

* Security Supporting Assistence (o ayuda en apoyo de la seguridad), 
estrechamente relacionada con la política exterior: ayuda a Vietnam, 
Egipto, Israel, Jordania, etcétera. 
Fuente: Franz Nuscheler, «Strategiewandel der amerikanischen Entwick­
lungspolitik, Programm und Effekter der Neuen Richtlinien von 1973», 
Munich y Londres, 1979, p. 35. 

5 8 La distribución por países correspondiente al año 1975 procede de 
Steve Wiessmann, comp., Das Trojanische Pferd. Die «Asuslandshilfe* 

d e r USA, Berlín, 1975, pp. 186 y ss. Respecto a 1977 y 1978, véase 
Nuscheler, Strategiewandel, apéndice I. 

5 9 Von Albertini, Dekolonisation, pp. 40 y ss. 
4 0 Véanse los cuadros en Reinhold Biskup, Sowjetpolitik und Entwick-

lungslander. ldeologie und Strategie in der sowjetischen Politik ge-

genüber Entwicklungslandern, Friburgo, 1969, p. 26; Osteuropa-Hand-

buch. Sowjetunion Aussenpolitik II, 1976; Kebschull, Entwicklungspoli­

tik, pp. 81 y ss. 
4 1 Véase la declaración del gobierno soviético sobre la reestructuración 

de las relaciones económicas internacionales, del 4 de octubre de 1976, 
en Europa-Archiv, 32, 1977, pp. 263 y ss. 

a Véase el excelente libro de Heiko Kórner, Kolonialpolitik und 

Wirtschaftsentwicklung. Das Beispiel Franzosisch-W estafrika, Stuttgart, 
1965. 

a Sobre la organización y la política de donación, véase Klaus Dieter 
Osswald et al., Frankreichs Entwicklungshilfe. Politik auf lange Sicht?, 

Colonia, 1967, y Uhlig, Entwicklungspolitik, cap. 3. 
M Christian Uhlig, «Mógüchkeiten und Gefahren einer monetaren In-

tegration: Das Beispiel der Franc-Zone», en M. Bohnet e t al., comps,, 
Integration der Entwicklungsldnder in eine instabile Weltwirtschaft -

Probleme, Chancen, Gefahren, Berlín, 1976. 
6 5 Uhlig, Entwicklungshüfepolitik, cap. 2; Karl-Heinz Sohn, Entwik-

lungspolitik. Theorie und Praxis der deutschen Entwicklungshilfe, Mu­

nich, 1972;. «Die Bundesrepublik und die Entwicklunglánder», en Hans-
Peter Schwarz, comp., Handbuch der deutschen Aussenpolitik, Munich 
y Zurich, 1975; Ministerio Federal de Cooperación Económica, comp., 
Politik der Partner, Aufgaben, Bilanz und Chancen der deutschen Ent­

wicklungspolitik, Bonn, 1978; para los comienzos, véase Jürgen Den-
nert, Entwicklungshilfe geplant oder verwaltet? Entstehung und Kon-

zeption des BMZ, Bielefeld, 1968. 

Cuadro de las transferencias netas en concepto de ayuda de la Repú­

blica Federal de Alemania a los países en desarrollo y organismos 

multilaterales durante los años 1950-1978 (en millones DM) 

1950-1975 1976 1977 1978 1950-1978 

I. Cooperación pú­
blica 1 38 430,6 3 483,1 3 218,0 3 985,7 49 116,8 
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1950-1975 1976 1977 1978 1950-1978 

1. Bilateral 
a) Donaciones (no re-

embolsable) 
— Cooperación téc­

nica 
— Otras donaciones 

(incl. la cuenca del 
Indo) 

b) Créditos a más de 
un año ( i n c l . con­
versión de deudas 
y part ic ipaciones 
de la Sociedad Ale­
mana para el Des­
arrollo) 

2. Donaciones unila­
terales y crédi tos . 

a) Aportaciones a or­
ganismos multilate­
rales 

b) Pagos sobre ca­
pital suscrito 

c) Créditos 

II. Otras aportacio­
nes públicas 

1. Bilaterales 
— Créditos del Insti­

tuto de Crédi to 
para la Reconstruc­
ción (incl. las con­
versiones) 

— Refinaciones del 
Ministerio Federal 
de Cooperación 

— Préstamos de la 
Sociedad Alemana 
para el Desarrollo. 

2. Multilaterales (cré­
ditos del Bundens-
bank) 

III. Ayuda privada al 
desarrollo ! 

IV. Transferencias 
del sector privado. 

1. Bilaterales 
— Inversiones y otras 

transferencias bila­
terales de capital. 

30 046,9 2 628,4 2 399,2 3 134,4 38 208,9 

14 184,4 1 288,4 1 378,1 1 575,9 18 426,8 

8 631,5 1 113,3 1 208,5 1 371,1 12 324,4 

5 552,9 175,1 169,6 204,8 6 102,4 

15 862,5 1 340,0 1 021,1 1 558,5 19 782,1 

8 383,7 854,7 818,8 850,7 10 907,9 

4 736,8 708,0 767,5 616,1 6 828,4 

3 358,0 89,4 37,2 224,8 3 709,4 
288,9 57,3 14,1 9,8 370,1 

7 491,8 106,2 141,6 445,5 8 187,1 

4 843,8 30,7 134,2 436,7 5 453,4 

3 919,9 27,3 4.0 175,9 4127,1 

859,8 - 2 2 , 2 98,7 247,9 1 184,2 

64,1 33,6 31,5 12,9 142,1 

2 648,0 69,5 7,4 8,8 2 733,7 

2 445,1 515,1 522,3 570,3 4 052,8 

45 818,4 9 269,1 9 476,2 9 455,1 74 019,3 

39 970,3 6 927,0 7 383,4 7 815,9 62 096,6 

24 702,8 4 790,8 6 981,7 6 207,1 42 682,4 
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1950-1975 1976 1977 1978 1950-1978 

— Créditos a la ex­
portación garantiza­
dos (100 por cien). 15 267,5 2 136,2 401,7 1 608,8 19 414,2 

2. Multilaterales 5 848,6 2 342,1 ' 2 092,8 1 639,2 11 922,7 

V. Total transferen­
cias (neto) 94 186,4 13 375,5 13 358,1 14 456,0 135 376,0 
de las caules públi­

cas 45 922,4 3 591,3 3 359,6 4 430,6 57 303,9 

privadas 48 264,0 9 784,2 9 998,5 10 025,4 78 072,1 

1 Donaciones bilaterales y multilaterales, así como créditos en condi­
ciones «blandas». 

2 Donaciones de entidades no estatales (Iglesias, sindicatos, asociacio­
nes, fundaciones, etc.) procedentes de recursos propios. 
Fuente: Journalisten-Handbuch Entwicklungspolitik, 1979, p. 36. 

6 4 Entwicklung und Zusammenarbeit. Mitteilungen und Beitrage der 

Deutschen Stiftung für Entwicklungslánder (en adelante EZ), 7/8, 1979, 
página 4. 

6 7 Z. B. Angsgar Skriver, Das Konzept der Hilfe ist falsch. Entwick­

lung in Abhangigkeit, Wuppertal, 1977; Rolf Hofmeier, «Móglichkeiten 
und Grenzen deutscher Entwicklungspolitik gegenüber Afrika», en Hel-
mut Bley y Rainer Tetzlaff, comps., Afrika und Bonn. Versaumnisse und 

Zwange deutscher Afrika-Politik, Reinbek, 1978. 
6 8 Ministerio Federal de Cooperación Económica, comp., Politik der 

Partner, p. 131, y Journalisten-Handbuch Entwicklungspolitik, 1979, pá­
gina 45. 

6 9 Hans-Broder Krohn, «Das Abkommen von Lomé zwischen der Euro-
paischen Gemeinschaft und den AKP Staaten. Eine neue Phase der EG-
Entwicklungspolitik», E u r o p a - A r c h i v , 30, 1975, pp. 177 y ss.; Georg Kop-
penfels, «Die Bedeutung des Abkommens von Lomé für die Entwick­
lung der Beziehungen zwischen Europa und der Dritten Welt», ibíd., 

31, 1976, pp. 10 y ss.; Helia Gerth-Welmann. Das AKP-EG-Abkommen 

von Lomé. Bilanz und Perspektiven, Munich y Londres, 1979; explica­
ciones críticas de Rainer Tetzlaff, «Das Abkommen von Lomé», en 
Bley y Tetzlaff, comps., Afrika und Bonn. 

7 0 Fritz Schatten, «Ein Gemeinschaftswerk, das trennt? Zur Unter-
zeichung des Lomé-II-Abkommen», EZ, 11, 1979. 

7 1 Herward Sieberg, Dritte Welt - Vierte Welt, Hildesheim y Nueva 
York, 1977, pp. 25 y ss.; más detalladamente, Die Internationale Politik, 
7955, 1958, p. 786. 

7 2 Puede encontrarse una orientación en Handwbrterbuch Internatio­

nale Politik, pp. 310 y ss.; Rainer Joñas y Manfred Tietzel, comps., Die 

Neuordnung der Weltwirtschaft, Bonn, 1976; Dietrich Kebschukk, comp., 
Die Neue Weltwirtschaftsordnung; Frank Seelow, «NWWO-Grundposi-
tionen von Industrie- und Entwicklungslándern», V i e r t e l j a h r e s b e r i c h t e , 
81, septiembre de 1980, Hamburgo, 1977. 

7 3 Véase el texto en Joñas y Tietzel, Die Neuordnung der Weltwirt­

schaft, pp. 232-242. 
7 4 En torno a la Conferencia de Nairobi, véanse los artículos publi­

cados en EZ, 11, 1976. Sobre la postura de la República Federal de Ale­
mania, véase Hans Friedrich, «Nairobi und die Folgen», Europa-Archiv, 
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31, 1976, pp. 517 y ss.; un enjuiciamiento positivo del acuerdo sobre las 
materias primas se encuentra en Konrad Seitz, «Ein deutscher Alplraiim. 
Wie gefáhrlich ist die Stabilisierung der Rohstoffpreise », Die Zeit, 20 
de agosto de 1976. 

7 5 En torno a la Conferencia de Manila, véanse los artículos publicados 
en EZ, 5, 1979; Ministerio Federal de Cooperación Económica, comp., 
UNCTAD v, Materialien, 64, septiembre de 1979. Winfried Boíl, «Nach 
UNCTAD v. Erfolg, Pleite, Pause?», Vierteljahresberichte, 77. septiembre 
de 1979. 

7 6 Dieter Brauer, «Fehlschlag am East River», EZ, 10, 1980. 
7 7 Ernst-Otto Czempiel, «Fronten in Nord-Süd-Konflikt», Merkur, 33, 

1979, pp. 471 y ss. 
7 8 Das Ueberleben sichern, p. 178; epílogo, p. 62. 
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